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EL  EDITOR. 


Te  presento,  amado  lector,  esta  obra 
maravillosa  y  grande.  Es  una  de  las  me- 
jores de  este  género  que  se  escribieron 
en  Francia  en  el  siglo  pasado,  año  de 
1642.  Según  me  han  informado  la  tra- 
dujeron al  instante  los  Ingleses,  los  Ale- 
manes y  otras  naciones  :  y  últimamente 
ejecutaron  lo  mismo  los  célebres  Con- 
des Ronchi  y  Bisanccioni  en  italiano 
año  de  1732,  Varias  veces  estuve  deter- 
minado á  mandarla  traducir  en  castella- 
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no,  y  o|ta&  tantas  me  detuve,  &?^feBáo 
que  saldria  á  lúis  cuando  ;fiie9>o»  lo  pftfi^ 
sara.  Frustróse  mi  deseo  ^OB  k»^ft  ^ 
trañeza  mia,  al  ver  que  entre  tantos 
eruditos  Españoles  no  hubiese  uno  que 
echase  la  mano  á  esta  obra  singular,  ha- 
biendo tantos  que  emplean  el  tiempo 
en  otras  de  ijqenpjs  ppjisi^eracion.  Es 
verdad  que  ei'  romaYióe,  jpiero  romance 
precioso,  útil,  ingenioso  y  agradable,  y 
que  sirve  no  poco  para  tomar  varias  no- 
ticias del  Asia,  con  otros  infinitos  cono- 
cimientos. El  autores  forzoso  que  tuviese 
una  imaginación  tan  fuerte  y  tan  fecunda 
como  nuestro  inimitable  y  famoso  Cer- 
vantes; pues  según  va  siguiendo  y  enla- 
zando los  sucesos,  se  engolfa  de  manera 
que  parece  inagotable  su  caudal.  Es  p^ra*^ 
cisQ  leerlos  para  quedar  enteramente 
convencidos* 

El  traductor,  sig  embargo.de  las  mu^ 
chas  y  muy  enormes  erratas,  de  la  mala 
puntuación  y  pésima  ortografía  así  del 
original  francés,  coujo  de  la  traducción 
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italiana  que  ha  tenido  presente,  y  de  la 
que  se  ha  valido  cuando  lo  ha  juzgado 
necesario ,  y  no  obstante  también  la  ra- 
pidez y  precipitación  con  que  se  ha  tra- 
ducido la  obra,  por  haberlo  exigido  asi 
ciertas  circunstancias,  ha  hecho  cuanto 
ha  podido  para  cumplir  con  las  severas 
leyes  de  tal  :  acaso  hubiera  salido  mas 
limada,  si  en  el  acto  mismo  de  la  traduc- 
ción y  de  la  impresión  hubiera  tenido 
mas  salud,  mas  tiempo,  y  singularmente 
mas  tranquilidad. 

Acepta,  pues,  este  corto  obsequio  de 
mi  buen  deseo,  y  vive  feliz. 


^$^^®®®®©^ 


A  CALISTA. 


Vos,  Calista,  habéis  querido  que  mis  últimas 
demencias  hayan  visto  la  luz,  y  que  sirva  á  la 
diversión  del  público  lo  que  yo  habia  destinado 
á  vuestro  entretenimiento.  Ciertamente  esto  es 
manifestar  poco  amor  á  quien  jamas  ha  fal- 
lado al  celo  y  al  respeto  que  merecéis,  y  que  os 
ha  hecho  ver  con  esta  última  prueba  de  su 
obediencia  la  sumisión  con  que  siempre  se  ha 
conformado  con  vuestro  gusto.  Si  vos  hubie- 
rais estimado  esta  obra,  seriáis  mas  avara ;  y  si 

la  hubierais  considerado  como  producción  de 

1. 
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un  e3píritaque  siempre  $erá  vuestro»  do  la  hti- 
bienús  estendMo  «nlre  unos  pueblos,  que  á  la 
verdad  no  tienen  parte  alguna  en  la  intención 
con  que  me  propuse  escribirla.  Ademas  de  que 
el  suceso  es  poco  cierto  entre  ellos,  y  con  difi- 
cultad podré  esperar  el  perdón  de  muchas  faltas 
que  habéis  disimulado,  ó  que  el  amor  propio 
os  ha  hecho  de^ppnpq^F  epuim  cpsa  que  es  pu- 
ramente vuestra. 

¿  Mas  por  qué  he  de  pretender  yo  que  os  in- 
tereséis en  la  reputación  de  mis  escritos,  cuando 
he  visto  que  no  habéis  tenido  jamas  cuidado 
alguno  por  la  conservación  de  mi  vida,  y  que 
habéis  mostrado  mas  compasión  por  las  desgra- 
cias estrañas  que  por  aquella  de  lá  cual  hiaibéis 
sido  la  causa?  Yo  os  he  visto  muy  interesada 
en  referir  las  pasiones  de  mi  tféroe,  y  tomar 
mucha  parte  en  sus  desgracias,  con  unas  se- 
ñales de  ternura  y  dé  piedad,  que'  mis  males 
verdaderos^jamas  han  merecido  de  vos.  Yo  lie 
visto  vuestros  bellos  ojos,  aquellos  ojos  que  lá 
Corte  ha  mirado  y  mira  aun  con  desalumbrá- 
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mientoii  dermnar  táerma  lái^rimaB  ^  lé»  •k' 
gunras  «T^otmas  é  süreistadas,  xS  may  «ttitertai; 
¿  PeroiD^JieitoipUNndo.iirii  ?eces  é  waiUvB 
pias'i^^  HBsma  pactad  ifse  mo  tebeis  nvgMoi 
habíéüAoia  comedido  fraacavtente  á  lUM  iofe* 
lioM  tiiiaiiittffñs?.Sí' :  .mü  veecft  fef tf iido  4é«* 
laiile.de>intfiilrDs  cfo»  os  Jid  ágwílciaÉi:  la  wksh 
lenmailedptepaaioiiQS'eB  mnoAt^rniifiM  in«  es- 

haa  jnoTicklo  vimslDa  «iiÉi|l«6Í<m :  j  i¡ú  -aef  éñ 
penoütida  bAhr.  ú^^.am.mhesU»  térmmas)  ^n» 
creo  haber  itenidO'flieiKM  elooneneia  fmra  de^ 
clavar  hw  t erdadBrDB^peBiaintoBitds;  qae  |urra 
pinkarios  de  ifin  MaeodOBiOf  <i  Jfs^de  un  Becita' : 
y  aíD  eakbargoi,  «sta  giigma  <loMaMMa>qa»<Bqpa 
rep9flBeiitar^«Béflaiiidas9Micíai^  os  tenéfidocá 
tenmcag?  no  üa  ricfemacte  á  eiiicrnecar  rása-» 
troÉ  >  oRiaB»  pasai  qpe  «s  jcampadasoals  lie  4ae 

MretoíiQfeafiO^qiie  os4i«  |ri|ptad<»  esteft^lHuií^t 
pei«oáia|éB  íeorunoa  coiarea'ta»  vilNis'  411a  .lei 
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des  admirables  os  han  incünado  á  ellos  por  una 
estknaeiofi  que  la  compasión  ha  introducido  en 
vuestra  akna.  Yo  sé  muy  bien,  Calista,  cuan  le- 
jos estoy  de  arribar  al  sublime  grado  de  perfec- 
cion  que  hace  á  mi»  H^oes  dignos  de  vuestra 
piedad  y  de  vuestras  lágrimas  :  pero  si  ellos  me 
llevan  algunas  ventajas  por  las  cualidades  de 
alma  y  cuerpo,  y  por  las  señales  de  su  naci-^ 
miento  y  acciones,  yo  tengo  sobre  ellos  la  gloria 
úe  haber  servido  á  Calista,  y  de  haberla  servido 
con  el  amor  y  respeto  dignos  de  ella ;  y  de  ha^ 
ber  reconocido  eon  tanta  justicia  en  todo  el 
discurso  de  mi  pasión  la  desproporción  que  hay 
de  Calista  á  mi ;  que  en  esta  soberbia  elevación 
de  mi  alma,  por  mas  severa  que  sea  Calista,  no 
ha  podMo  condenar  unos  sentimientos  llenos 
de  celo  y  sumisión,  ni  ha  tenido  ocasión  de 
amenazarme  con  una  caída  que  verisímilmente 
debia  suceder.  Estafes  mi  gloria,  ó  CaUsta,  estas 
son  mis  ventilas  :  y  si  me  perdonáis  aquella 
leve  fwesuncion  con  que  me  be  atrevido  á  poner 
los  ojos  en  vos,  me  tomaré  la  libertad  de  deci- 
ros, que  por  lo  que  he  pintado  en  otro  podéis 
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considerar  que  la  virtad  no  me  es  desconocida, 
y  que  muchos  dejan  de  practicarla  porque  la 
fortuna  no  les  ofrece  ocasiones. 

Un  ejemplo  bien  notable  os  presentan  estos 
dos  Príncipes,  á  quienes  hago  vivir  en  un  mismo 
tiempo,  y  cuya  fortuna  es  muy  diferente,  sin 
embargo  de  que  su  nacimiento  y.  virtud  son 
iguales,  y  que  según  vuestro  juicio,  el  mas  des- 
graciado y  menos  conocido  tiene  mayores  ven- 
tujas  que  el  mas  favorecido  del  destino,  que 
ayudado  de  la  fortuna  oscureció  con  su  gloria 
la  fama  de  todos  los  que  le  han  seguido,  y  de 
todos  los  que  le  precedieron.  Vos  como  gene- 
rosa habéis  tomado  la  parte  del  mas  desgra- 
ciado :  y  si  me  atrevo  á  reconveniros  en  vista 
de  la  confesión  que  me  habéis  hecho,  os  diré 
con  libertad  que  le  habéis  andado.  No  os  son- 
rojéis, Calista.  Este  era  un  Principe  digno  de 
vos,  y  los  hados  debían  sin  duda  haberle  reser- 
vado para  este  siglo,  ó  vos  haber  nacido  en  el 
suyo.  ¿  Pero  qué?  los  dioses  querían  que  su 
reputación  llegase  pura  hasta  nosotros»  y  pro- 
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servar  m  vida  de  uaa  mamcka  que  vos  sis  «ter. 
da  le  bafariaift  ocasionado.  Sa  Priocssá  memn 
toda  su  aflcion,  y  vos  sola  -  erais  cipa^  de 
apartarle  de  una  fidelidad  que  os  es  tan  ama- 
ble, y  que  le  faacetan  recomendable  á  %báo  el 
mnadOi 

í 

Hasta  aquí  os  he  habladcycomo  á€allsta,  que 
es  decir,  como  á  la  soberana  Señora  de  toí  vida 
y  de  todos  mis  pensamientos.  Ahora  6s  voy  á 
hablar  como  á  aquella  qué  h^  de  Volver  á  leer 
esta  mediana  obra;  y  á^quicti  lá  dedicof'coh 
todo  mi  cora2on  y  coniel  mayof  áffecto :  porque 
ademas  de  la  consideración  dé  mi  inélínaclon 
amorosa,  yo  veo  en'vos  todo  cuautó  se  puede 
desear  en  lo^  sugetos  á' quienes  se  dedicaú  los 
trabstjos  de  esta  naturaleza.  Vuestra  condición 
es  muy  ilustre,  y  deiuasiado  ilustre  j^ara  ihis 
esperanzas.  £lla  ba  ocasionado  hasta  aqiíí  una 

r 

parte  de  mis  desgracias,  y  elle  misma  es  latai- 
bien  la  que  me  ha  hecho  pasar  muchos  años 
postrado'  á  vuestfa's  plantas,  siii  ótVa  Veutájá 
que  la  eñpétáñtdf  dé  sárvuostro,  y  la  b'óudad 
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d^  habérmelo  permüido.  Un  amatile  iBieresado, 
ó  por  mejor  dectr^  un  eedárro  sumiso,  se  hafta 
sospechoso  si  solo  celebrara  las  bellezas  de 
vuestro  cuerpo  y  de  vuestra  alma;  pero  los 
ojos  y  los  espíritus  mas  briliafites  de  toda  }a 
Francia  son  de  mi  partido,  y  dan  un  testimonio 
universal  de  «pue  sois^Ia  mas  perfecta  de  todas 
las  criaturas.  Está  es,  pues,  la  causa  por  que 
Casandra  se  pone  debajo  de  vuestra  protección. 
Ella  se  lisonjea  de  tener  alguna  relación  con 
vos,  y  en  vos  sola  pone  su  esperanza,  para  mu- 
dar enteramente  de  fortuna.  Vos  la  descono- 
ceréis muchas  veces  «naque  esté  siempre  á 
vuestro  lado  :  y  os  admirará  al  verla  dar  el 
nombre  á  las  aventuras  en  que  parece  no  tiene 
parte  alguna,  mas  vos  la  veréis  salir  de  las 
tinieblas  cuando  menos  lo  esperéis.  Veréis  en 
ella  una  disposición  nada  común,  y  hallareis 
en  su  aspecto  una  parte  de  aquellas  que  visible* 
ment  resplandecen  en  vuestro  rostro.  En  fin 
nada  veréis  que  en  sus  costumbres  os  pueda 
desmentir,  ni  que  vos  debáis  desaprobar. 
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Sí  esta  primera  Parte  os  gustase,  el  deseo  que 
tengo  de  serviros,  y  de  no  tener  otro  objeto  que 
vos  en  todas  mis  ideas,  me  obligará  á  daros 
prontamente  la  continuación  :  que  aunque  no 
soy  Doctor,  n)  aun  un  hombre  medianamente 
hábil,  estoy  cierto  que  no  me  inspirareis  bajos 
sentimientos,  cuando  me  babeis  sabido  inspirar 
el  noble  deseo  de  vivir  y  morir  vuestro. 


V       íf       lor       w 
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LA  CASANDRA. 


PARTE  PRIMERA. 


LIBRO  PRIMERO. 


£n  la  ribera  del  Eufírates,  á  poca  distancia  de 
Babflonia»  dos  estrangeros  pusieron  pie  á  tierra 
deb^o  de  unos  árboles,  cuya  agradable  espe- 
sura y  frondosidad  presentaba  una  sombra  de- 
liciosa. Uno  de  ellos  que  por  la  hermosura  de 
sus  armas,  y  por  el  respeto  con  que  le  trataba 
el  otro,  se  conocía  ser  el  Señor,  desenlazó  su 
armadura,  y  reclinándose  sobre  la  yerba  sepultó 
en  un  profundo  sueño  todas  las  inquietudes  que 
le  mortificaban.  Mas  apenas  hubo  gustado  sus 
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primeras  duhuras,  cuando  un  ruido  que  Jadig* 
pertó  de  repente,  le  obligó  á  t0mar  la  celada, 
y  montando  á  caballo,  se  avanzó  á  la  orilla  del 
camino  que  acababa  de  dejar  para  reconocer  la 
causa.  HalióJa  ,at.  primer  objeto  que  se  prasent6 
á  su  Yi|ta  tu  unicon^bale  d^  dosicaballetos^en 
quienes  desde  luego  reconoció  todas  las  señas 
de  un  raro  valor,  y  de  una  grande  animosidad. 
Las  lanzas  hechas  cien  pedazos  á  los  pies  de  los 
caballos  daban  lugar  al  manejo  de  las  espadas, 
de  las  que  se  servido  ^on  tal  furia»  .y«taa  poca 
precaución,  que  sepodia  bien  conj^urar  que 
en  el  ánimo  de  los  dos  combatientes,  el  deáeo 
de  acometer  no  les  daba-  lugar  al  cuidado  de 
defenderse,  y  que  á  cada  uno  la  pérdida  de  la  vida 
de  su  enemigo  le  era  mas  gustosa^  y  mucho  mas 
importante,  que  la  conservación  de  la  propia. 
Hasta  entonces  el  combate  había  sido  dudoso : 
cuando  elsuooide  ellos^  cuyas  annaR  nebros  y 
peiiacho  dd  mismo  icoler'baciaa  ver  ia  aflioeicNi; 
quatesüa  eo  su  alma»  se.airqjó.  aétnst  so  eoe^ 
migo  coa  tal  furia,  que.  á  la  Tícdaocáa  «d€  iim 
ó  eoatro  beridacs  grandes  que  Je  hizo,  se  .en^ 
fOfLÓ  á  dudar  de  su  vida;i  y  embistiánáala  á; 
medida  de  su  flaquesza,  estaba  resuelto.  á<ter»- 
mhiar  un  combate  que*  ie  parecía  'demaviajito 
larfa  i  su  veQgan8a,.si  aquel  <que  estaba  .á  la> 
visUuno  SQ  hubjeset  iiteryueat0  para  sapanailoa» 
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ri)0^o^  GOD.«mpfiUoB  térouAOft.de. urbanidad 
q^fl  jir^sestaba  la  p^saaioo  se  atetuvies^Q  de 
ofm^^e.  Rer^^aqael  que  UeTabailaaiarwasjie* 
glWf  qu£  por  razones,  poderosas  doseahaparder 
imi»wm90y  y  que  la  emieraoia  de  la  «kto^li 
lávenla  oigidloso ;  r-  Guajqujera  qua't49#iis»  le 
düfi^GOo  una  «voi^berribi»,  «iibn^osi  pto6sio&.de 
pfoti)0^  4elMQíl.  j8i  erea  enemiga  de»ii^iwrjtad« 
y  M  íM  tUm^:  M.fi4i^  de  iM  4to^^a¿  y  ^  le^ 
hoiotMFesi  imi^  liffMM^gas  á.Ja  deislrucniou  del 
m^iCFueJ^j^del^inafi  desleal  quetmb^íamas:'--» 
pero  yiendo  que  se  empeñaba.  00 -aep^rarloa* 
cej^ró  pputca  téd  con  tawka  proutilu^i  y  íueraa» 
que  cee^o^íeQdo  el  estraogero  alprívier  golpe 
eir  ii^pr  de  esie  nue^yo  eneaugo»  perdió  elcuÍT 
dfdp  dQ:la:9alud  4el4]áro  por  cuidar  úiMcaioeute 

JES  Yeldad  tquejavecfii^flaa  det  ofender  á  u» 
h^Aibee  q^  ya  im^  uo  ^MaHge  «A^Cr^otci,  y 
qu^,§o^iai08lM  cansado  jpor  el  precadei^te  eowH 
b^^ileibi^o  esiar  por  algw  .ra^o^obre  ia  dt* 
fep^ifa^;  jpep:o  viéndQsa.aaaUado  con  tanta  vebe- 
mi^ncia  <por  un  Jiombre  áiquien  no  babia  oíeor* 
did%i  y  cottocie^dp  el  pek^o  ^^  Q^^  se  ponía 
perdonando  á  un  enemigo  contra  quien  neper 
sltab»  ?eiapleaf  >  itQdftfr  .sus.-  CiM'^aii'  fxdab»  fdeter- 
mipHÍpéi^onoren  olvido  «toda^  suent^4eaoii«t* 
raaion ;  4Hiand^.ae.  dijarnn  v^er  díea  4  doce  ca- 
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balleros  que  corriendo  á  rienda  suelta,  habiendo 
reconocido  á  los  combatientes,  se  pusieron  de 
'  parte  del  herido,  á  quien  su  flaqueza  habia  re- 
ducido ya  á  solo  espectador^  y  separándole  dos 
de  los  de  la  tropa,  le  aconsejaron  que  tomase 
el  camino  de  Babilonia  :  todos  los  otros  se  ar- 
.  rojaron  sobre  el  de  las  armas  negras,  le  matan 
el  caballo  que  cayó  en  tierra  pasado  de  siete  6 
ocho  heridas :  mas  él,  lleno  de4nvencible  valor, 
y  nada  aturdido,  desembarazándose  de  los  es- 
tribos, se  preparó  con  el  mayor  aliento  á  dis- 
putar generosamente  la  vida. 

Viendo  el  estrangero  la  desigualdad  del  com- 
bate, y  detestando  el  engaño  :  —  Tu  incivili- 
dad, le  dijo,  no  me  hará  faltar  á  la  obligación 
que  me  corresponde  :  y  pues  que  en  tí  hay  mas 
valor  que  cortesía,  yo  quiero  arriesgar  en  tu 
servicio  la  vida  que  pretendiste  quitarme.  — 
Y  dicho  esto  mezclándose  entre  aquellos  que 
habían  venido  de  nuevo,  con  la  mayor  pronti- 
tud ;  á  los  dos  primeros  golpes  que  tiró  con  su 
espada  derribó  dos  á  sus  pies,  y  dio  lugar  al 
compañero  para  que  montando  en  uno  de  sus 
caballos,  se  uniese  con  él  con  la  mayor  pres- 
teza. 

Viéndose  socorrido  este  caballero  con  tanta 
generosidad  de  un  hombre,  á  quien  habia  tra- 
tado tan  malamente,  no  solo  quedó  atónito  de 
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tanta  virtud,  sino  que  enamorado  de  haberle 
visto  echar  al  suelo  á  dos  de  sus  enemigos»  y 
cargar  contra  íos  otros  con  un  coragetan  mara- 
villoso, ya  le  parecía  que  no  tenia  necesidad  de 
su  socorro  para  desbaratarlos  :  sin  embargo, 
ayudándole  vigorosamente  en  compañía  del 
otro  estrangero  que  estaba  con  ánimo  valeroso 
al  lado  de  su  Señor ;  combatieron  todos  tres 
con  tanto  espíritu  y  con  tanto  próspero  suceso, 
que  bien  presto  aquellos  que  pudieron  huir» 
se  vieron  precisados  á  fiar  su  salud  á  la  ligereza 
de  los  caballos. 

No  se  empeñaron  en  seguirlos,  mas  conocien- 
do el  estrangero  que  se  debilitaba  su  caballo 
por  las  heridas  recibidas,  saltó  ligeramente  á 
tierra  :  lo  mismo  hizo  el  otro  que  le  habia  so- 
corrido ;  y  alzando  la  visera  se  le  acercó  con 
una  cortesía  bien  diferente  del  primer  recibí* 
miento  que  le  habia  hecho.  El  estrangero  que* 
dó  sorprendido  al  ver  su  bello  aspecto,  y 
cuando  le  vio  mas  de  cerca,  observó  unas  fac- 
ciones que  no  le  eran  enteramente  desconoci- 
das, y  olvidando  toda  suerte  de  enojo,  le  abra- 
zó con  el  mayor  afecto. 

—  Generoso  estrangero  (le  d^jo  el  otro  acer- 
cándose mas) ,  ó  por  mejor  decir,  el  mas  vir- 
tuoso de  todos  los  hombres,  si  la  vida  me 
fuera  amable,  yo  la  debería  reconocer  á  quien 


(¡2  LA   GÁ§ÁnDfiA. 

9Mb  el'fihfC^tiro^eábofreeeHa,  6  el  &^m  átí^és- 
pte(á\kA^\  yo  Id  blVfaart  Wdo  por  ffltiá^l»»^  á 
tnr'^i^r;?  no  dispondré üe  nná  co^qw-Vbs 
háftíeísftfein  gloriosamente  adquürftJo,  t  ijcte  píÉ>r 
)^dié>iitbo>empleaf  isino^porro^.  E(M)íd»^<|<ie 

tMi  podéro^iM«l€^  á^cí^)i|u«Pla^b]iseí¿imi  (}<ie 
<!^ptt>féiso^y  fd  eonoéMiéntó  qitteistcfltiffiéi^^- 
^^v  oKé  ftiMefesfíiéPar el t^§on delu^^eséilh- 
tBífe  -é*  lá»  qw  fe  desesperación  j  tn  lí(gRitóo 
enojo  mechan  obligado.  Sin  dfída  ailgtftía'iifie 
dlt)etíl)^i»é]S' cuando  sép^  la'oMs^,  y^jH^reis 
qve' 'me faabeis^ servido  meno9 étitinraíi^pdr  ttii 
saltt^,  que'iiltralado'enM^d^perep  pdi^la^elINi- 
fáme^FOrdicSiB.  • 

JaagatíiLo  et  eslrftiftfieroi  an  por  éstec  AiactMb, 
como  piMrel  lUMbreüePerdicis^  que  este  hom- 
bro ei9f«i90iia>de  i^aa>ebii8ídefadon,  «Mía 
le  qmá6  Á  debar  en  cortesía^  y  víoÉrtoidoiá  dte- 
p^tMT  las  aif^af  Meas  que  el  tiempo  Imbf a 
oad'tmtaidb>  de  m-meinortQ,  le  espuso  <$rm> tul 
eteadael^deseoique  ienia'deooooeerte,  qmbf^l 
otro  considerando  su  impacioneia  le  ^jo  : 
—ingrato  sería  yo  si  og>i»en1tase  el  nombre  de 
quieiten  todo>laiice  os  manifestará  el  coraKOH . 
%o  mj  el  infdiz  Lisimoeo,  ei  hombre  ma^doi- 
9moiadfnd»l:dn«ndo,}pTOs iiie'yeoiireoi^ado  á 
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fMRirtoi9Biriiá  vMfUpÉwraMe,  por  (^olTispotMlér 


^  BiMHtee  ii&  Lisiraao»  doadüé  de'áforfr  fos 
f^  Ift  .«stran^etOf.qae  mirándole  eon  miryor 
ajtanrion*  no  duáá  fiuMie  ^l  mismo  que  habia 
vMQ.pMMarttfS&oon. tallo  €s|ifefidor  en  la  eer- 
.te:(lfr  á4iEtfa!iidro«:JDiétgraci«9  á  l6P&  dioses  })er1a 
oc^^topti^piejle  liaMaaidjidO' de  servir  á'u&apiÉ*- 
.  Ai^ii^tojii^ttfíisada.:  pero  na  queviendoedesini- 
brífs^  .tad%i[ia»  «e.  oontbnÉS  cm^eapoiidealé  : 
—  EsftaaCaina^O'trf  iioiB]uie.d6'iiflUnÉun>;)  qte 
el|^  dd  flra£|d<»  Mfga^Oro.  te  IdUevirteiitliifiíi^  Hi 
e&.Bfic^itfio  habar  oidolíaUlar:dB/s«Tidhpil*a 
}gwrntús^  aecii(mM<ii)anlntt<iias4eianié8^ 
Cisrtafií^ate  n^esfierabayo  deéatoFeneaentro 
uo-si^ceso  taorgkoioseipan  mí,  yíiá  «tiafaocvan 
que  recibo  me  hace  olvidar  enteramente  el  rés- 
'%í^  <dQ<inis  d^graolaaw 

A^alahra»  tnni  «tantas,  te^fomáió'  lisimaeo 

'.  COA  todaa<Ja&  dtmstowoBeft  que^.  se:  poeden  es- 

.  petar  deviMbaüMÉtad  esbmdia..  JPné^la  eoiiflr-* 

.  JMda?  con-  inteitat  peopNBBsry  jjuraroentos^  y 

también. Cué^ignnlla  ádmiaaGíon  cxm  que  liii- 

in^fio  QQAaider^  en  el  ,estnaBgena  afcefla  i^ne 

bábi».vMk>  eael;  combate:;  y  ctertameate  eate 

.  espan|7o  no.lué<na  alguna  ¡rasoa muy  legítinia, 

po]Equela8dio£ies!4e  bábian.éoladoxte'todas'las 

esfselQntes  .prendafirque  puedenftbaeeráuiia  pn*- 
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3ona  perfectamente  cumplida.  Era  su  rostro 
maravillosamente  bello ;  pero  al  través  46  una 
belleza  que  no  tenia  nada  de  afeminada,  se  no- 
taba una  cualidad  tan  marcial,  tan  brillante,  y 
tan  majestuosa,  que  podía  imprimir  en  todos  el 
afecto,  el  temor  y  el  respeto.  Su  estatura  esce* 
dia  á  la  de  los  hombres  mas  altos ;  pero  con  pro- 
porción maravillosamente  bella,  y  todas  las  ac- 
ciones de  su  cuerpo  tenian  una  gracia  particu- 
lar, y  una  libertad  nada  común  :  se  conocía  que 
su  edad  no  podia  pasar  de  veinte  y  seis  á  veinte 
y  siete  años.  El  ardor  del  sol,  y  las  fatigas  de 
tan  largo  viage,  habían  empañado  un  poco  el 
esplendor  de  su  belleza  ordinaria,  y  la  largura 
y  negligencia  de  sus  cabellos  mostraban  el 
poco  cuidado  que  había  puesto  en  conservar- 
los. 

Pero  este  olvido  ocasionado  de  la  importancia 
de  sus  negocios,  y  de  los  accidentes  de  la  vida, 
no  impidieron  á  Lisimaco  que  lo  reputase  por 
persona  estraordinaria ;  y  la  unión  de  tantas  y 
tan  escelentes  partes,  Junta  con  la  obligación 
que  le  tenia,  concurrió  á  imprimir  en  su  alma 
un  afecto  tan  singular,  que  ni  la  continuación 
de  los  años,  ni  los  accidentes  que  sobrevinieron 
después  fueron  capaces  de  alterarlos.  Todas  las 
cosas  contribuyeron  á  esta  misma  unión.  Los  dos 
eran  iguales  en  edad ;  la  buena  disposición  de 
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la  presencia  de  Lísimaco  cedía  poco  á  la  del  es^ 
trangero,  y  si  una  profunda  melancolía  no  la 
hubiera  ofuscado  una  gran  parte,  habría  mur 
poca  ventea  entre  los  dos.  Movido  el  estraiH- 
gero  de  la  fama,  y  de  haber  tocado  tan  de  cerca 
8U  virtud,  descubriendo  mas  atentamente,  y  con^ 
mas  interés  tan  raras  cualidades  en  él,  concibió 
una  alta  estimación  por  su  persona,  y  no  hizo 
resistencia  alguna  á  la  poderosa  inclinación  qu& 
conoció  nacer  en  sí  mismo  por  un  hombre  de 
tanta  importancia. 

Desvanecida,  pues,  la  admiración  de  ambos , 
y  vueltos  del  éxtasis  en  que  la  consideración  de 
los  méritos  de  uno  y  otro  los  habia  mutuamen- 
te detenido ;  tomando  el  estrangero  la  palabra  : 
—  Si  yo  no  temiera,  dijo  á  Lísimaco,  que  mí 
curiosidad  os  disgutara,  os  pediría  la  razón  del 
odio  que  manifestáis  tener  contra  Perdícas , 
puesto  que  conociendo  el  crédito  de  uno  y  otro, 
jamas  he  oído  decir  que  en  la  corte  del  grande 
Alejandro  no  hayáis  vivido  en  la  mejor  inteli- 
gencia :  m.  >  fiabiéndoos  visto  ahora  tan  terri- 
blemente enfurecido  contra  él,  la  noticia  que 
tengo  de  vuestra  moderación  me  hace  creer  que 
una  animosidad  tan  estraordinaria  debe  estar 
asistida  de  razones  muy  poderosas.  —  A  esta 
instancia  se  ablandó  el  corazón  de  Lísimaco,  y 
le  salieron  con  tanto  ímpetu  las  lágrimas  de  los 
I.  2 
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£^i  qiie  estuvo  brgo  tiempo  sin  podor  fe^[H)ii«' 
AsrJa  :  j  luego  quQ  se  puso  en  «stado  d^  p^r 
tablar,  toviintwdQ  l0&  ojo^ajlci^  proriMNipiÁ 

:t^j  CMü  dio^^^i  iuvKi^rtales  I  Ya  ^uo  ibib.  t^aJMij», 
p^^tido  «obreyivir  á  lo  qua  hatote  yiiosto 
Pül^  (i^rfecitQ  ^0  «1  R)ujb4o,  sí  m  me  destúiato  é 
)^  i^^gaoza  d^  tas  Uyurias  recÜMdias^  por  uom 
p^$Qoas  tao  ilustra  no  me  d^eis  go»ar «  nm 
ilH>Q$^to  de  una  vida  que  llevo  oo»  bet«or>  j 
de  que  no  puedo  gozar  sino  eoo  igi^imoia, 
yo«,  nía  obligáis»  continuó  meaclandei  las  pala- 
bra^^of^o  ^usi^ros,  i  creer  qim  yo  si^a  bastaole^ 
unev^io  looderado  para  no  precipitaran  tai>  i 
ciegas « jf  con  taoto  furor  á  ua  coiptote »  <uyai 
Qavsa  seria  común ;  aia&  se«^  el  que  sea  e)  ob« 
>eto  que  yo  tenga ,  es  ioppo&iibto  que  dlg»  una: 
parte »  y  solo  loa  coatentaré  eiN»  «fauifestat Oft 
q^o  he  perseguido  al  infamo.  PeocHoas  eensMi 
QOiatador^  ó  por  mejor  decir,  verdiAgo  de  te 
bella  Reina  Estatira,  viuda  del  §9ia«de  Alcéan* 
dio,  y  de  la  bella  Paris%tide$  su  hernaaoft » 
viuda   de  su  querido  ECesiioa.   ^   Fueroft 
aoompaliadas  estas  pocas  palabras    de  tam* 
tas  lágrimas,  y  taaa  tiernos  lameíalos^  que  cuaK 
quiera  otra  alma,  cuanto  mas  la  de  este  eslruH 
gero^  habría  dodo  lugar  á  la  compasioii :  iiero 
ora  demasiado  gjrande  el  sentimiento  que  tínia 
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p6T  si  mismo  para  ocuparse  con  las  acciones  de 
Lisimaco. 

Solamente  después  de  haber  mudado  dos  6 
tres  reces  de  eolor,  mirándole  con  ojos  dlstrat- 
dos  :  —  Lisimaco ,  le  dice,  yo  os  suplico  pOr 
todos  los  dioses,  que  me  digáis  sencillamente  si 
la  Reina  £statira  no  está  ya  en  el  mundo.  '^ 
Bemasiado  cierto  es,  le  respondió  Lisimaco,  que 
élla  no  vive ;  y  si  queréis  que  os  diga  en  pocas 
palabras  cual  fbé  sm  fin,  sabed,  que  desde  que 
falleció  el  grande  Alejandro,  la  impía  Roxana, 
q[ue  durante  la  yida  de  este  grande  hombre  ha- 
bia  sido  atormentada  de  unos  terribles  zelos , 
ordenando  que  la  pobre  Princesa,  que  por  en- 
tonces estaba  retirada  con  su  hermana  en  el 
castillo  deCalcfs,  no  turi^e  noticia  de  la  muerte 
del  Rey,  la  envió  una  carta  en  nombre  del  di- 
funto, en  que  la  mandaba  venir  con  toda  dili- 
gencia á  Babüonia  :  y  para  dar  mas  aparente 
ftrndamento  á  esta  traición ,  sellaron  la  carta 
con  el  sello  real  que  al  morir  este  grande  Prin- 
cipe habia  puesto  en  las  manos  de  este  desleal, 
y  del  cual  debia  servirse  á  otro  fin ,  y  no  á  fa 
pérdida  de  aquello  que  él  habia  amadlo  tanto. 
Asi  fueron  atraidas  las  inocentes  Princei^as  al 
lazo  que  las  habían  tendido,  y  desde  este  mi^mo 
día  esta  muger  cruel,  y  este  hombre  homicida 
las  hicieron  matar  delante  de  sus  ojos,  y  arro- 
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jaron  sus  bellísimos  cuerpos  en  un  pozo  que 
inmediatamente  llenaron  de  piedras. 

No  esperó  el  estrangero  el  fin  de  este  dis- 
curso, sino  que  levantando  los  ojos  al  cielo,  con 
un  tono  de  voz  fuera  de  lo  ordinario;  —  Hoy, 
grandes  dioses,  d^jo,  recibo  los  efectos  de  vues- 
tras promesas ,  porque  después  de  la  persecu- 
ción de  diez  años ,  se  me  concede  el  descanso 
que  tanto  me  habéis  hecho  esperar  en  estas 
tierras.  —  Dichas  estas  palabras,  habiendo 
mirado  á  Lisimáco  con  el  rostro  enteramente 
mudado  y  espantoso ,  y  en  el  que  parecía  que 
ya  estaba  pintada  naturalmente  la  muerte,  sacó 
la  espada  de  la  vaina,  y  aplicando  la  punta  en 
el  hueco  que  dejaba  la  coraza,  se  dejó  caer  lige- 
ramente sobre  ella,  sin  que  Lisimáco,  y  su  es* 
cudero  pudieran  estorbarlo,  y  cayó  á  sus  pies 
revolcándose  en  su  sangre, 

Al  ruido  que  hizo  con  la  caida,  y  al  grito  del 
escudero  volvió  en  si  Lisimáco  del  profundo 
desvanecimiento  en  que  la  renovación  de  sus 
dolores  le  habia  sepultado,  y  uniéndose  al  escu- 
dero que  desesperado  con  este  accidente  desar- 
maba á  su  pobre  Señor,  con  gritos  y  ademanes 
de  un  hombre  rabioso,  mezcló  sus  lágrimas  con 
las  del  otro  con  tales  señales  de  dolor,  que  bien 
se  dejaba  conocer  que  su  amistad  se  podia  lla- 
mar  adulta,   cuando  apenas    habia  nacido. 
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Luego  que  le  hubieron  desarmado,  advirtieron 
que  todavía  respiraba  ;  y  considerando  su  he- 
rida  con  aquella  atención  que  la  turbación  en 
que  se  hallaban  les  podia  permitir,  vieron  que 
la  espada  no  habiendo  ejecutado  su  designio, 
habia  corrido  lo  largo  de  la  coraza,  y  no  habia 
pasado  sino  al  soslayo  por  entre  las  costillas.  * 
Con  esta  vista  concibieron  alguna  esperanza  de 
su  salud,  y  pusieron  la  mayor  aplicación  en  de- 
tener la  sangre,  cuya  pérdida  le  habia  debilitado 
tanto  que  apenas  podia  moverse  Mientras  ellos 
estaban  ocupados  en  esta  acción  piadosa ,  les 
enviaron  los  dioses  dos  buenos  paisanos ,  que 
riéndolos  en  estado  tan  lastimoso ,  y  movidos 
de  compasión  á  vista  de  un  espectáculo  tan 
triste ,  se  ofrecieron  afectuosamente  á  socor* 
rérlos. 

Alabó  Lisimaco  al  cielo  por  este  inesperado 
socorro,  y  habiendo  sabido  por  ellos  que  su  casa 
estaba  en  el  vecino  bosque,  distante  de  allí  dos- 
cientos ó  trescientos  pasos,  resolvió  hacerle  pa- 
sar á  ella,  creyendo  que  en  la  mutación  de  sus 
intereses  habria  para  uno  y  para  otro  poca  se- 
guridad en  Babilonia ,  y  mucho  mas  habiendo 
representado  el  escudero  que  por  ciertos  y  muy 
importantes  respectos  no  se  debia  retirar  allí. 
Tomada  esta  resolución ,  le  pusieron  en  el  ca- 
ballo del  escudero  que  montó  á  la  gurupa  para 
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sostenerle,  y  poniéndole  un  pañuelo  en  la  beri- 
da,  comenzaron  á  caminar  siguiendo  á  los  dos 

paisanos. 

Pero  antes  que  llegaran  á  la  casa ,  volvién- 
dose Lisimaco  al  mas  anciano;  —  buea  ham* 
bre,  le  dijo  :  sin  duda  que  los  dioses  te  han 
enviado  aquí  para  tu  felicidad  :  sí  sabes  apro- 
vecbarla^  y  guardarnos  fidelidad  en  Ic^  qu^ 
esperamos  de  tí,  tú  has  hallado  la  oca^oa  de 
enriquecerte.  —  De  la  respuesta  de  este  buen 
hombre  acompañada  con  afectuosas  y  sinceras 
protestas,  conoció  Lisimaco  que  era  hombre  de 
entendimiento  :  habiéndole  tomado  todaviat 
juramento  de  que  no  le  vendería,  le  ordenó 
que  marchase  á  Babilonia  :  y  dándole  todas  las 
instrucciones  que  creyó  necesarias,  le  entrego 
también  dos  sortijas,  una  para  él,  y  otra  por 
señas  para  su  Médico  Amintas,  y  algunos  cria- 
dos suyos ;  de  los  cuales  creía  tener  necesidad 
en  e^  retiro ;  haciéndole  venir  prontamente 
con  él,  y  que  trajese  todas  las  cosas  uecesaiiaSi 
asi  para  la  cura  del  estrangero,  como  también 
para  su  manutención ;  y  encargándote  de  nueva 
el  secreto,  le  mandó  partir:  y  ayiidadQ  del  otro 
que  era  hijo  suyo,  ^abaron  de  conducirle  á  la 
casa  donde  fueron  bien  recibidos  de  las  jnuge<- 
res  que  encontraron,  que  in^ruidas  por  el  jo- 
ven paisano  de  la  liberalidad  y  condición  da 
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sa»  ¡mbffftúM^  se  ofrecíerofi  á  MrvMw  ood 
eHiAyor  eaidado.  loineiüatMiievile  imsimon  al 
htíriiá»  en  la  cama ,  á  quien  la  pénüdi  ét  la 
saagm  había  ácjado  ya  sin  fioertas  ni  oonoci- 
míenlo. 

Sin  Mübargo  d«  qne  LisfoMO»  reeondeia  m 
9»  de^^olaft  Bivoehos  moin^  de  ife^espefa- 
oten,  y  qoe  «sta&do  mconsolal^to  pw  ú  niimo, 
cfa  locapat  do  consolar  y  socorrer  á  oflm;  la 
oUigaakm  <|ue  le  creía  tener  mt  «n  nuA  <|m  in 
haUJa.  8oli»e?«niAo,  por  lo  que  le  hakia  d¡«ÍPO, 
|Mio  oon  la  incUnacloii  que  ya  le  ¡tafck  tomaéo 
oon  aienoian  á  su  virtud ,  le  detaraíiiné  á  no 
abandoiMnie  de  ningún  modo,  y  á  suspender 
la  mettioria  de  sos  propios  infortunios  por  asto^ 
lírle  en  euanl»  le  Asese  ivecesarto^  En  conse*- 
Guenda  deesta  pensannento,  haciendo  reflexión 
en  el  aoeideiite  occmido,  y  atendiendo  al  grande 
ínteres  que  este  hombre  halMa  mostrade  en  la 
foaMirte  de  las  Priooesas  de  Persla,  aín  poder 
adifíiiar  el  moUre,  y  confiando  en  q«e  le  po- 
dría saber ,  ó  bien  de  él,  6  bien  del  esaudere, 
se  eenfirniaba  mas  y  mas  en  ia  amMad  que  le 
ImMeí  profesado,  juzgando  por  las  pruebas  que 
tenia  qu^  eran  compañeros  en  la  fortuna,  así 
eaino  habla  sido  una  hi  catrsa  de  su  deseipera^ 
don. 

Suspendió  Lisíraaco  estos  pensamíénles  con 
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la  llegada  del  viejo  Polemon,  y  del  médico  Amin- 
tas,  que  venían  acompañados  de  algunos  ciru- 
janos, y  de  otros  oficiales  que  había  mandado 
buscar.  Alabó  Usimaco  la  buena  diligencia ;  y 
habiendo  recomendado  á  Amintas  la  salud  del 
Mrangero,  quiso  ver  primero  la  curación  y  dis- 
posición de  la  llaga.  Luego  que  Amintas  la  re- 
conoció, hizo  juicio  que  no  era  peligrosa,  y  ase- 
gurándole de  la  salud  del  herido,  le  dio  el  gusto 
mayor  que  podia  recibir.  £1  fiel  escudero  es- 
taba tan  gozoso ,  y  servia  á  los  que  trabajaban 
«n  la  curación  de  su  Señor  con  tanto  celo ,  que 
se  veía  claramente  el  amor  que  le  profesaba. 
Aplicado  ya  por  los  cirijúanos  el  primer  medi- 
camento á  la  herida,  echaron  un  licor  en  la  boca 
del  enfermo,  con  el  que  recobró  inmediatamente 
el  sentido,  la  vista  y  el  conocimiento.  Cuando 
volvió  el  herido  del  desmayo  que  habia  tenido 
hasta  entonces,  puso  los  ojos  en  los  primeros 
objetos  que  se  le  presentaron,  y  viéndose  rodea- 
do de  Usimaco,  de  su  escudero,  y  de  todos  los 
que  le  curaban ,  consideró  por  un  rato  el  sitio 
en  donde  estaba  y  las  personas  que  le  asistían, 
y  dudando  de  la  verdad  del  accidente ,  volvió 
lentamente  los  ojos  á  los  que  estaban  mas  in- 
mediatos, y  habiéndolos  mirado  un  poco  sin 
hablarles  una  palabra ;  —  Crueles,  les  dgo  fi- 
nalmente con  una  voz  desfallecida ;  crueles  ene- 
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migos,  ¿qué  motíyo  os  he  dado  yo  para  que  me 
persigáis  con  tanta  inhumanidad?  —  Y  sintien- 
do luego  el  dolor  de  su  herida,  echó  intrépido 
bs  manos  para  rasgar  los  bendages  que  le  ha« 
bian  puesto  en  ella,  lo  que  hubiera  ejecutado, 
si  Lisimaco,  conociendo  su  designio,  no  le  hu- 
biera detenido,  lo  que  pudo  hacer  fácilmente 
por  la  debilidad  en  que  se  hallaba. 

Viendo  el  estrangero  frustrada  su  resolución, 
le  miró  primeramente  con  ojos  enfurecidos ; 
pero  reconociéndose  después  demasiado  flaco 
para  ejecutar  el  proyecto  que  habia  meditado, 
procuró  ablandar  á  Lisimaco  con  las  lágrimas 
que  derramaban  sus  ojos,  que  por  ser  tantas 
podían  haber  obtenido  cualquiera  gracia,  me- 
nos la  que  pedia  al  presente.  Movido  vivamente 
Lisimaco  á  compasión,  le  alegó  todas  las  razones 
que  podian  distraerle  de  su  desesperación ;  pero 
viendo  que  no  queria  escucharle,  y  que  final- 
mente le  seria  imposible  precisarle  á  vivir,  de- 
terminó llevarle  por  la  yia  del  honor  para  á  lo 
menos  poderle  conservar :  díjole,  pues,  con  una 
voz  mucho  mas  resuelta  que  la  primera  vez  :  — 
Señor,  hasta  aquí  os  habia  creido  virtuoso ;  pero 
ahora  me  veo  precisado  á  deciros,  que  oscure- 
céis con  ese  manifiesto  furor  las  pruebas  que  me 
liabeis  dado  de  vuestro  valor.  Yo  os  suplico,  pro- 
siguió, por  todos  los  dioses ,  y  por  la  memoria 

2. 
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de  todas  las  Priaeesas  de  Persia ,  ai  ^  verdad 
que  laa  habéis  amado,  que  os  dignéis  ayudarais 
00  la  venganza  que  quiero  tomar  por  au  lauerte, 
jio  pidiéndoos  que  conservéis  maa  tiempo  vuea- 
tra  vida  que  d  necesario  para  quitársela  ásoa 
asesinos.  Gomo  conozco  que  mi  valor  no  alcanea 
contra  estos  enemigos,  necesito  de  vuestro  ao^ 
corro :  ellas  y  yo  os  lo  pedimoa ;  y  si  voa  o«  Vk^ 
teresais  en  su  pérdida  tanto  como  Kpierrá  qfue 
lo  crea ,  sabed,  que  oo  podéis  morir  aina  vev^ 
gonzosamente  cuando  á  lo  menos  no  hagaj90ft 
algún  esfuerzo  por  vuestro  tM^or  y  para  dejar 
á  las  Princesas  satisfecbaa.  Tanto  motivo  tei^i» 
yo  para  morir  como  tenéis  vos ;  y  ya  que  ea  asta 
punto  no  estamos  en  tiempo  de  ocultarlo,  creed 
que  yo  no  habria  sobrevivido  á  la  Princesa  Pa« 
riaatides,  ai  no  me  juzgara  obligado  á  sacrificar 
á  su  sombra  la  sangre  de  loc^quo  me  la  baaar-i 
rebatado. 

Tuvo  tanto  podéroste  diacuraooB  el  aimo  de| 
desB^f^erado  enfermo,  que  babiéndoto  ftateral^ 
mente  gustado ,  se  avergonaé  del  deseo  quA  tuifo 
de  morir  sin  venganza,  y  aseguré  su  arrapeatír 
miento  á  Usimaco  por  estaspalabras.  -^  Vos  ha* 
bm  vencido,  Lisimaco ;  vos  habaia  veoddo ;  poro 
acordaos  del  tiempo  que  me  jpedía,  y  no  daseeif 
otra  ventiíja.  Entretanto  quiero  qu^a  Araxaa  oa 
4aacttbra  el  motivo  do  mi  deseaperaiGioD,  y  ao 


PARTE   I.  35 

OS  oculte  ni  el  nombre,  ni  la  vida  del  tnftliz 
compañero  de  ynestros  infortunios.  — Después 
de  esta  propuesta  ;a  no  se  opuso  mas  á  la  vo* 
luntadde  los  cirujanos ;  y  habiéndole  prohibido 
hablar  por  algunos  dias,  resolvió  Lisimaco  em- 
plear este  tiempo  en  saber  pormenor  la  historia 
de  una  yida  que  consideraba  llena  de  aconteci- 
mientos muy  maraTillosos.  Mas  porque  ya  la 
noche  estaba  demasiado  adelantada,  después  de 
haber  cenado  muy  poco,  y  encomendado  el  en- 
fermo á  los  que  le  cuidaban,  se  acostó,  y  des- 
cansó, hasta  el  otro  dia,  el  tiempo  que  le  pudie- 
ron permitir  sus  alanés. 

Luego  que  llegó  la  mañana  se  levantó,  y  se 
informó  de  la  salud  del  herido,  y  sabiendo  que 
todavía  descansaba,  llevó  al  escudero  á  un  jardin 
que  el  amo  de  la  casa  cultivaba  con  el  mayor 
cuidado,  y  era  de  una  amenidad  tan  estraordi- 
itaria,  que  la  hacia  un  sitio  agradable  y  deli- 
cioso. Entraron,  pues,  en  él,  y  después  de  ha- 
ber paseado  un  buen  rato  por  las  amenas  y  de- 
liciosas canes  que  le  comrponian,  oyó  Lisimaco 
dietras  d^  un  espaldar  que  separaba  dos  hileras 
dm  árboles  la  voz  de  dos  personas  que  hablaban 
entre  cfi;  y  habiendo  puesto  aliona  atención 
dfetiiíguié  la  del  anciano  Patenson  que  hablaba 
de  esta  suerte: 

---Tonosé,  óCasandni,  desatar  vtresCraB  do- 
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das ;  pero  el  tiempo  que  os  detengáis  aquí  las 
podrá  resolver.  Yo  trabajaré  cuanto  pueda,  y  os 
protesto,  por  todos  ios  dioses,  que  no  perdonaré 
á  fatiga  alguna,  ni  á  mis  cuidados,  ni  aun  á  mi 
vida  misma  por  vuestro  descanso.  Entre  tanto 
procurad  aliviar  vuestro  espíritu  de  los  temores 
y  aflicciones ;  y  creed  que  la  virtud  de  Casandra 
es  demasiado  atendida  por  los  dioses,  para  de- 
jarla espuesta  á  las  desgracias  que  la  persiguen. 
Calló  Palemón  ^  y  la  persona  con  quien  ha* 
biaba,  después  de  dos  ó  tres  suspiros  que  oyó 
Lisimaco,  verisimilmente  le  iba  á  responder, 
cuando  los  unos  y  los  otros  juntos  ya  al  fin  de 
l^s  calles  se  encontraron  en  el  principio  de  otra 
que  las  cruzaba. 

Este  encuentro  hizo  ver  á  Lisimaco  que  era 
una  muger  de  harto  bella  disposición,  casi  ves- 
tida al  uso  de  aquellos  paisanos.  Esto  fue  cuanto 
pudo  discernir ;  y  esta  persona  que  no  quería 
testigo  alguno  en  su  conversación,  viéndose  sor- 
prendida de  Lisimaco  y  de  su  compañero,  se  re- 
tiró con  gran  prontitud,  y  alejándose  en  un  mo- 
mentó,  salió  del  jardiu  por  una  puerta  que  daba 
á  un  bosque  lleno  de  altísimos  árboles,  que  se 
unian  con  las  paredes  del  mismo  jardín.  Lisi- 
maco, en  quien  la  consideración  de  sus  desgra- 
cias había  apagado  la  curiosidad  natural  á  los 
hombres,  no  cuidó  de  averiguar  esta  aventura, 
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ni  de  informarse  de  un  secreto  á  cuya  partici* 
pación  no  era  llamado ;  solamente  leyantó  los 
ojos  al  cielo,  reflexionando  en  su  propia  infeli- 
cidad por  la  memoria  de  los  de  otro,  y  tomando 
á  Araxes  por  la  mano,  le  condujo  á  una  fuente 
deliciosa,  y  sentándose  los  dos  en  su  borde, 
después  de  haberle  reconvenido  con  el  manda* 
miento  de  su  Señor,  le  pidió  con  todos  los  tér- 
minos de  la  mayor  cortesía  y  urbanidad  que  le 
contase  todas  las  particularidades  de  su  vida. 
£1  escudero  que  estaba  muy  gustoso,  y  ademas 
se  hallaba  en  la  necesidad  de  obedecer,  des- 
pués de  haber  meditado  un  rato,  comenzó  de 
esta  manera. 


HISTORIA  »S  OROONOATE8. 

— En  el  discurso  que  ahora  debo  haceros,  vais 
á  rer  representada  naturalmente  la  inconstancia 
de  la  fortuna ;  y  puesto  que  el  mandato  de  mi 
Señor,  y  el  deseó  que  tengo  de  complaceros  me 
obligan  á  que  os  haga  relación  de  una  vida  llena 
toda  de  prodigios,  procuraré  satisfacer  el  em- 
peño en  que  me  pongo  del  mejor  Inodo  que 
pueda. Mas  respecto  deque  es  poco  menos  que 
imposible  que  la  distancia  del  tiempo  y  la  va« 
riedad  de  nuestros  disturbios  no  hayan  hecho 
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escapar  de  mi  meoioría  una  parte  de  los  sucesos 
occR^ridos,  me  esforzaré  á  contar  los  mas  eonsi- 
deralkles;  y  ya  que  tengo  todas  las  faieiifiades^ 
os  descubriré  cosas  maravillosas,  y  ca^  deMO* 
nocidas  al  resto  de  los  hombres. 

Aun  cuando  la  indisposición  de  mi  Seaor  no 
le  hubkse  obligado  arlarme  esta  oonHsmi,  y« 
hubí^a  tenido  mucha  razón  para  baeerto,  por- 
que en  las  maraTiUas  de  su  vida  han  pasado 
tantas  cosas,  tan  gloriosas,  y  tan  grandefr,  ^qm 
estoy  seguro  de  que  no  hubiera  permitido  sa 
modestia  referirias,  sitio  con  mucho  disimilo  : 
ademas  de  esto,  yo  estoy  bien  Instruido  de  todo 
por  haber  estado  presente  á  la  mayor  parte;  y 
aquello  á  que  no  he  podido  asistir,  me  lo  ha 
contado  después  con  tanta  ingenuidad,  que 
estoy  tan  informado  detodas  las  particularidades 
como  él  mismo. 

Su  nocnbre  es  Orooodates,  nombre  que  €le 
seguro  seria  mas  conocido  de  lo  €|ue  es,  sibtire* 
cesidad  no  le  hubiera  puesto  en  la  preetsíoft  de 
oailtarJo.  Su  nacimiento  es  4e  los  mas  tIusAres 
del  mundo,  siendo  hijo  onioo,  y  legítMaoüincBíiM 
del  grande  ñsrj  de  loa  Escitas  :  temido  lauto 
por  su  formidable  poder  de  sus  enemigoa  iredh 
nos,  que  el  mismo  grande  Akóaadro,  á  aq^o 
valor  hacedído  casi  todei  eiamndev  jama  le  tn 
asalMo,  como  vos  lo  sabéis  mejor  que  fo»  s^b^ 
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con  pérdida  j  Tergoenza.  En  cuanto  á  ia  per- 
sona ya  ?eís  cual  es  :  las  cualidades  del  alma 
las  coDooereis  después  que  hayáis  frecnenlade 
sn  trato  :  acerca  de  las  del  cuerpo  os  diré»  que 
no  obstante  que  Teis  en  él  ahora  alguna  apa** 
ríencia  de  buena  fisonomía ,  con  todo  los  tra- 
bajos y  fatigas  de  nuestros  largos  yiages  le  hao 
oscurecido  una  gran  parte  de  su  bellexa,  la 
cual  respiandeda  tan  estraordinariaraente  mien* 
tras  la  fortuna  le  trataba  mejor,  que  las  perso- 
Bas  mas  insensibles  no  le  podían  mirar  con  ojos 
Hadílarentes.  El  Rey  sül  padre  reconociendo  en 
él  desde  su  infancia  el  mas  eseelente  natural  que 
se  podía  apetecer,  y  en  un  cuerpo  estremada- 
mente  keraioso  un  áutmo  eapajs  de  todas  las 
bellas  mpressanes,  nesalTió  cnltiTar  el  uno  y  el 
a4m  con  tanta  aplicaeioa,  qne  nadie  pudiera 
argiüiie  de  no  haber  contribuido  con  todo  cuanto 
dependiade  él  para  perfeccionar  eitalraito,  y  las 
gracia»  con  que  la  naturaleza  le  ha  adornado. 
Ek%  esta  ocasión  ftii  yo  escogido  con  otros 
nvndMfi  para  que  fnese  lesHgo  y  compañero  de 
sus  egercick»  :  mas  como  él  era  muy  superior 
á  nosetfos  en  el  nacimiento,  asi  lo  toé  á  todos 
«I  d  adelantamiento  qoe  hizo  al  lado  de  sus 
maestros.  AproTeclió  tanto,  que  os  pondo  asn^ 
gwar  sin  mentir  que  en  ia  edad  de  eatoraa 
años,  no  solamente  sofai^nfabi  é«un 
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ñeros  de  estudio,  sino  también  á  otros  muchos 
de  mayor  edad  escedia  en  la  ciencia,  en  el  vigor, 
en  la  gracia,  en  la  destreza,  ó  de  manejar  un 
caballo,  ó  de  arrojar  una  lanza,  ó  de  combatir 
de  cualquiera  manera,  ó  en  bailar,  ó  en  el  can- 
tar, ó  en  el  tocar  la  lira.  Cualquiera  que  le  tra- 
taba reconocía  ademas  de  los  adornos  del  cuer- 
po mayor  virtud  en  su  conversación  y  en  sus 
costumbres.  Todos  los  discursos  y  acciones  de 
este  Príncipe  presentaban  la  viveza  y  la  esce- 
lencia  de  su  espíritu  :  sü  dulzura  y  bondad  eran 
celebradas  en  todo  el  mundo,  no  perdiendo  ja- 
mas ocasión  de  obligar  á  las  personas  virtuosas. 
Cuando  se  le  presentaba  alguna  de  estas  tenia 
tanta  gracia,  que  el  modo  de  obligar  los  em- 
peñaba mas  poderosamente  que  la  misma  obli- 
gación. Era  tan  liberal,  que  nada  retenia  para 
sí ;  y  cuando  era  mas  joven,  todo  lo  que  le  ha- 
bía señalado  su  padre  para  los  placeres  de 
aquella  edad,  lo  repartía  entre  los  demás  jó- 
venes con  tanta  gentileza  y  gusto,  que  bien  se 
conocía  que  él  quedaba  mas  satisfecho  dando, 
que  el  mas  avariento  recibiendo.  En  fln,  todas 
sus  acciones  y  todos  sus  pensamientos  eran  ver- 
daderamente reales,  y  toda  la  Escitia  con  su 
rey  miraban  á  este  sol  naciente  como  el  honor 
de  su  propio  país,  y  como  el  apoyo  futuro  de 
su  gloria  y  de  su  grandeza. 
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En  efecto  no  se  puede  negar  que  estas  espe- 
ranzas estaban  bien  fundadas  :  y  me  permiti- 
réis que  os  diga  como  de  paso,  que  semejante 
educación  no  es  ordinaria ;  y  que  sin  duda  os 
parecerá  estraña  entre  los  Escitas,  á  quienes 
Yosotros  los  Griegos,  Macedonios,  y  otras  pro- 
Ttncias  distantes  habéis  tenido  siempre  por 
bárt>aros,  crueles,  impolíticos,  y  que  solo  yiyen 
según  la  ley  natural ;  pero  yo  no  negaré  que 
nuestros  padres  hayan  sido  tales,  ni  menos  que 
hay  aun  algunas  provincias  remotas  donde 
conservan  sus  antiguas  costumbres  sin  aquella 
urbanidad  y  cortesía  que  entre  vosotros.  Mas 
en  las'cortes  de  nuestros  reyes,  en  las  casas  de 
las  personas  ilustres  y  elevadas,  en  nuestras 
buenas  ciudades  sé  ve  la  misma  pompa  de  los 
Persas,  la  cultura  de  los  Atenienses  y  la  políti- 
ca de  los  Lacedemonios.  Tomiris  fué  una  de  las 
primeras  que  redujeron!  á  los  Escitas  errantes 
al  circuito  de  las  ciudades ;  y  los  que  les  suce- 
dieron lo  trabajaron  con  tanto  estudio,  que 
bien  presto  pusieron  á  este  pueblo  belicoso, 
franco,  y  sin  artificio,  bajo  las  mismas  leyes  que 
el  resto  de  la  Europa  :  si  bien  que  yo  os  puedo 
asegurar  con  verdad  que  nuestro  grande  Rey 
Mateo  posee  hoy  uno  de  los  mas  magníficos, 
mas  floridos,  y  mas  ordenados  imperios  de  la 
tierra. 
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Pero  volvieodo  ámi  Prkioípe,  ^  c«ya  inAm- 
cia  no  hablaré»  por  pasar  á  contar  anos  £uo&— 
sos  mas  dignos  de  vos,  os  diré  que  á  losquisee 
años  era  de  una  altísima  estatura,  y  ademas  é» 
La  agíJidad  ya  referida,  estaba  4lot&do  de  moaL- 
fuerza  tan  estraordinaria,  que  todo  el  iniiiickv 
admiraba  sm  efectos..  Era  de  ua  tenperaoMBÜir 
muy  robusto,  sufrido  ea  el  frió  y  en  el  cakrf^yi 
en  todas  las  d«mas  ificomodídides,  ínfiítigaUR 
á  pie  y  ¿caballo ;  de  manera  que  awi  ea  laeéaifc 
Biuy  tierna  pasaba  los  días  y  las  nodies  áen^ 
pre  armado,  dand»  oon  esto  las  mayores  prin»' 
basdestt  valor.  Siempre  se  le  presentaban  üksí^ 
siones ;  y  ki  guerra  perpelaa  que  hiMa  por  e»^ 
tonoes  entre  el  Rey  so  padre,  y  el  de  Persía  le 
ofrecieron  mil  modos  de  ejercitar  aquel  u^mr-^ 
tu  anúncso,  con  que  le  babJan  enriquecidd  les 
dioses.  Creible  es  que  ya  babeis  oida  hablar  de 
una  guerra,  cuyos  principios  socí  tan  antlgMor 
como  el  mismo  Imperio. 

El  grande  Gr»,  primer  monarca  de  los  i^Dfw 
sas,  puso  los  primeros  fundamentos,  y  fiabié»» 
dose  propuesto  domar  aquella  nación  guerrera 
^n  la  misma  facilidad  que  había  rencido  Ion 
d^les  y  afeminados  pueblos  de  la  Lidia,  tíbo 
á  perecer  allí  con  todo  su  ejército.  Su  sucesor 
Darío,  primen»  de  este  nombre,  queneock)  se* 
parar  esta  pérdida,  y  la  yergüenza  de  los  i^or-^ 


PARTE  I.  43 

sas,  perdió  un  ejército  de  cien  mj]  hombres  :  j 
si  esta  cruel  guerra  ha  tenido  algún  intervalo  en 
él  reinado  de  sus  sucesores,  se  puede  decir  que 
la  flaqueza  común  y  la  ocupación  de  otros  ne- 
gocios que  unos  y  otros  traian  entre  manos « 
mas  que  el  fin  de  la  enemistad,  les  ofreció  esta 
suspensión.  Pero  habiéndose  renovado  este  an- 
tiguo aborrecimiento  en  el  alma  del  difunto  Rey 
Darío  y  del  Rey  mi  Señor ;  enfurecidos  ealos  dos 
Monarcas  la  hicieron  mas  famosa  con  la  muerte 
de  tantos  millares  de  hombres,  que  las  tienvs 
de  los  Masagetas  blanqueaban  después  de  mu- 
chos siglos  con  los  huesos  de  los  Persas  y  de 
los  Escitas  que  acabaron  allí  lastimosamente 
sus  dias.  £n  esta  ocasión  fué  cuando  el  joven 
Oroondates  quedó  perfectamente  instruido; 
pues  apenas  había  salido  de  la  iofancáa^  cuando 
ya  se  señaló  con  acciones  de  valor  y  de  buena 
conducta;  de  manera  que  su  padre  el  Rey  mi- 
rándole como  á  un  hombre  enviado  milagrosa- 
mente del  cielo  para  instruirle  y  animarle  mas, 
no  reparó  en  darle  antes  de  los  diei  y  siete 
años  el  mando  de  una  parte  de  su  caballería. 
Nosotros  habíamos  rechazado  de  esta  parte 
del  Araxes  á  Darío,  que  poco  antes  había  en- 
trado en  persona  en  nuestras  tierras^  dpnde 
perdió  cincuenta  mil  hombres ;  y  estábamos  to- 
dos acampados  á  las  orillas  de  este  rio,  los  unoa 
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a  la  mira  de  los  otros  con  el  eterno  deseo  de 
ofendernos  mutuamente.  Pocos  dias  sé  pasaron 
sin  algún  ligero  ataque,  escaramuza  ó  combate 
particular;  pero  siempre  se  singularizaba  el 
príncipe  Oroondates  con  algunas  acciones  glo- 
riosas. Un  día  (dia  funesto  á  nuestro  descanso, 
y  á  otros  muchos  infelices  que  se  siguieron)  su- 
po el  Rey  que  el  ejército  enemigo,  ó  por  la  ne- 
gligencia de  los  cabos,  ó  por  otras  razones  que 
no  habiamos  penetrado,  no  estaba  alerta,  y 
sobre  las  armas,  como  parecía  deberlo  estar  á 
la  vista  de  un  enemigo  tan  formidable.  Este 
aviso  obligó  al  Rey  á  tomar  la  resolución  de 
asaltarles  por  la  noche  en  sus  propias  trinche- 
ras, no  ignorando  las  ventajas  que  tienen  los 
Escitas  sobre  todoslos  pueblos  del  mundo  en  los 
combates  de  esta  naturaleza.  Hecha  la  resolu- 
ción, y  dadas  todas  las  órdenes  necesarias,  lue- 
go que  llegó  la  noche,  las  tropas  destinadas  á 
esta  ejecución  comenzaron  la  marcha,  dejando 
solo  en  nuestras  trincheras  la  gente  que  se  ne- 
cesitaba para  defenderlas.  Los  batidores  del 
enemigo  nos  descubrieron,  y  llevaron  el  aviso 
á  su  campo  :  mas  por  mucha  priesa  que  se  die- 
ron, no  pudieron  impedir  que  forzando  noso- 
tros los  cuerpos  de  las  guardias  avanzadas,  no 
estuviéramos  ya  cuando  lo  notaron  en  las  ori* 
Has  de  las  trincheras  :  no  tenia  la  fortífícacion 
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defensa  alguna ;  y  llenando  los  fosos  pequeños 
con  las  faginas  que  Uey abamos  con  este  fin,  pdr 
samos  sin  la  menor  resistencia.  El  horrible  so- 
nido de  nuestros  instrumentos,  Junto  con  una 
sorpresa  tan  impensada,  puso  en  tal  consterna- 
ción álos  Persas,  que  antes  que  se  pudiese  unir 
una  parte  del  ejército,  quedó  enteramente  de- 
secho. En  efecto,  esta  nuestra  manera  de  pelear 
era  tan  diferente  de  la  suya^  que  no  parece  e^ 
traño  que  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche 
un  asalto  improviso  llenase  de  espanto  á  unos 
hombres  medio  adormecidos. 

Al  primer  encuentro  fueron  infinitos  los  que 
perdieron  la  vida ;  pero  al  fin  Mateo,  uno  de 
los  principales  capitanes  de  Darío ,  reuniendo 
algunas  tropas  lo  mejor  que  pudo,  entretuvo 
una  parte  de  los  nuestros,  y  con  esto  dio  tiempo 
á  Darío  para  poner  la  otra  en  alguna  forma  de 
batalla.  Pero  no  queriendo  yo  tomar  parte  sino 
en  las  acciones  de  Oroondates,  ni  hablar  de 
otros  sino  cuando  \o  pida  la  ocasión ,  os  diré 
que  hallándose  á  la  frente  de  tres  mil  caballos, 
rompió  por  todo  lo  que  podia  hacerle  alguna 
resistencia,  desdeñando  por  un  afecto  de  su 
generosidad  ensangrentar  su  espada,  y  las  de 
los  suyos  en  unas  personas  que  estando  medio 
dormidas,  estaban  también  inhábiles  para  su 
defensa.  Sin  embargo  de  las  tinieblas  de  la  no* 
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ehe  9t  dejóbi^  coitoeeT  Oroondiates  por  cinco  6 
sd»  pfumirge»  bfsmeos  que  colgaban  áe  la  gti- 
rspdt  de  m  caballo,  otro  tarrto  mas  blanco  qué 
la  misma  meye,  y  por  nna  piedra  preciosísímff, 
ñamada  entre  los  Persas  Piropo,  que  embutida 
en  lo  alto  de!  escudo,  despedía  un  respfandor 
mmrarrinoso. 

fninflafs  acciones  hizo  Oroondates  en  esta 
oscura  Mcbe,  que  eran  dignas  de  un  día  d^roy 
de  un  testimonio  unlrersal.  Animadoslos  sayos 
eon  ejfimpfei  tan  eficaz,  procuraban  seguirte, 
imitando  el  ardor  con  que  se  precipitaba  en 
lot  golpes,  y  esta  consMeradou  le  puso  eir  tér- 
minos do  hacer  tales  cosas,  que  escedian  el 
poder  de  los  hombres.  Yo  estaba  al  lado  de  nri 
SeiBor,  y  era  de  los  mas  inmed ratos  á  su  per- 
sona :  motiyo  por  lo  que  estoy  bien  informado 
de  %^o  lo  que  le  sucedió  aquella  fafaf  noche-. 
En  fin,  le  Ileyó  tan  adelante  su  yalor,  que  llegó 
á  descubrir  las  tienda»  de  Darío,  y  á  reconocer 
el  número  de  guardias  que  las  defendían.  I^os 
mil  Atenienses,  ademas  de  los  Persas  de  I»  guar- 
dia ordinaria,  hablan  tomado  este  encargo  por 
orden  de  Darío,  bajo  el  mando  de  Patro,  tam- 
bién Atemense,  que  había  pocos  días  que  stt 
liabía  alistado  debajo  de  sus  banderas.  Esta  yísta 
escftó  en  el  ánimo  del  Príncipe  u»  yiolento 
deseo  de  adquirir  honor,  y  en  los  suyos  el  de 
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«B  baüD  tan  oooBíéerikie,  cual  9»  iMAia-rapo- 
ner  en  d  bm»  rioo  y  mkerblo  de  todés  los  Ho- 


fictas  dog  diféreples  ^oMidaracíoiMs  IteTarwi 
al  PctDC^)e,  7  á  W9  soUados  eoa  laato  ardor  al 
asalto,  que  des[Utt9  de  ana  lar^a  j  dura  res»- 
-|iBiH»«  e«  qvB  necab'os.  perümos  la  mayor 
^pati»  de  lea  aiieakrds,  y  todaa  tos  Atenienses  la 
!«ida»  eflávB  las  berídM;.iMa  liooresas  quedamos 
MI  fia  lo^i  fienoiesáa  toda;  per  k>  que  ya  Ümh 
Me»  de  tedfiel  áLtirorbis  tienda»  por  el  soelo, 
ÁAlJ^npiiito  i$»  qñoná  inpniireidesordeD,  y 
atopdpr  !$oiM  dobin  á  la  ooodimoo  de  Dorio,  no 
nos  buM^ca  dtteaido  con  lo&  rae§os  y  con  te 
^amnmtúk.  El  respeto  que  todos  le  teniamos 
como  á.  iwa  pefsona  tnn  grande,  nos  obligó  á 
obedeoetle  sin  el  memir  rumor:  y  él  entonces 
dtffWWwAápAose  del  cabaHo,  acompañado  sola* 
mettto  de  olncnento  de  los  nuestros^  que  escogió 
|b  o#te  Sm^  entre  les  eunles  también  tare  yo  el 
kOfm  d^.scr  «mQ  d»  ellos»  entró  eoo  espoda  e» 
Vmm  en  tas  tiandas,  mandando  á  los  demás 
(pe  se  (piedasen  on  buen  orden  á  la  entrada. 
Itfais.  {6  &Qses i  ¡;qué  admiración  fué  la  soya, 
ewndo  en  rez  de  los  ^lomigos  que  buscaba, 
yjAá  la  tus  de  den  antoiotiae  una  tropo  de  da- 
üai^,  iine  al  ÍMiante  prorampíeron  en  gritos 
lastimosos,  y  manifestaron  el  espanta  que  las 
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babia  ocasionado  .imestra  vista!  Eran  estas 
( como  lo  supimos  después,  y  como  lo  conoci"* 
mos  entonces  por  el  respeto  que  las  otras  las 
tenían )  la  Reina  vieja  Sisigambis,  madre  de 
Darío,  la  Reina  su  muger,  y  las  dos  Princesas 
Estatira  y  Parisatides  sus  hijas. 

Yo  creo  que  no  tendréis  este  discurso  por  es- 
traño,  pues  sabéis  muy  bien  que  en  nuestras 
guerras  pasadas  ellas  jamas  abandonaron  al 
Rey,  y  el  grande  número  de  sus  carros,  y  el 
buen  orden  de  su  equipage  las  proporcionaban 
una  habitación  muy  cómoda,  asi  en  los  ejérci- 
tos ó  campañas,  como  en  la  ciudad  de  Persé* 
polis.  Había  salido  Darío  de  la  tienda  en  el 
principio  del  rumor,  y  encaminándose  al  sitio 
en  que  juzgaba  ser  necesaria  su  presencia,  dejó, 
como  os  he  dicho,  la  guardia  de  las  Princesas  á 
los  que  tenían  el  cargo  ordinario,  y  á  aquellos 
Atenienses  que  murieron  todos  obstinadamente 
en  el  combate.  Juzgad  si  estas  danias  quedarían 
asombradas  al  ver  á  mi  Príncipe  Oroondates 
cubierto  de  sangre,  con  la  espada  en  la  mano, 
y  acompañado  de  nosotros  en  la  misma  disposi- 
ción, entrar  en  un  lugar  conquistado  con  tanta 
fiereza,  que  aun  en  la  misma  sangre  podiaO 
haber  hallado  alguna  cosa  gustosa,  si  la  turba* 
cion  en  que  estaban  las  hubiera  dado  lugar  á 
considerarlo. 
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Las  jóvenes  Princesas,  mas  muertas  que  vivas, 
se  acercaron  á  su  madre,  y  á  la  anciana  Sisi- 
gambis,  creyéndose  se^ras  al  lado  de  unas 
personas  .de  tanta  veneración.  Esta  grande 
Reina,  á  quien  los  dioses  hablan  dado  un  cora- 
fon  igual  á  su  calidad,  reprendía  su  poca  espe- 
ranza, y  aguardaba  con  paciencia  su  destino, 
cuando  soprendido  el  Príncipe  de  un  espectá- 
culo tan  impensado,  y  que  le  hizo  estar  por 
bailante  rato  confuso  y  dudoso,  tomó  en  fin 
aliento,  y  se  acercó  con  un  respeto  tan  pro- 
fundo, que  la  dejó  enteramente  asegurada. 
Dio  gracias  inmediatamente  á  los  dioses  al  ver 
que  habia  caído  toda  la  familia  de  Darío  en  las 
j^ñ^  de  un  enemigo  tan  civil. 

Aseguradas  ya  las  Princesas  se  vieron  obliga- 
das al  considerarle  tan  atento,  pues  ya  se  habia 
quitado  la  celada,  y  habia  puesto  la  punta  de 
la  espada  en  tierra.  El  calor  producido  del  com- 
bate, y  el  estupor  deteste  reencuentro  habían 
añadido  tal  resplandor  á  su  belleza  natural, 
que  á  primera  vista  le  tuvieron  las  damas  por 
una  persona  celestial;  pero  creció  y  se  aumentó 
mucho  mas  este  juicio,  cuando  haciendo  una 
grande  cortesía ,  y  volviéndose  á  Sisigambis, 
la  dijo  en  idioma  persiano,  que  hablaba  tan 
natural  como  si  hubiera  nacido  en  Persépolis  : 
—  Yo  no  mereceré  perdón,  Señora,  de  un  error 
I.  3 
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que  me  han  hecho  cometer  las  UnfeMfts  de  la 
noche,  sí  la  oscuridad  no  me  sirve  d«  «seusa ; 
pero  os  protesto  delante  de  los  dioses,  que  si 
yo  hubiera  tenido  la  mas  mínima  notida  del 
sexo  y  de  la  condición  de  las  personas  á  quie- 
nes gravemente  he  ofendido,  antes  me  hubiera 
quitado  la  vida  á  roí  mismo,  que  haber  tuii)ado 
vuestra  quietud  entrando  aquí  con  tanta  írre^ 
verencia  :  si  yo  pudiera  reparar  este  erimeQ, 
no  perdonara  ni  á  la  sangre,  ni  á  la  vida  por 
purgarle ;  pero  ya  que  no  me  es  posible,  llerad 
á  bien,  Señora,  que  á  vos,  y  á  todas  estas  da- 
mas os  suplique  dejéis  todo  el  temor  qua  os  ha 
podido  ocasionar  este  accidente.  Todos  ios  qmt 
vienen  conmigo  me  obedecen ;  y  ni  ellos,  ni  yo 
pretendemos  aquí  otra  cosa  que  el  honor  de 
haceros  la  guardia  hasta  la  vuelta  de  los  vues- 
tros, y  la  ocasión  de  poder  deshacer  con  e^ 
corto  servicio  la  <^inion  que  habéis  podido 
tener  de  nosotros  con  el  suceso  que  ha  pasado. 
Mientras  que  Oroondates  hablaba  de  esta 
manera  estaban  las  damas  tan  suspensas  entre 
la  admiración  y  el  gozo,  que  Sislgambis  no 
pudo  en  largo  rato  articular  una  palabra  para 
responder  á  la  urbanidad  de  un  vencedor  tao 
generoso :  pues  creyéndose  prisionera,  no  mñ^ 
se  vio  libre,  sino  Reina  también  y  absekita  de' 
todos  aquellos  de  quienes  pensaba  eon  razón 
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ser  lescluta.  Sislgambis  tñ  fin  Imbiera  traído 
SIL  constitQdon  por  muy  dHHiiosa,  si  hulHera 
podido  comprar  su  libertad  y  la  de  m%  liíjas  per 
utia  parte  de  los  estados  de  Darío;  pero  este 
gioríoso  eTiem!^  no  solo  rehusó  toda  suerte 
de  deredlio  ó  de  pretensión  para  con  ellas,  sino 
que  se  ofreció  á  defenderlas  aun  de  los  suyos 
propios,  y  hacer  los  mismos  oficios  que  podían 
e!q>erar  de  aquellos  á  quienes  los  dioses  habían 
hecho  sus  tasallos. 

La  consideración  de  esta  felicidad  y  la  admi- 
ración de  tanta  Tirtud  tuvo  por  algún  tiempo 
suspensa  á  la  Reina ;  mas  en  fin  por  no  parecer 
impolítica  le  respondió  con  aquella  afabilidad 
que  se  puede  desear  en  semejante  ocasión. 

—  Cualquiera  que  seáis,  ^eñor,  le  dijo,  cual- 
quiera que  seáis,  ó  nacido  entre  losliombres,  ó 
como  lo  demuestran  vuestras  acciones,  del  nú- 
mero y  descendencia  de  los  dioses,  ni  yo  tengo 
palabras  para  alabaros,  ni  Darío  Imperios  para 
corresponder  á  lo  que  os  debe,  ni  el  mismo  deio 
gracias  bastantes  para  recompensar  tuestra  vir- 
tud. Las  pi  uebas  que  nos  dais  á  nuestra  costa  y 
en  nuestras  ventajas  nos  llenan  de  tanta  admi- 
ración por  vuestro  valor,  y  de  tanto  conocimiento 
de  vuestra  bondad,  que  nos  confesamos  dos  veces 
vuestras  prf^oneras.  La  propia  modestia  no  os 
permite  darnos  este  título ;  mas  la  noticia  que 
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tenemos  de  los  derechos  de  la  guerra  nos  le  hace 
tomar,  y  la  de  vuestra  yirtud  nos  hará  llevarle 
con  la  mayor  conformidad. 

Prosiguió  la  Reina  con  otras  espresiones,  á  las 
cuales  Oroondates  no  prestó  atención  alguna, 
pues  por  desgracia  puso  los  ojos  en  la  hermosura 
de  la  Princesa  Estatira,  de  donde  no  pudo  apar- 
tarlos sin  dejar  el  alma  en  trueque.  ¿Pero  quién 
hubiera  creído  que  este  joven  Príncipe  hubiera 
hallado  su  pérdida  en  la  primera  conquista,  y 
que  quien  había  visto  con  ojos  indiferentes  to- 
das las  bellezas  de  la  Escitia  que  morían  por  su 
amor,  encontrase  entre  el  horror  de  la  sangre  y 
los  combates  lo  mismo  que  había  huido  entre 
las  delicias  y  el  ocio?  Pero  lo  cierto  es  que  él  se 
rindió  á  la  primera  vista,  y  que  este  fué  el  pri- 
mer momento  de  su  desgracia  y  el  origen  de 
donde  todos  los  demás  tuvieron  su  principio. 

Yo  no  me  fatigaré  en  persuadiros  que  la  Prin- 
cesa Estatira,  que  entonces  solo  tenia  quince 
años,  érala  mas  bella  obra  de  los  dioses,  porque 
ya  la  habéis  visto  y  podéis  ser  testigo  fiel ;  solo 
diré  que  el  temor  originado  de  aquel  suceso  dio 
tal  cualidad  á  su  belleza,  que  jamás  la  consideró 
Oroondates  como  persona  mortal.  Tenia  tan  fija- 
dos en  ella  los  ojos  y  los  pensamientos,  que  ni 
pensaba  en  Sisigambís,  ni  menos  en  si  mismo« 
Todavía  no  había  vuelto  en  su  acuerdo  cuando 
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se  oyó  un  ruido  estraordinario  de  armas  y  gritos 
fuera  de  la  tienda.  Uno  de  los  nuestros  entró 
finalmente  yoceando :  —  á  caballo,  Señor,  á  ca» 
bailo,  montad  presto,  si  no  queréis  ser  sorpren- 
dido de  Darío,  que  viene  aquí  en  persona  con 
la  mayor  parte  de  sus  fuerzas. 

Fué  muy  sensible  para  el  Príncipe  este  golpe 
riéndose  precisado  á  apartarse  de  aquella  que 
apenas  habla  visto,  y  quedaba  con  pocas  espe- 
ranzas de  volverla  á  ver.  Sin  embargo  haciendo 
de  la  necesidad  virtud,  y  disimulando  su  pesar. 
—  Señoras  mías,  las  dijo  :  si  no  mandáis  lo  con- 
trario, yo  me  retiraré,  pues  con  la  venida  de  loi 
vuestros  mi  presencia  ya  no  puede  ser  útil,  y  de 
esta  manera  estaréis  mas  seguras  bsjo  su  pro- 
tección, que  guardadas  de  una  persona  en  quien 
no  tenéis  todavía  la  mayor  confianza.  —  Acaba- 
das estas  palabras  las  hizo  una  profunda  reve- 
rencia, y  echándose  la  celada  intentaba  salir  de 
la  tienda,  cuando  la  Reina,  esposa  de  Darío,  que 
hasta  allí  no  habia  hablado  palabra  alguna,  qui- 
tándose del  cuello  une  banda  encarnada  sem- 
brada toda  de  llamas  de  oro,  con  cifras  de  su 
nombre  y  de  su  esposo  Darío,  se  la  puso  en  el 
cuello  del  Príncipe,  diciendo  de  esta  suerte  :  — 
No  permitan  los  dioses  que  habiendo  conservado 
vos  el  honor  y  la  libertad  de  la  madre,  muger, 
é  hijas  de  Darío,  partáis  de  aquí  sin  llevar  una 
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íe&alde  su  recoBOcimáeBto :  guardad  este  pei|iie- 
ño  testimonio  que  os  presento»  para  que  os  acor» 
deis  alguna  yez  de  quien  queda  en  la  obligación 
de  conservaros  siempre  en  la  menaoria. 

Escuchó  el  Principe  el  discurso,  y  recibió  el 
presente  de  rodillas;  y  mas  glorioso  con  este 
botín  que  con  cuaatos  basta  entonces  hal»a  ge- 
nerosamente despreciado,  habiendo  hecbo  la 
última  despedida  se  separó  á  su  pesar  do  aquella 
Hustre  y  amable  compañía,  dejándola  un  sen- 
timiento  nada  inferior  al  del  Príncipe^  que  lie* 
vaba  en  su  corazón  un  fuego  que  no  se  apagará 
weniras  yiva*  El  ruido  que  nosotros  babiamos 
anunciado  era  verdadero ;  y  por  volver  á  la 
batalla,  os  diré  que  Darío  y  Artabazo  habiendo 
ordenado  el  ejército  en  forma  de  batalla,  mien- 
tras que  Mateo  entretenía  á  los  nuestros  de  la 
manera  que  podía,  cargaron  con  tanta  furor 
«abre  nuestras  tropas»  que  como  eran  muchos 
mas  e&  níonero,  se  pusieron  en  el  mejor  estado, 
y-  los  nuestros  comenzaron  á  retirarse  cuando 
teé  avisado  Darío  de  la  deshecha  de  los  Me^ 
weoses,  y  del  peligro  délas  Priocesas. 

£1  amor  que  Darío  las  tenia  le  hizo  olvídaí: 
toda  interés,  y  d^ando.eI  grueso  del  ejército  á 
Artabazo,  cargó  este:  con  una  parte  de  él  sobra 
nosotros.  Apenas  ej^ba  Oroondates  á  caballo 
cuando  üegó  Darío,  y  viéndose  inferior  en  fuer- 
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zas,  Ikuo  tocar  la  retirada,  qne  sic^  con  buea 
ordeo,  mas  no  sía  pérdida  de  doscientos  ó  treft- 
dttiíos  ealmtteros.  Comenzaba  á  verse  el  dia,  y 
ai  Bey  mi  Señor,  que  dudaba  estuviese  descu- 
Jbkrfta  la  debilidad  de  su  ejército^  encaminó  la 
retaf  iiffi^ia,  y  bacieado  sostener  á  Ajrtabazo 
por  loft  me^orra  soldados  de  la  caballería,  se 
r^ró  eoD  el  resto  dd  ejército  con  pérdida  muy 
cmsiderabley  reeíbida  por  algunas  descargas 
fte  dieren  lea^  tñemúips  por  la  espalda. 

Pero,  admirad.  Señor,  la  fortuna  de  Oroon- 
dates»  y  notad  eomo  eontribuia  todo  para  em^ 
.peñarle  en  un  afecto  que  después  le  fué  tan 
dañoso*  Ya  estaba  ei  dia  bastante  adelantado» 
j  nosotros  fuera  de  las  trincheras  del  enemigo 
.y  bien  lejos»  procurando  reunimos  con  el  grueso 

I  de  nuestro  ejército  que  se  retiraba,  cuando 

vimoa  á  nuestro  lado,  y  á  la  orilla  de  un  pe- 
queño bosque  un  combate  de  unos  veinte  ca- 
baUeroft.  Creímos  desde  luego»  que  algunos  de 

I  fiuestroseiiemigos,|pomo  era  así,  avanzados  para 

p^^guirálos  que  se  retiraban,  habrían  ba- 
ilado tal  resistencia,  que  les  hiciese  obstinar  en 
este  combate.  Elntonces  Oroondates  para  averi- 
guar la  verdad,  encaminó  hacia  ellos  el  caballo : 
nosotros  le  seguimos^  y  fuimos  testigos  de  un 
espeatáculo  que  nos  llenó  de  admiración.  Este 
era  un  caballero  Persiano,,  cuyas  armas  estaban 
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todas  cubiertas  de  piedras  preciosas,  que  ro- 
deado de  una  veintena  de  los  nuestros,  se  de- 
fendía con  tan  raro  valor,  que  faltó  muy  poco 
para  que  no  desconfiasen  de  la  victoria  :  él  se 
hizo  una  trinchera  de  caballos  y  de  cuerpos 
muertos  :  pues  ademas  de  los  que  nosotros  juz-* 
gamos  había  herido,  vimos  muertos  á  sus  pies 
treinta,  ó  cuarenta  entre  Persas  y  Escitas.  Esto 
nos  dio  á  entender  que  al  principio  del  combate 
no  había  estado  solo,  y  que  habiendo  muerto  los 
que  le  acompañaban  en  su  defensa,  había  que- 
dado solo,  disputando  valerosamente  la  vida 
contra  un  número  considerable  de  enemigos. 
Todos  consideramos  su  valor  como  maravilloso, 
y  si  el  de  nuestro  Príncipe  no  le  hubiera  igua* 
lado,  y  no  nos  hubiese  dado  siempre  muchas 
pruebas  de  semejante  prodigio,  apenas  hubié- 
ramos dado  crédito  al  testimonio  de  los  ojos. 

Nada  espantó  al  valiente  Persa  nuestra  lle- 
gada :  pues  resuelto  á  morir  primero  que  ren- 
dirse, determinó  vender  cara  su  vida ;  y  mez- 
clándose entre  los  Escitas,  con  mayor  corage 
que  la  primera  vez;  derribó  dos  á  sus  pies  al 
primer  golpe.  Pero  viendo  que  su  caballo  ma- 
lamente herido  desfallecía,  se  arrojó  ligeramente 
á  tierra,  y  procuró  dilatar  su  muerte  con  una 
resistencia  mas  que  humana.  Apasionado  ya 
nuestro  Principe  de  tan  heroico  valor,  y  consí- 
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derando  el  peligro  en  que  se  hallaba,  se  puso 
con  el  caballo  en  medio  de  todos,  y  dándose  á 
conocer  á  los  Escitas,  les  mandó  retirar  con  res* 
petoy  yergüenza  de  la  desigaaldaddel  combate. 
—  Indignos,  les  gritó  con  yoz  imperiosa,  ¿  qué 
juicio  formáis  del  yalor,  cuando  el  de  este  fa- 
moso guerrero  no  os  lleya  primero  á  su  conser- 
yacion  que  á  su  ruina?  —  Y  conociendo  por  la 
riqueza  de  las  armas  de  este  enemigo  que  su 
condición  seria  muy  releyante ;  puso  pie  á  tierra, 
y  desenlazando  la  celada  corrió  á  abrazarse  con 
61  con  todas  las  demostraciones  del  mayor 
afecto. 

—  Inyencible guerrero,  ledUo,  perdonadla 
brutalidad  de  estos  hombres  que  no  han  podi* 
do  reyerenciar  en  yos  lo  que  jamas  han  poseído 
en  sí ;  y  si  juzgáis  que  yo  os  puedo  hacer  algún 
pequeño  seryicio,  haciéndoos  acompañar  con 
toda  seguridad  á  yuestro  campo,  coucededme 
por  cualquiera  respecto,  que  yo  pueda  pretender 
el  honor  de  yuestra  amistad,  y  me  reputaré  glo- 
riosamente  recompensado. 

Quedó  sorprendido  el  caballero  persiano  de 
un  tratamiento  tan  impensado,  y  juzgando  del 
buen  aspecto  de  nuestro  príncipe,  y  del  respeto 
que  nosotros  le  teníamos,  que  era  hombre  de 
eleyada  cualidad,  desenlazó  también  su  celada, 
y  nos  hizo  yer  un  semblante  tan  bello,  que  co- 
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iDieBzafiHos  á  perder  la  opifiioai  en  que  estálut'- 
moa,  de  que  no  se  podría  hallar  belleza  igual  é^ 
la  de  Ofoondates.  La  edad  de  los  dos  era  igual, 
su  díspofticion  ceirporal  muy  poco  diferente^  de 
Moiera  que  creímos,  no  sin  apariencia  de  ra- 
209,  qae  los  dioses  habían  unido  JiinUs;,  por 
medio  de  algún  aceidente  impensade,  la^  des 
ñas  perfectas  criaturas  de  la  tierra.  Uno  4  otro 
se  miraban  con  igual  admicaeion;  pero  elPer* 
sa  obligado  poderosamente  déla  magnaniosáilaé 
y  cortesía  del  otro,  tomó  su  espada  por  lapun* 
ta,  7  presentándosela  con  la  mayor  sumisie»,  le 
dijo  así : 

—Guerrero  generoso,  basta  aquí  he  disputado 
mi  YÍda  y  mi  libertad  :  mas  puesto  que  fe  no 
sabría  perder  ni  la  una  ni  la  otra  por  una  pcis 
sona  mas  valerosa  que  vos,  yo  me  rindo  yuestiro 
prisionero,  con  la  satisfacción  de  haber  cedido 
solamente  al  mas  yaliente  j  al  mas  braTO^gnep* 
rero  de  los  hombres. 

Oroondates  dando  algunos  paso&  atras>  le 
contestó  de  este  modo  : 

—  No  permitan  los  cielos  que  yo  pretcsda 
sacar  de  este  suceso  otra  yeiit^a  que  la  amistad 
que  os  he  pedido :  libre  estáis^  y  sois  invencíMe, 
si  no  os  dejáis  vencer  de  mis  cortos  servidos^  y 
si  os  empeñáis  enr  w>  amar  á  un  principe 
que  está  verdaderamente  apasionada  por  vos. 


rAETE  I.  59 

€<^«fii$»ei  Perfla,y  suGesivamente  enamorado 
ée  Oroondates»  le  abrazó  segunda  vez  con  toda 
la  ternura  posible,  y  le  dijo  con  el  amor  mías 
aJéctuQBá ;  ^Ahorae»  cuando  yo  soy  ciertamen- 
teeina»  deagraciado»  pues  permiten  los  dioses 
gtte quede  de  tantas  maaeras  vencido,  sin  darme 
Javiaa  lugar  á  que  cumpla  con  la  mas  mínima 
parte  de  la  obligacioa  que  os  debo.  Si  el  cielo 
i»e  hubiera  presentado  otro  combate,  de  ma- 
aera  que  hubiera  caído  en  otras  manos,  yo  le 
podría  ofreeer  tesoros  y  provincias  por  mi  res- 
6ate.V  siendo  yo  Artajerjes^  único  hijo  y  legíti- 
no-h^edero  de  todos  los  Imperios  de  Darío; 
perqué  ya  me  parece  delito»  continuó  él,  ocul- 
(flrofrmas  tiempo  mi  nombre  y  la  condición  de 
tt»  Príncipe  que  debe  á  vos  la  vida,  y  por  los 
tratamíeatos  que  recibe^  juntos  con  la  incnna^ 
oieA  que  tiene  á  amaros  se  ha  entregado  ente* 
ramenteá  vuestra  disposición,  y  se  ha  propues- 
to honraros  siempre  en  vista  de  vuestro  mé- 
rito. 

Juzgad,  Señor,  os  suplico»  oual  seria.  la  ad'mi- 
saekmyelgozode  mi  Señor ;  y  si  no  creyó  que 
}oft  dioses  cuidaban  de  su  felicidad  y  le  guiafian 
porcamtnoseatraordinacíos.  A  ia  verdad^,  entre 
todo»  los  gustos  que  había  tenfdo  en  su  vida-, 
este  fiiá  el  mayor,  y  el  quele  sorprendió  soBre 
todo.  Sin«embargo»  él  quiso  ocultar  la  ocasicm, 
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y  hacer  á  Artajerjes,  como  hijo  de  Darío,  el  ob- 
sequio que  le  debía  como  á  hermano  de  Es- 

tatira. 

Después  de  este  conocimiento  renovó  las  pro- 
testas con  mayor  respeto  y  sumisión  que  antes, 
y  el  joven  Príncipe  de  Persia  le  volvió  las  cari- 
cias con  tanto  esceso,  que  ademas  del  interés 
que  manifestaba  Oroondates  en  su  afecto,  la 
conformidad  de  sus  personas  y  de  sus  costum- 
bres, y  la  estimación  que  mutuamente  había 
concebido  el  uno  por  el  otro,  los  inflamó  dulce- 
mente en  una  ardentísima  amistad.  No  cesaban 
de  darse  muestras  recíprocas  de  la  amistad  mas 
fina,  cuando  reparando  Oroondates  en  la  sangre 
que  corría  por  muchas  partes  del  cuerpo  del 
príncipe  Artajerjes,  quedó  sumamente  afligido, 
y  haciéndole  montar  en  su  caballo,  que  era  el 
mejor  de  toda  la  Escítia,  obligándole  á  no  re- 
husar esta  demostración,  mandó  traer  otro,  y 
tomando  el  camino  hacia  su  campo,  por  mas  ins- 
tancias que  le  hizo,  no  quiso  dejarle  hasta  que 
le  puso  á  la  vista  de  sus  trincheras. 

Para  uno  y  otro  fué  esta  separación  muy  sen- 
sible, y  despidiéndose  la  última  vaz  con  el  mayor 
pesar,  el  Príncipe  de  Persia  suplicó  á  Oroonda- 
tes con  los  ruegos  mas  atentos  del  mundo,  le 
dijese  su  nombre,  si  no  tenia  algún  motivo  pa- 
ra ocultarle.  Has  mi  príncipe  Oroondates  nojuz- 
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gando  á  propósito,  por  los  designios  que  él  tenía, 
darse  á  conocer  tan  presto,  se  contentó  con  de- 
cirle por  entonces  que  era  Orontes,  principe 
de  los  Mesagetas,  vasallo  j  pariente  muy  cerca- 
no del  rey  de  los  Escitas.  Satisfecho  Artajeijes 
de  este  conocimiento,  le  echó  nuevamente  los 
brazos  al  cuello,  separándose  de  él  con  el  mas 
sensible  dolor.  No  quedó  menos  afligido  Oroon* 
dates  por  esta  parte,  mas  por  la  otra  fué  gran- 
dísimo el  gusto  que  tuvo  por  haber  hecho  tan 
felizmente  estos  buenos  oficios  con  el  hermano 
de  Estatira,  á  la  que  tenia  ya  tanta  pasión,  que 
de  ninguna  manera  la  podía  disimular.  Luego 
que  llegamos  á  nuestro  campo,  el  Rey  que  es- 
taba con  cuidado  por  la  ausencia  del  Príncipe, 
y  que  ya.  tenia  noticia  de  sus  hechos  maravi- 
llosos, le  recibió  con  el  mayor  placer ;  y  habién- 
dole hecho  desarmar  en  su  presencia  vio  con 
sumo  disgusto  dos  ó  tres  heridas,  pero  tan 
ligeras,  que  no  obligaron  al  Príncipe  á  hacer 
cama. 

En  el  resto  de  la  campaña  no  hubo  después 
suceso  memorable ;  y  llegando  ya  el  frío  á  in- 
comodar á  los  dos  ejércitos,  se  retiraron  á  in- 
vernar en  el  sitio  de  su  guarnición,  esperando 
el  tiempo  mas  oportuno  para  volver  á  ia  bata- 
lla. El  de  los  Persas  desalojó  el  primero,  y  en  la 
retirada  pasaron  algunas  escarmuzas,  en  que 
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reabtó  bástanle  ds^ño;  mas  estando  nosotros^ 
como'  be  dicbe,  estrecbados  de  la  estaden,  y 
de  I^  penuria  de  víveres  y  forrajes,  nanos  ta^ 
peñamos  en  perse^irle  :  y  viendo  ei  Rey  que 
ei  Principe  estaba  perfectamente  curado,  des^ 
pnes  de  baberdado  las  órdenes  conrespiméleü- 
fes  para  la  marcba  del  ejército,  tomó  con  todoi 
los  suyos  el  camino  de  Isedon,  ó  Sérica;  Gioáaid 
de  la  Escitía,  donde  ordinariamente  tenia  su 
mansión. 

Mas  aunqae  el  Príncipe  se  balhd)a  em  bmuk 
estado  en  cuanto  á  las  bmdas  dei  Ctterim,  es^ 
taba  tan  empeorado  en  eaaoto  i  la»  ddialoHi, 
que  casi  se  había  perdido  k  esperanza  de  sa 
caracion.  Hizo  mil  esfaenos  pava  desfsnmer 
una  afición  en  que  set>reveia  miKbo  maU  J  ^9- 
peraba  poca  sattef!ftccion  :  se  propaso  toda»  las 
diRcnltades  que  necesitaba  superar,  y^todb»  los 
peligros  á  que  visiblemente  se  espoaiftry  caal«^ 
quiera  reflexión  tertiii«aba  en  conocer  clsnammk- 
te  el  error,  y  en  la  grande  dificultad  depoécese 
retirar.  —  ;  Desgraciado  Oroondates,  se  dcda  á 
sí  mismo,  por  qué  rumbo  ta»  estraovdiiiHmtc 
llevan  fos  dieses  á  tu  perdición  1  muy  impeí»^ 
tante  debe  ser  esta  cuando  te  encaminainr  por 
unas  sendas  desconocidas.  ¿No  basta^  ba«ei4e 
amar  con  tanta  violencia  sisiiiellnarte  á  tiamr 
im  imposible  ^¿Qdéeqierasí,  pues».  miaciaJHe^? 
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j,Qaé  harás?  ¿Piensas  tú  que  el  rey  da  Pierm 
dé  su  hija  al  hijo  de  su  mortal  é  irreconciliable 
enemigo?  ¿Crees  tú  que  quiera  pagar  e«ñ  una 
tan  amable  recompensa  los  daño  9  que  ha  reci- 
bido de  los  tuyos,  y  la  muerte  de  tantos  millares 
de  hombres  que  han  perdido  la  yida  per  m  ra- 
zón particular?  ¿No  sabes  bien  que  la  guerrade 
estos  dos  reyes  no  es  de  la  naturaleza  de  cine 
guerrast  y  que  ni  el  interés  de  sus  estados,  ni 
el  deseado  su  gloria  son  sus  principales  funda* 
nientos?  ¿Ignoras  tú  que  ella  señe  está  unida  á 
las  personas  de  los  reyes  y  á  la»  fanulias  reales, 
y  que  Mateo  sacrificará  gustoso  sos  estados  por 
la  destrucción  de  Dario,  j  Darío  se  burlará  de 
la  perdida  de  los  sayos  sí  puede  sepultar  á  Me* 
teo  entre  sus  ruinas?  No  esperes,  pues,  lograr 
su  alianza  por  los  caminos  de  la  dulzura,  ni  la 
esperaoza  de  la  reconciliacioa  durante  la  tida 
de  estos  dos  reyes  :  pues ,  ni  Darío  dará  jamas 
SO'  blj^  9i  hijo  de  Mateo ,  ni  Mateo  svfrúrá  que 
se  despose  su  hijo  con  la  hija  de  Darío.  ¿  Pues 
qué'pretendes  tú  cuando  ves  cerrados  todos  k» 
caminos?  ¿Quieres  tú  conquistarla  con  las  ar^ 
mas,  y  obligar  á  Darío,  eü  mas  grande  y  el  mas 
poderoso  rey  del  nmndo,  á  que  te  conceda  k> 
qñe  tú  debes  conseguir  á  fuerza  de  seirkios  y 
SBmíiíones?Pero  cuando  tú  hayas  tettcídei 
tes  dificultades  (que  no pai'ece estn enet: 
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der  de  los  hombres)  ¿habrás conquistado  el  es- 
píritu de  Mateo,  arrancándole  por  fuerza  lo  que 
no  debes  esperar  de  su  consentimiento?  Y  aun 
cuando  por  un  grande  milagro  venzas  estos 
obstáculos,  ¿  no  te  falta  todavía  que  combatir 
otro  mayor  enemigo  ?  ¿Crees  tú  que  la  princesa 
que  ha  mamado  el  odio  con  la  leche,  y  que  no 
ha  sido  criada  en  la  casa  del  rey  de  Persia  sino 
con  horror  y  detestación  de  la  del  rey  de  ios 
Escitas,  se  pueda  desprender  de  todos  los  sen- 
timientos de  la  naturaleza  para  amar  el  enemi- 
go heredero  de  todos  los  suyos? 

Asi  discurría  Oroondates  sobre  los  obstáculos 
que  preveía  en  su  añcion  :  y  seguramente  un 
valor  inferior  al  suyo  hubiera  desmayado  á  la 
violencia  del  trabajo  producido  de  tan  impor- 
tante consideración  :  mas  como  él  le  tenia  es- 
traordinario,  y  capaz  de  mayores  empresas, 
atropello  por  todas  las  dificultades,  y  fundán- 
dose en  sus  felices  principios,  en  la  amistad  de 
Artajerjes ,  á  quien  tan  poderosamente  habla 
obligado,  en  la  obligación  de  las  Reinas,  y  de 
la  Princesa  misma,  defendidas  por  él  de  la  vio- 
lencia de  sus  soldados,  y  tratadas  con  tanta  dis- 
creción, sin  embargo  de  que  por  ley  de  guerra 
eran  sus  prisoneras,  en  la  misma  apariencia  de 
Darío,  cuyo  nacimiento  y  generosidad  eran  ver- 
daderamente reales ;  y  finalmente  fundado  tam- 
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bien  en  que  Darío  no  sería  insensible  á  unos 
senricios  que  acaso  no  habría  recibido  Jamas  de 
sus  mayores  amigos,  comenzó  á  disipar  sus  pri- 
meros temores;  y  juntando  á  estas  últimas  con- 
sideraciones la  necesidad  de  su  amor ,  y  la  im- 
posibilidad de  curarse,  se  engolfó  mas  y  mas  en 
este  mar,  donde  ha  sufrido  las  tempestades  mas 
terribles  por  espacio  de  diez  años.  En  fin,  vien- 
do levantar  el  campo,  y  que  el  Rey  su  padre 
se  disponía  á  repasar  el  Araxe  al  dia  siguiente, 
después  de  haber  combatido  consigo  mismo 
largamente,  tomó  la  mas  estraña  resolución  que 
pudo  caer  en  el  corazón  de  un  Príncipe. 

Llegada  la  noche  me  mandó  llamar,  y  acercar 
á  la  cama  donde  descansaba,  y  después  de  ha- 
ber mandado  retirar  toda  la  gente  que  estaba 
en  la  tienda,  con  voz  trémula  y  titubeante  me 
dijo  así :  —  Araxes,  si  entre  todos  los  que  están 
con  nosotros  no  conociera  yo  vuestro  corazón, 
vuestro  espíritu  y  vuestro  amor  á  mí,  no  os  es- 
cogiera para  confiaros  el  mayor  secreto  de  mí 
yida,  y  para  valerme  de  vos  solo  en  un  empeño 
de  quien  depende  absolutamente  mi  reposo,  y 
el  establecimiento  del  resto  de  mis  dias.  Mas 
después  de  haber  considerado  cuidadosamente 
vuestra  persona,  y  todas  vuestras  acciones  pasa- 
das, os  creo  de  una  capacidad  suficiente  para 
emplearla  en  mis  negocios,  de  un  grande  espí- 
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rtiu  para  acompañariae  en  loft  petigros^  y  ée 
uBa  fe  parttcakr  para  que  ik>  me  engañéis  oa 
nliiguii  tiempo. 

Este  discurso  me  obligó  á  arrejArme  á  sus 
pies,  y  á  asegurarle  de  mi  fiéelidad,  en  kb  qoe 
reconoció  tanto  afecto  qué  levantándome  y 
abrazándome  mil  teoed,  me  descubrió  su  pa^ 
üoQy  y  la  res<dt]jetoB  que  había  tomado  i  y  dan* 
dome  Las  órdenes  convenientes  y  oportuoaB,  me 
mandó  cpie  le  s%utese.  Obedecí  con  BQiick« 
gusto  por  el  honor  c^ie  recibía ,  aunque  m^tf 
maravillado  por  la  novedad  del  pensamie»ta^ 
Escogi  los  cuatro  mejores  caballos  de  su  estabto, 
imo  para  el  Príncipe,  cytroparamí/ydosparados 
criados,  cuya  fidelidad  tenia  yobien  conocida ,  y  é» 
solólos  cuales  quería  ser  acompañado  en  el  vi^ge 
qm  proftendia  hacer.  Preparado ,  pues ,  este 
corto  equifíiage,  y  puesto  todo  en  estado  de  po- 
der partir  antes  de  amanecer,  pasé-á  la  tienda 
dd  Principe,  que  en  vez  de  domsár  habíar  pisade 
el  tiempo  en  eseribtr  una  caria  ai  Rey  su  padie, 
la  cual  ( si  no  me  engafío]  estaba  en  estos  tér*^ 
mino». 
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n.  PKINQPE  OROONDATES  AL  RfrV  DE 

LOS  ESCITAS. 

«  Señor, 

«  Ho  Inibiera  ya  dc^fado  á  V.  M.  si  no  huliíe- 
rais  fomade  la  resoiueioD  áe  retiraros  á  la  ciu- 
dad per  Qfla  parte  de  este  ano.  Os  snplio»  por 
el  amor  que  me  habéis  mostrado  hasta  aquí, 
me  perdonéis  la  libertad  que  m«  lomo  de-  baect 
un  corto  viage  mientras  descansa  el  ajérató. 
Un  deseo  de  un  hombre  joren  me  aparta  de 
V.  M.  ígisalmenle  que  el  de  ter  tierras  eitra^ 
ñas,  é  instruirme  en  todas  aquettas  cosas  que 
es  preciso  saber  para  ser  hijo  digno  de  tal  pa« 
dre.  Mí  yiage  no  será  mas  brgo  que  el  inñenio; 
j  luego  que  Y.  M.  yuelf  a  á  tomar  tas  armas,  me 
yereis  á  ttiestro  lado  para  serriros  con  aquella 
té  que  debéis  esperar  de  tuestro  hi^. 

K  Oroqiídates.  » 

Después  de  esta  carta  escribió  tambie»  otsa 
á  la  princesa  Beremce,~hennaRa  suya,  de  q«íea 
todavía  no  os  be  hablado,  y  que  merece  tana* 
irien  como  su  hermano  u«  elogio  partieulaf ; 
pues  en  befieza,  en  espirHu  y  ?irtudes(igua)v 
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solamente  á  todas  las  de  su  siglo,  sino  también 
á  cuantas  la  han  precedido.  El  Rey,  después  de 
la  muerte  de  la  reina  su  esposa,  se  aplicó  á  edu- 
carla según  su  nacimiento,  y  las  raras  cualida- 
des que  se  reconocian  en  ella  :  el  Principe,  su 
hermano,  que  la  amaba  tiernamente,  no  quiso 
partir  sin  hacerla  saber  por  una  carta  la  memo- 
ria y  el  amor  que  la  tenia.  Habiéndolas  ya  cer- 
rado el  Príncipe,  se  las  entregó  á  uno  de  los 
suyos,  mandándole  que  no  las  pusiese  en  ma- 
nos del  Rey,  sino  después  de  cuatro  días. 

Concluida  esta  espedicion,  mandó  salir  de  la 
tienda  á  todos  aquellos  que  le  podian  ser  sos- 
pechosos; y  tomando  las  joyas  mas  preciosas, 
me  las  entregó  con  la  plata  mas  menuda  para 
acudir  á  las  necesidades  que  podian  ocurrir  en 
nuestro  viage.  Proveyóse  también  de  armas  fi- 
nísimas ;  y  habiendo  pasado  la  mayor  parte  de 
la  noche,  antes  que  amaneciese  montamos  á  ca- 
ballo, tomando  el  camino  de  Persépolis,  y  mar- 
chando detras  del  ejército  de  los  Persas  que  ha- 
bla desalojado  pocos  dias  antes. 

Callaré  el  disgusto  del  Rey  de  los  Escitas  por 
la  ausencia  de  su  hijo  y  el  de  su  hermana,  la 
princesa  Berenice,  que  le  amaba  entrañable- 
mente con  las  particularidades  de  nuestro  yia- 
ge,  dejándoos  de  hablar  de  cosas  menudas  por 
atender  á  los  sucesos  de  mayor  importancia  : 
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porque  como  son  tantos  me  temo  que  la  mayor 
parte  se  hayan  escapado  de  la  memoria.  Por  es- 
ta razón  me  contentaré  con  deciros,  que  al  otro 
dia  de  nuestra  marcha  nos  vestimos  al  uso  de 
los  Persas,  de  que  anticipadamente  estábamos 
prevenidos ;  y  habiendo  aprendido  perfectamen* 
te  su  idioma,  pasamos  sin  tropiezo  por  las  ciu- 
dades de  la  Persia,  y  por  medio  de  las  tropas 
que  andaban  descarriadas  en  los  caminos,  y  se 
retiraban  á  su  guarnición.  Hacíamos  las  jorna- 
das enteras  sin  detenernos  mas  tiempo  que  lo 
que  pedia  la  necesidad.  Gn  fin,  después  de  un 
largo  yiage,  entramos  en  la  ciudad  de  Persépo- 
lis,  adonde  el  Rey  con  toda  la  casa  real  habia 
llegado  unos  dias  antes,  y  donde  ordinariamen- 
te tedian  su  habitación.  Era  esta  ciudad  sin 
adulación  de  las  mas  hermosas  del  Asia  :  y  si 
al  grande  Alejandro  se  le  puede  vituperar  al- 
guna de  sus  acciones  es  haber  consentido  en  su 
destrucción,  y  en  el  incendio  del  mas  bello  y  mas 
soberbio  palacio  del  mundo. 

El  Príncipe  mi  amo  quedó  lleno  de  gozo  al 
ver  el  fin  de  su  viage ;  y  tomando  alojamiento 
en  la  ciudad,  descansamos  algunos  dias,  con- 
formándonos en  tanto  con  las  costumbres  del 
país,  y  tomando  informes  de  lo  que  era  mas  ne^ 
cesario,  esperando  que  el  cielo  ofreciese  á  mi 
Señor  alguna  ocasión  oportuna  para  descubrirse 
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al  príflc^  Aft^Jeijes.  Bíea  presto  se  preseaté 
to  mas  gloriosa  que  «6  podía  desear»  oyendo  á 
mestN)  bueaped  unaa  nuevas  f^^e  le  Uenaroo 
da  gosD»  por  el  empeño  que  tenia  eiPríncipede 
■o  darse  á  oonocer  «no  por  algon  accidente. 
BífMMa,  pues,  que  al  cabo  de  tres  6  cuatro 
dias^e  ceM^raban  lasAastas  dei  nacioiieQtodel 
liOf ,  segun  el  estilo  de  los  Persas,  j  de  otraa 
BMiehas  naciones,  y  que  para  distraer  á  las  da- 
mas de  los  <^etos  de  la  guerra,  y  dar  las  pruls- 
bas  de  su  galantería  y  agilidad,  Artajerjes,  ooa 
otros  nobles  y  jóvenes  señores,  habían  ci>ifinido 
ucencia  del  Rey  para  hacer  una  comparsa  y  ^t* 
guttos  combates  á  cabaflo,  adonde  todos  serian 
admitidos,  y  la  prinoesa  EstaUra  daria  el  preoiio 
con  sus  propias  mmios. 

Bsta  manera  de  combate  es  muy  antigua  entre 
los  Persas,  y  después  acá  entre  nosotros,  y  es 
de  esta  manera.  Dos  caballeros  armados  con  to- 
das las  piezas  necesarias,  y  con  fitertes  y  grandes 
dardos,  cuya  punta  está  embotada,  corren  el 
moo  costra  el  otro  á  rienda  suelta,  y  encoetrán- 
doae  en  medio  de  la  carrera,  chocan  con  los 
escvdos,  y  con  los  dardos  con  ímpetu  tan  gran- 
de, que  sí  los  dardos  no  se  rompen,  es  forzoso 
cfte  uno  de  eüos  cniga  en  tierra.  £1  reacedor  es- 
tá obligado  á  mairtener  el  segundo  combate,  el 
tercero  y  todos  loe  demes,  ó  hasta  tanto  <pie 
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qf«ieda  vettcido,  6  ^eootengt  ooo  quien  eora- 
iMkiXt.  Bi«sle  es  ?eneido,  el  que  ba  qoedado  si»» 
perior  está  obligado  á  «guardar  las  misinasoiMH 
dkioiies,  basta  que  «i  iidtíiiio  q«ie  qiied6  victo^ 
rio69  Ta  á  recibir  con  la  mayor  pompa  y  mag - 
Btfioettoia  éí  premio  del  combate.  Oroondatos 
qoe  sribÁdi  iiniy  bien  las  condiciones  de  las  la^ 
<4ias  4e  esta  natoraieza,  y  que  on  este  especie 
dLe^epcícios,  con»o  de  oIids,  era  uno  de  loa  mas 
bravos  y  mas  figoroaosbonbres  del  mundo,  dio 
gracias  á  los  dioses  de  la  buena  oeaüion  que  ie 
prcttentaban,  para  s^alarse  eo  ta  oort»^  y  ha- 
cer fBT  á  la  Princesa  que  tanto  amaba  las  gracias 
omk  que  el  eieio  le  había  adornado  :  y  resuello 
á  oo  perder  una  coyuntura  tan  dichosa,  habiéo- 
dooíie  éado  \¡a  órdenes  necesarias,  se  preparó 
para  esle  dia  con  toda  la  dilig^icia  posSde. 

Apenas  couiefizaba  á  romper  d  alba,  que  con 
el  mayor  desyek)  pidió  sus  armas ;  pero  el  hués- 
ped le  adfirtió  que  no  se  precipitase,  pues  no 
se  daba  principio  á  las  carreras  hasta  después 
de  haber  comido  el  Rey.  Llegó  en  fin  la  hora 
tMrtas  veces  deseada^  y  armado  Oroondates  de 
toidaseus  piezas,  montó  en  su  caballo*  y  se  fué 
á  ia  plaza  grande  acompañado  de  raí  solo.  La 
luagDíficenciayla  pompa  de  la  soberbia  asam- 
Mea  •embargaron  per  algvn  rato  los  ojos  del 
Príncipe  :  pero  viendo  que  llegaban  el  Rey,  las 
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Reinas  y  las  Princesas,  se  desdeñó  de  mirar 
otros  objetos  por  inclinar  su  yista  hacia  lo  mas 
noble ;  buscando  desde  luego  con  los  ojos  del 
cuerpo  lo  que  siempre  tenia  presente  á  los  del 
alma.  No  tardó  en  descubrirla  al  resplandor  ex- 
traordinario de  sus  vestidos  :  y  aquella,  que  en- 
tre los  ropajes  de  la  guerra,  á  la  luz  de  algunas 
antorchas,  entre  los  espantos  de  un  combate,  y 
la  aprensión  de  prisionera,  le  habia  parecido 
tan  hermosa,  se  le  representó  entre  los  ador- 
nos de  las  piedras  y  diamantes,  en  dia  claro  y 
sobre  un  soberbio  anfiteatro  tan  pomposo  y 
triunfante,  que  se  le  renovaron  las  heridas,  y 
se  aumentó  su  fuego  tanto,  que  mirándola,  se 
quedó  arrobado;  y  si  el  son  de  las  trompetas 
no  le  hubiera  retirado  de  tan  profunda  medita- 
ción para  acordarle  el  designio  que  le  había 
traido  á  la  plaza,  hubiera  empleado  todo  el  día 
en  esta  contemplación.  Estaba  á  su  lado  Pari- 
satides,  hermana  de  Estatira,  poco  diferente  de 
ella  en  hermosura,  en  disposición  de  cuerpo  y 
en  cualidades  de  alma.  Las  Reinas  estaban  sen- 
tadas algo  mas  altas  que  ellas,  y  el  Rey  acom* 
panado  de  su  hermano  Oxiarto,  de  Artabazo, 
de  Mazeo,  y  otros  muchos  Sátrapas,  á  quienes 
la  edad  dispensaba  estos  violentos  ejercicios, 
estaban  en  otro  anfiteatro  poco  apartado  del  de 
las  damas. 
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Cuando  mi  Señor  consideró  un  rato  estos 
personajes,  yió  al  Príncipe  Artajerjes  al  frente 
de  los  jórenes  caballeros  en  el  mismo  cabaUo 
que  él  lerhabia  dado,  cubierto  de  armas  blancas 
sin  diTísa  alguna.  Después  que  por  suerte  se 
puso  orden  á  las  primeras  carreras,  se  comen- 
zaron al  son  de  infinitas  trompas  con  gran  gusto 
de  los  espectadores,  y  alabanzas  de  muchos  ca- 
balleros que  hicieron  ver  su  valor  y  su  agi- 
lidad. 

No  esperéis  qu^  yo  os  cuente  todas  las  parti- 
cularidades que  ocurrieron  :  hablaré  solamente 
de  aquellas  que  pertenecen  á  mi  Señor,  y  á  la 
prosecución  de  mi  discurso.  Sabed,  pues,  que 
después  de  varias  carreras,  el  honor  de  la  lucha 
era  de  Cambises,  hijodeMazeo ;  cuando  mi  amo, 
no  dando  ya  lugar  á  la  paciencia,  se  avanzó 
para  combatir.  Toda  la  asamblea  puso  inmedia- 
tamente los  ojos  en  él ;  y  cierto  que  el  estado 
en  que  yo  le  consideraba  me  agradó  tanto,  que 
no  puedo  menos  de  pintarle  en  dos  palabras. 
Toda  su  armadura  estaba  compuesta  de  peque- 
ñas escamas  de  plata,  embutidas  de  oro,  y  en 
la  parte  de  mas  consideración  de  piedras  de 
grande  resplandor,  y  mayor  precio.  El  borde  de 
la  casaca  que  saliendo  por  las  estremidades  de 
la  coraza,  le  cubría  los  muslos  hasta  las  rodi- 
llas, era  de  púrpura  sembrada  de  llamas  de  oro, 
r.  4 


.  I  LA  CASAIfDKA. 

coB  una  bof^dura  TerdBderamente  srognlár, 
y  artifioíora.  La  manga,  qne  saliendo  de  ttn 
nmmm  de  fym  hecho  á  semenjanza  del  hocico  de 
leoo  le  cubría  el  brazo  hasta  el  codo,  era  de 
)a  misfna  ealidad  :  los  botines  de  cuero  pía- 
teado.coB  escamas  embutidas  de  oro,  como  las 
de  la  «craza,  enlazados  á  media  pierna  con 
cíAtafi  y  borlas  de  oro,  como  los  de  la  manga, 
y  manecillas  de  rubíes  perfectamente  trabaja- 
das :  su  celada  formada  á  escamas,  estaba  cu- 
bierU  de  un  dragón  de  plata  que  tenia  la  cres- 
ta, las  alas  y  fas  garras  de  ora,  y  arrojaba  por 
la  boca  en  yez  de  llamas  tantas  plumas,  cuyo 
©•lor  parecía  de  fuego,  que  la  cabeza  y  las  es- 
paldas del  Príncipe  estaban  totalmente  cubier- 
tas, mas  no  de  tal  manera  que  no  se  viese  bien 
la  bella  banda  que  le  habla  regalado  la  Reina, 
esposa  de  Darío,  la  cual  venia  maraviTiosamente 
can  el  vestido,  y  de  la  que  pendía  una  rica  es- 
pada, cuya  hoja,  medio  inclinada,  era  de  las 
roas  finas  de  la  Siria,  y  su  guarnición  del  mas 
esquisito  trabajo.  Su  caballo  tan  negro  como  el 
ébano,  con  una  pequeña  señal  en  la  frente  : 
en  lo  demás  era  tan  bello,  tan  fogoso,  y  tan  ar- 
rogante, asi  en  su  andadura,  como  en  las  do- 
mas acciones  que  acompañaba  muy  bien  la  de- 
senvoltuní  y  grada  de  mi  Señor,  que  le  manejó 
entonces  con  tanta  ciencia  y  vigor,  y  le  puso  en 
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medio  de  la  lid  con  un  rasgo  tan  DuigeatiuMO 
y  resuelto,  qae  se  llevó  desde  luego  los  0909 
de  todos,  j  creo  que  también  el  ooraaon  da 
todos  los  asistentes. 

No  desdeñando  Cambises  uo  enemigo  de  tan 
beUa  presencia,  le  salió  á  rembir  á  la  «útad  de 
la  carrera  coa  mayor  raior  que  boena  ft>rtttiui» 
y  no  habiendo  logrado  ni  aua  siquiera  mover 
ai  Fríndpe,  fué  arraneado  del  arzón  con  tanta 
liierza,  que  arrojándole  por  la  gurupa  del  ca« 
bailo,  imprimió  en  la  arena  la  figura  entera 
de  su  cuerpo.  Levantóse  una  grande  gritería 
entre  ios  asistentes  por  la  caída  de  Cambises. 
Orooodates  terminó  su  carrera  con  una  gracia 
singular,  faabéendo  ejecutado  lo  mismo,  y  con 
la  misma  facilidad  con  otros  dos  ó  tr^.  Impa* 
cíente  y  zeloso  de  su  gloria,  Idaspes,  hyo  de  Ar« 
tabazo,  se  presentó  al  fin  de  la  lid.  Mi  amo  le 
recibió  con  el  mayor  gusto  del  mundo  ;  y  vién- 
dole partir  al  son  de  las  trompetas,  hizo  él  lo 
múHno  acometiéndole  con  la  misma  velocidad 
que  un  rayo. 

La  carrera  fué  muy  gustosa  por  una  y  otra 
parte,  Oroondates  conmovido  estranaroente  ^lel 
golpe  de  Idaspes,  perdió  los  dos  estribos ;  pero 
él  empujó  á  Idaspes  de  tal  suerte,  que  arrancán- 
dole del  arzón  de  la  silla,  le  arrojó  seis  pasos 
mas  allá  de  su  caballo,  y  habiendo  acabado 
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gloriosamente  su  carrera,  venció  Oroondates  á 
Beso  y  Nabarzano  Digo  á  estos  dos  Beso  y  Na- 
barzano,  monstruos  de  nuestro  siglo,  que  des- 
pués con  tanta  infamia  mancharon  sus  manos 
parricidas  con  la  sangre  de  su  Señor.  Habiendo, 
pues,  mi  Príncipe  derribado  á  estos,  echó  to- 
davía por  tierra  á  Mitrano,  Megabises,  Oriobato, 
Oxidato,  Ariobarzano,  Fradates  y  Cohortano ; 
y  glorioso  con  tan  feliz  suceso,  se  dispuso  á  re- 
cibir al  valiente  Memnon,  que  abrasado  de 
amor  por  Barcina,  hija  de  Artabazo,  y  hermana 
de  Idaspes,  quiso  vengar  la  afrenta  de  su  her- 
mano. Vos  habéis  conocido  al  uno,  y  al  otro. 
Habiendo  quedado  Barcina  viuda  de  Memnon, 
mereció  todo  el  afecto  de  Alejandro ;  pero  el 
grande  Memnon  hizo  contra  Alejandro  empresas 
tan  considerables,  que  jamas  se  perderá  su  me- 
moria entre  los  Persas. 

El  Príncipe  de  los  Escitas,  conociendo  el  cré- 
dito de  este  hombre  que  estaba  en  los  mayores 
empleos,  recogió  todas  sus  fuerzas  para  conser- 
var la  reputación  que  habia  adquirido  con  Idas- 
pes :  y  partiendo  contra  él  cuando  le  vio  mo- 
verse, le  vino  á  encontrar  en  medio  de  la  car- 
rera. La  violencia  de  este  encuentro  fué  tan 
grande,  que  las  lanzas  se  quebraron  en  mil 
piezas,  y  los  caballos  no  pudiendo  sufrir  un 
choque  tan  poco  acostumbrado,  pusieron  en 
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tierra  las  ancas  sin  poderse  leyantar  sino  á 
fuerza  de  espolazos  :  con  los  cuales  avivados  de 
los  dos  caballeros,  con  gran  trabajo  se  pusieron 
en  pie,  y  terminaron  la  carrera,  sin  que  se  pu- 
diese conocer  ninguna  ventaja.  Un  aplauso  uni* 
versal  solemnizó  esta  bella  función  ;  y  los  que 
conocían  el  valor  de  Memnon  miraban  ya  con 
admiración  á  mi  Príncipe,  cuando  él  solo  se 
despreciaba ;  y  instigado  de  la  rabia  y  de  la  ver- 
güenza, tomó  otralan^a  al  ejemplo  de  Memnon, 
que  habla  hecho  lo  mismo.  Volvieron  á  encon- 
trarse con  mayor  Ímpetu  que  la  primera  vez, 
siendo  la  carrera  mas  furiosa,  y  el  suceso  muy 
diferente.  Oroondatesfué  movidoestraordinaria* 
mente,  y  el  valeroso  Memnon,  después  de  haber 
vacilado  un  poco,  cayó  finalmente  á  los  pies  de 
su  caballo.  Esta  caida  acrecentó  mucho  mas 
las  aclamaciones,  y  redoblando  el  corazón  á  mi 
Príncipe,  desmayó  á  muchos  de  ellos  que  espe- 
raban combatir. 

El  Príncipe  Artajerjes,  enamorado  ya  del 
valor  de  mi  amo,  quiso  hacer  su  prueba,  y  acer- 
cándose con  este  designio,  vio  á  Resaces  en  la 
carrera,  y  á  Espitridates  á  un  lado  dispuestos 
para  ocupar  el  lugar  del  que  quedase  vencido. 
Estos  eran  dos  guerreros  que  hicieron  correr 
tanto  peligro  á  Alejandro  en  el  pasage  del  Gra- 
nico,  y  que  los  dos  murieron  en  la  batalla,  el 
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uno  por  las  manos  del  mismo  Alejandro,  y  el 
otro  por  las  de  Clito.  Como  eran  verdadera-* 
mente  valientes,  incomodaron  fuertemente  á 
mi  amo  :  mas  quedando  vencidos,  dieron  lugar 
á  la  impaciencia  del  Príncipe  de  Persia,  que 
volvió  el  caballo  para  empezar  la  carrera  contra 
Oroondates.  Con  esta  vista  resonó,  y  se  llenó 
la  plaza  de  un  aplauso  universal :  y  ya  idólatras 
todos  los  asistentes  de  la  valentía  de  este  incóg- 
nito, y  fundando  en  la  de  su  Príncipe  las  últimas 
esperanzas,  quedaron  suspensos  por  esperar  el 
suceso,  y  miraron  sin  pestañear  la  prueba  ma« 
ravülosa  de  estos  dos  guerreros .  Partieron ,  pues, 
á  la  tercera  señal  de  las  trompetas ;  pero  estando 
ya  cerca  de  baUrse,  no  queriendo  el  Príncipe 
Oroondates  ofender  al  de  los  Persas,  arrojó  al 
suelo  su  lanza,  y  cubriéndose  con  el  escudo,  se 
afirmó  en  el  arzón  para  recibir  el  golpe  de  una 
mano  tan  formidable.  El  dardo  de  Artajerjes 
se  hizo  cien  pedazos,  y  si  no  se  hubiera  desli- 
zado del  escudo,  mi  Señor  corria  mucho  riesgo 
en  este  golpe.  Quedó  su  caballo  tan  aturdido, 
que  reculando  cinco  ó  seis  pasos,  faltó  muy  poco 
para  poner  las  ancas  en  tierra ;  pero  animán- 
dole á  fuerza  de  espuela,  le  puso  en  disposición, 
y  asegurándose  en  la  silla,  terminó  la  carrera 
sin  que  se  conociese  que  habia  vacilado  ni  un 
instante.  Todos  admiraron  acción  tan  grande, 


PABTE  I.  79 

y  el  Rey  mismo  JM)iéiidola  considerado,  la  ce- 
lebró coa  palmadas,  haciendo  ¥er  la  estimacioii 
con  que  miraba  á  este  guerrero. 

Mas  el  Principe  Art^erjes  que  notó  como 
todos  ios  demás  esta  acción,  y  que  á  causa  de 
la  sorpresa,  y  ligereza  del  caballo  no  babia  por 
dido  considerarla,  volvió  la  brida  chantado  y 
atónito,  y  estrañando  el  accidente,  le  dyo  á  mi 
Señor.  —  Yo  no  sé  por  qué  razón  babei»  que- 
rido perdonarme  ;  si  lo  habéis  hecho  f^r  vm- 
nosprecio,  no  creo  valer  tan  poco,  que  ei  que 
combate  conmigo  no  tenga  necesidad  de  apla- 
car todas  sus  fuerzas  :  si  es  acaso  por  algwi 
respeto  de  amistad,  yo  os  estoy  muy  obligado^ 
y  os  pido  perdón  del  esfuerzo  vano  que  han 
ejecutado  mis  armas  contra  vos. 

No  pudiendo  Qroondates  hallar  mejor  oca- 
sión que  esta  para  descubrirse,  te  tomó  la  ma- 
no, y  bajándose  con  mucho  respeto  basta  el 
arzón  de  la  silla,  le  d^o  en  alta  voa  :  -«-  Quien 
solo  lleva  las  armas  por  vos,  no  las  emplearé 
jamas  contra  xosi  ni  ha  venido  á  buscaron  desde 
tan  lejos,  sino  para  daros  un  testimonio  del 
deseo  que  tiene  de  serviros.  Yo  no  puedo  dea- 
mentir  una  virtud  de  la  que  tengo  ya  tantos 
pruebas ;  mas,  pues,  esta  es  debida  enteramettte 
á  mi  obsequioso  afecto,  no  desdeñéis  el  celo  de 
quien  os  ha  dedicado  todo  el  resto  de  su  vida. 
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Artajerjes,  mas  confuso  que  antes,  le  echó 
los  brazos  al  cuello,  y  le  abrazó  tiernamente 
diciendo  :  —  Cualquiera  que  seáis,  aun  cuando 
fueseis  el  mismo  Rey  de  los  Escitas,  soy  ya  todo 
de  vos ;  y  el  conocimiento  de  vuestro  valor,  y  la 
obligación  que  os  tengo  me  impelen  tan  pode- 
rosamente que  nada  será  capaz  de  separar- 
me :  mas  de  gracia  os  suplico,  desatando  á  este 
tiempo  los  lazos  de  la  celada,  no  me  neguéis  la 
yista  de  vuestro  semblante,  ni  tampoco  el 
nombre  de  quien  ha  sabido  ganar  mi  corazón,  y 
á  quien  he  sacrificado  mis  afectos.  —  Os  voy  á 
obedecer,  respondió  Oroondates,  y  aunque  el 
uno  y  el  otro  acaso  os  serán  poco  conocidos, 
puede  ser  que  os  renovarán  la  idea  de  una  per- 
sona á  quien  por  pura  bondad  prometisteis  al- 
guna parte  en  el  honor  de  vuestra  memoria. 

Diciendo  estas  palabras  se  descubrió,  y  el 
resplandor  de  su  belleza  y  de  su  juventud,  pro- 
duciendo el  efecto  que  otras  veces,  arrebataron 
desde  luego  los  ojos  y  la  admiración  de  toda  la 
asamblea.  Desalumbrado  Artajeijes  como  los 
otros,  no  le  conoció  al  instante;  mas  después  de 
haberle  mirado  con  mas  reflexión,  reconocien- 
do inmediatamente  el  eco  de  la  voz,  y  las  fac- 
ciones del  rostro,  quedó  tan  lleno  de  asombro, 
y  de  un  gozo  tan  grande,  que  no  pudiendo  es- 
plicarse  ni  ^on  gestos,  ni  con  palabras,  quedó 
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por  un  gran  rato  poco  menos  que  mudo,  é  in- 
móvil. Disipado  el  asombro,  y  ocupado  su  cora- 
zon  de  la  alegría  que  la  vista  de  mi  amolé  cau- 
saba, el  Príncipe  Persa  demostró  entre  gritos  y 
lágrimas  el  gozo  que  no  podia  contener,  y  le- 
vantando al  cielo  las  manos  y  los  ojos :  —  ¡Oh 
dioses!  dijo,  moderad  la  gracia  que  me  hacéis, 
si  no  queréis,  ó  que  yo  muera,  ó  que  me  olvide 
de  mi  condición  :  —  Y  acabadas  estas  pocas  pa- 
labras se  arrojó  á  los  brazos  de  Oroondates,  y 
le  apretó  entre  los  suyos  con  tanta  vehemen* 
cia,  que  bien  conoció  mi  Señor  que  le  amaba 
con  la  mayor  ternura. 

—  Mi  querido  Orontes,  le  decia  muchas  ve- 
cez,  besándole  infinitas  en  el  rostro,  ¿es  posible 
que  yo  os  veo,  y  que  yo  os  abrazo?  ¡  Oh  dio- 
ses !  si  esto  es  sueño,  haced  que  sea  eterno  :*• 
Y  mezclando  entre  las  palabras  mil  caricias,  no 
le  hubiera  dejado  jamas  si  el  Rey  que  veia  las 
acciones  desde  su  anfiteatro,  y  no  podia  en- 
tender lo  que  hablaban,  no  hubiera  enviado  á 
Bagoas  para  decirles  que  él  quería  tener  parte 
en  la  alegría  de  su  hijo,  y  en  el  conocimiento 
de  este  generoso  estrangero. 

Apenas  recibió  Artajerjes  la  orden  del  Rey, 
<;uando  tomando  á  Oroondates  por  la  mano,  le 
llevó  al  anfiteatro  de  su  padre,  manifestando  en 
su  rostro  un  júbilo  tan  escesivo,  que  todos  juz- 

4, 
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garoii  tenia  motiyos  grandes  para  amarle.  Des- 
montados ambos,  subieron  al  balcón  del  Rey,  j 
poniendo  mi  Señor  una  rodilla  en  tierra  al  uso 
de  los  Persas  para  saludarle,  le  dijo  Artajerjes 
al  instante  :  —  Señor,  para  obligaros  á  hacer  á 
este  estrangero  el  honor  que  es  debido ,  basta 
deciros  que  es  el  Príncipe  de  los  Masagetas. 

Darío,  que  sabia  ya  por  su  hijo  el  tratamiento 
que  le  habia  dado,  no  quedó  menos  confuso 
que  él,  y  levantándose  en  pie  con  estraordinario 
gozo,  le  alzó  del  suelo,  y  le  abrazó  con  las 
mayores  muestras  de  amor.  Renovó  infinitas 
veces  las  caricias,  y  hallando  en  él  cosas  que 
parecian  mas  que  humanas.  Jamas  se  resolvía 
á  acabarlas.  —  Hijo  mió,  le  dijo  el  Rey,  porque 
es  muy  justo  que  yo  llame  con  tal  nombre  á 
uno  por  cuyo  valor  poseo  aquel  que  me  han 
dado  los  dioses ;  cualquiera  que  sea  el  designio 
que  os  ha  traído  á  esta  corte,  sabed  que  sois 
bien  venido,  y  que  sucediendo  por  este  medio 
el  ver  una  de  las  dos  mas  valerosas,  y  mas  ad*^ 
mirables  personas  de  mi  tan  deseadas ;  no  me 
hacéis  menos  favor  ahora  que  cuando  me  ha-* 
beis  conservado  y  vuelto  á  mi  único  hijo.  Si  los 
dioses,  que  me  han  cedido  estos  Imperios,  no 
os  hubieran  dado  tanta  virtud  para  despreciar* 
los^  yo  08  ofrecería  una  parte  :  mas  puesto  que 
lo  qué  yo  poseo  es  inferior  á  vuestro  mérito  ; 
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solo  puedo  ofreceros  nuestros  corazoiías,  y  no 
deseo  eterno  de  agradecer  vuestra  generosidad 
en  todo  cuanto  dependa  de  nosotros. 

A  este  discurso  que  le  obligó  tanto,  respoo- 
dió  Oroondates  con  el  mayor  respeto  y  sumi- 
sión, y  con  el  debido  miramiento  á  Ja  persona 
del  Rey  mas  grande  del  mundo,  á  la  amistad 
que  le  mostraba,  y  á  las  yentigas  que  tt  mismo 
pretendia.  Darío,  habiéndole  besado  ao  la  me- 
jilla (favor  muy  distinguido  entre  los  Persas), 
le  quiso  llevar  él  mismo  al  balcón  de  las  damas, 
en  donde  luego  que  llegó,  las  dijo :  -—  Señoras 
mías,  dad  el  premio  á  este  Principo,  no  solo  de 
la  carrera  que  ha  ganado,  sino  también  de  la 
vida  y  de  la  libertad  de  Artajerjes.  •«-  Antes  que 
ellas  respondiesen,  las  dijo  Artajeijes  mas  cla- 
ramente el  nombre  supuesto  de  mi  Señor,  y  es- 
tas grandes  Princesas  embargadas  de  un  placer 
poco  esperado,  le  recibieron  con  señales  de  afec- 
to singular  :  las  Reinas  le  abraaaroa ,  y  las 
Princesas  mas  contenidas  le  saludaron  muy 
atentas. 

Después  de  las  particularidades  de  este  reci- 
bimiento, la  Princesa  Estatira,  cumpliendo  con 
el  mandamiento  del  Rey,  le  dio  á  mi  Señor  el 
premio  de  las  carreras;  Era  este  un  brazalete  de 
piedras  esquisitas  trabajadas  con  el  mayor  pri- 
mor, y  las  mas  bellas  de  toda  la  Asia.  Después 
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de  haberle  renunciado  cortesmente  y  cedido  al 
Príncipe  Artajerjes,  se  arrodilló  para  recibirle. 
Entonces  mirándole  todas  las  damas  mas  de 
cerca,  creían  ver  á  aquella  misma  persona  de 
quien  hablan  recibido  el  beneficio  de  la  liber- 
tad, y  de  cuya  presencia  conservaban  todavía 
con  el  mayor  gusto  alguna  idea.  En  medio  de 
estas  dudas,  acertó  la  Reina  á  poner  los  ojos  en 
la  banda  que  le  había  regalado ;  en  la  que  vien- 
do claramente  sus  cifras  y  las  de  Darío.  —  Esta 
es,  ó  grandes  dioses,  esclamó  repentinamente 
la  Reina,  esta  es  la  banda;  —Y  mostrándosela 
á  Sisigambis  y  á  las  otras  Princesas,  las  sacó  de 
la  duda,  y  todos  los  presentes  quedaron  atur- 
didos de  manera  que  el  Rey  y  las  damas  reno- 
varon del  todo  las  facciones  de  su  rostro,  y  se 
maravillaron  de  haber  tardado  tanto  tiempo  en 
conocerle. 

En  medio  de  este  gozo, — Él  es,  esclamó  Si- 
sigambis, él  es.  —  Si ,  Señora ,  respondió  el 
Príncipe,  yo  soy  aquel  que  habiendo  cometido 
contra  vos  una  irreverencia  indigna  de  perdón, 
os  Tiene  á  presentar  su  cabeza  para  recibir  y  su- 
frir el  castigo  antes  que  el  agradecimiento. 

El!a  le  hubiera  respondido  si  el  Rey  y  su 
hijo  instruidos  ya  del  motivo  de  su  admiración, 
y  trasportados  mas  de  lo  que  se  puede  imagi-;^ 
nar,  no  la  hubieran  interrumpido  para  hacerle 
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los  honores  que  me  es  imx)Osible  referir.  Oxíar- 
to,  ArtabazOf  Mazeo,  y  todos  los  demás  que  es- 
taban al  lado  del  Rey,  le  saludaron  con  las  ma- 
yores muestras  de  amistad  y  de  respeto.  Mem- 
ooD,  Idaspes,  y  los  demás  á  quienes  había  ven- 
cido, cumplieron  perfectamente  con  él,  mos- 
trando el  mayor  gusto  en  haber  sido  vencidos 
por  un  brazo  que  en  una  noche  habia  conser- 
vado toda  la  familia  de  Darío. 

£1  Rey,  lleno  de  gloria,  le  llamaba  el  genio 
tutelar  de  su  casa ;  y  me  acuerdo  que  dijo  es- 
tas palabras  proféticas  á  aquellos  que  estaban 
á  su  lado  :  ^  Mucho  me  temo  que  una  dicha 
tan  grande  y  tan  impensada  no  me  traiga  algu- 
na infausta  desventura.  —  Poco  se  destuvo  en 
este  pensamiento,  y  tomando  su  coche  quiso 
que  Oroondates  le  acompañase  á  palacio,  don- 
de le  hizo  poner  cuarto,  sin  embargo  de  que  se 
escusó  con  la  mayor  urbanidad. 

Apenas  llegaron  cuando  se  entró  el  Rey  en 
su  gabinete,  en  donde  llamando  á  Artajerjes  y 
á  mi  amo,  le  mandó  cerrar,  y  viéndose  solo  con 
ellos,  le  dijo  asi  á  mi  Señor  :  —  No  es  posible 
que  siendo  pariente  y  vasallo  del  Rey  de  los 
Escitas  hayáis  dejado  su  corte  para  retiraros  á 
la  de  su  mas  mortal  y  mas  irreconciliable  ene- 
migo sin  algún  respecto  muy  superior  :  yo  os 
'suplico  no  me  le  ocultéis,  y  creed  que  cualquie- 
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ra  que  haya  sido  el  motivo  tendréis  en  mi  corte 
la  mayor  autoridad,  y  una  acogida  segura. 

El  Príncipe  de  los  Escitas,  después  de  haber 
dado  gracias  al  rey  humildemente  por  losbue^ 
nos  y  grandes  ofrecimientos  que  le  hacia,  res*- 
pondió  con  un  discurso  que  ya  tenia  meditan- 
do. —  Los  dioses  son  testigos  que  en  los  dos 
cortos  servicios  que  he  tenido  el  honor  de  bar 
cer  á  vuestra  casa,  jamas  tuve  otra  considerar 
cion  que  la  de  mi  deber,  y  la  del  respeto  á 
que  me  creí  obligado  por  unas  personas  de  con- 
dición tan  ilustre,  y  que  nunca  me  propuse  la 
gloriosa  recompensa  que  recibo  sin  haber  me- 
recido la  menor  parte.  Sin  embargo,  las  perso- 
nas mas  confidentes  y  menos  obligadas  á  sos- 
pechar de  mi  fe,  no  hicieron  tal  juicio ;  y  con 
todo,  cuando  volví  á  mi  Rey,  fui  calumniado  de 
estas  dos  acciones  por  aquellos  mismos  que  me 
habian  acompañado.  Acaso  su  naturaleza  de- 
pravada les  obligaba  á  desaprobar  aquello  que 
era  contrario  á  su  inclinación,  ó  envidiaban  ia 
gracia  que  me  habian  concedido  los  dioses,  ó 
como  es  mas  verosímil  habian  concebido  eite 
odio  contra  mi  por  haberles  privado  de  un  bo- 
tín que  se  habian  figurado  abundantísimo  en 
una  presa  tan  importante.  Cualquiera  que  sea 
la  razón»  me  acusaron  de  traidor,  y  de  que  te- 
nia con  vos  secreta  inteligencia,  y  con  sus  pa- 
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labras  artiñciosas  exasperaron  de  tal  mauera 
el  espíritu  del  rey  contra  mí  que  se  resolvió  á 
hacerme  quitar  la  vida.  Fui  avisado  de  mu- 
chos de  mis  amigos  de  la  resolución  que  el  Rey 
había  tomado;  mas  yo  fundado  en  mi  propia 
conciencia  no  hice  caso,  hasta  que  paseándome 
un  dia  con  el  Príncipe  de  Escitía,  que  me  había 
honrado  siempre  con  su  gracia,  llevándome  á 
un  sitio  retirado  en  donde  sus  acciones  no  po- 
dían ser  notadas  de  nadie,  escribió  en  la  arena 
con  la  punta  del  dardo  que  llevaba  en  la  mano 
estas  palabras  que  yo  leía  mientras  él  las  iba 
escribiendo  :  «  Huye,  Orontes,  si  no  quieres 
ser  muerto ;  pero  huye  hoy,  si  no  quieres  mo- 
rir mañana.  »  Viendo  que  yo  había  leido  la  es- 
critura, la  borró  con  los  pies,  y  dejándome 
confuso,  se  fué  á  buscar  á  los  otros  que  le  es- 
peraban. Esta  advertencia  tuvo  mas  poder  en 
mí  que  todas  las  otras,  y  me  hizo  creer  que  el 
Príncipe  habiéndose  obligado  con  juramento  á 
no  descubrir  el  secreto  de  su  padre,  se  había 
servido  de  esta  astucia  para  salvarme  sin  irri- 
tar á  los  dioses  contra  él  mismo.  No  me  dejé 
lisonjear  de  la  propia  opinión,  mas  abriendo  los 
ojos,  y  considerando  el  peligro  que  me  ame- 
nazaba, partí  la  noche  siguiente  con  el  menor 
séquito  que  me  fué  posible,  sin  otro  destino 
por  entonces  que  huir  de  la  cólera  de  mi  Rey. 
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Al  otro  día  estando  ya  bastante  alejado  de 
nuestro  campo,  me  acordé  de  la  suma  bondad 
del  Príncipe  de  Persia,  y  de  las  ofertas  que  me 
hizo  en  recompensa  de  una  pequeña  demostra- 
ción de  mi  obsequio.  Se  me  vino  también  en- 
tonces á  la  memoria  la  fortuna  pasada  en  el  en- 
cuentro de  las  Reinas,  y  me  imaginé  que  no 
habiendo  perdido  la  gracia  de  mi  Rey  sino  por 
estos  dos  motivos,  no  seria  totalmente  abando* 
nado,  acogiéndome  á  vos,  y  que  tendrídis  la 
bondad  de  proteger  á  un  Principe  inocente,  y 
desterrado  de  su  patria  por  la  malignidad  de 
sus  enemigos. 

Añadió  á  este  discurso  otras  muchas  pala*- 
bras,  al  ñn  de  las  cuales  le  dijo  el  Rey  :  —  Si 
no  nos  resultara  una  gran  ventaja  de  vuestra 
desgracia,  ciertamente  nos  doleremos  con  vos ; 
pero  nazca  de  lo  que  quiera  la  obligación  que 
nos  ponéis,  nosotros  no  nos  podemos  desprdn- 
*der  enteramente  del  afecto  de  nosotros  mismos. 
Cuando  el  Rey  de  los  Escitas  no  fuese  nuestro 
enemigo,  yo  estoy  obligado  á  protegeros  por 
tantos  respectos,  que  espondré  mis  Imperios  y 
mí  misma  vida  en  vuestra  defensa,  no  siendo 
justo  que  vos  seáis  infeliz  por  habernos  obli- 
gado con  tanta  generosidad.  Aseguraos,  pues, 
de  que  hallareis  entre  nosotros  condiciones  tan 
ventajosas  como  entre  los  Escitas,  y  que  por  la 
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Provincia  de  los  Masagetas  que  perdéis,  yo  os 
daré  á  escoger  la  mejor  de  las  mías  sin  que 
pretenda  obligaros  á  que  me  reveléis  el  se- 
jcreto  de  vuestro  Rey,  ni  á  tomar  las  armas  con- 
tra él. 

Mi  Señor,  arrojándose  á  sus  pies,  le  besó  la 
mano  para  agradecerle  el  favor  que  le  hacia,  y 
retirándose  á  su  cuarto,  halló  que  ya  se  habla 
dado  orden  para  que  se  le  pusiese  casa  y  fa- 
milia. Desde  luego  se  le  dispuso  un  equipage 
digne  de  su  ilustre  condición,  con  tan  fuertes 
pensiones  para  su  mantenimiento,  que  no  las 
hubiera  tenido  mejores  en  la  corte  de  su  padre. 
Ved  aquí  como  quedó  mi  Principe  asegurado 
cerca  de  Darío  con  tanta  satisfacción  y  princi- 
pios tan  felices,  que  perdió  enteramente  la  me- 
moria de  los  peligros  á  que  habia  estado  es- 
puesto, y  de  las  dificultades  que  le  quedaban 
que  vencer. 

Ahora  me  acuerdo  el  preveniros  que  este 
nombre  Orontes,  príncipe  de  los  Masagetas,  no 
era  imaginario.  Los  Masagetas  hablan  tenido  en 
verdad  un  Principe  de  este  nombre,  de  la  edad 
de  Oroondates,  y  que  se  habia  criado  con  él ; 
mas  le  perdieron  en  el  primer  pasage  del 
Araxe  por  el  naufragio  de  un  puente  de  bar- 
cas que  cayó  desgraciadamente  sobre  él,  y  so- 
bre otros  muchos  que  también  perecieron  en 
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sn  compañía.  Esta  razón  movió  á  mí  Príncipe 
para  no  dejar  este  nombre  que  había  tomado 
en  el  encuentro  con  Artajerjes,  creyendo  que 
si  llegaba  la  noticia  á  la  Escitia,  podría  pasar 
por  el  verdadero  Orontes  escapado  del  naufra- 
gio, sabiendo  ciertamente  que  por  mas  dili- 
gencias que  se  hicieron  no  pudieron  dar  con 
su  cuerpo. 

Entre  tanto  el  rey  de  los  Persas,  que  era  el 
mejor  y  e!  mas  generoso  de  todos  los  reyes, 
Tiéndose  tan  obligado  á  mi  Señor,  quiso  corres- 
ponderle  los  servicios  con  pruebas  de  amistad 
y  favores  tan  singulares,  que  pudiesen  servir 
de  ejemplo  á  la  posteridad,  y  de  estimulo  á  los 
mas  fríos  en  su  obsequio.  Le  colmó  de  repen- 
te de  tantas  gracias,  le  honró  con  tantos  cargos, 
y  le  aseguró  su  amor  con  tantas  demostracio- 
nes, que  ni  Memnon,  ni  Mazeo,  ni  Artabaso,  ni 
el  mismo  Oxiarto  estaban  en  la  corte  con  mas 
estimación.  Muchas  personas,  y  particularmen- 
te aquellas  que  conocían  bien  la  natural  genti- 
leza de  Oroondates,  se  acercaban  á  este  nuevo 
favorito ;  pues  parecía  que  tenia  una  magia  ine- 
vitable para  atraer  los  corazones,  y  un  lazó  in- 
disoluble para  retener  los  conquistados.  Todos 
los  bienes  que  había  recibido  de  Darío  los  re- 
partía entre  los  mas  necesitados,  negándose  á 
su  propia  comodidad  por  satisfacer  á  su  libe- 
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ral  inclinación.  Cuantos  codiciaban  cargos  y  peo» 
sienes,  solo  acudían  á  Oroondates,  y  aunque  M 
procedia  con  modestia  estraordinaria  con  el 
Rey»  andaba  cauto,  y  nunca  pedia  sino  con  y^* 
güenza.  Era  tan  grande  su  moderación,  que  sin 
ser  importuno  con  el  Rey,  repartía  sus  favores 
á  todos  los  que  podían  resentirse.  Este  modo 
de  portarse  le  hizo  tan  grande  lugar  en  los  co- 
razones de  los  cortesanos»  que  comprimiendo 
su  natural  envidioso,  miraban  con  gozo  su  for* 
tuna,  y  jamas  nos  dieron  otro  conocimiento  que 
por  mil  que  le  adoraban ;  ó  porque  le  eonecÁao 
sin  ambición,  y  muy  lejos  del  deseo  de  hacer» 
grande,  6  por  el  maravilloso  ascendiente  que 
tenia  sobre  todos,  ó  lo  que  es  mas  ci^o, 
por  los  beneficios  con  que  obligaba  á  todo  el 
mundo. 

Las  Reinas  y  las  Princesas  llevadas  del  reoo> 
nocimiento,  y  de  la  inclinación  que  t^ian  al 
valor  de  un  Príncipe  tan  grande,  y  al  manda- 
miento del  Rey,  litigaban  sobre  acariciarle,  7 
dejaban  la  gravedad  ordinaria  á  las  damas  de  su 
condición  para  darle  pruebas  de  la  sinceridad 
de  su  afecto.  En  sus  tertulias  hacían  estudio 
particular  de  la  estimación  de  su  persona.  Con* 
tra  la  costumbre  de  los  Persas,  él  tenia  entrada 
libre  en  su  cuarto,  y  en  su  conversación ;  y  por 
Toluntad  y  mandamiento  del  Rey  vivía  con  ellas 
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del  mismo  modo  que  el  Príncipe  Artajerjes. 
Mas  todas  las  demostraciones  de  amor  que  re- 
cibía del  Rey,  de  las  damas  y  de  toda  la  Persia, 
eran  muy  inferiores  en  comparación  á  las  de 
este  Príncipe.  Él  le  entregó  absolutamente  su 
corazón,  y  mi  Señor  tomó  una  amistad  tan 
fuerte,  y  tan  estrecha  con  él,  que  jamas  se 
amaron  dos  con  una  pasión  tan  vehemente.  El 
uno  no  podía  vivir  sin  el  otro,  en  la  caza,  en 
los  ejercicios,  y  en  las  visitas  de  las  damas.  Al 
principio  Oroondates  le  respetaba  como  le  pa- 
recía era  debido  al  Príncipe  de  los  Persas,  por  el 
de  los  Masagetas ;  pero  Artajerjes  le  representó 
muchas  veces  que  semejantes  respetos  no  le 
eran  agradables,  y  le  rogó  con  tanta  eficacia  que 
desistiese  de  su  empeño,  que  mi  Príncipe  des- 
pués de  bastante  resistencia  se  dejó  vencer,  y 
empezó  á  tratarle  como  si  no  hubiera  conocido 
su  verdadera  condición. 

Esta  franqueza  acabó  de  obligar  á  Oroondates, 
y  le  internó  en  esta  amistad,  por  la  cual  reci- 
bió después  muy  sensibles  disgustos.  Aseguraos, 
Señor,  que  el  sol  jamas  ha  visto  persona  mas 
amable  que  Artajerjes,  y  os  debo  confesar  que 
yo  no  puedo  atribuir  ninguna  buena  cualidad  á 
mi  Príncipe,  en  que  él  no  fuese  ventajosamente 
dotado.  Tiempo  ha  que  ya  conocéis  su  valor, 
su  belleza  era  maravillosa,  su  bondad  singular. 
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y  en  todas  sus  acciones  tenia  una  gracia  tan 
poco  común,  que  era  imposible  conocerle  sin 
amarle.  Yo  no  me  maravillo  que  mi  Señor  se 
uniese  tan  estrechamente  con  él ;  pues  yo  mis- 
mo he  sentido  los  efectos  de  su  mérito,  con  una 
pasión  que  siempre  me  hará  reverenciar  su  me- 
moria. 

Este  recuerdo  sacó  algunas  lágrimas  á  los  ojos 
de  Araxes,  y  Lisimaco,  que  hasta  entonces  le 
había  escuchado  sin  interrumpirle,  despertando 
como  de  un  profundo  sueño  en  que  le  había  se« 
puliado  la  admiración  y  la  atención  que  había 
tenido  en  la  narración  de  estos  sucesos;  —  yo 
tomo  parte,  le  dijo,  en  vuestros  disgustos  por 
grandes  que  sean ;  pero  me  habéis  contado  aven* 
turas  tan  estrañas,  en  las  que  á  mi  me  toca  al- 
guna cosa,  que  es  imposible  esplicar  la  con- 
fusión en  que  me  habéis  puesto.  Pero  prose- 
guid, os  ruego,  y  no  temáis  que  yo  os  inter- 
rumpa. 

El  Principe  de  Escitia;  continuó  Araxes,  re- 
cibía alguna  satisfacción  en  las  caricias  de  Ar- 
tajerjes,  de  Darío,  y  de  toda  su  casa ;  y  hacía 
todo  el  esfuerzo  posible  para  manifestar  la  obli- 
gación que  tenia.  Mas  su  pasión,  que  infinita- 
mente había  crecido  con  la  frecuente  conversa- 
ción con  la  Princesa,  no  podía  alimentarse  con 
esta  felicidad  y  favores  de  que  estaba  colmado ; 
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que  animpie  le  eran  amables  comenzaban  á  im- 
portunnie  á  vis?ta  de  aquefles  que  eran  e!  Maneo 
de  sa  deseo.  Cada  dia  veia  á  la  Princesa,  j  la 
triAaba  con  la  mayor  satisfacción :  y  esta  le  mi- 
raba con  tan  buenos  ojos,  que  se  creía  obligada 
á  ser  menos  serera,  y  halagar  á  quien  habia 
conservado  toda  la  real  familia;  ademas  de  que 
las  raras  cualidades  de  mí  Señor  habían  ya  pro- 
duddo  en  su  alma  una  parte  de  sus  efectos  or- 
dflurios,  y  dado  un  ligero  asalto  á  un  espíritu 
que  ya  estaba  preocupado  de  una  obligación  tan 
poderosa.  Esta  ooByersacion  acabó  de  perder 
al  pobre  Príncipe,  que  descubriendo  en  el  es- 
píritu y  en  las  costumbres  de  esta  soberana 
persona  hechizos  mas  ventajosos  que  los  que 
habia  reconocido  en  su  rostro,  se  abandood 
tanto  á  su  pasión,  que  perdió  una  gran  parte 
de  su  bizarría,  y  el  sosiego  que  le  habia  que- 
dado. 

La  libertad  que  tenia  con  ella  le  ponía  mas 
triste,  y  lo  único  que  podía  hacer  por  sí  en  la 
presente  constitución,  era  consolarse  con  lapa- 
ciencia,  y  esperar  la  voluntad  de  los  dioses  sin 
tentar  otro  remedio  para  su  alivio.  Oroondates 
se  figuraba  que  nadie  sabia  amar  como  ét,  y  se 
affigia  fnas  y  nm  no  teniendo  esperanza  alguna 
de  ser  favorecido.  Si  se  descubría,  arruinaba 
todos  sus  proyectos,  y  peligraba  su  vida,  la  cual 
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todavía  bul>iera  «spuesto  si  la  hubiera  eoii»- 
derado  veniaáosa  á  sus  iotereses.  Esta  consi- 
deración que  me  hacia  el  bofiordecomuaicanne 
muchas  veces,  le  resolvió  á  ao  descubrirse,  y  i 
presumir  que  podría  ganar  el  amor  de  la  Prin- 
cesa, bajo  el  nombre  de  Orontes,  hasta  que  ase- 
gurado con  algunas  pruebas,  y  autorizado  en  el 
espíritu  del  Rey  por  algún  servicio  de  ia^[>or- 
tanda,  conociese  mayor  ventaja  y  mencn*  peli- 
gro en  descubrirse. 

Continuaba  entre  tanto  sus  visitas,  mas  ha* 
biaba  con  la  Princesa  con  tanto  respeto,  deten- 
ción y  palabras  agenas  de  todo  sentimiento,  y 
del  amor  que  la  tenia,  que  si  algún  suspiro  no 
hubiera  .manifestado  su  pasión,  era  imposible 
conocerlo.  Buscaba  todas  las  ocasiones  de  com- 
placerla y  de  servirla  con  aquella  frecuencia  y 
aplicación  que  no  se  encuentra  en  las  personas 
indiferentes.  Sus  ojos  hablaban  de  manera  que 
se  hacian  entender  como  interesados ;  pero  la 
boca  siempre  muda,  y  la  lengua  pegada  al  pa- 
ladar con  tan  profundo  respeto,  que  dejaba  sus 
oficios  á  los  ojos  y  al  corazón  la  pena  de  la  te- 
meridad que  le  acusaba.  En  e^ste  estado  vivió 
dos  ó  tres  meses ;  y  las  continuas  inquietudes 
fie  su  alma  le  mudaron  de  tal  manera  el  humor, 
que  haciéndose  cada  día  mas  melancólico,  y 
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menos  sociable,    casi   llegó  á   desconocerse. 
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Cuando  yo  intentaba  consolarle,  y  condenar 
la  flaqueza  que  mostraba,  solo  me  respondía 
con  suspiros  y  lamentos  que  me  partían  el  alma 
de  dolor,  y  me  hacian  detestar  su  pasión  dañosa. 
Bien  presto  empezó  á  sentir  el  cuerpo  las  aflic- 
ciones del  espíritu ;  y  su  primer  color  que  era 
perfecto,  se  volvió  tan  amarillo,  que  no  dejó 
señal  alguna  de  aquel  antiguo  resplandor  que 
maravillaba  á  los  Persas.  Artajerjes,  que  de 
dia  en  día  notaba  una  mutación  tan  estraña, 
trabajaba  no  poco  para  saber  el  motivo;  pero 
Oroondates  lo  disimulaba  con  alguna  ligera 
mentira,  y  le  ocultaba  la  verdad  con  todos  los 
pretestos  que  podia  discurrir.  Procuraba  Arta- 
jerjes divertirle  con  cuantos  pasatiempos  po- 
dia ,  mas  viendo  que  todo  era  inútil,  se  com- 
padecia  de  su  mal  con  mucho  sentimiento,  y  se 
afligia  con  tanto  esceso,  que  conociendo  mi 
Señor  su  afecto  por  unas  muestras  tan  visibles, 
se  esforzaba  en  su  presencia  á  manifestar  unos 
sentimientos  que  no  cabían  en  su  alma. 

El  Rey,  que  le  amaba  tiernamente,  hizo 
cuanto  pudo  para  alegrarle ;  y  las  Reinas  y  Prin- 
cesas no  omitieron  medio  alguno  para  apartarlo 
de  una  melancolía  que  ya  se  hacia  común  en 
la  corte.  Estando  el  Rey  una  noche  en  el  cuarto 
de  la  Reina  su  madre,  con  la  Reina  su  esposa, 
las  Princesas  sus  hijas,  y  las  damas  mas  bellas 
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de  la  Corte  hablaban  largamente  delante  de  roi 
Señor,  de  la  mutación  de  color  y  semblante,  ale* 
gando  cada  uno  su  razón ;  pero  el  Rey  tomando 
la  palabra,  —  Sin  duda  es  el  amor,  dijo,  el  que 
tiene  asi  al  Principe  de  los  Masagetas :  él  infali- 
blemente ha  dejado  alguna  belleza  entre  los 
Escitas  que  le  persigue  entre  los  Persas,  y  en  tal 
caso  se  renga  del  agravio  que  nosotros  hacemos 
á  su  pais,  privándole  de  un  Príncipe  que  era  su 
mayor  ornamento. 

Artabazo,  que  estaba  cerca  del  Rey,  añadió : 
—  ¿Creis,  Señor  que  entre  nuestras  damas  no 
haya  podido  haber  una  belleza  que  haya  pro* 
ducido  un  afecto  tan  perjudicial  á  nuestro  gus- 
to? Pues  yo  creo  que  Orontesha  perdido  entre 
los  Persas  la  libertad  que  él  habia  conservado 
entre  los  Escitas  :  pues  aqui  es  adonde  ha  de-* 
jado  aquel  humor,  y  aquella  bella  presencia 
que  trajo  de  su  pais. 

—  Si  es  &SÍ,  replicó  el  Rey,  que  entre  nues- 
tras damas  haya  alguna  tan  cruel  que  le  deje 
en  una  situación  tan  infeliz,  desde  ahora  me 
declaro  su  mortal  enemigó  :  y  añado  que  juro 
por  el  Sol  que  yo  recibiré  como  en  mi  propia 
persona  todos  los  tratamientos  que  ella  le  hi* 
eiéra. 

Artajerjes  aplicándose  al  parecer  del  Rey  su 
padre,  suplicó  indiferentemente  á  todas  las  da- 
I.  5 
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IMS  eoDserviMii  á  ta  querido  Orooles ;  y  te 
Rwia  miwia  añadid  :  —  ligeree  f o  c|ue  entre 
eaUfi  señoras  haya  alg^ifta  taa  ingrata  y  desde- 
ñosa que  puede  escasear  la  incUnacioii  á  QroiH 
tea.  Di  que  el  crédito  del  Rey  y  la  i&tereeáon 
1^  ua  amigo  no  puedan  obtener  k>  que  no  há 
autoriaado  su  mérito. 

Orá>ondaies,  á  quien  penetraban  estos  discor* 
sos  hasta  el  corazón,  quiso  responder  alguna 
vez  á  tan  corteses  espresiones ;  pero  temiendo 
que  no  podría  dominar  su  pasión,  y  huyendo 
de  que  no  se  le  deslizase  alguna  palabra,  se  fué 
aáonde  estaban  la  Princesa  Roxana,  Barcina,  y 
Mamnon,  que  hablaban  en  un  balcón,  y  no  los 
d^é  hasta  que  el  Rey  se  retiró  á  su  cuarto ;  pe- 
ro durante  la  contersacíon  jamas  apartó  los 
oíos  de  la  Princesai  y  estaba  tan  distraído, 
que  Roxana  concibió  ?arias  sospechas  de  la 
verdad. 

fiesdeaquel  tiempo  viendo  el  interés  que  to- 
maba la  corte  en  su  alegre  6  melancólico  bu* 
mor»  y  cuan  miradas  eran  sus  acdonos,  pro- 
mU  disimular  su  diggnisto,  y  no  dar  tanto  msh 
tÁPoila  curiosidad  de  averiguar  la  razón,  no 
qoeciendo  deaeubrir  con  imprudencia,  lo  que 
ocultaba  con  tanto  cuidado,  y  con  tanta  pérdi* 
da  de  su  quietad.  Esta  violencia  agravé  su  nal,  J 
y  ao  JbabMm  ido  íMensUriemerte  acabando^  si 


fe  que  te  sQtedió  no  liubiera  mudado  ó  alterado 
su  fortana. 

'  La  delifsa  de  nn  día,  estraordinariamente  se- 
reno para  la  e^cfon  en  que  estábamos,  moTÍ6 
ülas  Príiacesas  á  salir  al  paseo  del  jardín  de  pa- 
laeio.  Áoompañábanfas  los  mas  bizarros  y  ga~ 
imites  caballeros ;  y  al  dejar  e!  eoche  tomó  la 
mBno  Oroondates  á  Estatira,  Idaspes  á  Parisa- 
tídes,  Artajerjes  á  Boxana,  y  Memnon  á  su 
-^querída  Bardna.  Refaces,  Ariobarzano,  Orsino, 
y  otros  acompañaban  á  Arsinoe,  Cleone  y  otras 
iM»6has  damas  de  que  la  corte  estaba  bien  pro- 
sista. Tengo  por  ocioso  describiros  la  belleza  de 
«itos  jafrdmes  qnetiábeis  visto  en  su  mayor  lo- 
tañía,  anítes  que  la  insolencia  de  algunas  infií- 
«ei  «ugeres  obUfase  á  mestro  rey  á  la  ruina 
úél  «las  bello  pakdo  y  de  la  m^or  eiudad  del 
mundo. 

Después  «que  todos  juntos  se  habían  paseado 
w  rato,  se  ^yidieron  «egun  la  diyersa  inclina- 
«m  de  las  éamasL  Unos  se  fueron  á  las  fuentes, 
<elHNSÍl06  cenadores,  eiros  se  rechinaron  sobre 
Jtai  yerfaa*  y  eiros  «e  entretenían  «n  ver  las  flores 
del  jiffdin.  Estatira,  que  se  rió  sola  con  Oroon- 
dates, distdiite  veinte  6  treinta  pasos  del  resto 
•da  ia  eompuñia»  y  en  ima  calle  algo  apartada, 
se  valió  de  esta  oportunidad  para  descubrir  la 
enfermedad  de  mi  Seftor  :  y  hiego  que  vio  que 
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nadie  podía  oiría,  después  de  haberle  mirado 
con  alguna  reflexión  un  rato,  le  dijo  asi  :  — 
Orontes,  por  las  pruebas  que  tenemos  de  vues* 
tra  modestia  y  bondad  yo  no  puedo  creer  no 
queráis  complacer  á  las  damas»  y  particular* 
mente  á  aquellas  que  os  estiman  como  yo  :  co* 
mo  yo,  digo,  que  sin  mentir  estoy  mas  agrado» 
cida  que  todas  aquellas  á  quienes  podéis  haber 
obligado  con  vuestro  mérito. 

Orontes  atónito  con  el  principio  de  este  dis- 
curso, estuvo  sin  responderla  un  rato,  mas  fi* 
nalmente  inclinado  con  la  mas  profunda  humil- 
dad, la  dijo  de  esta  suerte  :  —  Señora,  tengo 
tanta  Gloria  en  serviros  y  en  obedeceros,  que 
cuando  yo  no  estuviera  obligado  por  deber  y 
por  inclinación  á  estos  servicios  y  obediencia,  es 
muy  alta  la  recompensa  para  dejar  dé  compla- 
ceros. 

—  No  esperaba  yo  otra  cosa,  replicó  la  Prin- 
<!«sa  de  una  atención  que  me  es  tan  conocida  : 
mas  si  yo  no  quedase  enteramente  satisfecha  de 
vuestro  discurso,  y  el  interés  que  tomo  en  vue&» 
tra  benevolencia  me  hace  desear  otras  pruebas, 
no  por  eso  os  deberéis  apartar  ni  un  punto  de 
la  obediencia  prometida,  ni  permitir  que  yo  me 
sujeté  al  disgusto  y  vergüenza  que  pueda  haber 
merecido  mi  indiscreción. 

El  Principe  no  conociendo  á  donde  podría 
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ir  á  parar  este  discurso,  la  respondió  agitado 
del  amor  y  del  respeto  :  — No,  Señora,  no  que- 
brantaré jamas  el  voto  que  he  ofrecido  de  obe- 
deceros eternamente,  y  aun  cuando  peligrase 
mí  yida,  este  honor  me  hará  abrazar  este  par- 
tido como  la  mas  gloriosa  fortuna. 

—  Esto  es  mucho,  replicó  la  Princesa,  y  ja- 
mas la  grandeza  de  mis  obligaciones  permitirá 
que  yo  reciba  á  tal  precio  el  mayor  bien  que 
puedo  desear.  La  oportunidad  de  la  conversa- 
ción me  hace  ser  curiosa ,  y  acaso  indiscreta, 
obligándoos  á  hablar  contra  vuestro  humor,  y 
tal  vez  contra  vuestra  resolución.  Y  para  no  te- 
neros mas  suspenso,  Orontes,  yo  os  pido  por  la 
memoria  de  cuanto  me  habéis  prometido,  y  por 
el  respeto  de  lo  que  mas  amáis  en  este  mundo, 
me  descubráis  el  objeto  de  vuestra  pasión.  Os 
digo,  Orontes,  con  la  verdad  posible,  y  os  pro- 
testo que  esta  súplica  no  previene  de  mera  cu- 
riosidad, sino  de  verdadera  compasión  de  vues- 
tro mal  y  del  deseo  de  procurar  aliviarle  con 
todos  los  medios  que  dependan  de  nuestra  asis- 
tencia y  del  crédito  del  Rey  mi  padre. 

Si  al  Príncipe  le  hubiera  herido  un  rayo,  no 
hubiera  quedado  tan  aturdido,  y  tan  confuso 
como  le  dejaron  las  espresiones  de  Estatira.  No 
pudo  menos  de  retirarse  dos  ó  tres  pasos,  y  dé 
mudar  el  color  dos  ó  tres  veces  con  unos  moví- 
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mientos  taa  violentos  y  perdidosi.  que  eonsUe- 
raudo  la  Princesa  sus  acciaBe&  con  espanto,  ea^ 
sí  se  arrepintid  de  haberle  puesto  en  tanto  es?- 
trecho,  y  muchjo  mas  cuando  levantando  suj^ 
ojos,  vio  que  Oroondates  no  podía  contennr  las 
lágrimas  que  corrían  de  los  suyos..  Pero  cont&« 
nido  un  poco,  y  mirando  con  toda  reOenon  á 
Estatira :  —  í  Ah ,  Señora  I  la  dijo  con  una  ¥oa 
toda  mudada,  ¿qué  es  lo  que  me  pedís? 

Esta  pregunta  la  repitió  dos  veces,  y  conti- 
nuando el  paseo  sin  hablar,  á  la  manera  de 
quien  se  halla  en  una  mortal  agonía,  revolvió 
mil  ideas  en  su  cabeza  que  cedieron  finalmente 
ásu  última  resolución.  Paróse,  y  volviéndose  al 
lado  de  la  Princesa  tan  mudado  que  ella  quedd 
medio  turbada  :  —  Sí,  Señora,  la  dijo,  estoy 
resuelto  á  obedeceros ;  y  aunque  veo  mi  muerte 
inevitable  en  la  ejecución  y  cumplimiento  de 
Tuestro  deseo,  me  acuerdo  muy  bien  que  en 
los  ofrecimientos  que  os  hice  no  esceptué  por 
obedeceros  esta  circunstancia. 

La  Princesa  tan  aturdida  como  él^  y¡  acaso 
dudando  de  la  verdad,  sintió  mucho  haber  pa- 
sado tan  adelante,  y  cortándole  la  pal^Am  : 
*-  No,  no,  le  dijo,  Orontes,  yo  no  qiuero  unos 
notos  de  esa  naturaleza ;.  creí  ciertafnente 
diros  una  cosa  ligera ;  pero  pues  es  de  tanta  ú 
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portadera,  desde  hiego  os  (físpenso,  sí  lo  qiw- 
TC»s,  de  cuanto  rae  habéis  ofrecido». 

El  Príncipe,  que  después  de  un  nraiestooem» 
bate  consigo  mismo  estaba  ya  resuelto,  no  i|a^ 
fo  perder  esta  bella  coyuntura,  por  sí  acaso  iie 
se  le  presentaba  otra ;  y  atropellando  por 
peligroso  pasage,  la  dijo  con  una  ¥0t  idgi» 
atrenda  :  — *  Señora,  ya  no  es  tiempo  de  dis- 
pensarme de  una  obligación  en  que  estoy  el»-^ 
peñado  por  mis  promesas  y  por  otras  consMe- 
raciones  mas  poderosas ;  y  ese  piadoso  cuidan- 
do que  manifestáis  por  la  conseryadon  de  mi 
yida  no  me  será  inútil  cuando  sepáis  que  ella 
solamente  depende  de  vos.  Los  dioses  son  tef> 
t%!Os,  continuó,  levantando  los  Qjos  y  las  ma« 
nos  á  los  cielos,  que  solo  vuestro  mandato  po*^ 
dia  arrancar  de  mi  boca  una  confesión  que  me 
será  muy.  fatal,  y  que  sin  vuestro  orden  espreso 
hubiera  tenido  siempre  secreta  hasta  el  sepul* 
ero  :  pues  sin  la  menor  duda,  mejor  hubiera 
querido  morir  callando^  que  desagradaros  por 
una  temeraria  declaración :  aofas  ya  que  ademas 
de  la  obligación  que  tengo  de  obedeceros,  vM 
mi  pérdida  evidente ;  yo  I9  creeré  la  mas  justa 
7  mas  legítima,  cuando  por  no  apartarme  da 
vuestro  gusto  os  haya  declarado  q«ie  sola  vos 
sois  la  caiBa  de  mi  mal.  No  os  sorprenda ,  Se^ 
ñora,  esta  insolente  confesión,  ni  por  horror  d 
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por  resentimiento  apartéis  los  ojos  de  este  des- 
graciado. Ello  es  cierto,  Señora ;  ya  lo  he  di- 
cho, yo  muero ;  y  si  me  es  permitido  volverlo 
á  repetir  en  el  último  instante  de  mi  vida»  yo 
muero  por  vos ;  y  si  acaso  es  poco  una  muerte 
para  satisfacer  tanto  delito  ;  culpad  á  los  dioses 
que  no  me  han  concedido  mas  de  una  vida  pa- 
ra reparar  una  ofensa,  cuya  espiacion  pedia 
mas  de  mil. 

Hubiera  el  pobre  Principe  dicho  mucho  mas ; 
pero  la  Princesa  tocada  en  lo  vivo  por  una  de- 
claración tan  libre,  conociéndose  hija  del  mas 
grande  y  mas  soberbio  de  todos  los  Reyes,  y  no 
creyendo  que  se  pudiese  hallar  un  Principe  en 
el  mundo  que  tratase  con  ella  en  tales  térmi- 
nos, apartó  súbitamente  la  mano,  y  se  fué  á 
sentar  sobre  un  montón  de  yerba  mirándole  con 
el  mayor  enojo,  mientras  el  Príncipe  recostado 
á  un  árbol  esperaba  temblando  la  sentencia  de 
su  muerte.  Pensó  ella  largamente  la  respuesta 
que  debía  darle,  vacilando  entre  la  cólera  y  la 
compasión.  No  dejaba  Estatira  de  mirarle  con 
alguna  voluntad ;  y  aunque  se  veía  sumamente 
ofendida,  tenia  presente  cuánto  habia  hecho 
por  ella,  y  por  los  suyos  (reflexión  verdadera- 
mente digna  de  alguna  consideración)  para  bor- 
rar una  ligera  ofensa  del  espíritu  por  una  per- 
sona tan  estrechamente  obligada.  Esta  conside- 
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ración  la  saayizó  un  poco,  mas  no  la  embarazó 
para  darle  una  respuesta  con  mucha  frialdad  y 
moderación. 

— >Orontes,  le  dijo,  si  las  obligaciones  que  yo 
os  tengo  por  la  salud  de  mí  hermano,  y  por  la 
libertad  de  toda  nuestra  Real  casa,  no  compen- 
saran la  falta  que  habéis  cometido,  no  me  fal- 
tarían medios  de  haceros  conocer  la  naturaleza 
de  una  ofensa,  á  la  que  sin  duda  os  ha  dado  en- 
trada el  buen  tratamiento  que  se  os  ha  dado  en 
esta  Corte :  mas  ya  que  á  mi  pesar  os  estoy  obll« 
gada,  y  que  por  mi  curiosidad  impertinente 
tengo  mucha  parte  en  vuestra  falta,  yo  la  quiero 
callar  con  la  condición  de  que  jamas  me  habéis 
de  hablar  de  semejantes  locuras,  y  que  perdáis 
eternamente  esta  memoria  so  pena  de  mi  mortal 
enemistad. 

Fueron  tan  sensibles  estas  palabras  á  mi 
Príncipe,  que  le  quitaron  el  uso  de  la  voz  y  de 
todos  los  sentidos,  y  le  hicieron  caer.á  sus  pies 
sin  alguna  apariencia  de  vida.  Penetrada  la 
Princesa  de  este  lastimoso  espectáculo,  ó  en 
fuerza  del  espanto,  ó  del  afecto  que  le  tenia, 
arrojó  un  grande  grito.  Dos  de  sus  damas,  que 
no  estaban  muy  lejos,  corrieron  presurosas,  y 
detrás  de  ellas  Barcina  y  Memnon,  y  poco  des- 
pués Arts^jerjes,  y  lá  demás  compañía.  ¥A  dolor 
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áe  todo»  fué  vehementfefnia,  pero  brev^ ;  por- 
que Oroonéates  Tolfiendo  luega  en  sí,  les  qnM 
el  temor  que  les  había  ocasionado  su  desmayo. 
Él  quedó  avergonzado  sobre  manera  al  verse 
en  medio  de  toda  la  compañía»  y  en  los  brazos^ 
de  Artajerjes  que  le  bañaba  el  rostro  con  sos 
lágrimas.  Mas. cuando  recobró  sus  sentidos  y  la 
razón,  temió  haber  descubierto  por  este  acci- 
dente lo  que  tanto  procuraba  ocultar,  y  hablen*  * 
dose  levantado,  pidió  perdón  á  todos  de  la  tur- 
bación que  su  indisposición  les  habia  causado  ; 
y  con  una  mirada  algo  funesta  á  la  Princesa,  s& 
despidió,  y  se  retiró  con  el  Príncipe  Artajeijes, 
que  no  le  quiso  dejar,  y  con  otros  muchos  q^ 
le  acompañaron  á  su  cuarto. 

Quería  proseguir  Araxes  su  discurso,  y  lisi- 
maco  le  escuchaba  tan  atentamente  que  no  pen- 
saba en  comer  ;  y  aun  hubiera  pasado  así  todo 
el  dia,  si  Amintas  y  Pdemon  no  lies  hubieran 
interrumpido  con  este  fin.  Entráronle  en  la  ca- 
sa, y  habiendo  tomado  Lisimaco  el  corto  rth 
mentó  que  te  permitian  sus  inquietudes,  se  ftiér 
a!  instante  al  cuarto  de  Oroondates,  á  quien  no 
miraba  sino  con  asombro  y  admiración.  Le  ha- 
lló descansando,  y  no  queriendo  incomodarle, 
tomó  á  Araxes  por  la  mano,  y  le  llevó  al  mismo 
lugar  en  quehabian  pasado  la  mañana,  asega^- 
rándole  por  esta  acción  cuanto  gusto  tenia  en» 
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oírle.  El  fiel  Araxes,  que  conocía  su  deseo,  y  que 
solo  estaba  contento  cuando  hablaba  de  su  amo ; 
sin  hacerse  rogar  prosiguió  su  discurso  de  la 
manera  siguiente. 


.  I 


MI#li«ll#lMii#lI#ll# 


LIBRO  SEGUNDO. 


El  accidente  que  sobrevino  al  Principe  fué 
recibido  en  toda  la  Corte  como  una  indisposi- 
ción corporal ;  y  de  todas  las  personas,  que  ha- 
blan estado  presentes,  ninguna  hubo  que  adivi- 
nase cual  fuese  la  verdadera  causa.  Luego  que 
estuvo  en  su  cuarto,  quiso  el  Principe  Artsjer- 
Jes  que  lo  llevasen  á  la  cama  para  descansar  el 
resto  del  dia  sin  que  nadie  le  incomodase.  Obe- 
deció prontamente  Oroondates,  y  Artajerjes 
después  de  haberle  estrechamente  abrazado,  le 
animó  á  que  se  alegrara,  y  se  retiró  llevándole 
consigo  á  todos  aquellos  que  le  hatian  acompa- 
ñado. Guando  el  Principe  se  vio  en  libertad,  los 
suspiros,  los  sollozos,  y  las  lágrimas  se  desata- 
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ron  con  tanta  violencia,  que  yo  creí  llegaba  la 
hora  de  rendir  su  alma.  Acerquéme  con  el  fín 
de  consolarle ,  y  para  participar  de  su  aflicción 
como  lo  acostumbraba  :  mas  apenas  iba  á  arti- 
cular la  primera  palabra,  —  Deja,  Araxes,  me 
dUo,  deja  morir  en  paz  á  este  desgraciado,  y 
abandona  la  fortuna  del  mas  miserable  de  los 
hombres.  Toma  el  resto  del  dinero,  joyas,  y  ai- 
hagas  que  han  quedado,  y  marcha  á  ver  tus  pa- 
rientes y  los  mios,  y  procura  perder  con  su  vis. 
ta  la  memoria  de  quien  te  envolverá  en  sus  rui- 
nas, si  te  obstinas  en  acompañarle.  He  permiti- 
do tu  asistencia  én  tanto  que  be  podido  vivir, 
mas  ahora  que  se  me  ha  prohibido,  y  que  ya  he 
recibido  la  cruel  sentencia  de  mi  muerte,  aban- 
dona á  este  desgraciado  para  siempre ,  y  ve  á 
decir  al  Rey  de  los  Escitas  la  funesta  aventura 
de  su  hijo.  Dile  que  yo  he  muerto  por  un  sobe- 
rano decreto,  pero  un  decreto  pronunciado  por 
la  boca  mas  bella  del  mundo.  Dile  que  Dario  se 
venga  por  medio  de  su  hijo  de  la  desecha  de  sus 
tropas,  y  que  yo  pago  la  pena  de  tantos  milla* 
res  de  Persas  que  él  ha  degollado  cruelmente. 

Díjome  todavía  otras  muchas  cosas  que  me  pa' 
saban  el  corazón  de  compasión,  y  me  estrecha- 
ron á  responderle  con  un  diluvio  de  lágrimas  que 
derramé  al  lado  de  su  cama.  Yo  queria  alegarle 
otras  razones,  para  serenarle,  pero  él  me  cerró 
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ta  boca  ilfeiéndome:  — BasU,  Araxes,  no  habte-' 
mos  ma»,  Estatira  quiere  cpte  yo  muera,  y  yo  es* 
toy  deterrainado  á  (^edeoerla :  guárdale  de  opo^ 
nerte  á  mi  infencion,  pues  ya  sabes  que  no^ 
ignoro  tos  medios  de  efectuarlo.  Si,  bella  Prfn-' 
oesa,  continuó  alzando  Fos  ojos  al  cielo,  y  cra-^ 
zando  las  manos  sobre  ei  pecho ;  se  cumplirán 
Tuestras  órdenes  conforme  lo  deseáis,  y  no  ha- 
brá necesidad  de  la  asistencia  de  los  vuestros 
para  castigar  la  ofensa  que  os  he  hecho.  Si  aho- 
ra me  prohibís  la  palabra  y  el  pensamiento, 
también  debierais  haberme  prohibido  la  entra* 
da  en  vuestra  tienda  aquella  noche  fatal,  en  hr 
cual  aseguré  vuestra  casa  de  la  insdenda  de  los* 
Escitas.  Este  corto  servicio,  del  cual  aunque  á 
vuestro  pesaros  confesáis  deudora,  os  hace  di* 
simular  mi  error,  no  echando  de  ver  que  lo  qu» 
vos  llamáis  error  os  debe  ser  mi  veces  mas  con- 
siderable que  este  servicio,  fin  ci  primer  en- 
cuentro yo  obré  como  cabalfero  y  como  Prin- 
cipe, mas  en  abandonar  ahora  los  mios,  y  des- 
pojarme de  los  sentimientos  de  la  naturaleza 
por  buscar  á  vuestros  pies  una  muerte  inevita- 
ble, he  obrado  como  Principe  que  os  ama,  y  co- 
mo Príncipe  que  mucre  por  vos.  Vos  ignorafe' 
estas  obfígacioues,  mas  his  que  conocéis  son 
demasiado  considerables  para  hacerme  esperar 
el  mismo  suceso  que  por  las  que  os  son  deseo- 
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nocidas.  En  fin,  vos  me  amenazáis  con  vuestra 
enemistad  eterna.  ¡Ah  cruel!  ¿Pero qué  acción 
es  la  mia  para  tanto  castigo?  Examinad  la  na- 
turaleza de  mi  crimen,  y  no  me  hallareis  tan 
culpable  que  con  mi  muerte  no  pueda  cximir- 
mé  de  una  parte  de  esta  amenaza.  Vuestra  ene- 
mistad durará  mas  que  mi  vida ;  ¿pero  podréis 
TOS  aborrecer  un  espíritu  que  solo  abandona  el 
cuerpo  por  complaceros?  No,  no,  Princesa  mia, 
DO  sois  tan  dura ;  esta  satisfacción  sin  duda  os 
contentará ;  y  cuando  yo  deje  de  ser,  dejaré  tam- 
bién de  causaros  liorror. 

A  este  tenor  hizo  otros  muchos  discursos,  j 
aunque  hfcc  mil  esfuerzos  para  que  tomase  un 
poco  de  alimento,  lo  rehusó  siempre  con  la 
mayor  obstinación,  pasando  al  fin  toda  la  noche 
en  lamentos  que  ablandarían  al  corazón  mas 
insensible.  A  hi  mañana  siguiente  habiéndome 
acercado  á  su  cama,  le  hallé  con  una  terrflble 
calentura.  Luego  que  vino  el  dia  el  Príncipe 
Artajeijes  pasó  inmediatamente  á  visitarle,  y 
viéndole  en  tal  estado,  se  afligió  en  estremo ;  y 
haciendo  llamar  á  los  médicos ,  le  obligaron  á 
instancias  mías  á  que  tomase  alguna  cosa  en  su 
presencia ;  pues  sin  esta  asistencia  yo  no  le  hu- 
biera podido  reducir.  Por  no  hacer  patente  á 
todo  el  mundo  su  desesperación,  siempre  obe- 
decía á  Artajerjes,  mas  en  apartándose  este,  ló 
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rehusaba  iodo,  y  se  burlaba  de  las  disposicio— 
nes  de  los  médicos. 

Este  mismo  día  vino  el  Rey  á  visitarle,  y 
mostró  tanto  disgusto  en  su  indisposición,  que 
se  le  redobló  el  dolor  al  Principe  por  ver  la  parte 
que  todos  tomaban  en  su  dolencia.  Vinieron 
también  las  Reinas,  y  la  Princesa  Parísatides ; 
porque  la  Princesa  Estatira  temiendo  que  su 
presencia,  ó  su  semblante,  descubriesen  alguna 
cosa,  fingió  estar  indispuesta  para  escusar  la  vi- 
sita. El  pobre  enfermó,  que  no  formó  con  esto 
un  juicio  razonable,  sintió  tanto  esta  inhumani- 
dad, que  se  le  redobló  la  calentura  con  mayor 
violencia.  Pasó  esta  segunda  noche  como  la  pri- 
mera; y  luego  que  llegó  el  dia  pidió  sus  vesti- 
dos. No  estaba  todavía  en  estado  de  vestirse,  y 
resistí  cuanto  pude  en  obedecerle ;  pero  viendo 
en  fin  que  él  absolutamente  lo  quería,  y  que 

• 

comenzaba  á  airarse  con  los  criados,  tuve  pa- 
ciencia esperando  en  qué  pararía  su  designio. 
Después  que  se  vistió,  se  fué  con  mucha  fatiga 
á  su  gabinete,  mandándome  no  dejase  entrar  á 
nadie  sino  al  Príncipe  Artajerjes,  quien  apenas 
se  babia  encerrado,  entró  en  el  cuarto.  Acercóse 
á  la  cama  dulcemente,  y  quedó  admirado  cuan- 
do  no  le  vio  en  ella,  y  mucho  mas  cuando  yo  le 
dije  á  donde  estaba,  y  la  orden  que  me  había 
dado.  Antes  que  Artajerjes  entrase  en  el  gabi- 
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Bete,  te  supliqué  interpusiese  su  crédito  y  au- 
toridad para  baeerle  mudar  esta  manera  de  vi- 
da, y  el  Príncipe  respondió  que  pondría  todos 
los  esfuerzos  posibles. 

Entrado  que  fué»  y  dádole  los  buenos  dias, 
corrió  presuroso  Arts\jerjes  á  abrazarle ;  pero 
mi  Señor  deteniéndole  cuanto  le  permitía  su 
flaqueza  :  —  No,  Artajerjes,  le  dijo,  no  es  á  mi 
á  quien  debéis  hacer  estas  dexnostraciqnes :  es 
preciso  que  desde  ahora  mudéis  de  vida  conmi- 
go, y  que  dejéis  con  vuestro  error  una  amistad 
que  yo  no  he  merecido,  y  que  yo  no  puedo  con- 
servar sin  engañaros.  De  cualquiera  favor  que 
yo  reciba  me  conozco  culpado  en  la  traición 
que  os  hago ;  y  no  teniendo  que  temer,  tampo- 
co tengo  que  disimular. 

G)nfuso  Artsyerjes  con  este  discurso  espera- 
ba la  continuación  con  espanto,  y  entre  tanto 
Oroondates  con  violencia  mayor  de  lo  que  le 
permitían  sus  fuerzas,  prosiguió  diciendo :  —  No 
os  admiréis,  Artajerjes ;  y  ya  que  habéis  deseado 
tanto  saber  la  causa  de  mi  mal,  con  ella  sabréis 
la  culpa,  el  nombre,  y  la  condición  de  aquel  que 
habéis  honrado  con  vuestra  amistad.  Pero  antes 
(continuó  cogiendo  un  puñal  que  estaba  sobre 
la  mesa,  y  presentándosele  por  el  puño]  tomad 
este  acero  capaz  solo  de  vengar  mis  crímenes,  y 
cuando  haya  acabado  de  proferir  la  última  pa- 
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bbra  pAsad  el  corszim  d6  «Me  f  nmlor  que  1M 
mirado  triestra  fírdnqueza  con  disHiioiacieB  :iw 
es  detenga  nuestra  amislad.  Y  aunque  yo  c<min¿ 
seryo  tiernamente  la  meimoria,  ella  ^  msA^fá 
nuy  presto  por  vuestra  parle :  no  creáis,  que 
por  esta  acción  rierais  sus  (to^ectes  :  eHa  e0 
eonforme  á  vuestro  espado,  agradable  á  locM 
los  vuestros,  y  quitándome  del  mundo,  acalMiig 
con  un  enemigo  que  n^  sería  despreciable  ^s» 
aborrecimiento  fuese  hereditario,  fin  fit,  m&  mé 
consideréis  mas  como  Orontes,  Príncipe  de  leg 
Masagetas^que  felizmente  os  hizo  un  servidoito 
poca  importancia  :  consideradme  como  OrooB« 
dates,  Príncipe  de  los  Escitas,  y  legítimo  srucesot 
de  aquel  que  tantas  veces  ha  regado  la  campana 
con  la  sangre  de  vuestros  vasallos ;  y  finalmente 
como  á  persona,  y  por  esto  mas  crímind,  a  traída 
áesta  Corte  por  la  belleza  de  vuestra  hermana 
la  Princesa  Estatira,  cuyo  aborrecimiento  me  hv 
reducido  al  estado  lastimoso  que  me  veis.  Tm 
no  seréis  vituperado  porque  quitéis  la  Tida-  i 
quien  tenéis  tantos  motivos  de  aborrecer.  El  Rey 
vuestro  padre  estará  gustoso,  y  vuei^a  ktrauh 
na,  que  stn  conocerme  ha  mamado  d  odio  eoB 
la  leche,  os  quedará  muy  obSgada. 

Artajeijes,  á  qwien  un  accidente  tan  ím/Bm 
fado  habja  dejado  tan  inmóvil  cotno  una  estafo*, 
no  sabia  si  i^etabe,  é  sí  dormía,  no  pudieii4e 


WAmztL  I.  US 

dar  crédifcoá  un  suceso  tan  esiraerdiiHU-io»  Se  le 
kubiera  i&sMo  por  muerte  si  las  lágrimas  q«e 
Terlia  no  hicieran  dado  señales  de  que  estabe 
wo. 

Entre  tanto  Oroondates  persistía  en  sa  dest» 
gBíOi  y  viéndole  tan  lento  en  tomar  vénganla  2 
-»Esta&  lágrimas,  prosiguióél,  desmienten  vuea* 
tro  bizarro  valor,  esta  resolución  desdice  de  la 
genefosídad  de  Arti^rjea.  No  dejéis,  pues,  per- 
der esta  ocasión  de  vengaros  de  un  tao  poderoso 
enemigo,  y  de  obligar  á  un  amigo  fiel.  La  muerte 
me  será  mas  gloriosa  por  vuestra  mano,  que  pot 
la  mia  propia;  y  cuando  una  ú  otra  me  la  Fe# 
liiuen,  el  amor,  el  dolor,  y  la  enfermedad  están 
prontos  á  complacerme. 

Artajerjes,  que  hasta  aquí  le  habia  mirado 
con  la  mayor  atención,  se  d]q>ertó  como  de  on 
profundo  sueño,  y  conociendo  ser  verdad  todo 
loque  decía,  después  de  haberlo  conáderado 
mnclto  tiempo,  se  arrojó  de  repente  á  él,  tepiett- 
do  pasado  el  coraion  de  dolor,  y  de  gozo  tode 
jvatoi,  y  perBMneció  así  largo  tiempo  sin  poder 
trtieniar  una  palabra.  Aunque  Oraondates  le 
sonaba  mas  qve  á  sí  nrisnMi,  como  el  estado  pre* 
sénte  le  tenia  incapaz  degoxar  ningan  contento, 
recibía  al  prínci|Áo  sus  caricias  con  bastante 
iñsAéaé ;  mas  censiáerandi»  después  el  amor 
tn  grande  eon  que  el  Príncipe  le  acariciaba,  auA 
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después  de  una  declaración  que  le  dispensaba 
de  todOt  se  arergonzó  de  tanta  generosidad  :  j 
estrechándole  entre  sus  brazos  cuanto  le  permi- 
tía su  debilidad,  le  hizo  conocer  al  instante  que 
con  el  nombre  y  condición  de  Orontes  no  se 
habia  desnudado  del  arecto.  Estaban  tan  estre— 
chámente  abrazados  que  parecía  no  habia  mas 
que  uno  solo. 

Mas  habiendo  disipado  el  tiempo  el  espanto 
de  Artajerjes ,  y  dadole  campo  para  reunir  los 
espíritus  desmayados,  respondió  á  mi  Señor, 
con  un  semblante  sereno,  estas  palabras  :  — 
Gran  Principe,  el  error  en  que  me  ha  precisado 
á  vivir  vuestra  disimulación,  me  da  tanto  dis- 
gusto, cuanto  es  el  honor  y  gozo  que  recibo 
con  ésta  fortuna  no  esperada.  Yo  he  faltado  in- 
finitas veces  contra  vos,  y  si  no  estuviera  bien 
asegurado  de  vuestra  bondad,  no  esperaría  per- 
don,  como  (si  me  es  permitido  decirlo]  vos  no 
le  alcanzareis  sino  muy  tarde  de  un  Juicio  que 
me  haofendidograyemente.  Habéis  podidocreer, 
cruel  Oroondates,  que  la  mudanza  de  vuestra 
condición  y  el  odio  de  nuestros  padres  hayapo** 
dido  cambiar  la  buena  voluntad  que  os  he  pro- 
fesado, y  que  Artajerjes  haya  tenido  un  cora- 
zón tan  indigno,  que  se  quiera  aprovechar  de 
una  ocasión  tan  impropia  para  vengarse  de  un 
enemigo  á  quien  debe  la  vida  y  la  libertad.  No, 
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no.  Principe  generoso,  la  posteridad  no  se  ayer* 
gonzarádeun  crimen,  cuya  mancha  estaña  siem- 
pre impresa  en  la  sangre  real  de  Persia,  y  nadie 
me  podrá  jamas  reconvenir  que  el  conocimien» 
to  de  Oroondates  haya  borrado  la  memoria  de 
los  beneficios  recibidos  de  Orontes.  Habiéndoos 
ornado  como  Orontes,  yo  os  honraré  como  á 
Oroondates ;  y  si  la  mutación  de  vuestro  estado 
me  permite  el  uso  de  la  primera  libertad,  yo 
siempre  os  amaré  como  á  mi  mismo,  puesto 
«aso  que  mé  es  imposible  vivir  sin  ser  amado 
úe  vos.  No  me  neguéis,  gran  Principe,  la  nueva 
seguridad  que  os  doy  ahora  de  mi  modo  de  pen- 
sar; ni  me  rehuséis  la  confirmación  de  la  que 
he  recibido  de  vos.  Si  Estatira,  que  se  puede 
tener  por  dichosa  de  vuestro  amor,  no  es  del 
mismo  parecer,  no  la  conoceré  por  hermana,  y 
desde  luego  me  declaro  su  mayor  enemigo.  Yo 
espero  sin  embargo  que  el  conocimiento  de  vue^ 
tros  méritos  y  de  vuestro  nacimiento,  juntamen- 
te con  la  fuerza  de  mis  súplicas,  harán  algún 
efecto  en  ella,  contra  quien  abrazo  vuestro  par- 
tido con  una  pasión  tan  ardiente,  que  bien  pres- 
to conoceréis  hasta  donde  llega  mi  amor  por 
vuestros  intereses.  Yo  no  pretendo  otra  recom- 
pensa que  la  mutación  de. vuestra  vida,  pues  la 
mía  no  será  gustosa  mientras  estéis  tan  afligido ; 
por  lo  que  desde  hoy  en  adelante  debéis  contar 
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cpn  mi  aplicaciaB  y  euidado  en  cuanto  sea  de 
vi^íStra  satisfacción. 

£s  ifoposihle  que  yo  os  pueda  espiíear  el 
asombro  y  alegría  de  Orooods^es.  EtoráadoK 
SQ  esperanza  sobre  promesas  tan  dulces,  quedó 
fifiteramente  mudado,  y  las  espre^ones  de  ujm 
amistad  que  le  era  tan  amable  y  ventajosa  pro- 
dujo un  prooto  y  maravilloso  efecto,  asi  para  la 
aalud  del  cuerpo,  come  para  el  descanso  de  su 
eq>iritu ;  pues  se  dividió  de  tal  manera  de  su 
mal  para  corresponder  á  las  bizarrías  de  Artigar* 
Jes,  y  se  empeñó  tanto  en  las  protestas  de  ser- 
mmo  y  amistad,  que  no  hubiera  cesado,  si  el 
I^Dcipe,  que  siempre  miraba  por  su  salud,  no 
ae  hubiera  empeñado  en  que  se  volviese  i  la  ca- 
ma, no  queriéndole  escuchar  hasta  que  se  rea* 
tableciera.  C^iiedeció  Oroondates,  y  reoostate 
Art^jer jes  ^  el  lecho^  quedando  yo  sok>  eo  el 
jQ^aarto,  me  mandó  le  contase  todos  les  sopeses 
úei  Príncipe,  que  habia  igmorado  ¿asta  aquel 
dJa ;  pero  mi  Principe,  sm  embargo  de  las  eon- 
Iradicciones  queArt^rjes  lekaciaácattsadeM 
indisposición,  quiso  contarlos  él  mismo,  creyáor 
4ose  5elo  hábil  para  esprimir  su  paaiám. 
.  Tomó,  pues,  al  discunso  desde  el  fcincipio  dis 
aaamor,  no  disimulando  ninguna  partácülañ^ 
ik4»i>asta  las  palabras  4e  la  Pnncesa  i|ue  lelu^ 
liían  ocasionado  aqu^  sentímieatequ^  él  igoo^ 
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<iJm,  y  qiw^fipMfió  cdB  taávíMut*  que  «ata  OM* 
finaría  k  h«fcáfira  rediicíile  al  príanr  esUdo.ií 
fia  ^nntífe  que  te  ImIm  escuchado  sia  ínter- 
iiiBq>íjrie  no  le  indiieraflaBStfIado  eos  caitas  p»- 
lalaiifi  :  *--  AiiiM|«a  la  desoooifianza  y  obstiBa* 
cioa  4iie  liatniia  tenido  en  oadlar  al  ^unigo  mas 
fiel  que  tendréis  jamas  vuestras  penas,  me  to* 
dm  nmy  ai  tito,  no  me  quiero  acordar  de  esta 
ii^ria,  habiendo  tos  olridado  otras  muchas 
«mjores  y  mas  ÍBqp(M*laates ;  y  sm  atender  á  la 
(rfrasa  que  hagoá  quien  me  ha  puesto  en  el  mun-» 
éo,  yo  me  empeñaré  de  tal  manera  por  tos,  que 
acaso  no  os  seré  inútil.  Estatira  me  ama,  y  tos 
sois  digno  de  ser  amado :  estos  dos  puntos  me 
kaeeu  esperar  toda  suerte  de  prosperidad,  si  la 
Tuestra  depende  de  la  suya,  rogándola  yo  como 
afluge  Tuestro,  y  a<mM#áBdola  oomo  hermano 
worpky  aaeguro  que  nos  eseochará,  y  creo  que 
da  UA  «6  aiiorpeoe ;  antes  hien  ademas  de  las 
obfigadones  que  no&áebe,  me  atrcTeria  á  jurar 
qn  hay  pocas  damas  en  la  corte  que  no  os  ten- 
gm  inclinacMM  :  aa  atendáis  i  las  palabras 
fM  06  lia  dicho,  pD^s^  ea  eUas  no  se  Te  nin* 
gana  aTenDoa  á  TUiBira  persona.  Ya  podéis  eon- 
sMcng  que  wi  encaeatpo  tan  impensado  y  un 
discurso  tan  repentino  de  una  persona  tenida 
pDriaTeriQrásu  condieioB  era  dificál  que  no  la 
•arpreiNUQMu  Mo  igaaraís  las  co  tumbies  de  su 


120  LA  CASANDBA. 

Bexo,  y  particularmente  de  las  de  semejante  con- 
dición ó  nacimiento.  Haced  las  debidas  reflexio- 
nes, y  en  vez  de  precipitaros  á  una  desespera- 
ción indigna  de  vuestro  valeroso  aliento,  reco- 
brad vuestra  primera  salud  y  vuestro  primer  hu- 
mor, y  esperad  de  vuestro  mérito  y  mi  asistencia 
toda  satisfacción. 

—  Y  vos,  respondió  Oroondates,  esperad  de 
mí  todo  lo  que  se  puede  aguardar  de  un  Prío- 
cipe  á  quien  sacáis  de  la  sepultura,  y  que  abra- 
zará con, igual  pasión  el  bien  que  le  prometéis, 
como  las  ocasiones  de  sacrificarse  en  vuestro 
servicio. 

Después  de  estos  y  otros  muchos  discursos» 
se  despidió  Artajerjes  para  empezar  á  trabajar 
en  el  asunto,  y  dejarle  descansar.  Y  digo  des- 
cansar, porque  verdaderamente  ya  comenzaba 
á  gustar  u#  poco  de  quietud  entre  tan  dulces 
esperanzas,  y  á  abandonar  aquel  deseo  de  mo- 
rir en  que  estaba  tan  obstinado ;  y  aunque  el 
esceso  de  aquel  dia  le  habia  trastornado  algu- 
na cosa,  la  calentura  no  fué  mayor;  antes  bien 
dos  horas  después  de  la  ausencia  del  Principe 
de  Persia  los  médicos  hallaron  menos  desarre-* 
glado  el  pulso,  y  señas  mas  evidentes  de  ali?* 
vio  en  la  voz  y  en  el  rostro. 

Entre  tanto ,  el  Principe  Artajerjes,  dando 
gracias  á  los  dioses  por  la  merced  que  le  hablan 
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hecho,  suministrándole  el  modo  de  satisfacer 
alguna  parte  de  lo  mucho  que  debia  á  mi  Señor, 
determinó  á  abrazar  la  ocasión  con  tal  cuidado 
que  no  se  le  pudiese  acusar  de  ingrato;  y  de- 
seando avivar  mas  el  negocio,  luego  que  salió 
del  cuarto  de  mi  Señor  (como  yo  lo  supe  des- 
pues  por  la  boca  de  mi  Príncipe)  se  fué  al  de  la 
Princesa  Estatira.  La  halló  con  solas  sus  damas 
y  no  queriendo  testigos  en  lo  que  la  iba  á  de- 
cir, la  suplicó  entrase  con  él  en  su  gabinete. 
Cerrada  la  puerta  la  hizo  el  Principe  sentar  á  su 
lado,  y  después  de  haberla  mirado  un  rato  sin 
hablarla,  la  tomó  las  manos;  y  apretándolas  con 
las  suyas,  con  un  eco  de  voz  menos  seguro  que 
lo  que  él  acostumbraba,  la  dijo  así  :  —  Her- 
mana mía ,  ¿  no  es  verdad  que  me  amáis  en  ex- 
tremo? 

—  Hermano  mío,  respondió  élW,  no  sé  con 
qué  fin  me  preguntáis  una  cosa  de  la  cual  yo  no 
creo  que  dudéis. 

—  Pero  yo  entiendo  una  estimación  que  está 
muchos  grados  sobre  la  común,  dijo  el  Prínci- 
pe, y  de  la  que  me  daréis  pruebas  cuando  os 
las  pida. 

^  Era  preciso,  respondió  la  Princesa,  que 
estas  fuesen  poco  menos  que  imposibles ;  pues 
DO  hay  mas  verdad  en  que  yo  soy  Estatira,  que 
I.  6 
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6ii«fiie  aim  «1  Frínoípe  4rta^Jes  sobm  toio 
rmfito  hay  en  este  laoiiá». 

—  N«  pido  taQlD,  ireptité  «ste^  ni  eofldtasé 
jamts  á4»alquier  otro  aqoBÜo  que  él  ha  mem- 
eldo  utas  qoe  y4^  INo  <ss  maratilten,  tiertnana 
mb,  prosigoié,  si  m  profiongo  itlganas  cosas 
qae  vuestro  modo  ée  viwr  del»  teaer  sin  4ada 
par  estrañas.  Yo  he  creído  rerdaderameoté  que 
me  aoiaii,  y  sobre  esta  £e  he  fondado  mi  vUa. 
Pero  considerad  bies,  hennana,  la  confiroiadan 
que  me  habéis  hecho,  acordándoos  que  a  pea- 
sais  en  ai* repentiros  cuando  os  pida  alguna  prae- 
ba,  vos  no  debéis  tener  á  Artojeijes  por  Yues- 
tro  heronano,  sioo  por  un  hombre,  á  quien  lia- 
beis  gravemente  ofendido,  y  á  quien  infolible- 
meote  habéis  echado  al  sepuicr-o. 

Hasta  entonces  la  Princesa  no  habia  fmdato 
cuidado  piftticular  en  el  discurso  ;  mas*  viendo 
con  la  alteración  que  la  hablaba  su  hennaao, 
le  respondió  con  mas  seriedad  :  —  El  Princqpe 
de  Persia,  le  dijo,  tiene  tanto  amor  á  su  herma- 
na, que  jamas  la  pedirá  cosa  que  sea  indigna  de 
los  dos ;  y  asi  puede  estar  seguro  queuo  perdo- 
nará á  su  propia  Tida  si  se  la  demanda  en  prue- 
ba de  su  amistad. 

-—¥•0  daré  sienqve  la  «ría,  Tespooi^  ti  Prín- 
cipe, por  la  eonser^adon  úq  la  'vueatra,  y 
mas  presto  CD  mipercttcmi  que  ea 
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tro  perjuicio.  Tenéis  ra2on  de  creerlo,  querida 
hermana  mía ;  y  yo  me  persuado  también  que 
no  siendo  mi  pretensión  sino  de  cosa  justa,  y  á 
TOS  fácil,  no  os  escusareis  de  hacerla,  particu- 
larmente cuando  se  trata  déla  salud  de  vuestro 
hermano  :  en  fin,  por  no  entreteneros  mas,  os 
pido  la  conseryacion  de  mi  propia  vida  en  la  de 
TXá  querido  Orontes.  La  una  y  la  otra  dependen 
absolutamente  de  tos,  y  no  debéis  juzgar  del  es- 
tado en  que  me  hallo  sino  por  aquel  mismo  en 
que  habéis  á  Orontes  reducido.  Si  él  muere,  es 
imposible  que  yo  Tiva  :  si  él  Tive,  á  vos  os  de* 
bo  la  salud,  y  á  mi  mas  que  á  él  me  hacéis  su- 
frir la  pena  rigorosa  de  la  presunción  de  que  le 
curáis.  No  os  admiréis,  hermana  mia  :  alo  úl- 
timo de  la  Tida  él  me  ha  descubierto  cuanto  le 
ha  pasado  con  tos,  y  en  aquella  misma  hora  se 
roe  ha  dado  á  conocer ;  pero  conocer  de  tal  ma- 
nera, que  puedo  muy  bien  sin  haceros  agravio 
alguno,  ni  menos  á  lá  corona  de  Persia,  pedir 
por  él  lo  que  vos  podríais  negar  á  Orontes.  No 
os  detenga  su  condición,  pues  es  igual  á  la  nues- 
tra, y  no  debemos  por  ningún  respecto  despre- 
ciarla. No  es  del  caso  deteneros  mas;  porque 
ademas  de  lo  que  le  debéis  á  él,  y  el  afecto  que 
me  manifestáis  á  mi,  sois  bastante  discreta  para 
que  merezcáis  os  confie  un  secreto  de  tanta  im 
portanda,  y  para  obligarme  á  deciros  que  no  es 
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á  Orontes,  Príncipe  de  los  Masagetas,  á  quien 
sois  deudora,  sino  al  valeroso  Oroondates,  hijo 
del  grande  Emperador  de  los  Escitas,  y  legitimo 
sucesor  del  imperio  mas  poderoso  de  la  Euro- 
pa. No  os  espantéis,  querida  hermana,  y  recibid 
esto  que  yo  os  digo  como  una  cosa  tanta  mas 
verdadera, cuanto  parece  mas  imposible.  Este  no 
es  un  Principe  fugitivo,  que  por  huir  la  cólera 
de  su  Rey  ha  buscado  el  refugio  en  nuestra  cor- 
te :  es  un  príncipe,  que  amándoos  tiernamente 
desde  aquella  vista  que  á  él  le  fué  tan  fatal,  y 
á  nuestra  casa  tan  ventajosa,  ha  abandonado  la 
amistad  de  su  padre,  y  el  sitio  en  que  el  cielo  le 
ha  hecho  nacer  soberano  :  ha  corrido  tantas 
tierras  enemigas,  y  se  ha  espuesto)  á  mil  mani- 
fiestos peligros  por  veros  y  dedicaros  una  vida 
que  solo  ha  conservado  para  vos. 

Quería  proseguir  el  discurso,  cuando  la  Prin- 
cesa, quelehabia  oído  con  muchísima  atención 
y  maravilla,  no  permitiéndole  pasar  adelante  : 
—  ¡Oh  dioses!  dijo,  ¿será posible  que  mi  her- 
mano me  engañe?  ¿Os  debo  creer,  hermano 
mió? 

—  Sí,  me  debéis  creer,  dijo  Artsgerjes,  por- 
que os  hablo  de  veras ;  y  os  suplico  que  le  reci- 
báis como  pide  su  nacimiento,  saamor,  su  mé- 
rito, y  los  servicios  que  os  ha  hecho. 

—  ¿Y  queréis,  respondió  Estatira,  que  ame 
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yo  al  hijo  del  mayor  enemigo  de  nuestra  casa, 
y  de  todos  los  nuestros,  sin  considerar  cuanto 
puede  ofender  esta  voluntad  á  quien  os  ha  dado 
el  ser?  ¿Y  no  aprobareis  que  sobre  este  parti- 
cular yo  os  desobedezca  ? 

—  Me  seria  mas  cruel,  dijo  Artajerjes,  esta 
desobediencia  que  la  mismlai  muerte,  habiendo 
profesado  con  el  Príncipe  de  los  Escitas  tal  amis- 
tad, que  ya  desde  hoy  son  nuestras  fortunas  co* 
muñes  :  y  os  suplico  que  si  no  me  queréis  com- 
placer  en  salvarle,  no  me  detengáis  mas ;  y  creed 
que  no  volvereis  á  ver  á  Artajerjes  hasta  que 
os  conviden  para  asistir  á  su  entierro 

—  ¿Es  posible,  replicó  la  Princesa,  que  ten- 
gáis tanta  pasión  por  una  persona  que  ha  der- 
ramado tantas  veces  la  sangre  de  los  vuestros, 
y  con  quien  no  podéis  tener  paz  mientras  su  pa- 
dre, y  el  vuestro  vivan? 

«—  ¿Y  es  posible,  respondió  el  Príncipe,  cruel 
iiermana,  que  conservéis  todavía  esa  memoria 
después  de  tantas  obligaciones  que  la  debían 
haber  borrado  de  vuestro  espíritu?  ¿  Son  acaso 
vuestros  intereses  mayores  que  los  míos?  ¿Y 
podéis  vos  mirarle  como  Oroondates  que  hizo 
ver  su  valor  en  daño  de  los  nuestros  cuando  aun 
no  nos  Conocía,  sin  considerarle  al  mismo  tiem* 
po  como  aquel  que  ha  salvado  el  honor,  la  li- 
bertad y  la  vida  de  vos  y  de  todos  los  vuestros. 
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y  que  solo  por  yeros  y  serviros  no  ha  teaido  di- 
ficultad en  dejar  su  partido,  en  abandonar  su 
reino,  y  en  esponer  su  cabeza  al  furor  de  sus 
mayores  enemigos?  ¿Una  injuria  imaginada  ofr 
puede  hacer  olvidar  tantos  servicios,  y  os  puede 
preocupar  de  tal  manera  que  os  embaraza  co- 
nocer lo  que  debéis. ¿los  afanes,  y  peligroaá 
que  se  ha  puesto  por  vos?  No  es  creible,  benna* 
na  mia,  que  vos  podáis  corresponder  á  tanta 
deuda ;  y  cuando  hagáis  mucho  mas  de  aqueUi). 
que  yo  os  pido«  no  os  desquitareis  ni  siquiera 
de  una  parte.  Ademas  de  sus  intereses  y  lo» 
mios,  consideremos,  hermana  mia,  los  vuestros, 
porque  como  ya  os  he  dicho,  yo  nada  deseo  que 
os  pueda  ser  perjudicial.  ¿Acaso  podéis  vo& 
lograr  un  Principe  mas  grande ,  y  un  partida 
mas  conforme'  á  vuestro  nacimiento?  ¿Queréis 
vos  una  persona  de  mas  garbo?  ¿Es  posible  que 
sus  escelentes  cualidades,  y  aquel  rostro  capaz 
de  penetrar  las  aunas  mas  salvages^  no  os  en- 
canten? Hermana  mia,  si  hasta  aquí  habéis  sido 
insensible,  ya  es  tiempo  de  dejaros  vencer.  Bas- 
tante ha  sido  la  resistencia  que  habéis  hecho  á 
sus  méritos,  á  las  obligaciones  que  le  debéis»  y 
á  los  ruegos  de  un  hermano  que  os  ama  mas  qioe 
á  sí  mismo. 

A  estas  palabras  añadió  el  Priacipe  otras  mur 
chas  capaces  de  ablandar  un  alma  mas  endvtre- 
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cfete  que  la  de  teprioceNi,  y  e&la  cpie  hattané» 

buena  disposición  la  estrechó  finalmente  á  rM>* 

ámse  á  mías  ooosideracioiies  tan  eficaces.  Eslii- 

yaaúft  embacgia  un  gran  rak>  sin  respoader  á  las 

refiexioiies  ée  sv  hermano,  que  no  olvidó  ni  la» 

lágrteasy  bí  los  discursos  para  morería^  una» 

yeces  abrazándola  tiernamenleyyotrasteocs  ar* 

rciáadose  á  sos  pies.  K»  fin,  aiasaado  la  eabeza 

COBO  si  TQÍ¥iera  en  sí  de  un  estasis  profundo,  le 

ndró  con  ojos  menos  severos,  y  echándole  los 

brazos  al  cuello,  k  dyo  :  —  Y  baem,  hernaao 

miOs  ¿qué  debo  yo  hacer  para  satisfaceros? 

Lleno  el  Príncipe  de  gozo,  después  de  haber- 
la abrazado  estrechamente,  la  respondió  :  —  Es 
preciso  que  curéis  al  pobre  Oroondales  con  un 
tratamiento  contrario  á  aquel  que  le  ha  puesto 
en  los  términos  en  que  se  halla. 

—  ¿Y  bastará  esto  para  vuestra  satisfacción, 
düo  la  Princesa? 

—  JM,  hermana  mía,,  respondió  el  PrÍBci|^; 
cuando  le  hayáis  sacado  del  peligro  en  que  la 
habéis  puesto,  conviene  que  recouoocais  sus  se/- 
yicios,  permitiéndole  la  esperanza  de  un  afecto 
qué  tiene  bien  merecida» 

—  Eapuea,  dUola  Pnoeess,  oacoDcedotedei 
lo  fua  me  iiabeis  pedido.  Mo  es  posible  que  y» 
pueda  ECfislíruBacoaaen  quevostomaiataiila 
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partido.  Yo  permitiré  que  me  ame  por  vueatro 
amor. 

-^  £sto  DO  basta,  interrumpió  Artajerjes ;  su 
amor  pide  mucho  mas,  y  merece  que  su  propia 
consideración  os  obli^e.  Añadid  esta  demostra- 
ción á  la  otra  si  queréis  que  yo  sea  el  mas  feliz 
de  todos  los  hombres.  x 

—  Muy  importuno  estáis,  respondió  la  Prin- 
cesa :  mas  ya  que  he  hecho  tanto,  yo  no  quiero 
rehusar  cosa  alguna,  y  desde  ahora  os  dejo  el 
cuidado,  y  toda  la  conducta  de  un  afecto  en  el 
que  me  habéis  empeñado,  y  en  donde  preveo 
mucha  oposición.  Vuestra  prudencia  la  supera- 
rá, si  puede,  y  os  acordareis  de  que  yo  no  ten- 
go parte  alguna  en  una  falta  que  vos  nie  hacéis 
cometer. 

Colmado  de  alegría  el  Príncipe ,  después  de 
infinitas  gracias,  procuró  quitarla  todos  los  te- 
mores  que  tenia,  y  contándola  las  particularidad 
des  de  la  yidá  de  mi  Señor,  no  se  ausentó  de  ella 
hasta  que  conoció  mucha  voluntad  por  Oroon- 
dates,  y  mayor  deseo  de  concurrir  á  su  salud  con 
la  posible  diligencia.  Para  no  retardarla  mas,  el 
Principe  obligó  á  su  madre  la  reina  áque  le  vi- 
sitase aquella  misma  noche.  Hicieron  la  compa- 
ñía sus  hijas  las  princesas,  y  él  quiso  también 
hacer  su  visita  con  ellas.  La  princesa  £statira 
entró  en  el  cuarto  temblando,  considerando  lo 
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Cine  iba  á  hacer,  y  la  repugnancia  que  sentía  por 
las  cosas  que  su  hermano  pretendía  de  ella. 
Acercóse  finalmente  al  lecho  de  mi  Señor  con 
tanta  confusión  y  vergüenza,  que  cualquiera 
que  la  hubiera  mirado  lo  hubiera  conocido  en 
su  rostro.  No  obstante  como  ya  le  tenia  buena 
Toluntad,  y  le  veía  en  un  estado  tan  lastimoso 
por  su  amor,  la  piedad  acabó  de  introducir  el 
afecto,  y  la  redujo  á  vencer  todas  las  dificulta- 
des para  satisfacer  á  su  hermano,  corresponder  ^ 
á  lo  que  debia  á  mi  Señor,  y  seguir  los  movi- 
mientos de  una  inclinación  bastante  adelantada. 
Después  que  la  reina  le  preguntó  por  su  salud, 
y  estuvo  un  rato  con  él,  el  príncipe  Artajerjes 
fingiendo  que  tenia  que  decirla  alguna  cosa,  la 
tomó  de  la  mano,  y  lo  mismo  á  la  princesa  Parí- 
satides,  y  se  las  llevó  cerca  de  un  balcón,  donde 
las  entretuvo  con  algunos  discursos  premedita- 
dos para  tal  efecto. 

Entonces  la  princesa  Estatira  se  vio  en  una 
confusión  tan  estraña,  que  tuvo  la  mayor  pena 
en  resolverse,  y  en  acordarse  de  sus  últimas  re- 
soluciones. Mi  Señor  temblando  de  amor  y  de 
respeto,  no  se  atrevía  á  levantar  los  ojos,  y  aver- 
gonzado  de  vivir,  parecía  la  pedía  perdón  con 
su  silencio  y  con  algunas  lágrimas  que  la  acaba- 
ron de  vencer,  y  la  precisaron  á  dar  tales  señales 
de  compasión,  que  bastaba  para  descubrir  el 
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verdadero  motivo.  Ella  se  resistió  fuertemente^ 
y  acercándose  á  mi  Señor,  le  dijo  con  una  yaz: 
tan  baja  que  él  solo  pudo  seoticla  :  —  Gqb  que, 
Orontes^  ¿os  queréis  morir? 

—  Si,  Señora,  respondió  el  Principe ;  él  la 
quiere  como  debe ;  y  si  ha  dilatado  tanto  daros 
muestras  del  cuidado  que  tiene  en  complaceros^ 
no  le  acuséis,  Señora,  pues  él  ha  hecho  cuanta 
ha  podido  y  ha  debido  para  satisfaceros. 

—  Pues  yo  quiero  que  Orontes  muera^  dijo  la 
Trincesa,  con  tal  que  viva  Oroondates. 

Perdido  de  gozo  el  Príncipe,  poseído  del  es» 
panto  y  del  todo  sorprendido,  estuvo  algún  tiea»- 
po  tan  parado  y  confuso,  que  no  supo  hallar 
palabras  para  responderla  :  no  obstante,  viendo 
que  la  reina  se  iba  poco  á  poco  acercando,,  la 
dyo  asi :  —  Oroondates  vivirá,  Señora,  si  aque- 
lla,, por  quien  debe  y  quiere  morir,  consiente  ea 
que  viva. 

La  Princesa  le  respondió  con  prontitud  : 
— No  solamente  ella  consiente^  mas  se  lo  rue- 
ga, y  si  tiene  á  mas  alg:una  autoridad*  se  lo 
manda. 

La  Reina  y  la  princesa  Parisatides  que  se  acer- 
caron á  ellos,  estorbaron  que  dijese  mas  :  pero 
el  príncipe  Artajerjes  reconoció  muy  bien  en  el 
ro&iro  de  Oroondates  que  habia  empleado  este 
corto  tiempo  á  su  satisfacción ;  pues  apenas  po* 


dia  dlsimidMr  di  gozo  qf«e  sentía.  Luego  qos  lá' 
Reina  y  laa  Mncesas  se  retiraron,  le  esplicd  mt 
Señor  el  suceso  con  tanta  alegría,  que  conod 
ineffor  que  antes  la  ardiente  amistad  y  amor  que 
fe  profesaim.  No  se  puede  esplicar  la  roas  nnini- 
ma  parte  de  la  gloria  de  mi  Señor,  lo  que  bixo 
y  lo  que  dijo  al  príncipe  de  Persia.  [  Cuántas 
yeees  le  llamaba  su  dios  y  su  genio  tutelar  con 
laar  protestas  de  una  fidelidad  eterna!  Baste, 
pues,  deciros  que  al  dia  siguiente  quedó  sin 
calentura,  y  que  la  mutación  de  su  yida  la  pro* 
dujo  muy  grande  en  su  salud ;  pues  en  el  espa- 
cio de  dos  éáas  se  vistió,  y  al  cabo  de  otros  dos 
salió  de  su  cuarto. 

Los  que  estaban  interesados  en  su  mal,  9^ 
alegraren  sobremanera,  y  os  puedo  asegurar 
sin  roenCñr,  que  esta  mtsna  alegría  ñié  easfeo- 
iBUfi ;  pues  el  yalor  y  la  f  irtud  del  Príncipe  w 
htiala»  »lquirido»  en  tan  poca-  tiempo  taaloa 
SODIOS,  cñweám  eran  las  personas  que  le  con<^^ 
da».  €tMméo  estuvo  en  estado  perfecto^  volvM 
himedlataniente  las  visitas.  Después  de  hid»er 
visto  al  Rey  y  á  las  Reinas,  pasó  al  cuarta  de; 
fas  Princesas^  donde  las  hallé  acompañadas  de 
sa  priaoaRoxana.  Acercóse  á  ellas  coo  el  temoc 
q«e  de  aigsn  tiempo  le  acompáñala  siempre 
qae  veia  á  la  Princesa.  Artajerjes,  que  Uegá 
bfiaiLpiestOr  y  estaba  tan  vendido  como  él,,  pata 
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obligarle  mas,  tuvo  medio  de  entretener  á  Parí* 
satides  y  Roxana,  dándole  lugar  de  hablar  con 
Estatira,  como  lo  podía  desear.  No  dejó  perder 
la  ocasión,  y  habiéndola  mirado  un  rato  sin  ha- 
blarla, al  fin  conmovido  de  gozo  la  dijo  :  —  Yo 
no  sé,  Señora,  si  habiéndome  permitido  vivir, 
me  habéis  permitido  también  hablar;  mas  cuan* 
do  mis  palabras  hayan  sido  entredichas  por 
cualquiera  otro  respecto,  á  lo  menos  se  me  debe 
volver  el  uso  de  ellas  para  dar  las  gracias  á  quien 
me  ha  conservado  la  vida. 

La  Princesa  respondió  :  — -  Toda  nuestra  ca- 
sa os  tiene  esta  obligación,  y  yo  seria  ingrata  y 
desconocida  si  no  hubiese  contribuido  con  todo 
aquello  que  dependía  de  mi,  por  la  salud  de 
una  persona  á  quien  estamos  tan  obligadas. 

— Estas  ligeras  obligaciones,  dijo  el  Pripcipe, 
traen  consigo  la  recompensa,  y  los  servicios  que 
yo  pueda  haceros  en  todo  el  resto  de  mi  vida, 
están  ya  gloriosamente  recompensados,  si  esta 
piedad  que  habéis  tenido  por  una  persona  mo- 
ribunda, no  se  apaga  por  otra  que  veáis  en  me- 
jor salud. 

—  He  hecho  una  buena  obra  (añadió  la  Prin- 
cesa sonriéndose) ,  cuando  he  cooperado  á  vues- 
tro restablecimiento  para  no  arrepentirme  ja- 
mas; y  ademas  de  las  noticias  que  tengo  de 
quien  sois,  de  vuestra  virtud  y  de  nuestras  obli- 
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gaciones,  amo  tanto  la  satisraccion  de  mi  her« 
mano,  que  le  sacriflcaré  siempre  la  mayor  parte 
de  mi  amor. 

£1  Príncipe  la  respondió  con  un  grande  sus* 
piro  :  —  Ya  que  los  dioses  no  me  han  hecho  la 
gracia  de  hacerme  digno  de  serviros,  recibo  co^ 
IDO  de  su  mano  la  fortuna  que  me  envían ;  y  si 
por  la  mas  pura  y  circunspecta  pasión  que  ja- 
mas ha  tenido  hombre  alguno,  yo  no  puedo  me- 
recer el  honor  de  ser  vuestra,  me  tendré  por  el 
mas  dichoso  del  mundo,  si  en  atención  á  vuestro 
querido  hermano  deponéis  por  mi  el  odio  de 
muestras  casas,  y  me  permiteis  vivir  como  per- 
sona que  no  es  nada  indiferente  de  quien  amáis 
tanto. 

La  Princesa,  que  amaba  tiernamente  á  Oroon- 
dates,  y  que  le  queria  favorecer  tanto  como  se 
conocía  obligada,  violentando  un  poco  el  hu- 
mor contenido,  le  respondió  :  —  Yo  no  os  pro« 
hibo  hagáis  Juicios  mas  favorables  por  vos ,  ni 
llevaré  á  mal  que  creáis  sois  digno  de  la  mayor 
consideración  por  vos  mismo.  Es  verdad  que 
el  influjo  de  mi  hermano  me  ha  inducido  á  esta 
acción  que  llamáis  piedad ;  pero  también  os  con* 
fieso  que  si  hubiera  creído  que  lo  podía,  y  lo 
debía  hacer,  hubiera  sido  efecto  de  mi  voluntad 
aquello  que  ha  sido  motivado  de  su  persuasión. 

Quedó  tan  penetrado  Oroondates  de  estas  pala- 
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bras>  que  estela  paca  echarse  ¿  sns  pi^gy  y  dar 
á  conocer  cao  esta  acckm  la  naturaletza  de:  soai 
discursos.  Pero  volviendo  en  sí,  tuvo  lugar  da 
considerar  donde  estaba,  cfuie»  le  veta,  j  la 
preciaio»  é&  moderarse  en  lo  posible.  Sin  em** 
bargo,  manifestando  en  ef  semblante  el  esocsio 
de  su  gozO)  la  d^o  asi :  —  Coa  raam  Juzgué» 
S^ora,  desde  el  glorioso  momento  que  me  traja 
á  vos,  que  alguna  cosa  muy  superior  me  oMk 
gs^a  á  respetaros  con  algún  modo  estraordl- 
narío;  y  ahora  reconozco  sus  efectos  en  la  po»* 
testad  absoluta  que  tenéis  sobre  nuestras  vidat ; 
porque  habiéndomda  quitado  con  algunas  pa*. 
labras  que  mi  temeridad  sacó  jastainenjti&  dter 
vuestra  bella  boca,  ahora  me  la  habéis  vu/dto» 
con  aquella  que  la  compasión  os  ba  sacadcK;  y 
rae  la  conserváis  C9n  utna  gracia  tui  poco  meie^ 
dda  de  mi,  que  apasaa  me  cooiáacov  j  m.  anft 
lo  creo,  viéndome  ya  UJhtq  de  un  alüsmo  de  vá^ 
serias,  y  etevaéc^á  una  gloiria  que  dd«  ser  eo^ 
vidiada  de  todos. 

Mas  hubiera  dicho,  si  la  Mnoesa  m  lékubleva 
interrumindo,  diciéndola  :  ^  Orootidaíes;,  yo» 
hago  mas  del»  qw  debo,  si  mko  a  q«áea9oy;; 
pero  si  atii^do  á  lo  que  sois  vos^  i  fado  te  qim 
habéis  hecho  por  nosotros,  y  particoliurment# 
por  miy  mt  parece  que  seria  muy  ingrata^  sí  oa 
veconociesed  a&6to  de  qft&nm  ám  tanfiM  prue- 


ImAf  sBoque  €M»  petigr«»  yüestio.  Yo  Yenkde* 
iay»eBle  Ueifé  mxky  á  mal  que  Orontes  se  aire* 
imae  á  aoMuriae ;  pera  yaque  mí  heroMAo  apru^- 
]ya  que  Orooodates  me  ame,  ;  que  yo  k)  eoor- 
sienta,  y  ya  que  erte  Pcincípe,  cuya  coadkioa 
e&  pcc^f  Clonada  á  la  mía,  se  ha  espuesto  por 
sermme  á  peligros  tan  manifiestos,  creería  Mr 
tar  á  la  amistad^  y  á  la  (d>ligaGioii  misma,  si  n» 
suavizase  mucha  parte  de  ia  severidad  de  mii» 
primeros  sentimientos.  No  abuséis,  os  ruego,  y 
vivid  de  tal  manera  por  vos  y  por  mí ,  que  jamm 
se  pueda  sospechar  alguna  secreta  inteligencia 
entre  el  Príncipe  jde  los  Escitas  y  la  Princesa  dA 
Persia.  Esta  reflexión  me  hace  temUar ;  pero 
cuando  pienso  en  los  obstáculos  que  no  os  haa 
espantado,,  quedo  tan  confusa  de  vuestro  deseo, 
que  na  puede  menos  de  dejar  la  conducta  á  los 
dioses»  á  muestra  prudencia»  y  á  la  asistencia 
de  mi  hermano. 

Oroondates»  que  ya  reeibia  de  la  Princesa 
mayores  espresiooes  de  amor  de  k)  que  espa- 
nA^  respondió  :  — *  La  bondad  de  los  dioses 
j  del  Principe  Arta^rjes,  que  han  dado  prin* 
cipáaá  unamot  tan  pefíeeto,fav(NEecarán  elbuen 
éuto«  y  este  odio  hereditario  que  opone  los 
otetácnlosBiayores^  cedetásin  dudaá  masjustas 
censideractonet.  £n  cuanto  á  mí,  Sciorav  ya 
qim  me  hases  br  gracia  de  mandármelo,  viviré 
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de  manera  que  nadie  pueda  sospechar  de  una 
fortuna  tan  poco  merecida  de  mí :  y  cuando  el 
Príncipe  de  los  Escitas  sea  conocido  como  tal  en 
la  Corte  de  Persia,  la  Princesa  Estatira  será  tan 
culpada  como  la  Princesa  Parisatides. 

Iban  á  proseguir  su  discurso,  si  la  Princesa 
Roxana,  que  conoció  algún  interés  entre  los  dos, 
no  les  hubiera  interrumpido  maliciosamente. 
Artajeijes  y  Parisatides  se  unieron  á  ellos,  y 
todos  juntos  pasaron  el  resto  del  dia  en  una  con- 
versación indiferente.  Después  del  cual  Oroon- 
dates  empleó  tan  bien  el  tiempo  al  lado  de  su 
Princesa^  que  hizo  progresos  maravillosos,  y  la 
estrechó  con  tal  discreción,  que  obtuvo  Anal- 
mente la  mayor  seguridad,  asi  por  sü  misma  bo- 
ca, como  por  sus  obras,  de  que  verdaderamente 
le  amaba.  Este  conocimiento  le  redujo  á  su  pri- 
mera belleza,  y  á  su  humor  acostumbrado,  y  le 
puso  tal  á  los  ojos  déla  Corte,  que  volvió  á  con- 
quistar de  nuevo  los  corazones,  y  la  admiración. 
El  Principe  Artajerjes,  resuelto  siempre  á  obli- 
garle hasta  el  fin,  hizo  todos  los  buenos  oficios 
á  su  favor ;  mas  á  poco  tiempo  ya  no  fueron  ne- 
cesario, porque  la  Princesa,  viendo  de  dia  en 
dialas  cualidades  admirables  en  un  Principe  que 
solo  vivia  por  ella,  se  dejó  llevar  insensiblemente 
de  una  amistad  tan  estrecha,  que  ya  no  era 
mayor  la  pasión  de  Oroondates,  Ella  no  obs- 
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tante  obraba  con  tanto  recato,  que  los  mas  se- 
beros del  mundo,  ni  aun  el  mismo  Diógenes» 
tan  estimado  de  vuestro  Rey,  no  habría  podido 
notar  acción  alguna,  aun  cuando  hubiera  sido 
Q'ecutada  en  público.  Mi  Príncipe  no  se  escedió 
jamas,  ni  aun  á  pretender  cortos  favores*,  creyén- 
dose mas  afortunado  con  una  mirada,  ó  con 
cualquiera  palabra  cortés,  que  con  la  posesión 
de  un  Imperio. 

No  puedo  menos  de  deciros  de  paso,  aunque 
bien  creo  que  estaréis  mas  informado  que  yo, 
qoñ  como  no  es  posible  que  cuerpo  alguno  esté 
dotado  de  tanta  belleza  y  hermosura  como  el  de 
la  Princesa,  así  creo  no  pueda  haber  alguna  que 
esté  acompañada  de  tan  raras  virtudes.  Su  es-> 
piritu  era  maravillosamente  bueno  y  sutil :  su 
humor  siempre  igual  y  tan  lleno  de  dulzura, 
que  todo  el  mundo  estaba  encantado ;  su  valor, 
como  sabéis,  ha  podido  resistir  -los  mas  fieros 
asaltos  de  la  fortuna  sin  disminuirse  sino  poco : 
la  discreción  y  la  modestia  eran  maravillosas, 
y  su  recato  tan  grande,  que  aun  cuando  haya 
sido  acosado  de  amor,  ha  sido  tan  señora  de  sí 
misma,  que  jamas  ha  ejecutado  cosa  alguna  con-* 
traria  á  las  severas  leyes  del  deber,  aunque  el 
tiempo  y  las  ocasiones  que  ha  tenido  la  pudieran 
escusar.  Viendo  Oroondates  un  compendio  de 
tan  altas  perfecciones,  estaba  fuera  de  si,  refle* 


138  LA  CASAIKBIU. 

xiORando  ert»  felicidad ;  y  aunque  le  arrebaM 
infinüaff  Teces  la  beHeza  del  cii!erpo>,  te  üeiwte 
la  atefiMsion  de  tal  maaera  la  del  ahn»,  que  wm 
podfteDdN»  anaruna  menor  yirtod»  ni  hacer  ca00 
deuna  eoBfwísla  mas  tacñ,  bailaba  todasQ  phK 
cer  enr  laa  dificnltades  que  se  le,  presentaban* 
El  trato  eoD  M  Princesa  era  á  gusta  de  todéa^ 
y  el  Ref  y  las  Remas,  no  creían  hacer  menof 
con  quien  había  conservado  sus  hijas,  que  per*» 
mlürlfr  la  eoiiTersacíon  y  frecuencia  :  pero  él 
jamas  abusaba  de  esta  satisfacción,  antees  par» 
no  dar  materia  ni  motivo  de  sospecha,  igua^ 
nuHite  hablaba  con  la  Princesa  Parisatides  qpsM» 
OOQ  su  hermana,  y  á  consecuencia  de  este  din- 
mulo,  no  se  acercaba  menos  á  ellas  que  á  Bar- 
ciña,  Roxana,  y  otras  Prineesais  que  veía  todos 
los  días,  y  de  quienes  era  visto  de  buena  gana. 
Arti^erjes  estaba  contentísimo,  viendo  cum 
bien  le  había  salido  ét  deseo  de  no  parecer  in- 
grato ;  y  Qroondates  se  aplicó  tanto  á  hacsnar 
tener  por  Orantes,  qne  nñiguno  tuvo  motivs» 
para  soepedMHr  lo  contrario;  Este  dichoso  caá* 
bio  de  su  fortma  le  restítujó  su  acostnmbradd' 
semblante,  y  su  priiiMr  humor  con  tantaf  ventaja^ 
que  se  gnoigaaba  el  amor  de  toda  la  Corte,  y  par* 
tkularannle  ée  tas  damas;  que  viéndole  salve» 
todas  sos  aeciones  oon  una  maravillosa  graeto, 
n*  podían  disimular  los  movimienlos  qué  mam 


persas»  tan  estraontíiisria  esdtteii  las  almas  : 
y  91  la  paskm  que  teakr  por  ki  Princesa  le  tui- 
iimra  dejado  en  estado  de  conocer  su  fortuna, 
tiiibiera  tenido  tiempo  de  satisfacerse  coa  Job 
testímoiríos  del  amor  que  recibía  de  las  damas 
BMts  bellas,  do  laPersU.  Sin  duda  habréis  godo- 
«tbi  TOS  muchas  de  estas  que  no  han  estado 
exentas ;  mas  porque  este  discurso  seria  dema- 
siado largo,  aunque  importante  á  la  vista  de 
BM  Señor,  os  diré  solasiente  lo  que  no  puedo 
callar  sin  dejar  lo  mas  considerable  de  los  stt- 
cesocL 

En  las  bodas  át  Ueannon  y  Barcina  reconood 

el  Príncipe  un  efecto  de  su  mérito,  que  desde 

entouices  le  ha  sido  muy  perjudicial.  £1  yalieate 

Heomon,  habiéndose  hedió  recomendable  por 

Bsíl  generosas  empcesas,  obtuvo  después  de  un 

fargo  servido  á  la  bella  Bardua»  con  el  consen- 

iunienta  de  su  padre  Artabaxo,  del  Rey  y  de 

toda  k  Corte  que  se  interesaba  mucho  en  esta 

aKanxa.  La  cualidad  importante  de  estas  perso- 

M0,  k  hizo  mas  solemne  á  toda  la  Persia,  y  su 

anstf e  co^dkion  obligó  al  Rey.  á  b£r  Reinas,  y 

4  toda  k  Casa  Real  á  honrar  con  su  presencia 

la  casa  de  Arlabazo.  Mi  Príne^e,  que  por  si& 

mslor  había  hecho  con  Memnon  una  estrecha 

amistad,  intervino  ea  todo  aquello  que  pudo 

bocee  para  honrar  tan  ilustre  n^trimonio,  y  se 
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presentó  en  todas  las  ocasiones  con  tanto  gari>o 
y  magnificencia,  que  tuyo  su  parte  en  el  honor 
con  el  Príncipe  de  los  Persas,  que  le  dio  mil 
pruebas  de  bizarría,  y  gentileza. 

Después  de  la  pompa  del  dia,  el  baüa  de  la 
noche  fué  lucidísimo,  y  las  Reinas,  las  Prince- 
sas, y  todas  las  damas  mas  bellas  y  mas  nobles 
concurrieron  con  un  esplendor  tan  estraordinaí- 
río,  y  realzaron  su  natural  belleza  con  tantos 
adornos,  y  tanto  resplandor  de  piedras  precio- 
sas, que  mis  ojos  no  lo  podian  sufrir.  Mi  Señor 
estaba  sentado  al  lado  de  la  Princesa  Roxana, 
Yerdaderamente  bella,  y  costosamente  vestida. 
Yos  sabéis  el  puesto  que  ella  tenia  en  la  Corte, 
como  hija  de  Cohortano,  primo  hermano  del 
Rey  Darío,  y  Sátrapa  de  Saquis.  No  os  hablaré 
de  su  rostro,  ni  de  su  Yíyeza,  pues  sabéis  mas 
que  yo,  y  nosotros  tenemos  tantos  motivos  para 
detestarla,  que  no  es  del  caso  conserve  yo  al- 
guna memoria  ventajosa.  Después  que  Oroon- 
dates  conversó  con  ella  algún  rato  sobre  la 
belleza  de  las  damas  de  Persia,  que  le  tenían 
desalumbrado,  Roxana,  mirándole  de  hito  en 
hito,  manifestando  por  las  diversas  mutaciones 
de  su  rostro  la  inquietud  de  su  alma,  le  dijo  de 
manera  que  nadie  pudiera  sentirla.  —  ¿Es  po- 
sible que  en  medio.de  personas  tan  bellas,  y 
cuya  vista  confesáis  os  ha  maravillado,  conser* 
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veis  la  frialdad  de  vuestro  pais,  y  no  hayáis  per- 
dido aquella  indiferencia  que  ha  ofendido  i 
todas? 

— Ellas  tienen  demasiada,  respondió  el  Prínci- 
pe^ con  un  infeliz  como  yo,  para  estar  penetra- 
das de  los  sentimientos  que  puedo  tener  por  su 
respeto ;  y  no  soy  tan  insensible  que  no  las  ten- 
ga como  se  debe  por  las  cosas  mas  bellas  del 
mundo  :  mas.  Señora,  no  me  falta  el  respeto,  y 
yo  sé  callar  por  deuda  y  conocimiento,  lo  que  no 
podría  declarar  sin  temeridad  :  ademas  de  que 
yo  hago  los  esfuerzos  posibles  para  defenderme 
de  un  mal,  del  que  yo  no  podré  esperar  remedio 
sin  mucha  presunción. 

—  Vos  disimuláis,  replicó  Roxana,  y  tenéis 
bastante  conocimiento  de  yos  mismo,  como 
también  por  acá  le  tenemos  para  aprender  pen- 
samientos contrarios  á  vuestros  discursos.  Las 
damas  saben  aquí,  como  en  cualquiera  parte, 
estimar  á  las  personas  que  se  parecen  á  vos ;  y 
si  no  creyera  que  os  daba  alguna  ocasión  de  va- 
nidad, os  aseguraría  que  habrá  pocas  que  no 
reciban  vuestro  amor  como  una  buena  parte  de 
su  fortuna. 

Sonrojóse  ella  al  fin  de  estas  palabras,  de  ma« 
ñera  que  mi  Señor  participando  de  su  confusión, 
la  respondió  con  la  mayor  humildad :  —Vos  os 
podéis  divertir,  Señora,  á  costa  de  este  desgrt* 
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oiado ;  mas  no  podréis  con  una  vanidad  de  iid 
natnralen  sacarme  de  la  opinkm  en  que  enáaf. 

—  Guando  la  tengáis,  replicó  Roxana  toter- 
nimpiéndole,  como  conyiene,  entonces  espera* 
reis  todo  lo  que  podréis  desear. 

Yo  creo  que  día  se  hubiera  acabado  de  des- 
cubrir, si  el  Principe  Artajeijes.,  dedicado  siein- 
pre  á  obsequiar  á  Oroondates,  no  la  hubiera  sa- 
cado á  danzar,  con  el  fin  de  yolyeria  despaes 
dd  baile  al  mismo  puesto,  para  que  sin  esto 
embarazo  pudieran  pasar  el  resto  de  la  noche. 
Después  que  se  retiró  Oroondates,  haciendo  refle- 
xión en  las  palabras  de  Roxana,  y  en  otras  ma- 
chas acciones,  que  antes  por  no  tener  intereses  no 
iiabia  considerado,  empezó  á  conocer  que  ver- 
daderamente le  amaba ;  y  conjeturando  por  al- 
gún secreto  movimiento  los  reveses  que  esle 
afecto  le  habían  de  causar  despiras^  vio  su  naci- 
miento con  la  mayor  desazón.  Resotvió,  poei, 
si  perseveraba  en  este  humor,  tbitar  eon  ella  lo 
mas  civümente  que  le  faese  posible ,  no  íwdño 
|K>r  hacer  lo  que  conrenia  á  wa  nacimiento,  y 
á«a  persona,  y  por  no  provocar  á  este  espbftu 
temido  de  todos  por  muy  vivo  y  pronto;  eusft- 
to  por  no  dar  alguna  sospecha  del  amor  que 
profesaba  á  la  Princesa  Estira.  Después  de  es- 
te pasage  no  dejó  Roxana,  creyendo  qpae  hábia 
saperado  la  mayor  dificultad,  ocasión  rtguna  de 
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«QSwrarie  mb^ovso»  j  mk&im  el  «ñor  tpiis 
te  tenia. 

Orocmdales  disimuiaba  coa  k  mafmr  dotreta , 
y  fingiéndose  desentendÁdow  rimí  f  hablatecaot 
ella  como  él  creía  que  su  nacimiento  y  los  fa- 
Mires  que  le  díapensaha  le  teftiaA  estmorimDte 
ohUgaéa :  mas  no  «[iiedawto  «atiifiscka  Roxaaa 
de  «  ordinaria  civilidad,  y  leoiendedeiftaaada 
Mturfáockm  de  ai  ttíMna  para  creer  que  no  ae 
desdeñaba  de  su  afecto,  smo  per  una  especie  de 
temer  coo  que  se  leaia  por  indigno,  detemüBiS 
asearle  de  esta  apreheasioii ;  y  después  de  ai- 
gouas  dificultades  que  se  la  c^uineron,  ron^pió 
las  leyes  de  la  decencia,  iiaciendo  poner  en  la 
manga  6  bobillo  de  Oroondales  un  billele,  que 
enoQütré  cuando  se  retiró  á  su  cuarto.  Al  prin* 
«ipto  dudó  de  la  rerdad ;  pesa  kabiéndole  abier- 
ta, bailó  estas  palabras  q»e  ieyó  delanto  de  mi, 
y  que  le  híeíerca  co«dcer  la  persona  queie  ha- 
hteesenloL. 

Mii.'nE  BE  wrtAVA  A  fmoiCTfia. 

I  ^Es  pesS^le,  Orantes,  q«e  Mis  aooienes  pa-- 
sadas  ao  os  liayaa  écecabíerto  ios  'sentímleiitos 
qaa  yo  tengo  por  iH»,  y  ^lae  «onlra  aM  deoencia 
y  deber,  rae  obligaeis  á  decisraiies,  -que  yo  as 
amo?  Es  verdad,  Orantes,  que  míe  étíHgm»  á 
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ello ;  pero  os  ruego  que  no  abuséis  de  este  fA- 
Tor,  ni  despreciéis  á  aquella  que  está  bastante 
vilipendiada,  haciendo  por  vos  lo  que  debía  e^ 
perar  dé  vuestra  persona. » 

Mi  amo,  que  me  hacia  el  honor  de  comuni* 
carme  los  mas  secretos  negocios,  no  me  ocultó 
el  amor  de  Roxana ;  y  llevó  á  bien  que  yo  me 
tomase  la  libertad  de  decirle  mi  parecer.  Deter- 
minó, pues,  de  no  hacer  mención  alguna  de  este 
billete,  y  si  Roxana  le  preguntaba  por  él,  fingir 
que  se  habría  perdido  como  podia  ser  muy  bien. 
Entre  tanto  comenzó  á  verla  menos  de  lo  acos* 
tumbrado  *,yá  huirlas  ocasiones  de  verse  á  solas 
con  ella,  buscando  cuanto  podia,  sin  manifestar 
sus  designios,  la  de  conservar  á  su  Princesa,  á 
quien  discretamente  no  quiso  descubrir  nada 
del  amor  de  su  prima ,  callando  por  respeto» 
cuanto  debia  ella  haber  disimulado. 

En  tanto  recibía  de  Estatira  tantas  pruebas 
de  su  favor  y  gracia,  que  escedian  el  mayor  de* 
seo,  y  entonces,  á  la  verdad,  se  podia  tener  por 
dichoso  de  la  inclinación  de  Estatira,  y  asisten- 
cia de  Artigerjes,  si  la  fortuna,  que  se  burla  de 
nuestros  destinos,  no  le  hubiera  elevado  á  tan 
t&ublime  felicidad,  para  precipitarle  con  mayor 
violencia  al  abismo  de  las  desgracias  en  que  ha 
pasado  el  resto  de  sus  días. 
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I O  dioses!  prosiguió  Araxes  con  el  rostro  lle- 
no de  lágrimas :  ¿por  qué  habéis  consentido  á  la 
mayor  pérdida  que  pueda  haber  en  el  Asia,  su- 
friendo por  la  gloria  de  un  hombre  la  destruc- 
ción de  la  primera  casa  del  mundo?  Es  muy 
oportuno  que  Oroondates  esté  distante,  porque 
si  oyera  contar  este  suceso  funesto,  le  yeríais 
con  el  mayor  dolor  que  un  alma  es  capaz  de 
sentir  :  y  verdaderamente  están  legitimo  el  mo* 
tiro,  que  jamas  le  vituperaré;  y  aunque  yo  no 
debía  tener  valor  para  contar  un  infortunio 
que  infaliblemente  os  hará  verter  y  derramar 
muchas  lágrimas,  empeñaré  todas  mis  fuerzas 
por  vuestro  amor ;  pues  habiendo  tenido  co- 
razón para  sufrirlo ,  no  me  faltará  para  con- 
tarlo. 

Aunque  la  guerra  cruel  entre  los  Persas  y  Es- 
citas parecía  cuasi  apagada  por  la  muerte  de 
tantos  millares  de  hombres,  que  habían  allí 
acabado  sus  dias,  estaba  solo  como  adormecida 
y  calmada  :  porque  estos  dos  Reyes,  cuyo  odio 
era  irreconciliable,  conservando  en  su  alma  un 
deseo  rabioso  de  destruirse,  no  perdían  ocasión 
de  aplicar  cuidadosamente  los  medios.  El  de  los 
Escitas,  que  el  año  antecedente  había  sido  asal- 
tado por  el  de  los  Persas,  resolvió  atacarle  el 
siguiente,  llevando  la  guerra  á  sus  provincias. 
Con  este  fin  se  puso  en  campaña  .con  un  ejército 
I.  7 
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de  doscientos  mil  hoinbFes»y  pasando  el  Ajcaxes, 
entró  en  la  Persia  cometiendo  toda  siterle  da. 
hostilidad.  Detenidas  sus  armas  en  el  sitio  de 
Silene,  ciudad  que  está  á  la  frontera  del  &éiBa, 
llegó  bien  presto  la  noticia  á  Perséipolis. 

El  Rey  que  tenia  pronto  su  ejército  para  asal- 
tarlo si  no  estaba  prevenido,  no  quedó  sorpren- 
dido del  aviso,  antes  bien  dando  las  órdenes 
oportunas  á  sus  Sátrapas,  se  dispuso  ásalirle  al 
encuentro  en  persona.  Pero  se  le  frustró  esto 
deseo  con  el  aviso  que  llegó  al  mismo  tiempo 
de  que  Alejandro  se  encaminaba  también  bacía 
sus  tierras.  Alejandro  ya  se  habia  hecho  famoso 
por  la  derrota  de  los  Tribalienses,  y  por  la  toma 
de  Tebas ;  y  aunque  Darío,  el  mas  poderoso  de 
todos  los  reyes,  despreciaba  á  este  joven  vence- 
dor, y  le  amenazaba  con  azotes  como  á  un  niño, 
no  haciendo  todos  sus  Consejeros  semejante 
juicio,  resolvieron  que  se  le  opusiese^n  persona, 
y  que  se  enviase  un  Teniente  contra  los  Escitas. 
Prevaleció  esta  opinión,  y  en  el  consejo,  adonde 
fué  llamado  mi  amo,  se  determinó  que  se  envia- 
ra contra  los  Escitas  un  ^ército  de  doscientas 
mil  hombres  al  mando  de  Artabazo,  jqxte  para 
mayor  autoridad  le  acompañara  el  Príncipe  Ar- 
t^jerjes  en  persona,  quien  en  atención  á  sus  po- 
cos años  rehusó  el  mando  del  ejército,  remitién- 
dolo á  la  prudencia  de  un  tan  famoso  y  espa- 


PAKTE  I.  i%Í 

Túnrentado  Gaprtan.  Esta  fué  la  resolución  ñrií 


Ckmsidcrad,  os  ruego,  el  disgusto  de  mi  Señor 
yiiaá&se  obligado  á  pelear  contra  los  suyos,  6 
tí  armifiar,  retiráudose  con  ellos,  todo  lo  qué 
haMa  adelantado,  ó  á  permanecer  yergonzosa- 
«leole  «ntre  las  damas,  mientras  que  su  querido 
Artajerjes  se  esponia  á  los  peligros ,  y  á  la  furia 
4(1  los  Escitas.  Tutiéronle  estas  consideraciones 
jigmi  ÜMiipo  suspenso :  tnas  al  fin  la  obligación 
patemal,  y  la  protección  de  los  suyos  cedieron 
•I  amor  de  Estatira,  y  á  la  amistad  de  Arta- 
jtijes,  pues  determinó  no  abandonar  á  un  ami- 
%o  á  quien  se  reconoda  deudor  de  su  quietud  y 
aa  fortuna.  Sabiendo,  pues,  que  estaba  solo  en 
aa  gabinete,  le  fué  á  yisitar  sin  otra  compañía 
que  la  mia,  y  le  halló  mucho  mas  afligido  que  él 
mismo,  por  la  poca  esperanza  de  lograr  nna  paz 
que  con  tanta  intensión  habia  deseado.  Ignoran- 
do el  designio  de  mi  Señor,  no  sabia  qué  hacer- 
te ;  aunque  estaba  resuelto  á  no  ser  jamas  su 
enemigo,  y  ¿abandonar  primero  á  quien  le  h»- 
bia  dado  el  ser,  que  á  quien  habia  ofrecido  una 
amistad  tan  perfecta. 

La  turbación  que  uno  y  otro  tenian  les  hizo 
pasear  por  el  cuarto  un  gran  rato  sin  hablarse ; 
pero  Oroondates  rompió  el  silencio,  y  le  dijo  de 
esta  suerte :  —  No  dudéis,  pues,  hermano  mió. 
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(asi  acostumbraban  llamarse),  que  en  la  confu- 
sión de  estos  accidentes  manejados,  según  creo« 
por  la  fortuna  en  mi  perjuicio,  no  esté  poseído 
del  mayor  dolor ;  pues  á  la  verdad  estaria  desti- 
tuido de  todos  los  sentimientos  de  la  humaai— 
dad,  si  la  sangre  no  obrase  en  mí  naturalmente» 
y  si  viendo  las  duras  aflicciones  que  los  dioses 
me  envian,  después  de  las  felicidades  á  que  me 
habíais  elevado,  quedase  insensible  á  esta  tan 
estraña  mutación.  Yo  os  lo  confieso,  mi  valor  no 
puede  recibir  este  golpe  indiferentemente,  ni 
sin  ceder  algún  poco  al  disgusto  que  preveo, 
considerando  qué  enemigos  me  presenta  para 
pelear  la  fortuna,  y  que  por  evitar  un  delito  es 
indispensable  que  cometa  otro.  Con  todo,  no 
creáis,  hermano  mió ,  que  este  accidente  me 
mude,  aunque  me  cause  alguna  turbación,  y 
que  siendo  Oroondates  hijo  de  Mateo,  Rey  de  los 
Escitas,  deje  de  ser  Orontes,  esclavo  fiel  de  Esta- 
tira,  y  amigo  sincerisimo  de  Artajerjes.  Yo  no 
temeré  ser  hijo  desnaturalizado  por  ser  leal 
amante  y  amigo  irreprensible,  ni  hafré  escrú* 
pulo  de  pelear  contra  un  padre  que  viene  á  teas- 
tornar  la  fortuna  en  que  mi  amigo  me  ha  colo- 
cado. Lo  que  yo  deseo  de  vos,  y  lo  que  ardenti- 
simamente  os  suplico,  es  que  no  permitáis  que 
el  nuevo  motivo  que  os  mueve  á  aborrecer  al 
padre,  haga  pasar  la  enemistad  al  hijo,  que  no 
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debe  ser  vituperado  en  sus  desi(^Dios  puesto  que 
está  inocente,  le  detesta,  y  se  prepara  á  arrui-< 
narle. 

Artajeijes,  después  que  le  hubo  escuchado 
con  dulzura,  le  respondió  :  —  Hermano  mío, 
son  tantas  las  pruebas  que  tengo  de  vuestra 
amistad,  que  siempre  he  creído  no  las  pueda 
mudar'  ningún  accidente.  Jamas  los  dioses  me 
miren  con  buenos  ojos  si  no  amo  infinitamente 
mas  vuestra  amistad  que  .todas  las  cosas  del 
mundo ;  y  ellos  saben  bien,  que  si  yo  deseo  vi* 
Tir,  es  solo  por  amar  á  Oroondates,  y  merecer 
su  amor  con  las  pruebas  del  mió.  Yo  os  con- 
fieso que  he  tenido  un  grande  sentimiento  con 
la  entrada  de  vuestro  padre  en  las  tierras  del 
mió,  tanto  por  el  temor  de  perderos,  cuanto  por 
no  poder  menos  de  reverenciar  á  quien  ha  dado 
el  ser  á  un  Príncipe  tan  amable,  y  tan  perfecta- 
mente querido  de  Art^erjes.  Mas  que  esta  con- 
sideración haya  podido  disminuir  la  amistad  que 
os  tengo,  amado  Oroondates,  sois  muy  cruel  si 
lo  habéis  pensado  asi :  no,  no,  querido  herma- 
no,  mi  amor  es  de  tal  naturaleza  que  ni  el  tiem« 
po,  ni  los  accidentes  lo  podrán  alterar.  Cierta- 
mente  yo  he  considerado  todas  las  dificultades 
que  se  presentan,  he  pesado  la  obligación  de  un 
amigo  con  la  de  un  hijo  bien  nacido,  y  siendo 
mas  fuerte  la  que  está  por  vuestra  parte,  he  re* 
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suelto  rehusar  el  empleo  que  el  fiey  mi  padre] 
ha  ofrecido  para  acompañaros^  si  aeasoBOS 
jais  por  retiraros  á  la  Escitia,  Yo  os  suplico 
permitáis  vaya  co»  vos  antes  que  yerme  pidaar 
contra  los  vuestros.  Será  menor  mi  delito  estJA- 
doos  tan  obligado ,  y  nadie  me  podía  yltiq^rvE 
que  yo  empeñe  mi  yida  por  el  mismo  que  m*  la 
ha  conservado. 

— Oh  dioses,  replicó  Oroondates ;  ¿y  podras 
vos,  generoso  Artajerj^es^  preferir  síb  ^eimnim 
un  corto  servicio  que  os  he  hecho,  á  las  obli|^ 
dones  del  mayor  precio,  creyendo  que  estepre- 
testo  os  pueda  permitir  rehusar  una  súplica  qi 
precede  á  la  vuestra?  Sola  la  amistad  que 
profesáis  me  da  pruebas  de  esta  importanda. 
Pero  no  sabéis  que  ademas  de  esta  con^aderiH' 
cion,  el  amor  que  tengo  á  vuestra  hermana  es 
un  motivo  que  vos  no  podéis  alegar  ?  No  os  opoBr 
gais,  pues,  á  un  deseo  tan  justo«  si  no  queréis 
arruinar  la  fortuna  que  os  debo,  porque  enloda 
acontecimiento  la  razón,  y  mi  obstinada  yobuir* 
tad  merecen  esta  gracia. 

—  Finalmente,  respondió  Arta^jerjes,.  ¿¿qu¿ 
queréis  estrecharme?  ¿Y  qué  diríais  de  mí  si  bqa 
dejase  llevar  de  vuestra  persuasión  por  coasanx- 
tir  á  una  tan  poco  razonable? 

—  Yo  diría,  replicó  Oroondates,  que  habiéiH 
dome  obligado  hasta  aquí  tan  perfectaraento^  no 
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hábeis  querido  disminuir  esta  misma  obligación 
con  negarme  una  cosa  que  tan  ardientemente  os 
he  pedido,  y  que  a!fln  habéis  deliberado  aquello 
que  no  podíais  evitar. 

—  A  lo  menos,  respondió  Artajerjes,  no  co- 
metéis un  crimen  sin  alguna  necesidad ;  y  pues 
DO  me  queréis  permitir  que  os  acompañe  entre 
fotyuestros,  no  partáis  de  la  Corte  para  pelear 
con  unos  enemigos  tan  considerables.  Y  aunque 
mestra  comjpañía  me  sea  estremamente  dulce, 
quiero  demasiado  á  mi  hermana  para  privarla 
de  fa^  satisfacción  que  tendría,  y  no  la  aborrecéis 
tanto  que  no  os  podáis  divertir  á  su  lado  ha$ta 
nuestra  vuelta.  No  la  abandonéis,  os  suplico,  y 
dadla  esta  muestra  del  amor  que  la  tenéis,  y  á 
mí  de  la  amistad  que  'me  profesáis. 

—  Si  la  primera  proposición,  replicó  seca- 
mente Oroondates,  me  ha  desagradado,  esta  me 
(rfénde  gravemente,  porque  ademas  de  la  amis- 
tad y  amor  que  os  tengo,  que  jamas  permitirá 
que  m  espongais  á  algún  peHgro  que  yo  no  par- 
ticipe de  él,  amo  demasiado  la  gloría,  y  aborrez- 
co miicho  la  infamia  para  permanecer  entre  las 
damas  mientras  vos  estáis  entre  los  enemigos. 

— Si  pretendéis,  dijo  Artajerjes,  ocasión  de 
mmlfbstar  vuestro  valor,  bien  presto  la  tendréis 
aquí.  Alejandro estáya  cerca  deGranico;  y  contra 
é^i,  merfor  que  contra  el  Rey  vuestro  padre,  po- 
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dreis  emplear  un  aliento  con  que  os  han  eorl- 

quecido  los  dioses. 

Añadió  á  estas  razones  otras  muchas  que  toda^ 
fueron  vanas ;  pues  no  pudo  apartar  á  mi  Señor 
de  la  resolución  de  acompañarle,  y  de  olvidar 
no  solo  cuanto  debia  á  los  suyos,  sino  tambiexft 
á  sí  mismo,  y  á  la  consideración  de  Estatira,  de 
quien  no  se  podia  separar  sin  un  dolor  muy  vio- 
lento. ErRey  Dario  hizo  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles para  tenérsele  consigo,  pero  todos  fueron 
Taños;  pues  resuelto  á  seguir  al  Principe,  su 
hijo,  cedió  á  su  voluntad,  y  á  las  razones  que  le 
habia  alegado. 

La  Princesa  Estatira  estaba  inconsolable  vien^ 
do  apartar  de  si,  y  esponerse  á  los  mayores  pe* 
ligros  las  dos  personas  mas  queridas,  y  apenas 
tenia  espíritu  para  disimular  su  tristeza.  Los  si- 
tiados hicieron  una  instancia  al  Rey  para  que 
les  enviara  algún  socorro,  y  al  instante  dispuso 
que  marchase  Artabazo  con  el  cuerpo  del  ejér- 
cito.; y  los  Principes,  que  no  iban  tan  despacio 
como  él,  permanecieron  algunos  dias  después 
para  hacerla  última  despedida.  Híciéronla  final- 
mente todos  juntos;  y  especialmente  se  despi- 
dieron de  Roxana,  con  quien  mi  Señor  no  se 
quiso  ver  solo,  por  quitarla  la  ocasión  de  prose- 
guir el  empeño  que  habia  tomado  con  él. 

Fué  muy  sensible  para  Roxana  esta  partida, 
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manifestando  con  tel  dolor  esta  separación,  que 
mi  Señor  no  pudo  menos  de  tomar  alguna  parte. 
L^a  noche  antes  de  la  marcha,  despiíes  de  haber 
tomadoel  permiso  délas  Reinas, y  de  la  Princesa 
Parisatides,  pasaron  al  cuarto  de  Estatira,  á 
quien  hallaron  tan  estraordinariamente  afligida; 
que  desconfiaron  de  poderla  consolar.  Ellos  hi- 
cieron todos  los  esfuerzos  que  pudieron,  mas 
ella  no  escuchaba,  y  manifestando  con  sus  lá- 
grimas alguna  resulta  funesta,  les  obligó  á  der- 
ramar no  pocas  para  acompañarla  en  la  pena. 
Artajerjes  por  dejar  con  libertad  al  Príncipe, 
salió  del  cuarto,  y  se  retiró  á  hablar  con  las  da* 
mas  de  su  hermana. 

Entretanto  Oroondatés  se  arrodilló  sobre  una 
almohada  que  estaba  á  los  pies  de  la  Princesa, 
y  tomándola  sus  bellas  manos,  sobre  las  cuales 
derramó  algunas  lágrimas,  la  dijo  :  — Señora, 
me  haríais  el  mayor  agravio,  si  no  creyerais 
que  vuestros  disgustos  me  son  por  lo  menos  tan 
sensibles  como  á  yos.  Pero  si  en  el  infortunio 
que  de  yos  me  separa,  pudiera  esperar  alguna 
dicha,  I  oh  dioses  I  ¡  qué  grande  seria  la  mia  si 
tuviera  parte  en  las  lágrimas  que  os  veo  derra- 
mar, y  si  la  separación  de  un  hermano  quedes* 
pues  de  vos  amo  mas  que  á  todas  las  personas 
del  mundo,  no  fuera  totalmente  la  causa ! 
—Seriáis  un  ingrato,  respondió  laPrincesa,  si 

7, 
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dudarais  de  mi  amor  coa  las  muchas  pmebas 
que  os  he  dado ;  y  poco  perspicaz,  si  no 
cieseís  que  yjiestra  partida  me  aflige  con 
mo.  To  amo  á  Artajerjes  mas  que  í  mi 
ma ;  pero  el  afecto  que  tengo  á  Oroondalesnaáa 
cede  al  que  tengo  á  Artajerjes.  Las  lágrima» 
que  Tíerten  mis  ojos  por  vuestra  partida  soa  ver- 
daderamente  comunes,  mas  si  es  permitida  la 
diferencia,  sin  hacer  agravio  á  la  benevoteneía 
de  mi  hermano,  juzgadía  á  vuestro  favor,  y  que- 
dad consolado  en  vuestra  pena,  si  tan  corta  de- 
mostración os  puede  dar  alivio. 

— ^¿Pero  es  posible,  respondió  Oroondates,  q/ae 
esta  turbación  con  que  los  mios  inquietan  vues- 
tro reposo,  no  muda  en  algún  modo  la  primera 
voluntad ,  ni  dispensa  lo  que  habéis  prometido 
al  Príncipe  vuestro  hermano?  No,  Señora  :  yo 
veo  que  vuestro  bello  espíritu  mira  mas  á  un 
justo  y  sincero  afecto  que  á  los  disgustos  fue 
nuestros  enemigos  nos  preparan.  Digo  nues- 
tros enemigos,  porque  siempre  los  reconoceré 
como  tales;  y  la  consideración  de  la  sangre 
es  muy  débil  para  asaltar  á  una  pasión  coomIa 
mia.  Este  esceso  de  bondad  me  ganarla  masjio- 
derosamente  el  corazón,  si  pudiese  ser  vuestro 
mas  de  lo  que  es ;  pero  si  se  puede  obt^ier  to- 
davía alguna  gracia  de  vuestro  espíritu*,  os  su- 
plico deis  algunas  treguas  á  esas  lágrimaa  que 
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me  matan,  y  no  janteís  vuestro  dolor  al  mió, 
pues  este  basta  para  quitarme  la  vida.  Aseguraos, 
Señora,  que  la  cruel  marcha  que  estoy  precisado 
á  hacer,  mas  presto  me  pone  en  estado  de  pedir 
consuelo  que  de  darie.  Todo  cuanto  yo  puedo 
ree^ir  consiste  en  la  esperanza  que  tengo  de 
que  esta  auseneift  no  me  perjudicará,  y  de  que 
vos  conservareis  alguna  memoria  de  aquel  que 
os  doia  eoD  lodo  el  celo  que  los  dioses  ban  po- 
dido infuBdíros.  ¿Puedo  yo,  Princesa  mia,  tener 
esta  fe  síB  presunción?  Es  verdad  que  si  yo  os 
coMidero  y  reSeiiono  en  mi  mismo,  esta  espe- 
rmsa  queda  muerta  en  su  principio,  y  me  hace 
temer  que  una  persoga  mas  amable... 

— Cmei  le  dijo  ella  interrumpiéndole,  mi  dolor 

ot  delna  contentar  sin  suminístrame  nuevas 

ocasiones  con  ruestras  sospechas.  Vos  habláis 

contra  vuestro  modode  pensar,  y  me  afligis  maa 

d^veras.t  Ah  Orontes,  y  ahoraOroondates,  oéÉto 

temo  que  borrando  la  ausencia  estasHget as  IdNHr 

de  vuestro  espíritu,  os  haga  arrepentir  de  la 

pena  que  habe»  suíHdo  por  una  persona  q«e 

solo  habéis  visto  de  noche,  y  entre  turbaciones, 

y  en  quien  el  tiempo  y  largo  trato  hubiera  he- 

cko  ver  los  defeelos  q«e  se  ocultaba»  entre 

acuellas  fiaieblist 

AesCo  resfwndM  el Prwei|)e  eon  aiguDaii^ 
dMMmri^ : ««-  M^  poca  aparienda  deque*  yo  a#- 
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tiága  nuevos  juramentos  para  apartaros  de  «iiia 
opinión  de  laque  me  parece  estáis  muy  distante : 
j  bien,  Señora,  continuó  él,  pues  que  vuestra 
boca  me  asegura  de  un  bien  que  no  debia  espe- 
rar, ruego  á  los  dioses,  que  os  conserven  siem- 
pre en  este  humor,  y  jamas  os  cierren  los  ojos 
para  que  veáis  qué  poco  merezco  yo  esta  for— 
tuna. 

—  Y  yo,  añadió  la  Princesa,  los  suplico  con- 
serven vuestra  persona ;  y  os  mando  en  cuanto 
puedo,  que  no  espongais  sino  por  necesidad  lo 
que  no  es  vuestro,  si  no  queréis  revocar  ia  do- 
nación que  me  habéis  hecho  :  y  si  amáis  mi  vi* 
da,  cuidad  de  la  vuestra,  de  tal  manera  que  me 
deis  cuenta  de  ella  siempre  que  os  la  pida.  No 
tenéis  obligación  alguna  para  precipitaros  :  y 
puesto  que  la  amistad  de  mi  hermano  y  el  amor 
que  me  tenéis  os  hacen  abrazar  nuestro  partido, 
ninguna  animosidad  os  debe  permitir  buscar 
vuestra  pérdida  entre  los  vuestros. 

— Yo  os  he  profesado,  dijo  él,  tanta  obedien- 
cia, que  no  me  apartaré  de  vuestros  mandatos, 
y  me  conservaré  para  volver  á  veros  con  tan 
buen  corazón,  que  yo  me  hubiera  escusadoeste 
viage  si  el  honor  y.  la  partida  de  Artojerjes,  á 
quien  no  debo  dejar,  me  lo  hubieran  permitido. 
Pero,  ¡  oh  dioses !  prosiguió  con  una  perturba- 
ción in<Hreible;  ¿  qué  haré  yo  para  corresponder 
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al  cuidado  que  tenéis  del  afortunado  Oroon- 
dates,  y  para  reconocer  la  mas  mínima  parte? 
—  Mantened,  dijo  la  Princesa,  lo  que  me  pro- 
metéis, y  preved  en  su  desobediencia  la  des- 
trucción de  su  felicidad,  sí  está  fundada  sobre  la 
amistad  de  Estatira.  ¡  Mas  ayl  prosiguió  ella, 
llorando  y  alzando  un  poco  mas  la  voz,  no  sé 
qué  infelicidad  presagia  mi  tristeza,  que  por  mas 
que  me  esfuerzo  para  distraerme,  porque  veo 
que  también  sois  participante,  no  puedo  ade- 
lantar cosa  alguna  en  mi  corazón  I 

A  estas  palabras  entró  Artajerjes,  y  viéndola 
bañado  el  rostro  en  lágrimas,  le  dijo  :  —  Her- 
mana mía,  vos  os  deberíais  avergonzar  al  ver 
que  manifestáis  un, corazón  tan  débil  á  quien 
tiene  tanta  parte  en  vuestros  disgustos.  ¿  Qué 
mas  haríais  si  vierais  llevar  á  uno  de  los  dos  en 
un  féretro  para  recibir  los  últimos  deberes? 

— ^Ah,  cruel  hermano !,  replicó  la  Princesa^ 
¿con  qué  me  amenazas?  ¿Y  qué  infeliz  presagio  es 
ese  de  mi  dolor  ?  ¿No  perdonareis  este  corto  testi- 
monio ala  amistad  y  al  amor  que  yo  os  tengo,  co- 
mo también  á  aquel  de  quien  habéis  sido  causa? 
—  Yo  os  estoy  muy  obligado  á  uno  y  á  otro, 
respondió  el  Principe;  mas  yo  estaria  contentí- 
simo á  veros  llevar  esta  ausencia  con  alguna  mas 
moderación.  Una  tristeza  tan  escesiva,  ademas 
de  que  aumenta  la  nuestra,  podrá  hacer  creer 
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cjae  masproYiene  de  alguna  otra  persona  que  no 
de  vuestro  hermano ;  esto  no  es  decir  que  I^s 
prueba»  de  amor  que  manifestáis  á  mi  hermano 
DO  las  reciba  con  tanto  gusto  como  él  mismo; 
pero,  amada  Estatira,  estos  lamentos  serian  mas 
sensibles  si  perdieseis  la  esperanza  de  volver  á 
verle,  y  si  fuesen  peiíudiciales  á  aquélb)  que 
hasta  aquí  hemos  tenido  tan  ocufto. 

— Pues  bien,  respondió  laPrincesa.procuraré 
consentir  en  lo  que  no  puedo  evitar ;  pero  á  lo 
menos,  Oroondates,  yo  os  recomiendo  á  Arta- 
jerjes,  y  á  vos,  Artajerjes,  os  recomiendo  á 
Oroohdates,  puesto  caso  que  me  habéis  man- 
dado que  le  ame. 

Desraes  de  estos  y  otros  semejantes  discursos, 
viendo  que  el  dia  se  acercaba,  tomaron  el  último 
permiso  de  la  Princesa,  la  que  dio  á  mi  Señor 
una  cinta  de  sus  cabellos,  y  la  ciñó  á  su  brazo, 
de  donde  no  se  la  quitó  por  largo  tiempo. 

AI  amanecer  pasaron  á  recibir  las  órdene&del 
Rey,  que  los  abrazó  mil  veces,  y  los  dejó  partir 
con  mucho  dolor  :  y  montando  á  caballo  mar- 
chamos detras  del  ejército,  con  el  que  nos  uni- 
mos tres  días  después.  Jamas  se  apartaron  ni 
nn  instante  en  el  camino :  mas  el  Principe  Arta- 
jerjes, que  le  hacia  con  violencia,  estaba  tan 
M^iáo,  que  le  quedó  muy  poco  de  su  buen  bu- 
mof.  Gemsiderando  Oroondates  á.qué  estremo 
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le  hatúa  Uerado  su  pasión,  y  ocNitra  quienes  íkm 
á  tomar  las  anaas^  estaba  poco  menos  que 
sesperado ;  pero  la  memoria  (fe  EslaUra 
ralxa  todas  estas  consideraetoDes,  y  los  mayores 
síiisabores  quedaban  oprimidos  con  los  que  ea»- 
saba  la  ausencia. 

Las  razones  que  yo  os  he  alegado  me  dispen- 
sarán eontaros  las  particularidades  de  este  fiage; 
y  de  pintar  i  la  larga  una  guerra  que  se  acab^ 
muy  presto.  Solo  me  ceñiré  á  deciros  que  noti- 
ciosos  los  sitiados  de  Seleae  de  nuestra  venida 
y  socorro,  se  armaron  con  un  yalor  tan  asom* 
broso,  y  se  defendieron  oon  tanta  obstinacio», 
(pe  dieron  todo  el  tiempo  que  se  nece^aba  en 
nuestro  Tía^  :  y  loé  muy  <^rtutto  que  este 
impedimento  entretuviese  un  ejército  tan  pode* 
roso,  pues  sin  este  obstáculo  habría  padecido  la 
Persia  «n  dañoirreparabie.  Entre  tanto avanaán* 
dote  los  nuestros  de  manera  que  no  estaban  éii^ 
tantes  mas  de  una  legua  de  Selene,  se  juntó  el 
Gottsejo,  en  el  que  se  discurrió  largamente  I» 
qii68o46láa  taaoer :  mas  en  fin,  el  parecer  un^ 
yeisal  bié,  que  se  debia  levantar  el  sitio,  y  dar 
UMi  faalaUa  antes  que  se  resfriase  el  valor  de  lo» 
soldados,  que  cou  grandes  gritos  pedían  se  les 
Uevase  delantedel  enemigo.  Artabazo  eooNiéido 
en  este  fo^^  y  llevado  del  oomKtJo  de  tedoeke 
Gqntanes,  úisfmú  su  tropa  para  ertesangrleAl» 
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día  :  y  dividiendo  el  ejército  en  tres  cuerpos, 
encargó  la  vanguardia  á  su  hermano  Tiribazo, 
hombre  verdaderamente  valerosísimo,  y  por  el 
antiguo  manejo  de  las  armas  esperimentado :  la 
retaguardia  se  la  entregó  á  Nabarzano,  y  él  re- 
servó el  cuerpo  de  batalla  para  sí. 

Ademas  de  esta  disposición  dio  á  su  hijo  Idas- 
pesia  conducta  de  quinientos  carros  de  guerra, 
armados  de  hoces,  y  llenos  de  flecheros  de  la 
Media,  que  en  este  mismo  dia  incomodaron  fuer- 
temente á  los  enemigos  ;  y  cuatro  mil  caballos 
al  Príncipe  Artajerjes,  que  separado  del  cuerpo 
del  ejército,  debía  acudir  adonde  lo  pidiese  la 
Becesidad.  Esto  fué  lo  único  que  quiso  admitir 
Artajerjes,  sin  embargo  de  que  Artabazo,  aten- 
dida su  calidad  y  nacimiento,  le  ofreció  todo  lo 
que  debia.  Oroondates,  que  quiso  estar  libre  de 
todo  cuidado,  y  lo  menos  culpable  que  le  fuese 
posible,  rehusó  toda  suerte  de  mando,  y  se  unió 
con  el  Príncipe  Artajerjes  para  pelear  al  lado 
de  su  persona.  Puesto  este  orden  en  nuestro 
campo,  nos  avanzamos  hasta  una  grande  llanura, 
distante  de  Selene  treinta  ó  cuarenta  estadios, 
despojada  de  toda  suerte  deárboles^  y  muy  pro- 
pia para  dar  una  batalla. 

Noticiosos  los  enemigos  de  nuestra  venida  es- 
taban ya  acampados,  y  nos  esperaban  con  buen 
orden.  Es  preciso  hacer  este  honor,  y  dar  esta 
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alabanza  al  Rey  Mateo,  pues  á  la  verdad  hay  po- 
cos Príocipes  que  no  le  cedan  en  la  esperiencia» 
y  en  la  buena  dirección  de  un  ejército.  Cuando 
llegamos  estaba  ya  muy  cerca  la  noche,  y  le  pa- 
reció á  Artabazo  sería  mejor  que  el  ejército  des^ 
cansase,  para  que  al  dia  siguiente  pudiese  em- 
bestir con  valor.  Entre  tanto  acampamos  á  la 
Tista  de  los  Escitas^  cuyos  fuegos  descubrimos 
que  eran  numerosos :  y  no  ignorando  sus  cos- 
tumbres avanzamos  muchos  cuerpos  de  guardia 
para  no  ser  sorprendidos,  y  asi  pasamos  la 
mayor  parte  de^la  noche  sobre  las   armas. 
Cuando  fué  de  día,  y  se  avistaron  los  dos  ejér- 
citos, dieron  unos  gritos  horribles,  que  asegu- 
rando un  ardentísimo  deseo  de  pelear  alegraron 
á  los  Capitanes  con  la  esperanza  de  la  victoria. 
Con  todoeso  Artabazo,  habiendo  adorado  al  Sol, 
y  mandado  hacer  sacrificios  por  todo  el  campo, 
visitó  él  mismo  todos  los  animales  sacrificados ; 
los  cuales  todos  se  hallaron  faltos,  ó  de  hígado, 
ó  de  corazón,  y  el  ftiego  en  que  fueron  consumi- 
dos era  tan  azul,  acompañado  de  un  humo  tan 
negro  y  tan  espeso,  que  en  vez  de  elevarse  en  de- 
rechura á  lo  alto,  se  estendia  densamente  por 
todo  el  ejército. 

Algunas  victimas,  aunque  fueron  heridas, 
huyeron  de  las  manos  de  los  sacrificaderos,  y 
eorríendo  por  el  campo  con  mugidos  horribles 
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y  espaotoses,  desordeBarc»  ImstMtMmirt» 
tropa.  AdeRia&  de  estos  fliD«stos  presagie» 
Artabazo,  y  los  otros  Gapitanes^  reeonomioa 
bm,  y  que  por  bo  acobardar  á  lossoldado^poi- 
recia  que  no  haeian  asanto;  e\  día  eslalMi' 
estraordinanaméote  oscuro,  que  apenas  se 
düan  ¥er  unos  á  otros  aunque  estuviesen 
oerca,  pareeiendo  que  ya  se  yestía  de  Itíl» 
la  muerte  de  laníos  míHaresde  hombres  que  htn 
Man  de  fenecer  en  él.  Esto  no  estorbé  que  }ps 
e}éreitos  se  acercasen  con  buen  orden,  manife^ 
taodo  al  misnio  tienipola  mipacíencia  que  tenían 
porque  tardaban  en  Juntarse. 

Yo  os  hago  juez  de  los  pensamientos  de  mi 
Señor,  que  ya  vela  claramente  el  sitio  donde  de- 
bía estar  el  Rey  su  padre,  y  que  sentía  los  re- 
mordimientos de  una  culpa ,  por  la  cual  esperaba 
de  los  dioses  una  pronta  venganza.  Yo  tuve  por 
cierto  que  mis  mas  cercanos  parientes,  que  son 
de  alguna  distinción  entre  los  JEscitas,  se  halDi- 
rian  en  el  ejército ;  pero  no  pensando  mas  que 
en  los  intereses  de  mi  Señor,  olvidé  su  memoria, 
y  les  compadecí  en  sus  trabi^jos.  Los  del  Príncipe 
Artajei;fes  eran  mucho  mayores  que  k)9  nues- 
tros. Tenia  el  semblante  estraordinanamente 
triste  y  melancólico,  y  no  pudiendoatribw'  esta 
trisiBza  á  fidta  de  valor,  se  dejaba  conoeer  ^pie 
i  esta  inmra  «ontc^  tmk  su  nniiwitatf» 


Ai»rÍDdseei>lin  á  mi  Señor,  y  le  dQo  aloido :— re» 
sabéis  la  rioleiicia  que  tengo  en  venir  contra  los 
Toemos,  y  primero  me  rereis  morir  que  ofender 
é  mi  hermano  en  la  persona  ^  todos  aquellos  á 
quienes  está  obligado  á  amar. 

La  multitud  de  infinitos  que  los  rodearon  im- 
pidió que  mi  Principe  re^iondiese;  y  entre ta»- 
ta  marel^anda  los  Cabos  por  las  filas»  y  á^im- 
dose  Ter  á  alguna  distancia^  daban  ánimo  coft 
bs  pabübcas  y  con  los  fpestos  á  los  menos  ani-^ 
mosos;  y  descubriendo  en  eUos  todo  el  ardor 
que  se  podia  desear,  dieron  las  últimas  órdenes, 
y  los  instrumeolos  la  última  señal  de  bataBa. 
Eb  este  mismo  punto  la  luz  remisa  de  un  df* 
tan  sombrío  se  oscureció  mocbo  mas  con  mn 
nube  de  fledias  arrojadas  de  una  y  otra  partí, 
y  la  tierra  se  cubrió  de  una  infinidad  de  cuer^ 
pos,  de  los  cuales  quedaron  muy  faltas  las  pri- 
meras filas.  Pero  no  acomodando  este  modo  de 
pelear  al  fuego  de  los  mas  enardecidos,  aba»^ 
donaron  las  fiecbas,  y  uniéndose  las  primeras 
tr<cHP^i  comenzaron  áecmibatir  con  laseqiadas. 
Se  ej^ecutó  este  eboque  primero  con  tanta  tena^ 
q/iA  al  instante  mudó  la  tierra  de  color,  y  Ion 
eacua^oees  Eacitas  y  Persianos  mezclados  Mkm 
juntos  biciercHi  yer  un  borribleaspecto  de  croéis 
dad»  desorden  y  confusión.  En  este  primer  •»- 
<»entro  tufieion  k»  Escitas  a%u«i  ventaja; 
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pero  unido  el  resto  de  la  tropa  coq  las  mas  abali- 
zadas, y  entrando  Idaspes  con  los  carros  arma- 
dos entre  los  Escitas,  hizo  un  terrible  estrago 
entre  la  Infantería,  y  puso  con  su  venida  á  los 
Persas  en  mejor  estado. 

No  es  fácil  describir  las  particularidades  de 
esta  batalla,  porque  ademas  de  que  os  molesta- 
ría, yo  no  pude  estar  presente  á  todo,  especial- 
mente á  muchas  hazañas  memorables  que  se 
ejecutaron  en  dia  tan  lastimoso.  Solamente  os 
diré  que  en  esta  niezcla  general  de  tropas,  los 
soldados  que  pudieron  permanecer  arreglados 
y  obedientes  acabaron  de  perderse,  y  no  siendo 
fácil  reconocer  á  los  gefes  por  ]a  confusión  tan 
grande  que  habia  por  ambas  partes,  se  vieron 
precisados  á  pelear  en  persona.  Art^erjes  se 
mantenía  en  inacción,  y  conteniendo  la  impí^ 
ciencia  de  sus  soldados,  fíngia  esperar  oportu- 
nidad ;  pero  á  la  verdad  dilataba  cuanto  le  era 
posible  asaltar  á  aquellos  que  por  respeto  á 
Oroondates  amaba  :  cuando  viéndose  ya  acome- 
tidos de  un  grueso  de  caballería,  que  cargó  con 
mucho  ardor  sobre  nosotros,  le  fué  forzoso  de- 
fenderse. Él  entretenía  el  combate  cuanto  le  era 
posible ;  y  ya  habia  recibido  dos  heridas  sin  ha- 
ber ensangrentado  la  espada  en  sus  enemigos. 
Oroondates,  que  notaba  esto,  y  veía  claramente 
que  esta  espeae  de  discreción  le  podia  ser  muf 
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perjudicial,  le  dijo  asi :  •—  Art^erjes,  si  mi  res- 
peto os  obliga  á  dejaros  herir,  bien  presto  se  aca- 
bará con  mi  muerte  esa  consideración. 

Apenas  había  dicho  estas  palabras,  cuando 
Tíéndole  recibir  la  tercera  herida,  cerró  contra 
el  que  se  la  había  dado  con  tal  corage,  que  le 
dejó  muerto  á  sus  pies ;  y  haciendo  lo  mismo 
con  el  segundo,  se  metió  entre  los  Escitas  con  un 
ardor  maravilloso.  Artajerjes,  que  sin  embargo 
de  la  pérdida  de  su  sangre,  y  cuidado  de  su  vida 
todavía  no  se  habia  movido,  viendo  á  su  amigo 
en  peligro  tan  manifiesto,  no  quiso  abandonarle 
y  combatiendo  por  su  salud,  bien  presto  se  dejó 
ver  su  incomparable  valor.  Yo  hice  todo  lo  que 
pude  para  ayudarlos,  y  como  jamas  los  abando> 
naba,  ¡vi  que  los  Persas  animados  con  tan  glo- 
rioso ejemplo  pelearon  con  tanto  espíritu  que 
los  primeros  escuadrones  comenzaron  á  ceder ; 
pero  un  nuevo  refuerzo  que  sobrevino  para  sos- 
tenerlos nos  rodeó  por  todas  partes.  Entonces 
( ¡  ó  desgracia  I  y  desgracia  tan  fatal  que  jamas  la 
reparará  la  Asia),  entonces  fué  cuando  el  pobre 
Artajerjes,  no  habiendo  merecido  algún  respeto, 
y  peleando  por  la  vida  de  su  querido  Oroondates, 
.  á  quien  consideraba  en  el  mayor  peligro,  des- 
.  pues  de  haberse  hecho  una  trinchera  de  cuer- 
pos muertos,  cayó  muerto  á  la  violencia  de  una 
nfiúidád  de  golpes,  y  heridas  que  habia  recibi- 
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Í0.  fil  úttiaao  lesümonio  de  sa  «mor  t$é 
fileno  ^oe  iiizo,  es  el  qoe  sok)  promuDcíé 
tiempo  de  morir :  4  ^^i^'*  Orooná..*..  Detúirose 
á  estas  primeras  sílabas,  y  tendido  A  los  pies  de 
ta  <^allo5  nos  dio  á  entender  que  estaba  mis»'- 
to.  Con  esta  memoria  por  mas  que  Arajes  que^ 
jríA  contener  sus  lágrimas ,  las  .tiertié  con  Uá 
«abandaBcia,  que  corrieron  libreoieote  basta  la 
líerra. 

LisiflMCoeairetaflto.penetrado  sensiUenieBÉB 
4e  UB  suceso  tan  funesto,  habiéndosele  oprÉDi- 
4o  el  corazón  de  dolor  y  de  compasíoiiy  mani*- 
Sestó  su  pena  con  llantos  y  lamentos  páadoeísi-- 
mos ;  pero  al  fin  después  de  haberse  detenido 
en  estos  movimientos  de  piedad  algim  rato,  to- 
mando la  palabra,  le  dijo  asi :  ^  Arajes ,  este 
.hombre  que  me  habéis  pintado  tan  al  naturai,  f 
de  quien  por  vuestra  relación  he  quedado  cier- 
tamente enamorado,  no  ha  muerto  siso  para 
gloria  de  Alejandro ;  pues  los  dioses  ^e  habíaii 
destinado  á  este  gran  Rey  para  tan  gloriosas  con- 
quistas,  lechan  querido  facilitar  los  caminos  cofi 
la  pérdida  de  un  Príncipe,  que  sin  duda  las  ta- 
blera retardado  si  le  hubieran  dejado  peratane- 
eer,  nuis  tiempo  en  la  Persia.  Si  los  principios  de , 
.su  vida  me  han  encantado  tanto,  su  lia  de  tal 
manera  me  aflige,  que  yo  no  lo  puedo  esplicar. 
Mas  prosegui/d»  os  ruego,  porque  me  habéis  m- 
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^QDesftdto  tanki  en  vuestra -nrrackm^  qneteito 
<40BDo  saJMir  ios  sucesos  de  la  nda  de  vmslro 

Señor,  como  de  la  mía  propia. 

JiabíODdo  Arajes  vuelto  en  sí  mientras  el  disl 
«curse  de  Listmaco,  y  eiyugádose  los  ojos,  le  da- 
lo:—-  ¡  Ob,  dioses !  y  cual  se  quedó  Orooodates 
4i  la  vista  de  este  lastimoso  espectáculo !  Figii- 
ii4kOS,  -Señor,  todo  cuanto  puede  producir  la  ra- 
Ma,  y  la  desesperación  en  un  ánimo  como  el 
MfO,  y  apenas  os  imaginareis  una  pequeña 
parte.  Viendo,  pues,  que  los  soldados  insoleur- 
tes  tnlaaenire^sus  pies  una  persooa  á  quien  tan 
ardíoBtemefite  habia  amado ;  hizo  en  un  ina- 
tante  tal  canucería,  que'  la  sangre  de  que  quedó 
iomedíataa^ente  cubierto,  le  hizo  en  un  mo- 
SMuto  espantable  y  horrible.  Ya  no  peleaba  él 
por  su  vida,  pues  resuelto  á  perderla  ^  quería 
acompañarla  con  la  muerte  de  otros  infinitos, 
JtósU  que  los  manes  de  su  amigo  quedasen  en- 
teramente  satisfechos.  Por  entonces  se  desfiguró 
jde  manera  que  me  pareda  mas  alto  de  lo  acos- 
tumbrado, y  el  horror  que  le  acompañaba  por 
todas  partes,  7  la  sangre  de  que  estaba  teñido, 
presentándomele  muy  otro  y  enteramente  des- 
conocido, me  llenaba  á  mí  mismo  de  terror.  £1 
dolor  de  semejante  pérdida  le  habia  arrebatado 
enteramente  el  uso  de  la  voz,  pero  le  habia  au- 
mentado de  tal  manera  las  fueraas ,  que  pare- 
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eiendo  inmortal  é  invulnerable,  por  todas  par- 
tes se  abría  camino,  y  llevaba  infaliblemente  la 
muerte  adonde  se  dirigia. 

Bien  saben  los  dioses  que  yo  empleé  todas 
mis  fuerzas ;  y  si  me  dejaron  la  vida,  no  fué  por 
el  cuidado  que  puse  en  conservarla,  sino  por- 
que hallando  el  camino  franco,  y  sin  resisten- 
cia por  donde  él  pasaba,  apenas  tuve  que  haoer 
para  seguirle.  En  fin,  nosotros  hubiéramos  per*^ 
manecido  allí,  y  mi  Señor  hubiera  hallado  entre 
mil  espadas  la  deseada  muerte,  si  la  fuga  de  un 
grande  número  de  los  nuestros,  revolviéndonos, 
no  nos  hubiera  llevado  contra  nuestra  volun* 
tad.  Oroondates  golpeaba  indiferentemente  á  to- 
dos :  mas  sus  esfuerzos  eran  inútiles,  pues  ar- 
rancándole el  tropel  de  la  silla,  le  sacaron  fuera 
de  las  filas,  no  obstante  los  esfuerzos  que  bi20 
para  impedirlo.  Después  que  pudo  escaparse  de 
esta  espesa  multitud  de  hombres,  la  pérdida  de 
su  sangre  le  causó  tal  debilidad,  que  cayó  en 
tierra  falto  de  sentido,  y  con  todas  las  aparien- 
cias de  muerto. 

Aunque  yo  no  dejaba  de  estar  bastantemente 
herido,  con  todo  me  senté  á  su  lado,  con  ánimo 
de  no  dejarle  por  ningún  caso  ni  muerto  ni  vivo. 
Pero  viendo  que  los  nuestros  se  retiraban  poco 
á  poco,  quise  cuidar  de  su  seguridad,  en  caso 
que  viviese ;  y  haciéndole  apartar  lejos  de  la  ba- 
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talla  por  tres  soldados  que  se  ofrecieron,  montó 
en  el  primer  caballo  que  encontré,  y  le  seguí  con 
mucho  trabago. 

Todo  esto  sucedió  cuando  ya  anocheda,  y  des- 
pués que  los  dos  ejércitos;  que  babian  peleado 
obstinadamente,  estaban  ya  deshechos.  El  de  los 
Persas  quedó  algo  inferior»  y  cedió  un  poco  el 
campo  por  la  cobardía  de  Nabarzano  (que  toé 
después  el  infame  homicida  de  su  Rey,  y  que 
aquel  dia  pareció  mucho  mas  infame,  é  indigno 
del  cargo  que  tenia);  porque  volviendo  vergon- 
zosamente la  espalda,  puso  en  desorden  la  reta- 
guardia que  conducía.  Los  Escitas  quedaron 
también  tan  derrotadoscomo  los  Persas,  por  cuyo 
motivo  desistieron  de  perseguimos. 

Considerad  entre  tanto  en  qué  constitución  es- 
taría yo  al  ver  á  mi  Príncipe  eh  un  estado  tan 
lastimoso.  Luego  que  estuvimos  algo  distantes 
del  ejército,  le  hice  poner  en  tierra,  y  le  aflojé 
la  celada.  El  aire  que  recibió  le  volvió  en  si ; 
mas  apenas  abrió  los  que  le  rodeábamos,  gritó 
diciendo  :  —  ¡  Ay  Artajerjes  1  —  Y  los  cerró  al 
instante  con  todas  las  señales  de  un  hombre  mo- 
ribundo. Ya  no  hay  duda  que  hubiera  echado 
el  resto  á  las  pocas*fuerzas  que  me  quedaban 
contra  mi  mismo,  si  no  me  hubieran  detenido 
los  soldados  que  aun  no  se  habían  partido.  Es* 
tos  manifestándome  que  sin  nota  de  infidelidad 
I.  8 
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«O  p<mH«  abandonar  á  mi  SeSor  e&  un  cJBto#o 
■en  t|tte  «ra  tan  neoesaiio  mi  socorro,  «e  hicie- 
ron tomar  alguna  resolución,  y  ootteeim*  alfiosa 
esperanza  en  su  ^da. 

Eiftfimmos  distanles  de  Birsa  dos  Itoras  de  «a- 
mino.  Esta  es  una  pequeña  ciodad,  doiid«  mi 
Señor,  y  muchos  principales  del  ejémto  lialmn 
tlejado  «u  equipaje  antes  de  la  batalla.  Ia  «o^ 
modidad  que  alfi  se  podia  tener,  y  la  noticia  qiits 
yo  tenia  de  que  esta  ciudad,  aunque  eorta,  tíb 
estaba  mal  proyista  de  todas  las  cosas  que  éb 
podrían  necesitar  para  su  nlfrio,  me  deteramiS 
á  hacerte  llevar  del  mejor  modo  que  fuese  posi- 
ble. Le  mandé  poner  en  un  ctfballo  con  un  bonl- 
bre  á  la  gurupa  para  que  le  sostUTiese,  y  comen- 
zamos á  marchar  con  bastante  diH^ncia  y  soli- 
citud. Las  herídas  que  yo  habia  recibido  me  in- 
comodaban demasiado ;  pero  animado  del  amok* 
que  tenia  á  mi  amo,  favorecido  de  )á  luna^  qufe 
por  haber  sucedido  á  un  tfia  tan  tenebroso,  paí- 
recia  estar  bastante  clara,  y  guiados  de  los  car^ 
tativos  soldados  que  conocían  elpais,  y  sabiaA 
muy  bien  el  camino,  llegamos  á  las  dos  de  lá 
noche  á  las  puertas  de  la  ciudad.  A<^  haBamots 
alguna  dificultad  en  la  entrada :  más  habiendo»* 
nos  dado  á  conocer,  después  ée  las  órdenes  qufe 
en  tales  ocasiones  se  acostumbran  en  las  plazas, 
TÍOS  mandó  entrar  d  Gobernador. 
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UegmBMis  en  fin  ala  «usa  donde  tema  elequir 
page  mi  Señor,  y  habiéndole  hecho  ponerán  la 
-«eaiiit,  ae  üamaron  al  fostaiüe  los  aédioos  ;  ci- 
r«rja&tfts  de  la  ctedad  para  que  le  miladaa.  ¥# 
«isCaba  tiastanteniente  herido ;  poro  ne  le  quise 
^Aisamiiarar  liasta  far  la  curación  de  sos  Uagai , 
Y  0ir  la  nelai^ii  j  parecer  de  los  Caeultalirog^ 
Oesfwes  ée  una  lai^  dispute,  acordaixMi  que 
'Senaria  de  ses  heridaa-si  estuviese  l»en  asistidoi, 
y  M  aolirirvinlesen  imeifoa  accidentes.  Asegu^ 
rado  ya  t^n  esta  opinión  de  los  cirujanos,  y  ha- 
biendo Tisto  aplicar  el  primer  aposito  á  ocho  6 
dfez  heridas  qae  tenia,  me  tendí  en  una  cama 
'  en  su  mismo  cuarto,  sin  querer  separarme  ni  un 
punto,  sin  embargo  de  la  buena  asistencia  con 
<iue  estaba  serrido,  particnlarmenie  de  los  dos 
que  le  trajeron  deEscitía,  queen  esta  necesidad 
le  hicieron  buenos  oficios.  Mis  heridas,  que  eran 
cinco  ^  seis,  no  las  Juagaron  los  médicos  mor- 
tales, y  las  aplicaron  las  mismas  medicinas  que 
á  miSeüor. 

Después  de  estos  pasos  fué  toda  la  diligencia 
de  los  facultativos  hacerle  volver  del  desmayo ; 
pero  por  mas  que  trabajaron,  y  do  perdonaron 
á  diligencia  alguna,  llegó  el  día  primero  que 
abriese  los  ojos.  Vuelto  en  si,  quedó  entera- 
mente atónito  al  verse  todavía  con  vida,  y  en 
cuanto  Ie1>ermitian  sus  fuertas,  pronunció  es- 
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tas  palabras :  —  ¡  O  dioses !  ¿por  qué  me  preci- 
sáis á  vivir? 

Calló,  y  habiendo  mirado  á  todos  aquellos 
que  estaban  al  rededor  de  la  cama,  y  registrado 
con  toda  atención  el  cuarto ;  y  reflexionando  la 
verdad  del  estado  en  que  estaba ;  —  bárbaros, 
prosiguió,  en  vano  os  empeñáis  en  conservarme 
la  vida,  y  los  dioses  que  han  permitido  que  me 
la  hayáis  alargado,  no  me  han  privado  de  lo« 
medios  de  quitármela.  Quiso  hacer  un  esfuerzo 
para  levantarse  de  la  cama,  pero  estaba  tan 
débil,  que  ni  menos  pudo  alzar  la  cabeza.  Con- 
siderándose en  este  estado,  y  llevando  las  ma- 
nos adonde  sentia  el  dolor  de  las  heridas,  tro- 
pezó con  los  emplastos  y  bendages  que  le  ha- 
blan puesto,  y  creyendo  que  este  era  el  mejor 
medio  para  conseguir  lo  que  su  debilidad  no 
le  permitía,  comenzó  á  deshacérselos  del  mismo 
modo  que  lo  hizo  ayer  en  vuestra  presencia. 
Los  asistentes  que  le  servían  lo  notaron,  y  lue- 
go se  lo  impidieron,  y  el  Gobernador  de  la  ciu- 
dad, que  habia  venido  á  visitarle,  le  dijo  :  — 
¿Qué queréis  hacer,  Señor,? 

—  Librarme,  respondió  el  Príncipe  seca- 
mente, de  vuestra  crueldad. 

—  i  Pero  no  conocéis,  replicó  el  Goberna- 
dor, que  esta  desesperación  ofende  sobre  ma- 
nera á  los  dioses,  y  que  solo  de  ellos  debéis 
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esperar  el  fin  de  una  yida  qoe  os  han  conee* 

—  Puesto  que  ellos  se  la  han  quitado  á  Ata* 
Jerjes^  dijo  el  Principe,  ya  han  perdido  la  me« 
moría  de  la  mia,  y  quitándome  el  motivo,  me 
quitaron  también  el  deseo  de  conservarla. 

— ¿Pero,  Señor,  d^o  el  otro,  qué  habéis  hecho 
de  aquel  gran  valor  que  os  hacia  estimar  de 
todo  el  mundo? 

—  El  mismo,  respondió  Oroondates,  me  hace 
desear  una  muerte  que  me  librará  de  otras 
mil ;  y  os  advierto  que  todos  vuestros  cuidados 
serán  Inútiles  para  apartarme  de  mi  resolución. 
Vos  bien  podréis  aumentar  mis  sentimientos 
con  la  aplicación  de  los  remedios;  pero  no  po« 
dreis  impedir  que  obren  los  ayunos  lo  que  me 
niegan  mi  propia  flaqueza  y  vuestra  crueldad. 
Estaba  mi  cama  muy  cerca  de  la  suya  \  por 
lo  que  podia  oir  muy  bien  todo  lo  que  decia ;  y 
á  la  verdad  no  se  le  podia  culpar  enteramente, 
conociendo  bien  que  una  amistad  igual  á  aque- 
lla que  habia  profesado  á  Art^erjes,  y  fundada 
en  unas  obligaciones  tan  estraordinarias,  no 
podría  sufrir  tan  cruel  separadon  sin  una  grande 
violencia.  Y  sin  mentir,  los  méritos  de  este  po« 
bre  Príncipe  hablan  impreso  en  mi  alma  tal  pe- 
9ar  por  su  pérdida,  que  yo-  acompañaba  con  un 
rio  de  lágrimas  todas  las  palabras  que  proferia 
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lor  tan  reciente  y  tan  legítimo.  Yo  sin  embiNqm» 
perdteiraer  de  su  nutrnom  aa  desM  dd  tuorír 
iMi  obstinado^  y  siéadooie  $iA  eMiparteioa  ouw 
umable  su  Tida  foela  mía»  rae «sforcaé  á  cbmtto 
sin  lágrimas,  y  á$\  mejor  modo»  que  jpodi»»  «stae 
palabras :  •**-  ¿Señor^  fto»  ten^  faafitaate  jiMcio 
para  considerar  la  qvm  hateia? 

Luego  que  oyó  mi  voz,  volvióla  joafft  9l  toda 
de^ilüiide  iwflia  el  t€(K y  MtsdiiQ«fi  me  dt|& : — 
Ar»|es,¿ereSitA? 

^  Sí,  SeDOjr,  respoii«dá ;  ya  soy  Ar9ie&« 

-«-^  Ah,  profiág^iiiá  él :  lM»áilea  sean  tei  A^ 
ses^;  ¿peto»  tá  eres aim  nú  fiel  Anú^s» puedas 
solrir  la  inbunaaEÚdad  con  que  me  porsigoeiif 

— ^  Seior»  respondí,  yo  estoy  tan  beriée  y»  tan 
driúl  cerno  vos  :  y  si  me  queda  alguna  facaittadf 
solo  es  para  deciros.^  ({ne  os  baceis  eneaaigo 
de  k»&  dioses,  si  persevetai&  en  vueatm  teMsr»» 
dnd. 

—  Y  tú  te  hdims  tal  ennmi^  sí  ps^mmimeñ 
te  tnya.  Pere  si  tíí  ores  todarát  má  itl  Ar^ea^ 
debes  preferir  ni  pialo  &  m»  didores^  á  las 
enalesde  hoy  en  adelante  me  Terás^eapHsto. 

Él  entonces  continnanih)  con  las  lágrkM»  en 
loa  ojes^  nendm  qm  sns  leles  erádoa  no  h  atM»» 
dañaban»  antes  te  estoidiaban  sas  destiniet; 
-^Asajes,  me  d^  istyece^ i aqnel  ¿quitn  t6 
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pvoCesktt  de  uuax  :  y  §i  tu  votantad  no 
ealá  d^ todo  afiagada,  no  seas  tan  cruel»  qaete 
c^poBg»  á  este  dulee  fio  de  su*  peaas.  Ahora  es 
cttSAde  JO  tengo  Mcesidad  de  tu  asisteneia»  y 
clBSMido  te  pido  cott  w  nmerte  mía  prueba  da 
Im  fidelidad  de  que  tanlaft  veces  me  has  pro* 
testado. 

^o  quedé  taa  eeafuso,  que  no  le  pude  re^ 
p<HMler  sífto  COA  lágrimas;  y  él  enire  lauto  no 
cesaba  de  despedir  unos  lamentos  que  pasaba» 
^  eoraxo»  á  todos  los  que  le  escuchabao.  — 
QpKrido  Arti^jiM„  deeia  todo  anegado  e»  1¿- 
§SjBíia9Ai  qutfído  Artajerjes,  si  tienes  todamal* 
Suoa  menoría  de  quien  te  ana  mas  que  á  ú 
n  jsmo,  13»raiae  de  la  tíramía  y  erueldad  de  ka 
Que  me  impiden  que  te  siga  :  y  si  el  recuerdo 
de  nuestra  an«is4ad  pasada  no  se  be  borrado  do 
tu  espírilift,  consuela  á  lo  menos  con  tu  presen- 
cia á  quien  hace  vivir  tu  pérdida  con  unos  do* 
lores  mas  terr^Mes  que  la  muerte  que  noo  ha 
separado.  Yo  no  tuve  la  fortuna  de  decirte  elul- 
tf  mo  á  dios ;  pero  bien  me  acuerdo,  que  tu  ÚUI- 
mo  cuidado  fué  el  de  asegurarme  que  tu  amor 
no  te  abandonaba'con  la  vida«  Yo  no  tuve  me^ 
dio  alguno  para  cerrarte  los  ojos,  y  los  dhos  to- 
davía es4an  abiertos ;  pero  abiertos  solamente  á 
ian  lágrimas,  y  á  los  objetos  formidables  y  es^- 
paoloaos.  Dioses  in^mtoa»  dioses  iabumanos>  si 
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estáis  sedientos  de  sangre  humana,  y  si  vuestra 
crueldad  no  se  puede  saciar  todavía  con  la  de 
tantos  millares  de  hombres  que  la  cólera  del 
Rey  de  los  Escitas  os  ha  sacriGcado»  ¿por  qué  no 
derramáis  la  de  su  hijo  miserable,  y  conserváis 
la  de  Artajerjes  á  costa  de  la  suya  propia?  Si, 
monstruo,  si,  padre  inhumano,  yo  quisiera  que 
la  pérdida  de  tu  vida  me  pudiese  volver  la  de 
mi  querido  hermano ;  y  por  recobrarla  á  este 
precio,  me  desnudarla  de  los  sentimientos  de  la 
humanidad,  como  tú  te  has  despojado  de  toda 
suerte  de  compasión.  Los  impedimentos  de  tus 
guardias,  y  los  obstáculos  de  mis  heridas  serian 
poca  cosa  para  poder  salvarte ,  y  yo  volaría  á 
esta  venganza  como  tú  has  volado  á  la  tuya  y  á 
la  saciedad  de  tu  ambición.  Desgraciada  Estatira, 
prosiguió,  I  qué  mal  he  cumplido  con  el  encargo 
que  me  habéis  hecho,  y  cómo  me  avergonzaré 
de  comparecer  delante  de  aquella  á  quien  mi 
cobardía  tan  gravemente  ha  ofendido!  ¿Cuál 
será  mi  respuesta  cuando  me  preguntéis  por  un 
hermano  que  tanto  me  habiais  recomendado? 
¿un  hermano ,  que  habia  fabricado  mi  fortuna, 
y  á  quien  vivia  tan  obligado  ? 

Proferia  con  tantos  sollozos  estas  palabras, 
que  aun  á  los  mas  insensibles  hubieran  pene- 
trado y  conmovido.  Yó  por  mi  no  pudiendo  vi- 
tuperarlas del  todo,  Juzgué  oportuno  dejar  cor- 
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rer  estos  primeros  ímpetus  sin  agriarle  mas, 
creyendo  que  mejor  se  podría  curar  con  el  tiem- 
po un  mal  que  parecía  incurable  en  su  primera 
Tiolencia,  que  obstinándose  tan  inmediatamente 
en  combatirle.  Calió  por  entonces  un  rato ;  pero 
luego  prosiguió  diciendo  :  —  ¡Infeliz  Oroon- 
dates »  infeliz  Estatira ,  y  desgraciado  Rey  de 
Persia,  qué  pérdida  habéis  tenido  I  ¡  Malaven- 
turada noche ,  malaventurada  vista ,  y  mucho 
mas  malaventurado  disfraz,  en  qué  abismo  de 
infortunios  me  habéis  precipitado !  ¡  Ah  cruel 
abora,  pero  entonces  fiel  Arajes,  qué  saludables 
eran  tus  primeros  consejos,  y  cómo  Oroondates 
era  feliz  M  su  pasión  naciente  le  hubiera  per- 
mitido seguirlos! 

Por  fortuna  el  Gobernador  se  habia  retirado, 
y  los  que  le  servian  que  tenian  el  espíritu  poco 
sutil,  atribuyeron  estos  discursos,  capaces  de 
descubrirle,  al  delirio  de  la  calentura.  Vana^ 
mente  le  representaban  que  estas  palabras  y  la« 
montos  eran  muy  perjudiciales  á  su  salij^  :  se 
hacia  el  sordo  á  todo,  y  si  alguna  vez  respondía, 
solo  suplicaba  que  le  dejasen  morír,  ó  le  deja- 
sen en  paz.  Aá  pasó  la  mayor  parte  del  dia  en 
estos  primeros  movimientos  sin  tomar  nada,  y 
sin  escuchar  á  ninguno.  Si  yo  abria  la  boca  pa^ 
ra  reconvenirle,  me  rechazaba  como  á  los  de- 
mas,  y  hubiera  desconfiado  de  recobrarle,  si  no 

8. 


vm  \mhm^  yirnido  nm  penaamimlo  de  ktiaiwte 
olvidar  k  Bieiv^cia  de.  ia  amifilaá  coa  U  eaiggi 
dexaeidfi  del  ainor,  ^aüéndome  de  la>  autorMn^ 
de£ftifttira  j^a  C)i»us$riíQr  át  (loáen  soto 
por  Qlla^ 

Despue»  de  haberse  atomei^ado  infinitov 
trecháodote  la  debiMad  á  diaar  alf  UDa^  tnegua 
su  dolor,  y  yi^wiio  coa-  los  o|o8i  tevastados  < 
cielov  qoB  suBpirdtia  sin  cesar;  se  lamoiiáaba 
interruficioii  y  sm  pteferir  piAabira  atpznaL, 
determiné  á  decirle  *^  -^  Señor,,  no  es  mí  í 
cion  ob]igaros>á  llevar  esta  adiceioa  eoife 
iadiferente^  sino  oomo  m^  Y^mhreqw  sea  Se--^ 
ñor  de  sas pasiones.  ¥ono  sabré  condefiarismos: 
llantos  tan  legítimos,  pero  tampoco  pméo  apv#» 
bar  una  desesperación.  Vuestras  leoninas  mues- 
tran que  sois  hombre^  yqueoomo  taloarese»^ 
tís  de  las  aflicciones  que  os  envía  el  cielo ; 
vuestra  obstínacion  en  pevderos  nnieslipa  qoe^ 
falta  la  razón  cuando»  de  eUateoets  la  mayorne^ 
eesid^.  Ya,  pues,  que  todas  eastas  censidevacñN. 
nes  no  obnan  nada  e»  vo9,  y  cpia  paneee* 
eontribttir  con  lo  qne  se  pneda  á  timslveii 
suelo,  ni  con  la  itsmok  /ú  comel  temor  éB 
dioses  que  habéis  olvtdaéo^;'pcrinitkl,.  Seí 
que  en  este  eslpemo  os  p»nga  dj^hmie*  da  toa 
ojps  á  la  Prinsesa^  Estaliraj,  4  q^Btk  tobmdBdfi^ 
fiado  el  re^  úe-  lutatm  vida.,  r  V^  queBein 
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per^ter  síq  su  cOBsentímiento.  Coosiderad,.  os 
riiL«go-»  ü  lo  padeífr  hacer»  y  si  esta  obsUnaaíoa 
disf>oiier  á  vuestpo  arbitrio  y  sin  licencia  suya 
iBoti^  para  que  se  ofenda  en  estremo. 
A;ie<irdaos,  Señor ,  de  las  protestaeione»  que  la 
liaalieia  heehd  die  ima  total  resignación ,  y  no  la 
col8i«is  de  ianUfe  pérdidas,,  pues  la  que  acaba 
de  t«iier  será  eapai  de  llevarla  al  sepulcro,  si 
vos  tto  proeuiaifi  cooaeiTarla.  Sia  duda  alguna 
ella  se  conservará  por  vos ;  pero  necesita  de  vue&- 
tFa  ayuda,  y  voa  no  la  debéis,  abandonar  en  una 
aiUceio&  en  qm  coiFviefie  tanto  el  consuelo  de 
uñar  persofia  qvet  la  es  Ua  amable  cobío  vos.  Yo* 
os^  ruego,  Senor,  que  lo  p€nseifr  «ejor,  y  qa/a 
crea»  que  si  esta  «OAsideracioB  ao  es  do  alguna 
anteridad,  tendré  imIívo'  para  creer  que  no  la 
badbeis  amado». 

Añadí  á  eslías  pakibraa  otra»  muchas  y  mas. 
ftttrtesv  q^ue  produjiaroa  uu  grande  electa  ea 
el  ateta  de  este,  desesperado*  Nada  respondió 
por  entanceft;  pero^  pensando  proCundameate 
em  elloy  eoaoei  que  nO'  Ilavaba  á.  mal  mis  dis- 
ciBBSos»  puesi  me  permitía  le  tuviese,  esta  cour- 
¥<sesicton;  y  aunque  los  médicas  me  habian* 
ordenado  que  bablasapoco  panano  peciudicar 
á  mk  saluda  yo  no  cesaba  uiv  pualo,,  basta  qjue 
al  Qii  noié  qpie  ya  estaba  aig/oT  sosegad».  £n 
eiectov  ya  se  lamenlaba  y  suspiraba  con  menos. 
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intensión,  y  permitía  que  le  visitasen  y  cura- 
sen las  heridas :  tomó  alimento,  pero  siempre 
con  tantos  suspiros  y  sollozos,  que  temí  que  la 
tristeza  que  le  dominaba  era  capaz  de  acabarle 
la  vida.  Viéndole  ya  en  este  estado,  empecé 
yo  á  mirar  por  mi  salud,  y  á  obedecer  á  los 
médicos  que  me  ordenaron  el  silencio.  Mi  Señor 
también  se  propuso  obedecerlos  y  alargar  su 
vida  hasta  verse  con  Estatira  para  pedirla  el 
permiso  de  perderla. 

Al  tercer  dia  después  de  la  batalla  supimos 
por  el  Gobernador  que  viéndose  los  £scitas  muy 
débiles  para  permanecer  en  la  Persia,  hacían 
desfilar  sus  tropas,  de  las  cuales  una  parte  ha- 
bla ya  pasado  el  Araxes ;  pero  antes  de  la  mar* 
cha  por  no  dejar  á  sus  parientes  y  amigos  al 
arbitrio  de  las  bestias,  dieron  fuego  al  campo 
para  que  aquel  gran  número  de  cuerpos  muer- 
tos se  acabase  de  consumir.  Ck)n  esto  se  acre- 
centó nuestra  aflicción,  porque  con  este  medio 
se  perd^  toda  la  esperanza  de  hacer  á  Art^ger^- 
jes  los  últimos  oficios.  Dos  dias  después  supi* 
mos  que  Artabazo  habla  perdido  en  esta  bata* 
Ua  á  su  hijo  Idaspes,  y  que  su  hermano  Tiri- 
bazo  estaba  acampado  con  el  resto  del  ejército 
entre  Birsa  y  Setene ;  mas  que  viendo  desalojar 
á  los  Escitas,  y  recibiendo  orden  de  Darío  que 
te  llamaba  para  servirse  de  él  contra  Alejandro 
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que  liabia  entrado  ya  en  sus  tierras,  comentaba 
Á  tomar  el  camino  de  PersépoUs,  habiendo  de- 
jado las  órdenes  correspondientes  en  las  fron- 
teras. 

Mada  os  hablaré  del  sentimiento  de  Darío,  de 
las  Reinas,  y  de  las  Princesas  por  la  pérdida  de 
un  hijo,  y  de  un  hermano  tan  calificado  y  tan 
amable,  pues  á  la  verdad  estábamos  muy  lejos 
para  ser  testigos;  pero  no  obstante,  no  dejamos 
de  saber  después  que  el  Rey  llevó  esta  pérdida 
con  menos  paciencia  que  la  de  sus  estados,  y 
que  las  Princesas  que  le  amaban  tiernamente, 
no  estimando  en  ffada  su  vida  después  de  la 
muerte  de  Artajerjes,  se  determinaron  á  ha* 
cerie  compañía.  Y  á  la  verdad  bien  se  puede 
decir  que  ningún  Príncipe  ha  sido  general- 
mente mas  sentido  en  el  Asia  que  Artajerjes, 
por  mas  que  entonces  estuviese  molestada  con 
vuestras  armas^  y  la  consideración  de  los  pro- 
pios infortunios  pudiesen  suspender  los  senti- 
mientos que  sufría  por  las  desgracias  de  Ja  Gasa 
Real. 

En  cuanto  á  nosotos  yo  os  diré  que  estando 
en  una  casa  en  donde  nos  servían  con  el  mayor 
cuidado,  y  trataban  unas  personas  bastante 
hábiles  en  su  arte  y  facultad,  estuvimos  muy 
presto  fuera  de  peligro;  pero  nuestras  heridas, 
y  particularmente  las  de  mi  Señor  eran  tan 
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profíindas  y  numerosa»,  que  iúv6  lar  car«mft 
mas  de  seis  meses.  Consideraé,  Señor,  I» 
paeiencíft  de  mt  Prineipe,  que  soky  hábim 
rido  el  morir  por  ver  á  la  Princesa;  y  juz|^# 
como  estaría  al  ver  que  su  euraetoo  se  I»  re- 
tardaba tanto  trenipo,  y  en  uira  ocasión  en  q^m 
el  amor,  ék  honor,  y  el  deseóle  tleyabao'  á  eHa. 
Ét  tenia  eonlinuamente  en  su  boca  el  nonftre^ 
de  Estatira,  y  besaba  mil  yeces  al  día  1»  em^ 
dte  los  cabellos  que  al  tiempo  de  sb  mare&a  te 
haMa  regalado. 

Luego  que  víé  en  mi  algpUBaff  apavienciafi  de 
salud,  determinó  enyvaniiep  para  que  le  diese 
ra^on-  del  estado  de  k  Princesa^  y  que  ellú  so- 
píese  el  del  suyo ;  pero  apenas  ftablé*  eoai«ii^ 
zado  á  instruirme,  cuando  fui  atacado  de  um 
cruel  recaida,  y  reducido  átal  estrerao,  que  jn 
no  sali  de  la  cama,  hasta  nmefao  tüempo  des- 
pués de  mi  Señor.  Este  accidente  le  pus»  e» 
términos  de  morir  dfe  pesar,  y  no  queriendo^ 
confíar^esta  embajada  tan  iurportanfe- á  iiwgt»' 
no  de  sus  domésticos,  determinó  esperar  iMAttar 
que-  hubiésemos  ciBrado  de' nuestras  herida»  eon 
-aquella  inquietud  que  podéis  considerar. 

El  Gobemaxlor  de  la  Plaza  nos  visitaA»  eadííí 
dfa,  Y  como  era  hombre  anciano,  instruid»  y 
muy  gracioso  en  Fa  eenyersacíou,  no»  díverffiff,. 
y  nos"  participaba  los  arisos  y  nolícías^  que  le 
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csoniBiikal^B.  lJii<  día  enlp^  eo  «I  cuatto-  ka»- 
t^awt^  HMlaR€<>^co,  y  pregunlándole  mt  Sañor  la 
canaa,  respoAdió :  — •  Ab,  Safior,  ahoia  se  pna* 
de  «peer  que  loa  cKoses  nos  abandcuia»,  piia»ki 
Cte»  Real  efe*  Persia  eslá  amenazarla  á  su  mmav 
y  todo  e!  Imperio  á  una  general  desoladoa. 

'  Estas  palabras  obligaron  á  mi  amo  ¿  adter 
cen  maspartieolaridad  éi  motiva,  y  sentándés» 
er Gobernador  al  lado  de  la  eama,  le  dij<r  as : 
—  Sabed,  Señor,  qae  Altejandro,  csejoreBcoii- 
qtnstador,  cuya  fama  se  ha  estendido  tanto  por 
^l'  orbe,,  ha  pasado  el  Granieo',  y  ha*  deshecha 
eers  poquísima  tropa  todos*  loa  soldados  que  el 
Rey  Darío  hébkt  entfado  con  el  fin  de  impedir 
el  paso.  A  vista  deilas  maravfltas  qne  haee  este 
homtre,  él  pasa  por  vn  Dios.  Los  obstáculos  de 
uu  rio  profundüsimo  y  muy  rápido,  cuyas  orf- 
\tiKS  son  de  una  alt^nra  inaccesible,  y  cubiertas 
áfdr  iunumerables  eseoadrones^  Persianos ,  ne> 
han  podido  confener  su  valor;  ni  retardar  mm 
vüstori»  que  h»  ganado  tan  gtonosamentse.  Él 
fué- el  primero  que  se  arrojé  á-  las  corrientesr» 
dbffgando^  á  los  suyos  con  el  ejemplo  propio  á 
no  temer  un  peligro  qne^  él  despreciaba'  coiii 
tauC»  geatiefl.  Ule  obstante  1»  opesiíeion  dfe  Va» 
afmArm  h«  ganado  la  4Piber9,  y  coinba<^ieiid<»' 
Ifftaeraiiseste  ce»  I09  dairdoav  y  después  co» 
hft  espa#{i9,  b»  muerto  con  sus  propias  mane» 
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é  Resaces  y  Espitridates,  dos  valientes  Capita* 
nes  bien  conocidos  como  tales.  Los  Hacedonios 
imitando  el  valor  de  su  Rey  han  hecbo  cosas 
prodigiosas :  y  por  no  molestaros,  por  treinta  6 
cuarenta  bombres  que  ellos  ban  perdido,  nos 
han  muerto  mas  de  treinta  mil,  y  han  puesto 
en  fuga  á  todo  el  resto,  quedando  señores  del 
campo  y  de  todo  el  equípage  de  los  Persas. 
Pero  aun  no  es  esto  lo  peor,  sino  que  ésta  vio 
tona  ha  mudado  de  tal  manera  de  aspecto,  y  ha 
infundidotal  terror  con  su  nombre  en  los  Per- 
sas, que  la  misma  ciudad  de  Sardis,  capital  de 
las  Provincias  bsgas,  y  vecina  al  mar,  se  ha 
rendido  sin  alguna  resistencia.  Todas  las  demás 
han  hecho  lo  mismo,  á  escepcion  de  Mileto  y 
Halicarnaso  que  se  han  defendido  un  poco,  pero 
en  cuatro  dias  las  ha  tomado.  Viéndose  Señor 
de  toda  la  campaña,  y  teniendo  el  corazón  hin- 
chado con  tanta  prosperidad^  ha  corrido  to- 
da la  costa  de  Panfilia  en  pocos  dias ;  y  lo  que 
parece  mas.estraño,  es,  que  hace  creer  á  los 
Persas  que  los  dioses  favorecen  sus  conquistas, 
y  que  esta  plaza  que  no  se  vi<5  jamas  sin  tem- 
pestad, y  que  en  la  mayor  calma  está  mas  con- 
movida que  las  otras  cuando  están  mas  furio- 
samente agitadas,  y  que  finalmente  es  poco 
navegable  á  causa  de  las  rocas  y  escollos  que 
oculta,  se  ha  sometido  á  él  voluntariamente,  j 
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durante  su  yiage  ha  permanecido  en  una  cal- 
ma, cual  nunca  se  había  visto  tal.  Él  se  embar- 
c<S    para  Fasélida,  y  ha  vencido  el  paso  llamado 
CM>inunmente  la  escala,  y  atacando  á  los  Pisi- 
dios,  los  ha  vencido,  y  en  pocos  días  ha  con-> 
quistado  toda  la  Frigia.  Ahora  vuelve  sus  armas 
al    lado  de  Paflagonia  y  €apadocia  para  mar- 
cbar  á  las  Provincias  altas  del  Asia.  Darío,  á 
ffmen  estas  conquistas  no  han  abatido  el  ánimo, 
está  vecino  á  Susa,  adonde  va  reforzando  su 
ejército  para  detener  el  curso  á  este  torrente 
impetuoso  que  inunda  sus  Provincias  con  una 
prontitud  tan  estraordinaria.  Se  cree  que  ten- 
drá trescientos  mil  soldados,  contra  cuyo  nú-< 
mero  Alejandro,  por  mas  valiente,  y  mas  in- 
vencible  que  sea,  no  podrá  resistir  con  treinta 
y  cinco  mil  caballos  que  tiene  á  su  mando.  Es 
yerdadque  cuentan  maravillas  del  valor  de  esta 
tropa  y  de  la  disciplina  que  tiene :  todos  los 
soldados  son  veteranos,  y  la  mayor  parte  ha 
militado  bajo  las  armas  del  Rey  Filipo,  donde 
Alejandro  los  ha  escogido  para  esta  espedicion. 
£llos  parecen  todos  Capitanes,  y  los  Capitanes 
Reyes.  Quien  los  ha  visto  hace  un  informe  de 
ellos  tan  ventajoso  como  los  de  un  gran  nú- 
mero de  Principes  que  sirven  al  lado  de  su 
persona,  y  que  parecen  todos  unos  Alejan- 
dros. 
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Esta  fué  la  rék&átm  <|iie  hizo  el  Gi 
ki  que  acompañé  nti  Principe  coir  Baa  iiifisidatf 
de  SB^iroft  j  diseorsoa  que  maiiifiBatdíiaB 
siado  9¡k  dolor  que  le  mortificaba,  f  iéndose 
tcfliido  en  una  eama^  mientras  qneet  pofetfe 
Dttfio^  y  su  Real  Casa«  qi^  le  era  tan  aiaaMe^ 
estaba  en  f isperas  úe  ver  su  proféa  rvin^ 
•^  Grandes  dioses»  deexa  él,  ¿^  pasibfe 
tengáis  tanl&  interés  en  la  gloria  de  \m 
qae  por  elefarie  queráis  destruir  ia  imagca 
mas. semejante á  Tue^rt  grandeza?  lAhlyam» 
que  eastigais  nú  ffojedad  con  justicia,  y  me  ha- 
cefs  comprar  una  tida  que  conseryo  después  ám 
ía  muerte  de  Artajerjes. 

Después  de  estos  discursos,  lamentáudMe 
con  fos  médicos  de  fa  tardanza  de  su  cwaeíepfi, 
prometía  esieesfvos  regalos  si  la  adelantaiMiii  i 
y  yo  no  sé  si  este  deseo  contribuyó,  ó  si  en  efer* 
to  estuTO  mejor  servido :  ello  es  que  se  vié>al 
instante  un  alnio  notable,  y  un  mes  desfaes 
de  esta  noticia  nos  pusimos  en  estado»  de  peder 
sufrir  lias  fatigas  del  riage  á  que  se  prepatdía 
mi  Señor.  Antes  de  partir  ya  supiñvcKi  que  Ala^ 
jEHidro  se  habla  heebo  Señor  de  la  Paffiag^uiar 
y  que  en  pocos  días  esperaba  lo  mismo  de  €a>- 
padecía.  Mí  Principe,  que  ademas  de!  interés 
de  Darío  era  ya  émulo  de  las  glorias  de  Alc;|att^ 
dro,  y  zeloso  de  las  victorias  que  lograba  ta» 


firaocMneiilfr,  apeiHis  ttlovo  qd  estado  de  mm» 
tsM^  4  oabaUa,  mU6  de  Bkaa  coataéo  mi  eqpiA- 
page,  dí^w»  dft  habeíae  (|gg|>€riMo  del4;ohar* 
na^r^  de  qiiíMi  b»bía  raeiliido  m«cÍMB#  loiftH 
1IHMUQ6 de  afeelo^  y  áqfiie&  hjfcEo  om^j  toeiiee 
r^^losá  sa  narcha. 

Si  ID»  PrÍAtíiM^  ao  hiibiert  sabido  f)  odio  del 

Res  s«  padre  costra  el  de  Persía,  b^Miaiwlta 

á.  Smtii  |Ara  pedkle  algaii  secervo :  bmi 

4o  eortíráMi  el  abotreeteiettlo,  y  estando 

piradQ  de  que  el  Rey  Mateo  oeiilribakia  can 

todo  lo  qoe  fuera  peaihte  paja  arrutoar  al  Ref 

I>ario,  perdió  por  esta  pártela  esperaeaa»  f  re* 

eolrió»  hasta  qm  loa  diosea  aaudeaeQ  eataa  eo- 

ses  dosenyaate^presefitarse  á  la  PriBásesa  Esr- 

tatíra» ;  servir  asa  padre  con  su  persona  todo 

^  tiempo  qim  le  restase  de  vida*  Cea  este  te 

tiamames  qiúea  oes  guiaae^  y  marekaiaoa  ecMi 

toéa  ditigeiK»a  por  el  costado  de  Sosa,,  adeado 

el  Ras  rebriaba  m.  ejército.  Despuea  del  f  iaga 

de  tres  6  cuatro  días  sopiaos  que  babiéadola 

formado  Dariosi  y  fueslo  eo  aquel  pie  qoe  el 

Gebemader  le?  luibía  kedia  esperar,  laarcbaluí 

káata.  teCilkáa  para  salir  aleoeueiitro  á  Alejaar* 

dro^  fue  ya  vmioedor  de  la  Cafadoeia^  te«ab« 

m  csaBVHM  héeia  la  Eacitía  paraencoatr  arle.  Est» 

lettBiaMS  bizoaao^r  de  ruta*  y  coa  atrasé  el 

jnatarnQs  con  el  Rey  iaa&  preste  de  loqpie  de^ 
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seábamos.  Antes  de  llegar  allá  recibió  mi 
ñor  una  noticia,  que  le  afligió  sumamente  : 
esta  fué  la  muerte;  del  valiente  Memnon,  el 
mas  brayo  de  todos  los  Capitanes  de  Darío,  y  el 
mas  temido  de  Alejandro,  que  con  esto  se  con- 
firmó mucho  mas  en  la  resolución  de  atacar  la 
Asia  superior,  no  viéndola  ya  defendida  de  tan 
formidable  guerrero.  Oroondates  derramó  ma- 
chas lágrimas  por  su  muerte,  y  por  el  descon* 
suelo  de  la  bella  Barcina ;  pero  estaba  todavía 
su  alma  tan  llena  de  dolor  por  la  pérdida  de  su 
querido  Artijeijes,  que  quedaba  poco  lugar  al 
sentimiento  de  otros. 

Hubiera  continuado  Araxes  su  discurso  si  la 
noche  que  ya  habla  llegado  no  los  hubiera  obli- 
gado á  retirarse.  Le  habia  escuchado  Lisimaco 
con  tanto  gusto,  y  tomaba  tal  interés  por  los 
prodigios  de  la  vida  de  quien  oia  estos  sucesos, 
que  no  llevó  á  bien  cesase  la  relación  sino  con 
mucha  pena.  Mas  estando  precisado  á  ellos  por 
muchas  consideraciones,  vuelto  á  la  casa,  corrió 
precipitado  al  cuarto  de  Oroondates,  que  ha- 
lló en  buen  estado  por  la  esperanza  de  la  me-- 
jora  del  cuerpo,  mas  por  la  del  alma  era  una 
lástima,  y  tal  que  cualquiera  persona,  aunque 
desinteresada,  sin  duda  alguna  se  moveria  á 
compasión.  No  le  quiso  hablar,  ni  permitirle 
que  hablase  sabiendo  el  perjuicio  que  le  podía 
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venir ;  y  temiendo  darle  ocasión,  le  saludó»  y 
se  retiró  á  su  cuarto,  donde  después  de  una 
cena  ligera  se  recogió,  y  pasó  la  noche  como  la 
antecedente. 


#iiiMI«@Mltiil»I^M» 
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Mas  el  afligido  Oroondates,  penetrado  sensi- 
blemente de  la  pérdida  de  la  Princesa,  en  vez 
de  gozar  algún  desc^inso  en  un  sitio  que  pare* 
cía  destinado  á  este  fin,  pasaba  en  él  las  horas 
de  su  condenación  ( asi  llamaba  la  necesidad 
que  le  precisaba  á  vivir  ]  entre  las  penas  mas 
duras  y  mas  insoportables  que  la  misma  muer- 
te. Trayendo  la  noche  con  sus  tinieblas  melan- 
cólicas la  confusión  y  el  asombro,  introdujo 
en  su  cuarto,  y  mucho  mas  en  su  espíritu  el 
horror  y  los  objetos  mas  funestos,  represen- 
tándole la  infelicidad  de  su  presente  constitu- 
ción con  tan  terribles  sombras,  que  casi  se  es- 
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^pofid  á  perder  U  Tidí  eM  el  disgvfto  y  pred- 
«toiEi  <4e  estar  oMIgedo-á  «x)ii8er?«rle. 
-  Enienceiftié  cuMiídoi  se  le  presentaroii  lodos 
'los  aee«itaGÍttiiebtd6  de  su  ¥ida,  ja  agriidableSt 
'jf  ya  fmeM&,  t  cuando  se  ji6  crueímeate  acó- 
imétíéo  de  la  menioiia  de  las  dichas  que  había 
-pc«4id!0,  y  del'  senitiiiiieiito  de  las  despidas  en 
({ue  se  Yeia  sepultado.  Reflexionó  en  el  impen- 
Mié  erigea,  eñ  los  nvanllosos  progreíos  y 
'trágtoo  fin  de  su  amor;  y  de  todos  tns  con- 
^fetorsba  que  el  délo  solo  se  había  interesado 
len  sus  infottoBaos  para  haeer  ver  en  su  Tída  un 
ejemplo  leitlUe  de  su  enojo,  y  de  las  desgra- 
nas en  que  se  precipitan  los  qued  mismo  cielo 
ha  abandonado.  Rqf^só  con  el  pensamiento 
«rte  mar  lleno  de  tempestades,  sobre  el  que  ha 
nafegndo  por  espack)  de  diez  años ;  y  llamando 
Indiferentemente  todos  los  sucesos  mas  me- 
«norablra,  se  afligió  verdaderamente  en  las  ma- 
terias de  pena,  y  se  halló  tan  poco  sensible  á 
ios  objetos  de  gozo  y  de  consuelo,  que  conoció 
desde  luego  que  su  alma  preyenida  con  las 
impresiones  del  dolor  no  daba  entrada  á  otros 
monmientos  que  á  los  suyos,  ni  admitía  otros 
sentimienlos  que  los  de  la  desesperación.  Pero 
cuando  después  de  haberlo  corrido  todo,  llq|ó 
i  la  sangrienta  catástrofe  de  su  amor,  y  cuan- 
do después  de  la. crueldad,  de  la  ausencia,  de 
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las  prísioiies,  de  los  zelos,  7  de  la  cólera,  y  pre- 
cepto rigoroso  de  la  Princesa,  ^  figuró  sa 
muerte,  pero  una  muerte  yerdadera,  una 
muerte  sangrienta  y  cruelísima,  entonces 
se  disipó  su  constancia;  y  aquel  yalor 
que  no  había  cedido  á  tantas  desgracias  que» 
dó  oprimido  al  peso  de  la  presente  aflic- 
ción. 

Se  puso  delante  de  sus  ojos  á  aquella  bella 
y  valerosa  Reina,  resto  de  la  ilustre  sangre  de 
Persia,  y  viuda  del  mas  grande  de  todos  los 
hombres,  alargando  su  garganta  desnuda  á  la 
espada  de  Perdicas,  y  á  los  satélites  de  la  cruel 
Roxana.  Él  se  la  representó  toda  cubierta  de 
sangre,  desfigurada  al  rigor  de  una  infinidad 
de  heridas,  que  dejaban  su  hermoso  cuerpo 
horrible  y  desconocido.  La  buscaba  después  en 
el  pozo,  ó  bajo  el  montón  de  piedras  en  que 
fué  sepultada ;  y  como  su  imaginación  obraba 
en  aquel  instante  con  la  mayor  violencia,  se  la 
presentaba  en'  la  forma  mas  estraña  y  mas  las- 
timosa que  su  espíritu  podía  concebir.  Enton- 
ces se  entregó  enteramente  al  dolor,  y  olvidado 
de  la  resolución  de  curar,  arrojó  gritos  des- 
compasados, se  abandonó  á  los  sollozos,  y  que- 
dó anegado  en  un  rio  de  lágrimas  que  salían 
de  sus  ojos  como  de  dos  fuentes  eternas.  Rom- 
pió el  silencio  recomendado  por  los  médicos,  y 
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la  ausencia  de  estos,  la  de  Lásimaco  y  Araxes 
le  dieron  libertad  para  desahogar  su  coraion 
por  la  boca  de  una  parte  de  su  mah 

—  Bella  Reina,  decia,  si  por  yentura  ynestra 
alma  no  está  enteramente  desprendida  de  los 
pensamientos  terrenos,  y  si  conseryais  todayia 
alguna  memoria  de  yuestro  fiel  Orontes  :  bella 
Estatira,  Reina  bella,  espíritu  soberano,  poned 
vuestros  ojos  en  este  miserable ;  y  si  sois  toda- 
vía aquella  Estatíra  tan  religiosamente  amada 
del  pobre  Orontes,  advertid  que  todavía  soy  el 
mismo  Orontes  que  os  ha  idolatrado :  si,  yo 
soy  el  mismo,  y  lo  declaro  para  mi  mayor  ver- 
güenza y  confusión ;  yo  soy  el  mismo,  pues  no 
me  ha  mudado  todavía  la  indignidad  cometida 
de  sobrevivir  á  vuestra  muerte.  Si,  Princesa 
amada,  yo  vivo  después  de  vos ;  pero  sí  cono* 
ceis  bien  mi  amor,  no  debéis  dudar  que  yo  no 
quiera  morir  después  de  vos.  Esta  vileza  de 
que  me  acuso,  lo  es  solo  en  la  apariencia, 
siendo  verdaderamente  efecto  de  mi  corage,  y 
del  amor  que  os  tengo.  Yo  quiero  morír,  Está- 
tira,  yo  quiero  morir  cuando  estaréis  vengada, 
y  tantas  muertes  como  sufíro  esperando  la  últi- 
ma, os  deben  satisfacer  mejor  que  una  sola  con 
que  me  habéis  precedido.  ¿Bastábaos  acaso,  6 
Reina  mía,  morir  solo  una  Vez?  Pero  este  in- 
feliz objeto  de  vuestra  muerte,  esta  causa  des* 
I.  9 
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irafliari9  del  odio  de  RoxMíadebe  perdor  natf 
vidM  pov  «na  que  ya  os  be  hreeho  perder. 

Calló  despHefl  de  esUs  esfiresiones  para  re>- 
Totror  en  ni  corazoD  mil  fbrkMMis;  poMiamien- 
kü»  f  OBMÜIar  mil  góneras  de  vengaBzaft.  Todo 
k  parocia  poco  i  su  íedígnBtaeioii :  el  liierrov  y 
el  faegan  enxk  tormentos  8u»res  para  la  satisftioo 
ckni  que  deseaba  tosnar,  y  Roxana  y  PerdiBat 
obj«lD8  débiles  y  fiaaoos  pera  emplear  sueólenL 
Vñám  á  los  dioses  resucitasen  un  Alejandro  para 
deCmdadoa,  ó  que  toda  la  tierra  ae  armase  á;  su 
fiívot.  Aun  su  afana,  que  en  todo  el  resto  de  sa 
vida  ae  babia  mostrado  siempre  eon  la  aaayor 
moderacii9o^  parecía  quería  oblágará  les  dieses 
á  tomar  partido  costra  sus  enemigas. 

—  Grandes  dioses,  decia^  TQSoth»  qile  pee 
eterar  á  un  Al(^aedro  á  aquel  grddof  de  gtena 
adonde  otro  no  ha  Helado,  habéis  deaÉnhidei la 
Casa  Real  de  Persia ,  y  abaüde  e\  orgulkai  de 
tantea  Regres ;  que  habéis  sujetado  tantos  In.^ 
perios  y  aacríñcado  tantea  miUares  do  homlms 
i  su  ambicioo;  que  me  habéis  hesho  pasefati 
infeliz  jnveotad  ea  el  amor,  en  lo»  grIUos,  m 
las  tierras  íeoégmtas ,  sin  gloria  y  sin  fortuim , 
aunque  me  ba^^ais  coaioedídoun  eaeíMíeBto  tan 
flustre  GoaM  el  suyo ,  un  eerason  taa  generesor 
y  un  alme  capai  de  mayores  empsesaa,  si 
aquello  q«e  he  amado  os  sarria  de  horror. 
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¿  por  qoé  no  habéis  protegido  á  quien  habéis 
amado  tanto,  á  este  grande  hombre,  sobre 
ffQien  habéis  derramado  todas  vuestras  gradas? 
¿  Había  l&tatira  cometido  tan  grande  error  en 
dejarse  amar  de  Oroondates ,  que  no  pudiese 
^edar  odmpensado  con  la  gloria  de  haber  si- 
^k^  esposa  de  Alejandro?  ¿No  estabais  todavía 
stttSsfedios  de  haberme  atormentado ,  afligido  y 
perseguido  desde  que  estoy  fuera  de  ta  infon- 
cia ,  por  la  violencia  de  mi  pasión ,  por  la  muer- 
te de  mi  querido  Art^eijes,  por  las  largas  é  in- 
soportables ausencias,  por  la  prisión  de  la  Prin- 
cesa ,  por  las  innumerables  heridas ,  por  ias 
erueles  y  largas  cárceles ,  por  la  pérdida  de  Da- 
río, por  el  matrimonio  de  Estatira ,  por  su  eno- 
|o ,  por  la  persecución  de  Rotana ,  por  mi  des- 
tierro ,  por  los  viages  tan  penosos  y  espuestos , 
7  flnahnente  por  tantos  peligros ,  tantas  penas  y 
obstácrios,  en  los  cuales  todo  el  valor  de  Ale- 
Jantfro  hrubiera  inraliblemente  caldo ,  sino  que 
me  hriieis  quitado  del  puerto  un  premio  que 
estaba  para  coger,  y  que  había  tan  gloriosa- 
menfe  merecido?  [Dioses  ciegos!  ¿qué  culpas 
son  lasmias  para  que  hayáis  descargado  sobre 
mi  vuestro  aborrecimiento  ? 

Bi20  otros  muchos  discursos  de  esta  natura- 
lean  ,  hasta  que  á  fuerza  de  atormentarse ,  que- 
iaron  strs  sentidos  un  poco  adormecidos ,  y  se 
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dejaron  llevar  del  sueño,  sepultando  en  sa 
quietud  los  pensamientos  que  le  hablan  afligi- 
do :  mas  aquella  que  tenia  siempre  en  la  idea 
mientras  velaba ,  todavía  se  le  represento  dur- 
miendo ;  y  habiendo  en  su  imaginación  discur- 
rido con  ella  toda  la  noche,  al  romp#r  el  dia  le 
pareció  oír  su  voz  al  lado  de  la  almohada ,  que 
habiendo  muchas  veces  pronunciado  su  nom- 
bre, le  decia  :  —  ¡  Ah  este  es  Orontes,  mi  que- 
rido Orontesl 

Estas  palabras  que  efectivamente  creyó  haber 
oido,  le  desvelaron  de  repente ,  y  corriendo  la 
cortina  de  la  cama ,  que  estaba  un  poco  abierta, 
pensó  ver  en  su  cuarto  el  rostro  verdadero  de 
la  Princesa.  Sorprendido  maravillosamente  con 
esta  vista  imaginada,  arrojó  un  grande  grito,  j 
sacando  la  cabeza  fuera  de  la  cama  para  verla 
mejor,  esta  aprehendida  imaginación  se  le  des- 
vaneció súbitamente.  Turbado  con  esta  visión 
el  pobre  Príncipe ,  y  no  pudiendo  discernir  si 
la  fuerza  de  la  imaginación  habia  representado 
á  su  espíritu  un  fantasma  que  verdaderamente 
no  habia  parecido ,  ó  si  el  alma  de  su  amada 
Estatira  se  habia  en  verdad  presentado  á  sus 
ojos,  se  quedó  en  una  estraíia  perplejidad.  Coq 
todo,  como  el  último  pensamiento  fué  el  mas 
eficaz,  llegó  á  creer,  ó  que  su  Princesa  le  venía 
á  consolar  en  su  aflicción,  ó  á  animarle  con  su 
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presencia  á  tomarla  venganza,  que  tanto  de- 
seaba de  él.  Ck)n  esta  opinión  empezó  á  gritar : 
—  ¿adonde  huis,  amada  Princesa ,  adonde  huis? 
No  abandonéis  tan  presto  á  quien  muere  por 
vos  :  por  mas  muerta  que  estéis  no  me  sois 
menos  encantadora  que  cuando  viva ,  ni  yo  os 
debo  ser  mas  odioso  que  cuando  era  vuestro 
querido  Orontes. 

Mas  hubiera  dicho ,  si  no  hubiera  compare- 
cido Lisimaco ,  que  acercándose  á  la  cama  le 
dio  los  buenos  dias ;  y  viéndole  tan  sudado,  le 
pre^ntó  la  causa  de  tan  grande  conmoción. 

El  Principe  confuso,  y  cruzando  sus  manos 
sobre  el  pecho,  le  respondió  con  un  grande 
suspiro  :  —  ¡  Ah ,  Lisimaco !  ¿qué  he  visto  yo? 
I  Ah,  Lisimaco!  ¿qué  he  visto  yo?  y  callando  al 
instante  quedó  después  de  estas  palabras  tan 
estático,  que  á  Lisimaco  le  vino  mayor  curiosi-» 
dad  de  saber  el  motivo,  y  habiéndole  obligado 
á  que  se  le  dijera : 

—  ¿Por  qué  tardamos ,  ó  Lisimaco ,  respon- 
dió el  Príncipe,  por  qué  tardamos  tanto ,  y  di- 
ferimos mas  esta  venganza  á  la  que  estamos  tan 
obligados?  Nuestras  Princesas  han  venido  en 
persona  á  solicitarla ;  y  en  el  mismo  instante 
que  vos  habéis  entrado  en  el  cuarto ,  Estatira  se 
ha  desaparecido  de  mis  ojos.  Mis  ojos ,  mis  pro* 
píos  ojos  la  han  visto  sin  ilusión ,  y  mis  orejas 
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hoA  oído  esta  misma  voz  qw  oí  muehafi  veoe* 
cuando  ella  vivia^  Yo  os  bablo  4e  verasu  La  be 
visto  mas  bella ,  mas  grande,  y  mas  encantado- 
ra que  Jamas ;  y  aunque  yo  no  la  haya  TJi^to  sh* 
no  como  un  relámpago ,  no  be  tenido  dificultad 
en  distinguir  las  facciones  del  JTOstro  que  efitán 
tan  impresas  en  mi  corazón. 

Lisimaco  después  de  haber  j«intado  las  mñ* 
nos,  le  dyo :  —  grandes  dioses ,  ya  qm  haJheis 
permitido  que  nuestros  destinos  e^tén  tan  anea** 
densKlos ,  no  los  separéis  jamas ,  y  acabad  de 
una  vez  con  estos  males  que  ya  son  de  larga  do- 
ración.  Yo  no  tengo  duda,  continuó  volvién- 
doise  bácia  el  Príncipe ,  dé  la  verdad  de  vuestro 
diacurso ,  porque  he  tenido  otra  aventura  aray 
semejante  á  la  vuestra ;  pues  mientras  me  pa- 
seaba por  una  galería  que  está  muy  cerca  de 
eáte  cuarto,  compareció  delante  de  mis  ojos  la 
üdmbra  de  la  Princeisa  Parisatídes  :  tenia  el  mis" 
mo  rostro ,  y  aun  el  mismo  porte  que  acostum- 
braba. Quise  postrarme  á  sus  pies ;  mas  ei\ñ  se 
desapareció  con  tanta  prontitud ,  que  á  no  ser 
lo  que  os  ha  sucedido ,  creerte  haberme  enga-* 
nado ,  y  haber  visto  solo  con  la  imaginaeion  lo 
que  realmente  he  visto  con  los  ojos. 

Oroondates ,  oido  el  discurso  de  Lisimaco ,  le 
dijo  :  —  No  dudemos ,  pues ,  Lisimaco ,  tío  du- 
demos mas :  las  Princesas  nos  vienen  á  visitar, 


á  consotaír,  y  á  incüanios  i  la  venstiita  qvela» 

bemos  pronetite.  Tambiea  podrá  ser  qn^qoie- 

rao  de  DOfiotfos  los  úttiaios  oficios,  y  que  ««s 

bellos  cuerpos,  que  no  han  teoido  otro  «epolcro 

que  Hiontoiies  áe  piedras ,  esperen  de  nosotros 

aquellos  fiftiiebres  honores  qoe  corresponden  á 

sa  itvtstpe  condición.  Este  respeto  trae  i  sus  es* 

piritus  errantes  entre  nosotros,  y  les  prfta  del 

paso  del  tío  negro  mientras  no  estén  sepulta- 

das.  Yaasos ,  Llsimaco ,  yamos  á  oonstrair  «n 

sepulcro  de  las  ruinas  de  Babilonia ,  y  á  paciO*' 

car  sos  almas  con  debidos  sacrificios.  Ya  sabe-* 

IDOS  ka  victíiBas  que  ellas  pretenden  :  vanos  i 

sacrificarias ,  y  meiclemos  nuestra  sangre  Ino^ 

cente  con  la  de  aqueles  bárbaros  que  nos  Ns 

han  arrebatado. 

Ltsimacole  respondió  seriamente  :  —  cuando 
vos  estéis  en  estadode  poner  en  ejecudon  vuas*- 
tras  justas  resoluciones,  yo  os  acoanpañané  por 
lodo  d  mundo,  y  os  instruiré  comoestan  losne- 
9odos  de  ínticas,  de  Rosana,  y  de  todoa  It»  li»- 
rederos  de  Alejandro.  Entre  tanto  yo  emplearé 
esta  dia  en  alfon  particulaa*  sacrMdo,  y  en  vi^ 
^  sitar  el  templo  de  Apolo,  que  está  poco  dis- 
tante de  esta  casa.  Allí  ofreceré  una  parte  de  lo 
que  debemos  á  la  memoria  de  las  Prínoesas,  y 
consultaré  la  voluntad  del  mismo  Apolo  por  vos 
y  {>or  mi ;  pues  ^endo  tan  unfítorme  nuestra 
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fortuna,  solo  necesitamos  un  oráculo.  A  mi 
vuelta  suplicaré  á  Araxes  continué  la  narración 
de  nuestras  aventuras,  y  consiguientemente  yo 
•os  hablaré  de  mis  sucesos,  y  de  algunas  particu- 
laridades de  los  vuestros,  que  sin  duda  las  igno- 
ráis. Vos  sabéis  que  tengo  en  ellos  mucha  parte, 
y  en  la  mezcla  de  nuestros  intereses  que  desde 
hoy  en  adelante  no  se  pueden  separar. 

—Tendré  mucho  gusto,  respondió  el  Prín- 
cipe, con  un  compañero  como  vos,  si  me  fuese 
propicia  la  fortuna ;  pero  siendo  como  veis,  me 
afligiré  en  estremo  cuando  vea  que  participáis 
de  mis  desgracias.  Esperaré  vuestra  vuelta ;  y 
puesto  caso  que  lo  queréis  asi,  esperaré  tam- 
bién la  salud  necesaria  á  este  cuerpo  miserable 
para  ejecutar  vuestros  designios.  Pero  cual- 
quiera que  sea  la  respuesta  que  recibáis  de 
los  dioses,  estoy  resuelto  á  no  arrastrar  una 
vida  que  no  puedo  llevar  sin  horror. 

—  Tanto  amor  tengo  yo  por  ella,  replicó  Lisi- 
maco,  como  vos  podéis  tener :  y  si  yo  voy  á 
rendir  este  obsequio  á  los  dioses,  es  para  ob- 
tener con  mas  facilidad  la  venganza,  y  satisfa* 
cer  verdaderamente  la  deudar  que  tengo,  con- 
forme á  jos  preceptos  de  la  filosofía,  y  leccio- 
nes que  aprendí  del  gran  filósofo  Galistenes. 

Continuaron  todavía  con  algunos  discursos, 
al  fin  de  los  cuales  tomó  Lisimaco  permiso  de 
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OrooDdates,  y  salió  de  la  casa  acompañado  de 
un  solo  caballerizo,  y  de  un  hijo  del  amo  que 
debia  servirle  de  guia.  Tomaron  el  camino  del 
templo  que  Lisimaco  quería  visitar ;  y  como  es- 
taba cerca,  y  ellos  caminaron  á  buen  paso,  lle- 
garon á  él  en  menos  de  una  hora.  Este  templo 
se  habia  fabricado  en  esta  comarca  contra  la 
costumbre  ordinaria  de  las  provincias  sujetas 
al  Rey  de  los  Persas,  que  querían  que  todos 
los  sacrificios  se  hiciesen  al  descubierto,  y  so**^ 
bre  la  cima  de  las  montañas.  Mas  por  una  de- 
Yocion  particular  el  Rey  Artajerjes,  antecesor  á 
Darío,  le  habia  hecho  erigir  cincuenta  6  sesenta 
estadios  de  Babilonia,  y  unos  cinco  ó  seis  del 
Eufrates. 

Habia  puesto  el  mayor  cuidado  en  enrique- 
cerle con  muchas  y  esquisitas  dádivas,  y  los 
oráculos  que  tenia  le  hicieron  bien  presto  fa- 
moso en  toda  la  Asia.  Su  forma  era  pentágona, 
y  el  frontispicio  se  dejaba  ver  por  una  grande 
calle,  poblada  de  árboles  frondosos,  y  cuya  al- 
tura era  estraordinaria,  terminando  en  el  ca- 
mino real  que  está  ala  orilla  del  rio.  Este  fron- 
tispicio era  maravillosamente  alto,  adornado 
de  un  grande  número  de  estatuas,  y  particular- 
mente de  dos  columnas  de  marmol  de  una  altura 
escesiva,  sobre  las  cuales  Apolo,  y  la  diosa  su 
hermana  estaban  elevadas  sobre  sus  carros 

9. 
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triuDfales.  Las  puertas  eran  de  cedro,  sentadas 
sobre  cinco  ó  seis  gradas  del  mejor  marmol 
que  basta  ahora  ha  salido  de  Paros.  Todo  el 
templo  estaba  enlosado  de  lo  mismo,  y  las  pa* 

úes  cubiertas  de  pinturas  que  representaban 
las  acciones  mas  famosas  de  este  dios ,  su  naeí- 
miento  en  la  isla  Fluctuante,  con  el  castigo  de 
9S  villanos  que  fueron  convertidos  en  ranas,  te 
victoria  de  la  serpiente  Pitón,  la  metaiaaórfosfii 
de  Dafne,  que  parecía  que  este  dios  la  abrazaba 
tiernamente  aun  cuando  era  sensible,  la  muerte 
de  Coron,  la  mutación  del  cuervo  fanesto,  ios 
amores  de  Glicie,  y  de  la  luja  de  Orcarao,  que 
medio  sepultada  imploraba  la  asistencia  del 
dios  que  la  amaba,  el  destino  del  bello  Jadnrto, 
y  del  pobre  Cyparisio ;  y  en  fin,  todo  lo  que  ha- 
bían cantado  los  Poetas  de  esta  deidad  estaba 
pintado  por  una  mano  diestra,  y  adornado 
de  cornisas  engarzadas  de  materias  muy  eos* 
tosas. 

La  entrada  del  altar  estaba  impedida  for  un 
enrejado  de  bronce  que  llegaba  hasta  las  bév^ 
das  del  templo.  Su  forma  era  redonda,  y  la 
deidad  estaba  elevada  mas  de  la  estatura  de  un 
hombre ;  tenia  la  cabeza  rodeada  de  rayos,  y 
tan  brillante  por  el  oro  y  piedras  preciosas,  que 
no  podían  los  ojos  resistir  su  resplendor.  De* 
tras  del  altar  estaba  la  cueva  sacra,  donde  los 


PASTE  I.  2^ 

sacerdotes  recibían  el  faror  qne  les  Iracian  pro- 
nunciar los  oráculos.  A  ellos  solos  se  les  per- 
nyitia  esta  entrada,  á  la  que  venían  por  un  sub» 
terráneo,  que  desde  su  aposento  los  conduda 
al  altar. 

Uegó  Lisimaco  á  la  gran  calle  á  tiempo  que 
un  estrangero  acababa  de  poner  pie  á  tierra,  y 
se  paseaba  por  el  atrio  esperando  que  abriesen 
la  puerta ;  y  apenas  se  desmontó  Lisimaco  del 
caballo,  se  rió  saludado  de  este  hombre  con 
mucha  cortesía ;  y  aunque  no  quería  ser  cono- 
cido, twipoco  quiso  parecer  desatento,  pues 
viendo  que  el  otro  se  alsó  la  visera  de  la  celada, 
él  hizo  lo  mismo  descubriéndole  el  rostro,  y  sa- 
ludándole con  mucha  gentHeza.  Memas  de  hi 
crianza  que  le  ol^igaba  fué  movido  también  de 
la  bella  disposición  de  este  estrangero.  Mirán- 
dole mas  cerca  halló  en  su  estatura,  y  en  su 
rostro  tanta  hermosura  y  magestad,  que  no 
obi^snte  que  Lismiaoo  se  habia  criado  al  lado 
del  grande  Alejandro,  y  en  una  corte  de  donde 
habían  salido  tantos  Rey^,  él  creyó  no  habia 
visto  hasta  ahora  hombre  que  le  pudiera  igua- 
lar. No  obstante  observando  bien  sus  facciones, 
le  pareció  que  ya  las  faarbia  visto  en  él,  ó  en 
otro  muy  semejante;  pero  se  detuvo  poco  dn 
esta  refleiion,  y  siguió  con  el  vehemente  mo- 
tivo que  le  inducía  al  amor  y  al  respeto. 
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El  estrangero  que  vio  también  en  el  roj 
de  Lisimaco  tanta  belleza,  acompañada  de 
cha  brillantez  y  marcialidad,  le  consideró 
admiración,  y  comenzó  á  hablarle  en  len| 
persiano  con  espresiones  tan  dulces  y  corl 
que  Lisimaco  no  lo  vio,  ni  le  escuchó  sino 
mo  persona  maravillosa.  —  Yo  pienso,  le  d^^ 
el  estrangero,  que  un  mismo  designio  nos  eajfkír- 
duce  á  este  lugar :  mas  yo  ruego  á  los  diose»  99 
sea  la  causa  alguna  fortuna  tan  desgraciaba 
como  la  mia. 

—  La  bondad  que  me  manifestáis,  respon^ttó 
Lisimaco,  y  la  estimación  que  profeso  ya  á  uaa 
persona  de  tan  buen  aspecto,  me  obligan  i,  pe^ 
dir  á  estos  mismos  dioses  cualquiera  otra  foP:;: 
tuna  para  vos,  pero  que  no  sea  igual  á  la  mía* 

—  Quiera  el  cielo,  respondió  el  estrangero, 
con  un  suspiro  grande,  que  yo  os  sea  igual  en 
las  buenas  cualidades  que  poseéis,  así  como  ea 
las  desgracias  escedo  yo  á  todo  el  resto  de  los 
hombres. 

— Si  no  tener  otra  esperanza  que  la  del  se*-  ^ 
pulcro,  dijo  Lisimaco,  y  haber  perdido  por  una 
muerte  cruelísima  y  estraordinaria  la  sola  cosa 
que  se  amaba,  ó  por  mejor  decir,  la  sola  cosa 
por  la  cual  se  vivía,  es  insufrible,  confieso, 
que  se  pueden  hallar  personas  mas  infelices  que 
yo ;  pero  si  todos  aquellos  que  han  estado  su- 
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jetos  á  semejantes  infortunios  no  han  tenido 
ardor  igual  al  mió,  y  por  unas  personas  tan 
amables  como  las  que  yo  lloro,  es  preciso  que 
me  dejen  la  ventaja  que  contra  mi  yoluntad 
tengo  sobre  todo  el  mundo. 

— Los  dioses  os  consuelen,  dijo  el  estrangero ; 
pues  yo  por  mi  parte  siento  que  se  redoblan 
mis  dolores  con  el  conocimiento  de  los  vuestros, 
y  estoy  muy  distante  de  hallar  aquel  alivio  que 
reciben  los  infelices  con  el  encuentro  de  sus 
semejantes.  Yo  que  no  espero  mas  que  la 
muerte,  y  afligido  con  unos  males  de  la  natu- 
raleza de  los  vuestros,  he  sufrido  todavía  otros, 
bijo  cuyo  peso  sin  una  particular  asistencia  del 
cielo  hubiera  perecido ;  esperaré  su  voluntad 
con  el  mismo  corazón,  que  sin  quejarme  me 
ha  hecho  sufrir  mil  pérdidas,  la  menor  de  las 
cuales  me  debia  haber  sepultado. 

—  Esta  animosa  resignación,  añadió  Lisima- 
co,  es  una  muestra  muy  perfecta  de  vuestra 
virtud,  y  acusa  sin  duda  á  los  dioses,  á  quie- 
nes os  sometéis  tan  voluntariamente,  de  cruel* 
dad  y  de  injusticia.  Ellos  me  perdonarán  esta 
libertad  de  discurrir,  que  no  procede  ni  de  me- 
nor respeto  hacia  ellos,  ni  de  genio  impío  é  in- 
clinado á  la  blasfemia :  mas  si  puedo  continuar 
sin  ofenderlos,  prosiguió  siguiendo  el  paseo  de 
la  arboleda,  y  si  nos  es  permitido  poder  hablar 
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de  aqaeUas  cosas  que  son  saperíores  á  nosotros, 
paréoeme  que  estos  azotes  y  trabi^os  que  tanto 
08  han  perseguido,  debían  estar  destinados  al 
castigo  de  los  parricidas,  y  de  otros  mudios  de- 
litos que  la  ambicioQ  y  los  respetos  hacen  eo* 
meter  continuamente  á  los  monstruos  del  si- 
glo pasado  y  presente ;  y  sin  embargo  los  ye-* 
mos  privar,  y  llegar  á  una  estrema  vejez,  sin 
haber  sido  trastornados  de  algún  accidmite  que 
tprbe  la  calma  de  su  prosperidad.  Hemos  yísto 
un  Ocon,  antecesor  áDarío,  ensai^entadocos  la 
muerte  de  cincuenta  hermanos,  su  padre  Artajer* 
jes,  homicida  de  su  propio  padre,  y  de  su  primogé- 
nito, y  otjx)s  muchos  Príndpc^,  que  por  rason  de 
estado  no  sehan  abstenido  de  toda  suerte  de  de*- 
Utos,  reinar  y  vivir  pacíficamente  hasta  cien 
años  sin  alguna  turbación  y  pena  capaces  de 
hacerles  sentir;  y  vemos  al  pobre  Darío  óptimo 
y  generoso  Príncipe,  y  á  toda  su  ilustre  familia, 
ffiípejo  de  virtud,  de  constancia  y  de  gfenérosi- 
dad,  perseguidos  del  zélo  y  de  la  fiortuna,  mo« 
rir  al  fln  por  caminos  inicuos  y  crueles,  y  tpie 
parece  acusan  á  esta  soberana  providencia. 
Vemos  un  Alejandro,  conocido  de  todo  ^mun- 
do, perder  la  vida  en  la  flor  de  sus  años,yea9i 
en  el  prmcipio  de  sus  esperanzas^  y  con  estos 
un  infinito  número  de  personas  verdaderamente 
virtuosas,  que  no  viven  pmo  para  servir  de  jue- 
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go  á  la  inconstancia,  y  de  blanco  á  Iob  tiros  y 
persecodones  de  la  fortuna. 

El  estrangero,  después  de  haberte  paeifica* 
mente  escachado,  y  enjugado  algunas  lágrimas 
que  hablan  salido  de  sus  ojos  en  fuerza  de  estos 
discursos,  le  respondió  con  la  mayor  modes- 
tia :  -^  Ya  he  notado  yo  algunas  veces  esto  mis- 
mo que  decís,  y  he  hecho  varias  consideraciO" 
nes  muy  semejantes  á  las  vuestras.  En  efecto, 
he  conocido  muchas  personas  demasiado  vicio- 
sas que  han  logrado  una  dulcísima  y  larguisi- 
mn  vida  á  lo  menos  en  la  apariencia,  y  he  visto 
otras  muchas  almas  virtuosas  maltratadas  de 
fortuna»  y  abandonadas  á  toda  suerte  de  des- 
gracias; pero  esta  práctica  jamas  me  ha  hecho 
acusar  á  los  dioses  ni  de  injusticia,  ni  de  bita 
ée  providencia  hacia  los  hombres;  y  si  me  per^ 
mitis  esponer  mi  parecer,  os  diré  que  siempre 
he  creído  que  hay  tantas  diferencias  de  suertes 
de  dichas,  como  de  suertes  de  espíritus ;  y  como 
el  verdadero  y  soberano  bien  no  consiste  sino 
en  sola  la  satisfacción  del  espíritu,  sola  la  di- 
versidad de  inclinaciones  puede  diferenciar  en 
esto  :  así  nos  podemos  engañar  muy  bien,  te-* 
niendo  por  feliE  á  un  hombre  porque  le  venios 
poseer  muchos  tesoros,  que  él  dejarla  con  gus^ 
to  por  la  posesión  de  una  persona  á  quien  ama ; 
y  al  contrario  hacer  juicios  falsos  de  la  fortuna 
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de  Otro  por  yerle  disfrutar  la  gracia  de  una 
dama,  que  él  dejaría  con  el  mayor  gusto  por 
los  tesoros  que  le  niega  la  misma  fortuna.  De 
esta  manera  podemos  nosotros  engañarnos  en 
la  opinión  de  la  felicidad  de  los  viciosos;  pues 
aun  cuando  ellos  hayan  obtenido  esta  misma 
felicidad,  que  consiste  en  la  satisfacción  del  es- 
píritu, y  en  el  cumplimiento  del  deseo,  los  re- 
mordimientos de  su  conciencia  les  hacen  una 
guerra  continua  que  no  conocemos,  y  turbán- 
doles el  reposo  con  agitaciones  eternas,  los  deja 
incapaces  de  gozar  las  dulzuras  que  se  propo- 
nen en  la  posesión  de  las  cosas  deseadas,  y  en 
la  carencia  de  las  que  aborrece,  ó  aprende. 
¿  Creéis  acaso  que  Ocon  pudiese  gozar  la  dul- 
zura que  le  pudo  traer  la  victoria  ganada  á  los 
Armenios,  y  la  tranquilidad  establecida  en  sus 
estados  con  tantos  homicidios,  cuando  pensaba 
en  la  muerte  de  tantos  hermanos,  con  cuya 
sangrehabiacimentadoaquellá grandeza  en  que 
vivió  por  espacio  de  tantos  años?  ¿  Y  creéis  tam- 
bién que  Artajerjes  no  detestase  la  duración  de 
su  vida,  cuando  se  vio  precisado  para  asegu- 
rarla á  sacrificar  la  de  un  hijo  tan  amado?  A  la 
verdad  si  hacéis  las  debidas  reflexiones,  halla- 
reis que  el  núiAero  de  males  que  estas  personas 
aparentemente  afortunadas  han  sentido,  es  mu- 
cho mayor  quelos  bienes  que  nosotros  hemos  te^ 
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nido  portales.  Mas  aun  cuandoos  confesara  que 
estos  crueles,  estos  parricidas,  estos  monstruos 
faan  gustado  una  verdadera  felicidad,  y  poseyen- 
do todo  cuanto  han  deseado,  no  han  sido  mo- 
lestados ni  de  la  ambición,  ni  del  amor,  ni  de 
los  remordimientos  de  la  conciencia,  ¿no  po- 
dremos creer  que  los  dioses  los  han  conseryado 
tantos  años  para  servirse  de  ellos  como  de  ins- 
trumentos de  su  justicia:  y  como  de  azote  con 
el  cual  han  castigado  á  otros  tan  culpados  y 
tan  malvados  como  ellos?  ¿Qué  sabemos  noso- 
tros si  dieron  á  Ocon  una  vida  tan  larga,  ó  pa- 
ra su  felicidad,  ó  para  la  desgracia  de  sus  her- 
manos, ó  si  la  amistad  que  estos  tenían  por  él 
antes  les  obligó  á  conservarle  para  perderlos, 
que  el  odio  que  tenian  por  los  otros,  cuyas  in- 
clinaciones eran  acaso  peores  que  las  suyas? 
¿No  debemos  también  creer  asi  que  estos  mis- 
mos dioses  quisiesen  que  Artajerjes  llegase  á 
los  cien  años  para  empeñarle  en  el  castigo  de 
UD  hijo  que  habia  de  atentar  contra  su  propia 
vida  ?  Este  es  mi  modo  de  pensar  por  lo  que 
mira  á  la  prosperidad  de  los  malvados.  Por  lo 
que  toca  á  la  adversidad  de  los  buenos,  aunque 
ella  aflige  verdaderamente  á  los  virtuosos,  pero 
me  pareceré  no  ofende  á  la  divina  providen- 
cia. Acaso  aquellos  que  nos  parecen  inocentes, 
00  lo  serán  delante  de  los  dioses,  cuyos  juicios 
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ao&  in«y  düeceatot  de  tes  nnestros,  7  stm 
ttgidos  con  los  níi«les  por  los  críiiuiiies«qiie 
soÉroino  oonoGenio&  Si  en  ferdad  esUiii  eien* 
les,  ee  ea  praaba  de  m  Yirtod,  y  mayommle 
|ttrá  lyMcada  tesplaodecer  misis  á  vista  de  km 
tfaba(^  y  aOteeioiies  que  les  envían.  £1  ^i»- 
pk>de  aquaUas  qoe  ase  habéis  alegado... 

Á  estae  palabras  quedó  ^^omo  modo  el  eatma- 
gen),  y  qmeríeiidofofitíttuar  sudíscuno,  i^ana* 
dó  qoe  le  detuvo  alguna  Btemoria  que  no  le 
dejé  pasar  adelante.  Listmaoo^  que  le  faabia  ea- 
euebado  000  alguna  atención,  y  que  admiraba 
la  gcacia  que  tenia,  así  en  sus  discursos  ooski 
•0  todas  sus  accianea,  quiso  proseguir;  pero  al 
oúamo  tiempo  abrieron  las  puertas  del  templo, 
eon  lo  que  tea  dieron  libertad  para  entrar  y  ha- 
cer i^ua  oraoioBes. 

Entraron  ambos  ínntos,  y  habiéndose  dete- 
nido un  poco  en  la  coasidecacion  de  las  pinta- 
ras y  otras  bellezas  del  templo^  se  arodiliarea 
eerca  del  balaustre,  y  después  de  un  breve  ra« 
to  de  oración  mental,  alzando  el  estrangero  la 
vez»  y  dirígiéadose  al  dios  á  quien  él  templo 
estaba  dedicado,  hizo  la  áulica  siguíei^. 

—  Poderosa  deidad,  que  no  solo  dispensas 
tu  soberana  lu2  á  los  hombres,  sino  que  das 
verdaderamente  el  ser  i  todas  las  cosas;  ser 
independteate,  y  de  (psien  todos  los  demás  se- 


PABTB  I.  Mi 

u»  dependen  s  ú  las  súplicas  de  un  pobre  nú- 
sftreUie  mereoen  ser  oidiui,  «ira,  padre  del  dii, 
al  BMS  desgraciado  de  todos  los  hombres  pos- 
trado al  pie  del  attar,  que  abandonando  toda 
e^peraiua  de  socorro  y  de  consuelo  faumano» 
no  espera  ni  uno  ni  otro  sino  de  tu  divina  boa* 
dad.  Tú'sabes  mis  desgracies^  túsabes mis  per* 
didas,  y  :sabes»  gran  Dios,  en  qué  mar  be  nar* 
cegado  por  el  espacio  de  tantos  años.  ^  tu 
justicia  está  satififectaa  con  4antas  pérdidas,  y  ú 
después  de  babérmelas  quitado,  conservas  aw 
en  el  mundo  lo  que  yo  busco  eeü  tanta  aplica* 
eton,  Uumínaoie,  autor  de  la  luz,  y  guia  mis 
errantes  pasos  por  tes  burilas  de  lo  que  yo  be 
perdido.  Yo  dejo  todo  lo  demás  sin  dolor ;  pero, 
ó  gran  dios>  vuélveme  lo  que  amo  tai^,  lo 
que  me  hace  vivir,  ó  á  lo  menos  la  esperanea 
fpie  ya  tengo  pérdida  y  que  ya  roe  ba  abando-- 
nado. 

Acabé  el  estrangero  su  oracioo,  y  Usimaco, 
^ne  la  habia  cádo  atentamente  y  eon  tanta  coro- 
fasíon  enasta  le  permátian  sus  desgracias,  vien* 
do  que  baUa  aoibado,  y  que  el  sacerdote  ha* 
hiendo  pasado  por  defaras  del  aU«r,  eiq^eraba  eo 
la  cueva  sacra  la  respuesta  de  Apolo ;  después 
de  haberse  postrado  humildemente,  le  hizo  la 
súplica  de  la  manera  siguiente  : 

—  Luz  del  dia,  ojo  que  descubre  todas  las 
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cosas,  y  por  quien  todas  estas  mismas  cosas 
subsisten ;  dos  miserables,  cuyo  destino  es  uno 
mismo,  están  postrados  á  tus  pies  mas  para 
rendirte  la  debida  obligación,  que  para  pedirte 
socorro,  ó  mutación  de  una  fortuna,  en  la  que 
están  desahuciados  de  toda  esperanza,  mencte 
de  la  de  la  muerte.  Ya  han  perdido  todo  cuan- 
to podian  perder,  y  todo  cuanto  querían  con- 
servar ;  y  no  pueden  esperar  la  asistencia  de 
ti,  si  no  practicas  en  favor  de  ellos  la  virtud  que 
has  comunicado  á  tu  hijo,  y  no  vuelves  la  vida 
á  aquellas  ilustres  personas  á  quienes  habla- 
mos dedicado  la  nuestra.  Asísteles,  favoréceles 
en  una  justa  venganza,  y  en  el  deseo  que  tie- 
nen de  satisfacer  la  deuda  que  profesaron  á  los 
espíritus  de  unas  personas  tan  perfectamente 
amadas. 

Lisimaco  acabó  estas  palabras  bajándose  has- 
ta la  tierra,  y  poco  después  vino  el  Sacerdote, 
y  se  puso  delante  del  altar  tan  mudado  que 
apenas  se  le  conocía.  Era  mas  alto  de  lo  acos- 
tumbrado, traía  los  ojos  azorados ;  y  penetrado 
del  dios  que  le  poseía,  pronunció  con  voz  es- 
pantosa las  siguientes  palabras. 

ORAGDLO. 

<  Que  los  muertos  esperen  los  deberes  de 
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«  los  vivos,  y  que  los  vivos  esperen  la  asisten- 
«  cia  de  los  muertos :  los  muertos  fabricarán 
a  la  fortuna  de  los  vivos,  j  los  vivos  establece- 
«  rán  el  descanso  de  los  muertos.  En  tanto, 
«  quiero  que  los  vivos  vivan,  y  que  los  muer- 
«  tos  descansen :  y  los  vivos  y  los  muertos  es- 
«  peren  mi  voluntad  sobre  las  riberas  del  Eu- 
«  frates.  • 

Acabadas  de  pronunciar  estas  palabras  el 
Sacerdote  se  volvió  poco  á  poco  á  su  estado  or- 
diñarlo;  y  aunque  para  ayudar  á  la  oración  de 
Liisimaco  y  del  estrangero  se  volvió  á  la  cueva 
sacra,  la  deidad  no  quiso  dar  otra  respuesta, 
y  los  dejó  en  la  ibcertidumbre  del  sentido  del 
Oráculo,  y  de  la  persona  á  quien  sus  palabras 
se  habían  dirigido.  Cada  uno  se  las  aplicaba  á 
si  mismo ;  pero  no  pudiendo  comprender  co« 
sa  alguna,  determinaron  esperar  el  éxito  sin 
informarse  mas :  y  después  de  haber  hecho  al* 
gunos  cortos  sacrificios,  según  costumbre,  y  se- 
gún era  la  intención  de  cada  uno,  se  despidie- 
ron del  Sacerdote,  y  salieron  del  templo  tan 
ignorantes  como  entraron. 

Si  los  negocios  de  Lisimaco,  y  los  intereses 
del  estrangero,  ó  por  mejor  decir,  la  triste 
constitución  de  uno  y  otro  les  hubiera  permi^ 
tido  continuar  acompañados,  creo  que  jamas 
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•$e  kdbriaD  sepitrado^  puefs  se  babian  tomaiio 
i$M  buesa  voluntiadk,  que  oDse  pudferon  de»- 
-^ir  sino  ooB  mucbo  sentimiento.  Pero  Üah- 
fliiiidolos  por  otra  parte  mil  poden»a9  toosh- 
•deradooea,  nontarcm  á  caballo,  y  toinaiido  el 
«linffligero  su  camiffo,  Usiniaod  cogió  el  de  la 
«asa  de  Palemón^  Adende  babi«  dejaé»  á  Oreei»- 
dates. 

Hizo  este  corlo  viage  sin  articular  una  pala- 
bra,, j  cMK)  sepultado'  e»  mt  áslaas  tan  pro- 
ftmdby  que'  ke  <|ue  ie  acompañaban  ne  se  alie-^ 
viepOD  á  hablaría.  Cuando  estuvo  á  unos  doi^ 
cieetoa  ó  tresdantoa  pasos  de  la  caaai  ?ió  bicía 
k  BMioo  derecha,  j  cerca  del  rto  un  boaqjae  de 
arbolea  aUiaímosv  que  per  lían  solitaria  y  de^ 
iierUi  h  pareció  muqr  oportuniy  para  pasar  ai^ 
(mías  boraft  en  la  Iristeaa  y  HMlaneóliGof  pe»* 
aainientoa*  Con    este   desigmot  puso»  pie    á 
tínrnif  y  mandando  á  su  cateiiettao  coednjese 
el  cabaUo  ¿  la  caaa  de  Poieinonv  entré  soto  en 
el  bosque^  y  se  retiró  al  hlgar  mas  oscnr»  y 
mas.  distante  de  la  vista,  de  los  hombres»  Mtik 
meditó  mievaaiQnte  las.  palabra»  del  Oráculo; 
y  después  de  haberlas  exanriaado  cieu  recesa 
se  vid'  siempre  mas  confnao ;.  y  abandonó  el 
pensamieota  ;  el  deseo  de  poderlas  conspre»* 
der. 
:   En  esta  solodad  abuadavon  las»  lágrlm»  eon 
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to^bk  lihertad,  pties  do  siendo  fisto  de  persena 
n8K:ld'a,  nadie  le  podia  acusar  de  flaqueza,  ittpá 
liivo  discursos  y  arrojó  lamentos  tan  lastimo^ 
sos,  que  podia  morer  á  compasión  aun  á  los 
mismos  árboles  del  bosque.  La  memoria  de  la 
TI sion  que  había  tenido  por  la  mañana,  tinién- 
doaele  á  la  imaginación,  le  hacia  pedir  al  alma 
de  la  Princesa  que  se  presentase  á  sus  ojos  con 
laff  suplicas  mas  ardientes,  Jos  discursos  mas 
afectuosos  y  mas  espresitos  que  la  propfa  pa- 
sión fe  podia  suministrar.  E^clamsd^a  paseán*- 
dose  lentamente  y  con  los  ojos  levantados,  y 
decía  como  si  le  estuviera  escuchando  :  — 
Amada  Parísatid^s,  si  aun  siendo  tan  grande  os 
habéis  dignado  constar  con  yuestra  vista  á  este 
nifserat)!)»,  y  desnudaros  del  resplandor  que  os 
rodea,  por  acomodaros  á  hr  debilidad  de  sus 
ojos,  no  le  neguéis  ahora  la  misma  gracia,  pues 
él  es  el  msmo,  y  en  este  lagar  solltarío  podréis 
ioorarle  coa  mayor  libertad  oen  los  preceptos 
que  espera  d^  vos. 

•  Céo  semejantes  discurso»  continuó  pasean* 
dase  debajo  de  los  árboles,  hasta  que  llegando 
i  ana  gruesa  encina,  vio  unas  palabras  escritas 
en  la  corteza,  y  mirando  las  mas  vecinas,  go«- 
noció  que  todas  eran  de  un  mismo  carácter. 
Acérense  en  fin  á  las  unas,  y  leyó  los  nombres 
de  Gasaubra  y  EuEimcE,  impresos  en  la  cor- 


216  LA  CASANDRA. 

teza  con  letras  grandes  y  en  diferentes  sitios* 
Después  de  esta  vista  pasando  al  pie  de  otra 
encina  como  la  primera,  y  poniendo  los  ojos 
en  otra  escritura  que  llegaba  hasta  el  tronco 
del  arból,  leyó  distintamente  estas  palabras. 

«  Cualquiera  que  tú  seas  á  quien  el  acaso, 
ff  ó  el  destino  traigan  á  esta  soledad,  tea  com* 
«  pasión  de  las  desgracias  de  la  desolada  Ca- 
«  Sandra.  En  este. infeliz  sitio  llora  y  llorará  el 
d  resto  de  su  vida  lo  que  ha  perdido  por  su 
«  culpa  y  por  el  enojo  de  los  dioses.  Coa   sus 
« lágrimas  manifestará  la  pérdida  de  lo  que  los 
«  dioses  la  han  quitado,  y  estas  mismas  lágrinias 
«  harán  ver  á  los  mismos  dioses  y  á  la  memo* 
I  ria  de  quien  amó  tanto,  el  arrepentimiento 
a  de  su  crimen.  Ella  amó  lo  que  debió  amar, 
«  y  ama  todavía  lo  que  ya  no  está  en  el  mundo» 
«  y  hasta  el  sepulcro  conservará  los  primeros 
«  y  últimos  amores  puros  é  invariables.  » 

Lisimaco  quedó  conmovido  con  la  lectura  de 
tales  palabras,  y  levantando  los  ojos  al  cieM, 
dUo  :  —  ¿Con  que  no  soy  yo  solo,  ó  grandes 
dioses,  contra  quien  empleáis  vuestra  ira?  Ya 
veo  que  el  número  de  los  desgraciados  es  tan 
grande  como  el  de  los  hombres. 

Adelantóse  algunos  pasos  mas,  y  vio  una 
pequeña  roca  á  la  orilla  de  un  delicioso  arroyue- 
lo,  cubierto  todo  de  semejantes  caracteres. 
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Lieyó  otra  yez  los  nombres  de  Casandra  j 
EluiaxBiGB  entrelazados  de  cien  maneras,  y  de- 
trajo de  ellos  las  siguientes  palabras. 

m  No  te  fatíg^ues,  ó  caritativa  Eurídice,  en 

«  suavizar  mis  desgracias  con  tus  consuelos. 

«  LiO  que  yo  amaba  y  debia  amar  ya  no  existe 

«  en  el  mundo,  ó  no  es  para  Casandra.  No  es 

«  razón  que  tú  me  quites  una  ventqja  que  in- 

«  Justamente  me  has  querido  disputar.  Y  aun- 

«  que  tus  pérdidas  hayan  sido  de  la  misma 

u  naturaleza  que  las  mias,  tú  te  has  defendido 

5  mejor  de  la  violenta  pasión  que  hace  á  las 

«  mias  tan  sensibles ;  y  yo  sé  que  la  considera- 

«  cion  de  las  mias  producen  en  tí  la  mayor 

t  parte  de  tus  aflicciones.  • 

Los  cuidados  de  Lisimaco  no  le  estorbaron 
que  no  tomase  gran  parte  en  los  trabajos  de 
esta  desconocida  Casandra ;  pero  quedó  mucho 
mas  conmovido,  cuando  sentándose  á  la  orilla 
del  arroyuelo  vio  estas  palabras  al  pie  de  la 
roca. 

f  Bellas  reliquias  de  aquello  que  tan  tierna- 

«  mente  he  amado,  ósea  que  una  parte  vuestra 

«  se  haya  colocado  en  el  orden  de  los  dioses» 

t  ó  que  ande  todavía  errante  entre  los  hombres; 

I       t  ya  que  este  corazón  que  se  os  abrió  cuanto 

I       i  fué  posible  y  debido,  deja  todavía  libre  una 

i       i  entrada  que  solo  será  para  vos^  mirad  con 

[  I.  10 
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« «uáAta&  t^gríuns  iolamaizo  yme»trp  Feouerdo; 
i  fiioteataos  con  e^s  últimas  obsequiofi  4» 
i  ofrezco  á  las  «eaius  4e  ^hLqo  ftié  la  me- 
«¿or  parte  de  m  oaisiBa.  La  «enoria  de  oteas 
«.|)érrdichi»iie  tieoeii  paite  «ea  bus  desoonsuelos, 
(Lj  Qomo  teda  bbá  ieliciáad  aiedu^pj*e  •caluyo  en 
i  vo«í.  así  ia  pérdida  de  vos  to^esUúalecido  en  mi 
a  alma  uo  dolor  que  jaflaas  se  s^partará  4e 
«  ella.  •  . 

N(»  pudo  Lteionco  acabar  de  leer  «ates  pata-* 
hras  «in  <derrajnar  algunas  lágriaias  de  $m  leíos» 
ponqué  al  conocimiento  de  las  miserias  a^ttaas 
haciéndole  nMnaion  de  las  propias,  le  dej<í  tan 
sensibleniente  afligídOj  qm  quedó  casi  sin  ac* 
cion  apoyado  en  la  roc^.  Cuand»  volvió  eüiSÍ  «a 
da&aió  la  calada,  y  se  reoesló  A  la  íníIIb  4el  ar- 
royoielo  Que  corriendo  enive  pequenafi  3)iedras, 
haoia  oaas  agradable  su  murmnlitau  Allí  daqpiies 
de  haber  derraniado  sm  fgos  tnáam  nmobas 
l^rimas,  fueron  <»gídos  de  mk  «neño  preda» 
cido  del  cansancio,  y  de  la  vigilia  de  las  nochea 
antecadentes;  y  coate  ademas  au  cuerpo  efltaba 
tan  fatigado  de  las  pasiones  del  akna»  ae  dcyó 
llevar  «dulcemente  de  un  descanso  de  que  pa- 
recía no  estaba  capaz»  De  esta  juanera  reparó 
las  faltas  pasadas  con  un  sueno  lan  Idcgo,  que 
ya  estaba  rauy  .adelantada  ia  noche  y  aun  ao 
había  dispertado ;  y  acaso  no  hubiera  geniado 
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tan  presto  si  no  le  hubiera  becbo  el  rú- 
Tnor  de  algunas  personas  que  hablaban  cerca  de 
él. 

Couido  yoIyíó  de  su  sueño,  quedó  admirado 
al  yerae  ea  un  ütio  eo  donde  la  oscuridad  lia** 
bia  ocultado  la  luí.  No  obstante,  alzando  los 
0^0%  al  «ielOb  entre  las  ramas  que  Je  rodeabaa 
líió  ttoa  hiz  qae  parecía  pálida,  con  cuyo  favor 
se  «BcamiAÓ  b4cia  la  casa  de  Poleraon,  creyendo 
firmemente  que  estarían  con  cuidado  por  su 
« tasdansa.  Caando  iba  á  moverse,  sintió  la  mis- 
ma voz  que  le  había  desvelado,  y  aunque  estaba 
l^jos  de  todo  pensamiento  menos  del  de  la 
muarte,  un  resto  de  curiosidad  le  escitó  á  aten- 
der lo  que  liablsJ)an  aquellas  personas  en  aquel 
Ittgii* » y  ¿  luaa  hoFSí  semejante. 

hoB  que  hablaban  estaban  poco  distantes,  y 
como  se  creían  solos,  discurrían  con  toda  liber- 
tad, iiisimaco  aplicando  el  oído  sintió  que  uno 
de  eHos  decía.  —  Astiages «  ¿  no  me  tendríais 
votfpor  el  mas  indigno  de  los  hombres,  si  diese 
crédito  á  unos  consejos  tan  peraiciosos?  Quiero 
persuadirme  que  solo  vuestro  afecto  os  obliga 
á  dármelos ;  pero  debéis  considerar  todavía 
quiea  soy  yo,  y  contra  quien  me  aconsejáis. 
Esta  acoion,  ademas  de  que  sería  vergonzosa  y 
horrible  á  la  memoria  de  los  hombres»  atrae- 
cia  sobra  mí  ia  ira  de  los  dioses,  y  no  estaría 
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» 

jamas  sosegada  mi  infeliz  y  miserable  con- 
ciencia. 

— Los  enamorados  de  veras,  respondió  el  otro, 
no  se  paran  en  estas  ligeras  consideraciones  :  y 
si  en  otras  circunstancias  el  temor  de  los  dioses 
es  laudable,  en  una  empresa  tal  no  puede  pa- 
sar sino  como  flaqueza.  Una  violenta  pasión  lo 
puede  escusar  todo,  y  los  que  están  sujetos  no 
cometen  culpa  que  no  merezca  perdón.  Cerrad, 
Señor,  los  ojos  á  todo  lo  que  puede  trastornar 
vuestros  designios,  y  no  llaméis  virtud  una  pa- 
ciencia indigna  y  fuera  de  tiempo  ? 

—  ¿Mas  es  posible,  dijo  el  primero,  que 
quien  ama  perfectamente  pueda  hacer  cosas 
que  desagr/iden  á  la  persona  amada?  ¿  Y  que 
vos  que  habéis  amado  me  deis  consejos  tan 
contrarios  á  las  máximas  de  los  que  tienen 
amor? 

— Yo  he  amado  perfectamente,  dijo  Astiages, 
mas  no  como  los  amantes  especulativos  que  se 
contentan  con  que  una  ojeada,  ó  un  suspiro 
descubran  su  amor ;  y  adoran  diez  años  un  ros- 
tro sin  pretender  otro  premio  que  la  vista  y  la 
conversación.  Mi  amor,  como  es  real,  quiere 
favores  verdaderos  y  sólidos,  y  no  se  pueden 
alimentar  con  las  quimeras  que  satisfacen  la 
imaginación  de  aquellos  espíritus  vanos  y  me* 
la n cólicos.  Y  si  queréis  ver  la  diferencia,  sa- 
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bed,  Señor,  que  entre  todos  los  que  se  precian 
de  amanteSy  una  parte  ama  simplemente  por 
el  amor  del  sugeto  amado,  y  otra  por  el  amor 
de  si  mismo.  Los  primeros  no  tienen  otro  fin 
que  la  perfección  de  su  objeto,  ni  fundan  su 
felicidad  sino  en  su  propia  pasión.  Estos  aman, 
ó  creen  amar  una  belleza,  no  por  ser  amados 
de  la  persona  que  la  posee,  sino  porque  la  juz- 
gan amable ;  pero  los  otros  me  parece  que  ab« 
solutamente  están  destituidos  del  sentido  co- 
mún. £stos  últimos,  cuyas  máximas  he  seguido 
obstinadamente,  buscan  un  verdadero  bien  y 
el  propio  gusto,  como  personas  que  tienen  sen- 
timientos racionales,  y  que  solo  el  instinto  na- 
tural es  capaz  de  seguir.  Estos  aman  con  la 
esperanza  de  que  serán  igualmente  amados,  y 
gozarán  y  poseerán  en  la  cosa  amada  el  bien 
que  se  propusieron  antes  de  enredarse  en  su 
pasión,  y  estos  mismos  no  se  empeñan  tan  pro- 
fundamente en  el  amor  que  no  se  puede  desva- 
necer con  la  esperanza.  Pero  dejemos  los  unos 
y  los  otros  en  su  opinión,  y  detengámonos  sola- 
mente en  lo  que  os  toca.  Vos  creéis  desagradar 
por  una  corta  y  dulce  violencia  á  aquella  per- 
sona que  amáis  :  ¿habéis  acaso  hecho  esta 
consideración  cuando  la  habéis  arrancado  de 
entre  los  brazos  de  los  suyos,  ó  habéis  creí- 
do ofenderla  menos  por  esta  acción  que  por 
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dqfiella  qtte  os  fe  baria  entermento^  vnestr»  ? 

—  ¡  Ah,  Ástiages  ?  interrumpió  el  otro,  este 
solo  pensamiento  me  bace  temblar.  Conaide— 
rad,  os  ruego,  que  mi  Prineesa  no  solamente 
es  hija  de  uno  de  los  mas  grandes  reyes  del 
mundo,  sino  también  de  mi  rey,  y  que  e!  aten- 
tado que  me  proponéis  seria  digno  de  todos  los 
rayos  del  cielo. 

---Acaso  babreis  tenido  este  pensamiento, 
respondió  Ástiages,  antes  de  llegar  á  los  tér- 
minos en  que  os  veis  ahora :  pero  en  el  estado 
en  que  están  vuestros  negocios,  no  podría  em- 
peorar vuestra  condición,  y  no  dejando  ya  es- 
peranza alguna  que  no  hayáis  perdido,  coope- 
rareis á  vuestra  quietud,  y  gozareis  de  un  Üen 
por  el  que  habéis  abandonado  todos  los  otros. 

—¿Mas  qué  bien,  dijo  el  primero,  se  puede 
gustar  con  tomar  por  fuerza  la  posssion  de  una 
cosa  en  donde  sola  la  voluntad  produce  las 
du}zuras?¿  Y  con  qué  satisfacción  se  puede  aca- 
riciar un  cuerpo  si  el  espíritu  no  la  admite? 

^  Los  que  aman  por  el  amor  de  si  mismos, 
respondió  Ástiages,  no  hacen  esta  diferenela, 
pues  los  favores  siempre  son  fav(M'es  de  cual- 
quiera manera  que  se  hagan.  Pensad,  pues. 
Señor,  ahora  que  hay  tiempo,  y  que  las  cosas 
os  van  tan  favorables ;  servios  del  poder  que 
tenéis  en  este  lugar,  y  considerad  qué  pena  se- 
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i*ia  ta  ynestra  si  (foséis  huir  j  estKpdt  d^  timü- 
tras  manos  nna  ocasión  qaejamas  la  rolverals 
A  Ter.  Yo  os  pvonnreto  que  después  de  est»  se- 
cioD  seréis  chteflo  del  cuerpo  y  def  espirito,  que 
trodo  lo  pasado  se  borrará  dé  la  memoria,  jqae 
ella  hará  por  deuda  lo  que  no  ha  querido  ha- 
cer por  inclinación. 

Detávose  á  estas  paTahras,  j  Tiendo  que  el 
otro  no  respondía,  continuó  diciendo  :  —  Re- 
presentaos, Sefior,  la  poca  esperanza  que  te- 
neis  de  poseerla  de  otra  manera;  acordaos  de 
laníos  ruegos  inútites,  y  de  tantas  Harinas 
derramadas  en  yano  :  que  vuestras  sumisiones 
pasadas  os  aferguencen,  y  sonrojaos  de  haber 
estado  tan  sujeto-  á  quien  sus  desprecios  inso- 
lentes hacen  casi  indigna  de  ruestro  afecta.  Üo 
la  habléis  mas  como  escíavo  sino  como  Señor,  y 
en  vez  de  supiiearla,  como  trabéis  hecho  hasta 
aquí,  decidla  con  valen*,  yfk  io  quiere;  j  si  ella 
después  de  haber  conocido  vuestro  desea  se  re- 
siste, servios  sin  temor  del  poder  que  os  ha 
dado  el  cielo,  y  no  os  espante  la  celera  de  los 
fioses  por  una  culpa  de  que  ellos  os  han  servi- 
do muchas  veces  de  ejemplo. 

Después  de  haber  oido  el  otro  este  diseuráo, 
de  repente,  y  como  si  volviera  de  un  sueHapfo- 
fhndo ;  —  Vencisteis,  Astiages,  le  dijo,  vencis- 
teis :  vuestras  razones  son  tan  eficaces,  que  no 
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es  fácil  contradecirlas ;  y  cualquiera  resistencia 
que  haga  me  siento  llevar  tan  dulcemente  de 
lo  que  me  lisonjea  que  ño  puedo  menos  de 
condescender.  Yo  seguiré  vuestro  consejo,  y 
fuando  los  primeros  medios  que  por  algún 
liempo  quiero  practicar  me  sean  inútiles,  re- 
curriré á  los  vuestros,  y  en  todo  caso  os  acu* 
_saré  de  una  falta. que  solo  labe  cometido  por 
JTuestra  persuasión. 

—  Gracias  á  los  dioses,  respondió  Astiages, 
/que  manifestáis  unos  sentimientos  dignos  de 
vos.  Seguid,  Señor,  ciegamente  mis  consejos,  y 
atribuidme  á  mí  todo  el  delito  y  toda  la  pena 
que  podáis  temer.  Pero,  Señor,  continuó,  poco 
.  tiempo  podemos  estar  aquí,  pues  la  noche  está 
muy  adelantada,  y  la  luna  que  comienza  á  salir 
nos  descubrirá  los  caminos  que  no  sabemos. 
Salgamos  del  bosque,  y  vamos  á  buscar  á  aque- 
llas personas  á  quienes  nuestra  tardanza  habrá 
tenido  con  cuidado. 

A  estas  palabras  se  levantaron,  y  Lisimaco, 
que  lo  conoció  por  el  fin  del  discurso,  y  por  el 
ruido  que  hacian  al  marchar,  se  levantó  tam- 
bién. Por  el  discurso  de  la  conversación  enten- 
dió bien  el  pésimo  designio  que  tcnian,  y  aun- 
que su  propia  pena  no  le  tenia  capaz  de  ágenos 
pensamientos,  el  horror  que  concibió  por  una 
acción  tan  indigna,  le  empeñó  á  oponerse  á  sus 
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bañadas  intenciones,  y  á  impedir  sos  efectos  en 

^oaanto  le  fuera  posible.  Como  la  noche  estaba 
algo  clara  los  siguió  un  rato,  llevándolos  siem- 
pre delante ;  pero  por  mucho  cuidado  que  pu- 

-  SO9  Jos  perdió  al  fin  entre  los  árboles,  y  trabajó 
inútilmente  en  buscarlos.  Después  de  haber 
corrido  el  bosque,  se  encontró  á  la  orilla  del 
rio,  reconoció  el  camino  real  de  Babilonia,  y  el 
sendero  que  conduela  á  la  casa  de  Polemon. 
Apenas  habia  andado  cincuenta  pasos  halló  una 
parte  de  su  gente  que  le  buscaba.  Los  sacó  del 
cuidado  en  que  estaban,  volviéndose  con  ellos. 

.  y  con  el  anciano  Polemon  que  los  guiaba  á  su 
casa,  que  ya  estaba  poco  distante.  Aunque 
cuando  llegó  era  bastante  tarde,  no  quiso  ce- 
nar,  ni  acostarse  sin  ver  primero  á  Oroondates, 
sabiendo  por  Araxes  que  no  dormia,  y  que  de- 
seaba verle,  pues  también  había  tenido  el  mis- 
mo cuidado  que  los  demás.  Entró  en  el  cuarto, 
y  acercándose  á  la  cama,  le  abrazó  inmediata- 
mente. 

—  Y  bien,  le  dijo  entonces  Oroondates,  y 
bien,  Lisimaco,  ¿qué  nos  ordenan  los  dioses  ? 

—  Tan  confusamente  se  han  esplicado,  res- 
pondió  Lisimaco ,  que  es  muy  difícil  compren- 
der su  voluntad.  No  sé  si  vos  seréis  mejor 
intérprete  que  yo,  y  si  penetrareis  el  verdadero 
sentido  del  mas  oscuro  de  todos  los  oráculos. 

10. 


2^  LA  CASAIfDBA. 

A  estas  palabras  después  de  haberle  contado 
sil  Tíaje,  y  el  encuentro  del  estrangero,  repHid 
las  palabras  del  oráculo,  que  con  estudio  las 
había  tomado  de  memoria.  Oroondates  pensó 
un  poco  tiempo  en  k  esplicacion  que  se  las  p^ 
dia  dar ;  y  después  de  otro  rato,  le  dijo  :  Yo  no 
sé  qué  oscuridad  halláis  en  las  palabras  del 
oráculo :  ninguno  se  ha  pronunciado  Jama^  mas 
claramente,  ni  en  que  mejor  se  vea  la  T^cm- 
tad  de  los  dioses. 

«  Que  los  muertos  (dfce  Apolo)  espenso  tos 
9  deberes  de  lois  vitos.  » 

Estas  palabras  están  esptícaéas  por  ellss^  mio- 
mas :  y  es  sin  duda  que  estaa  bella»  atkna»  «t- 
peran  de  nosotros  los  tiiimos  ofioíéS)  y  qoe 
Apolo  nos  acusa  la  tardanca  que  tenemos. 

«  T  que  los  vivos  esperen  la  asistencia  át  los 
«  muertos.  » 

No  hay  duda  que  en  lo  que  noa  resla  qme 
hacer  para  la  satisfacción  de  estos  queridos  es- 
píritus, nos  es  muy  necesaria  su  asistencia ;  y 
que  si  somos  flacos  para  superar  á  tino?  ene- 
migos tan  poderosos,  la  memoria  de  unas  per- 
sonas á  quienes  hemos  amado,  redoblará  sin 
duda  nuestras  fuerzas.  Esto  es  lo  que  nos  vie- 
nen á  ofrecer,  y  esta  es  sin  duda  la  causa  de  la 
visión  que  tuvimos^esta  mañana.  Con  esta  asis- 
tencia. 
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«  Los  muertos  fabricarán  la  foititBa  de  los 
«  ^vos,  7  }os  VITOS  establecerán  el  desfanso  de 
«  los  moertos.  » 

1  oda  nuestra  forlODa  desde  boy  en  addanle 
consisle,  ó  en  la  mnerte  que  apeteoNBOs,  é  en 
la  venganza  que  esperamos,  y  oon  esta  y  ean 
los  deberes  del  sepulcro  estableoereraos  d  des- 
eanso  de  estos  pobres  espíritus  que  andan  ev- 
rantes  mientras  sus  cuerpos  están  fuera  de  la 
aeiHittura. 

•  En  tanto  yo  quiero  que  los  vivos  vivan,  y 
«  que  los  muertos  descansen :  y  qu»  los  muer- 

•  tos  y  los  vivo»  esperen-  mí  voluntad  sobre  las 

•  riberas  dd  Eufrates. 

Yo  hallo  mas  imposibilidad  en  la  ejecudon 
áe  este  precepto,  que  dificultad  en  la  ei^plíca- 
efon.  Si  los  dioses  quieren  que  yo  viva,  es  pre- 
ciso que  me  restituyan  I)a  -Prlneesa :  los  muer- 
tos pueden  descansar  y  aguardar  su  voluiytad, 
ó  sobre  las  riberas  del  Eufrates,  6  sobre  las 
del  Cocito;  y  ve  aquí,  querido  Lisimaco,  como 
estas  pobres  almas  d^edecen  prontamente,  y 
eomo  aunque  despojadas  de  sus  cuerpos  no  ie 
atreven  á  abandonar  este  sitio,  para  hacer  á  la 
deidad  el  obsequio  que  pretende. 

Lisimaco  le  confirmó  en  este  pensamieivto, 
y  después  de  algunos  discursos  que  faicieron 
sobreesté  asunto,  le  contó  los  diversos  encuen* 
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tros  que  habla  tenido  en  el  bosque,  y  le  repitió 
una  parte  de  las  palabras  que  con  el  nombre  de 
Casandra  estaban  impresas  en  los  árboles  y  en 
las  rocas  :  no  calió  la  conferencia  de  aquellas 
dos  personas,  cuyo  malvado  designio  no  habla 
podido  trastornar.  Blasfemaron  y  detestaron 
los  dos  Juntos  semejante  maldad ;  y  Lisimaco 
Tiendo  que  era  tarde,  se  retiró  á  su  cuarto  con 
el  permiso  de  Oroondates,  y  después  de  una 
corta  cena  se  metió  en  la  cama,  donde  pasó 
el  resto  de  la  noche  como  habia  acostumbrado 
en  las  pasadas. 

Al  dia  siguiente  pasó  Araxes  á  darle  los  bue- 
nos dias;  y  Lisimaco,  después  de  haberle  pre- 
guntado por  la  salud  del  Príncipe,  le  dijo :  — 
Él  está  todavía  tan  débil,  que  no  me  atreveré 
á  pedirle  la  continuación  de  la  historia  que  me 
habéis  empezado  á  contar,  porque  le  podría 
dañar  tan  largo  discurso :  mas  si  persevera  tp- 
davía  en  yos  aquella  buena  voluntad  que  me 
habéis  significado,  os  suplicó  continuéis  con 
vuestra  narración,  manifestándome  los  otros 
sucesos  de  una  vida  que  aprecio  tanto,  ó  mas 
que  la  mia  propia.  Araxes  no  se  hizo  rogar 
mas;  y  sentándose  en  una  silla  que  estaba  al 
lado  de  su  cama,  pensando  un  rato  en  lo  que 
tenia  que  decir,  comenzó  de  esta  manera. 
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Si  os  ha  conmovido  tanto  el  principio  de  mi 
discurso,  no  os  moverá  menos  lo  que  resta  que 
decir.  Ahora  entramos  en  alta  mar;  y  por  lo 
qué  os.  contaré  juzgareis  que  los  cortos  traba- 
jos que  ha  padecido  el  Príncipe  no  han  sido 
mas  que  las  chispas  de  un  rayo  que  le  amena- 
zaba, y  la  oscuridad  de  una  tempestad  que  le 
debia  acometer.  Callaré  muchas  cosas  que  sa- 
béis, y  os  haré  saber  otras,  muchas  que  igno- 
ráis. 

Desde  que  mi  Señor  supo  la  muerte  del  va- 
liente Memnon,  con  los  otros  avisos  que  ya  os 
he  dicho,  y  las  diligencias  que  los  dos  Reyes  ha- 
dan de  unirse  para  decidir  con  una  se^nda 
batalla  el  Imperio  del  Asia,  siempre  temió  que 
no  se  podría  hallar  en  tan  memorable  espedi- 
cion ;  y  asegurando  bien  su  impaciencia  por  la 
priesa  que  daba  á  los  caballos,  los  precipitó 
tanto,  que  rebentaron  en  pocos  días.  Pero  ha- 
biendo comprado  otros  á.  fuerza  de  dinero,  y 
después  todavía  otros  mas,   caminamos  sin 


4' 


330  LA  CASANIIRA. 

descansar  noche  y  día  con  tanta  diligencia,  que 
nos  unimos  con  las  tropas  de  Dario  la  víspera 
de  la  sangrienta  batalla  de  Isus.  Mi  Señor  de* 
terminó  no  darse  á  conocer  hasta  después  del 
cony[)ate»  sirvienéo  primero  á  Dario  de  «Miera 
que  estimase  después  mucho  mas  la  noticia. 
Pusimonos  con  tiempo  en  una  llanura  cer- 
cana al  rio  Pindaro  parli  ver  pasar  al  «jército 
en  batalla ;  y  porque  el  orden  de  mancar  toe 
pareció  estraorcUnario  y  magmfioo,  lo  observé 
con  el  mayor  euitladot  y  oa  lo  referiré  en  po- 
cas palabras,  si  es  que  antes  de  ahora  oo  ha- 
béis tenido  esta  noticia. 

£1  ejército  de  Dario  e^aba  eempuesto  úe  la 
mayor  parte  de  las  naciones  que  le  eslan  suje- 
tas» ó  á  lo  menos  de  las  ñas  Tecinas ;  pctqite 
las  mas  distantes  como  los  Arracosienses,  Im- 
glianos,  y  Indios  no  fueron  avisados  á  causa  de 
la  priesa  con  que|DQrio  recogía  sus  tropas  por 
la  necesidad  en  que  se  bailaba.  Dé  Persia  haMa 
trdttta  mil  caballos  y  setenta  rail  infantes,  to- 
dos grandes  y  valientes,  bien  montados  los 
unos,  y  ricioiienteannadoslos otros.  Los  Medos 
hablan  puesto  diez  nvil  caballos  y  clncu^ita 
mil  inCantes.  Los  Baetrios  dos  mil  cabattos  ar- 
mados de  hachas  ligeras^  y  pequeños  escndoe, 
y  diez  mil  intentes  armados  de  la  misma  ma- 
Bera.  Loe  Armenios  cuatenta  mal  hombres  de  á 
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los  mas  arrogantes  del  ejército.  Los  Denrieiot, 
pixeblos  bárbaros,  septos  también  al  Rey  db 
Pcraa,  Beraban  solamente  dos  mil  caballos  y 
cuarenta  mil  infantes,  de  los  cuales  la  mayor 
parte  por  la  falta  de  hierro  que  hay  en  su  ]Mds 
se  servían  de  unas  picas  y  dardos  de  madera, 
coya  punta  la  habian  endurecido  á  fuena  de 
ftiego.  Del  mar  Caspio  y  de  las  otras  pronncias 
del  A^a  concurrieron  con  cuatro  ó  cinco  mil 
caballos  y  diez  mil  hombres. 

Ademas  de  estas  tropas  y  otras  muchas,  que 
baMa  sacado  de  otras  nadoneay  pueblos  vaaa- 
Bos  suyos  tenia  también  el  Rey  á  su  servicio 
treinta  mil  Griegos,  jóvenes  y  vaüentes,  en  los 
cuales  mas  particularmente  censaba.  Este  es 
un  compendio  del  número  de  soldados  que 
formaban  el  ejército.  El  orden  de  la  marcha 
era  el  siguiente.  Delante  de  toda  la  tropa  iba 
el  fuego  sacro,  que  entre  los  Persas  está  en  la 
mayor  veneración,  y  le  Nevaban  en  unos  altares 
éa  plata,  acompañados  de  trescientos  sesenta 
y  üfiieo  Magos  que  cantaban  hhnnoa  y  céAticofi, 
y  Gtroa  tantos  dmzos-  vestidos  de  púrpura.  Se 
nkrí9t  este  uáraero  á  los  dias  del  año,  según 
h  antigua  ceremonia  de  Persia.  Sc^an  á  eatos 
altares  el  carro  de  Júpiter,  tirado  de  ik>ee  ca- 
ballos UancoB,  conducidos  por  unos  hombres 
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restídos  de  blanco,  y  con  varas  de  oro  en  las 
manos.  Detrasdel  carro  marchaba  el  mas  bello 
j  roas  grande  caballo  que  se  pudiese  hallar, 
llamado  el  caballo  del  Sol,  llevado  á  mano  por 
unos  hombres  con  el  mismo  vestido  que  los 
otros.  Después  de  este  marchaban  los  diez  car- 
ros de  armas  del  Rey,  todos  llenos  de  oro  y 
piedras  preciosas,  y  mas  propios  para  un  triun- 
fo que  para  una  batalla.  Seguía  la  caballería, 
dividida  en  varios  escuadrones,  y  muy  diferen- 
tes en  armas,  en  costumbres  y  en  idiomas ;  de 
los  cuales  callaré  el  número  y  el  nombre  de 
los  que  comandaban.  Solo  os  diré  que  los  pri- 
meros eran  los  que  los  Persas  llaman  inmorta- 
les; tropa  escogida  y  compuesta  de  diez  mil 
hombres,  vestidos  de  casacas  bordadas  de  oro, 
cubiertos  de  armas  doradas,  y  cargados  de 
grandes  cadenas  de  pedrería,  de  las  que  igual- 
mente se  adornan  para  ir  á  una  batalla,  que 
para  asistir  á  un  sarao. 

Poco  después  de  estos  seguían  los  Doríferos 
en  número  de  quince  mil :  Uámanse  por  otro 
nombre  los  parientes  del  Rey ;  gente  mas  pro- 
pia para  adorno  que  para  defensa  de  un  campo; 
pues  el  lujo  de  los  vestidos  y  la  delicadeza  de 
las  armas  los  hace  débiles,  y  los  deja  inhábiles 
para  el  combate.  Mi  Príncipe,  que  los  vio  tan 
adornados  como  unas  damas,  los  miró  con  des- 
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precio,  y  al  instante  puso  los  ojos  en  Dario, 
<{ue  pasaba  eleyado  en  un  carro  con  una  pompa 
y  una  magestad  indecible.  Estaba  el  carro  tan 
l>rillante  con  el  oro  y  las  piedras  preciosas,  que 
los  ojos  no  podían  resistir  tan  grande  resplan- 
dor :  todas  las  orillas  iban  enriquecidas  y  íaaor- 
nadas  con  muchas  imágenes  de  dioses,  hechas  á 
relleye,  cuya  materia  era  de  oro  macizo,  y  la 
forma  rara  y  escelente.  La  silla  estaba  cubierta 
con  un  águila  del  mismo  metal,  que  estendien- 
do las  alas  podia  defender  al  Rey  de  la  lluvia, 
del  sol,  y  de  las  demás  inclemencias  del  tiempo. 
L.a  casaca  era  de  púrpura  cubierta  con  peque* 
ños  soles  de  oro :  su  manto,  que  llegaba  hasta 
la  tierra,  era  también  de  un  tisú  de  oro,  soste- 
nido por  delante  de  dos  gavilanes  de  oro,  que 
en  el  modo  de  batirse  parecía  hubiesen  queda- 
do trabados  con  los  picos.  Pendía  de  su  rica 
cintura  una  cimitarra  inclinada,  cuyo  puño  era 
una  piedra  preciosa.  £1  adorno  de  la  cabeza,  á 
quien  los  Persas  llaman  cidares^  era  de  un 
lienzo  azul  y  blanco,  cuyo  tejido  apenas  se  veia 
por  estar  cubierto  de  diamantes  y  de  piropos. 
El  carro  iba  rodeado  de  doscientos  jóvenes,  to- 
dos Caballeros  Persas,  de  los  mas  inmediatos  á 
la  Corona,  y  de  las  mas  ilustres  casas  del  Rei- 
no. Estos,  aunque  están  dispensados  por  su 
tierna  edad  de  toda  carga,  están  obligados  á  de- 
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iéuiéT  ta  pcnoBá  éd  Ref -  St»  añna»  eranif- 
quínnas»  j  ras  dardMMi  con  b  pmte  de  cm»  cu 
lugar  de  liíem. 

A  estos  sfgiuaa dies  mil  abbacdertti  éah 
l^aréia  úsA  Rfiy,  cuyus  picu^estidiafli  gasraesí- 
ásá  de  plata,  y  Goatrodeati»  calmlkis  itel  Aqr 
Ilerados  á  msBO :  después  de  km  cnales  m%uk 
el  resto  de  la  infantería.  Poeo  después  se  «teiidlia 
rer  la  Rema  Sii^amfaás  en  su  oarroaa,  la  Id- 
na  Eatalíra,  su  ttiiera^  ea  la  saya,  y  lo»  slnno 
las.  demás  acomprnadas  de  caarenla  carroas 
que  conduelan  las  damas  de  honor,  y  Ua  prfti- 
cf pales  de  acpnriiasqne  las  servían  en  esta  gaer- 
ra.  El  resto  yeniaá  caballo,  y  otros  carros  Mh 
mados  ormama^f ,  es  los  cuales  Teotan  ordi- 
nariameiite  los  Ayos  de  los  hijos  del  Rey,  y  los 
eunucos  de  la  Casa  Real,  que  no  estas  con 
tanto  deshonor  entre  los  Persas  coso  enCie 
otras  naciones.  El  dinero  lo  tratan  selscíealios 
mulos,  y  tresnenfos  camellos,  escoltados  lie 
qumcer  mil  flecheros,  y  de  algunos  escuadrones 
de  caballería.  Seguía  después  un  número  íni- 
níto  y  confuso  de  mugeres,  que  habían  querido 
acompañar  á  sos  maridos  y  á  sus  hijos  en  este 
viage^  una  infinidad  de  criados,  y  todo  el  bi- 
gage  y  equipage  oon  que  pocos  días  después  se 
enriquecieron  los  vuestros. 

Yo  no  pode  noÉar  tas  deroaa  cosas  que  pasa- 


ron  ]M>r  estar  obtfgado  á  M^pír  á  mi  Sefior;  que 
á  nada  atendió  desde  el  pantoque  p9sé  m  Mn- 
cesa.  La  aeompanó  con  la  Yista  basta  que  pm» 
pte  á  tierra  con  las  Reinas  para  entrar  en  el  Pa- 
l^elion,  que  eslaba  ya  diq»iieslo  para  reea>MaB, 
y  al  cual  un  sol  Medio  con  maraTtlIoso  artliieio, 
engarzado  en  un  crisM,  y  elevado  por  endma, 
le  liacia  mas  ?lsiiile. 

Aanqoe  mi  Señor  ponia  el  mayor  coidado  en 
ocultarse  de  aquella  por  qi^n  BelMBente  liaMa 
eonserrado  la  vida ;  no  mudó  la  resohicion  de 
no  darse  á  conocer  basta  bacerse  considerable  á 
Darío,  y  basta  esperar  el  éxito  de  la  batalla  :  y 
p«ra  esístr  mas  lejos  del  Rey,  y  del  peligro  de 
que  le  conociesen,  quiso  alojarse  aquella  nodie 
en  el  cuartel  de  los  Atenienses  que  estaban  al 
sueldo  del  Rey,  y  á  quienes  su  Capitán  Patro 
había  reparado  desde  aquella  noebe  fatal,  en  la 
que  babian  sido  desbecbos  por  mi  Príncipe  en 
la  defensa  de  las  tiendas  de  Darío.  Oroondates 
se  descubrió  solamente  á  Patro,  y  recibió  de  él 
un  caballo  de  serrieio,  y  propio  para  la  necesi- 
dad que  creia  tener.  Poco  después  se  levantó 
el  campo ;  y  aunque  era  de  noche ,  Darío  mal 
aconsejado,  y  deseoso  de  una  Tíctoria  que  creyó 
siempre  cierta,  temiendo  que  Alejandro  no  se 
escapase,  se  quiso  avanzar,  y  se  metió  en  unos  es- 
trechos que  le  causáronla  pérdida  déla  batalla. 
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Gbnoció  mi  Sejior  inmediatainente  la  falU 
que  conoetia  Darío,  y  advirtió  á  Patro  el  perjui- 
cio que  aquel  sitio  le  podia  ocasionar  ;  porque 
en  efecto,  si  el  Rey  hubiera  colocado  su  tropa, 
que  estaba  compuesta  de  inflnitos  hombres  y 
caballos,  en  la  llanura  que  él  abandonó,  j  hu- 
biera esperado  con  buen  orden,  sin  precipitarse, 
como  lo  hizo,  entre  el  mar,  la  montaña  y  el  rio 
Pindaro,  se  hubiera  podido  seryir  libremente 
de  todas  sus  fuerzas,  en  lugar  de  que  habién- 
dose metido  en  unos  sitios  tan  estrechos  y  lle- 
nos de  malezas,  vuestra  ventsya  era  igual  á  la 
suya,  .y  vuestros  soldados  combatían  al  frente 
con  los  nuestros,  sin  esperanza  de  ser  socorri- 
dos, sino  con  las  pocas  tropas  que  le  segiiian, 
fuera  de  la  infantería,  que  formaba  en  gran  par- 
te vuestro  ejército,  y  que  combatia  con  menos 
embarazo  que  nuestra  caballería.  Darío,  Arta- 
bazo  y  Mateo  reconocieron  la  falta  al  romper  el 
día,  cuando  vieron  á  Alejandro  mas  cerca  de  lo 
que  habían  pensado.  Quisieron  retroceder  para 
ponerse  mas  á  la  larga ;  pero  ya  no  era  tiempo, 
porque  los  ejércitos  se  hallaban  tan  vecinos , 
que  no  había  lugar  de  retratarse,  ni  de  prolon- 
gar el  destino  de  tantos  Persas  que  murieron  en 
aquella  cruel  batalla. 

Nada  os  puedo  decir  en  particular  de  este 
combate,  pues  seguramente  estabais  en  medio 
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de  él,  y  sabéis  muy  bien  los  principios  y  los  su- 
cesos. Solamente  os  diré  que  á  las  primeras  es- 
caramuzas, habiendo  dejado  mi  Príncipe  á  los 
Atenienses,  se  fué  á  unir  con  los  caballeros  jóve» 
nes  Persas,  que  combatían  sin  cargo,  y  cerca  de 
la  persona  del  Rey,  ó  en  parte  donde  era  mayor 
el  peligro  y  mas  considerable  la  gloria.  Montó 
en  el  caballo  de  Patro,  bello  y  fogoso  á  mara- 
villa. Sus  armas  eran  negras,  la  cota  de  malla, 
el  plumage,  y  la  cola  del  caballo  que  le  servia 
de  cimera  eran  del  mismo  color,  pues  desde  la 
muerte  de  Art^gerjes  no  habia  querido  usar 
de  otro.  Jamas  le  perdí  un  paso,  y  con  este  mo- 
tivo le  yí  hacer  cosas  que  realmente  esceden  á 
la  creencia  de  los  hombres. 

£1  buen  Rey  Darío  no  faltó  á  su  deber.  Vos 
sabéis  que  embistió  con  Alejandro,  y  que  ya 
habían  combatido  algún  tiempo  sin  yentaja 
cuando  fueron  'separados  por  el  tropel  de  los 
suyos.  En  esta  separación  Darío  fué  precipitado 
de  su  carro,  y  rodeado  de  un  inflnito  núme- 
ro de  Macedonios,  que  sin  duda  le  habrían 
muerto,  ó  tomado  prisionero,  si  no  le  hubiera 
socorrido  mi  Señor  que  peleaba  cerca,  y  que 
visto  el  peligro  en  que  se  hallaba  volvió  el  ca- 
ballo con  gran  furia  sobre  aquellos  que  le  cer- 
caban. 
El  primero  con  quien  encontró  fué  Filotas» 
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qw  aliaba  mas  enardecido  que  los  otros,  j  le 
dié  «o  gol^  con  tanAo  ímpetu  ^e  lo  arrojó  á 
1«6  pies  de  su  caballo :  siguiáie  €lito,  coa  quien 
híso  lo  msmo  que  «od  Füotas,  y  aoo  con  aquel 
iBOiGbo  nas^  pues  mató  taadMen  ai  oiísibo  iíei»- 
po  su  caballo :  y  faacíéadose^aUe  por  cualquw^- 
ra  faite  que  quería,  tuvo  la  fortiuia  de  ssioar 
á  Dario  dal  peMgro,  y  hacíéa4ome  detener  el 
ci^atto  de  FAotaSi,  la  dio  lugar  para  quo  «i^i»- 
tase. 

Apeaaa  OrooAdates  tiabia  servido  al  Rey  4le 
esta  manera*  cuando  Aleja»dro  eaíipeñado  en 
saguirlo,  00  paró  hasta  Iterar  al  puesto  en  que 
cataban.  C!oD0oieod9  mi  Principen  peligre  que 
podia  correr  el  Rey,  le  oondüye  á  ua  eseuadron 
de  los  «ayos,  y  yolnendo  la  oara  á  Ali^'andpo, 
se  i'ué  á  reoitár  4  leste  geaade  hombre  con  un 
goza  Kidec&le. 

Esta  fíAé  JLa  primera  r^que  le  y«»  y  si  la  me-- 
moría  jk)  me  «eagaaa,  el  adorno  de  la  e2i)eza,  y 
el  resto  de  su  armadura  eran  de  acero ,  tan 
resplandecíeule  y  lustroso,  que  herido  da  los 
raifos  dal  aol  no  los  podía  resistir  la  Wsta.  Es- 
taba todo  adornado  de  piefdras  preciosas,  la  co- 
ta de  .malla  bordada  de  lo  mismo,  la  celada  es- 
taba cubierta  de  plumas  blancas,  con  una  oola 
de  caballo  en  medio  blanca  también  como  la 
niera,  y  que  S>aiafoa  hasta  la  gwupa  del  «ayo. 
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EBÉe  gran  Prínci]^  no  49spració  m  menino 
mi  Señor  :  y  «abieodo  q«e  era  el  mismo 
tiailMii  Hiuerto  á  Cuto  y  á  FAotas,  y  librado 
ák  Omno  de  ias  aiams  de  los  MMedooios,  mandé 
roÉBgar  á  los  suyos  para  combatirle. 

Gl  MKmeatro  fué  ^enbdOTaniORte  furioso,  y 
tableado  los  caballos  topadé  frente  á  frente, 
BaBMsMüo  tuto  WHiiga  siriire  M  de  mi  Señor, 
^^«UH  leltfiD  poner  las  aneas  «d  tierra :  mas  mi 
RraBoq»  beóéadole  foTantar  á  ftoerza  de  espo- 
iaoMM,  yiFohíéMiDle  al  iado  derecho  de  Aifija»* 
dffo,  le  hírié  en  va  mutilo  con  un  dardo,  y  tor-- 
nflmdo«tai  ves  á  él,  le  oortó  con  la  espada  las 
oaiTeas  de  la  oefa^,  y  deaoabnó  su  ikMto  de- 
sarmado á  todos  aquellos  que  le  rodeaban.  £n 
esta  oeasicn  estuvo  Aiejandro  en  f  ron  peligro  ; 
pera  fué  soconido  por  los  suyos,  que  se  pvsie- 
roBiMante,  y  eaibistieronoon  OroondiAes  y  con 
i/ofém  los  -que  estaban  con  él. 

M  llegar  vifoí  no  pcdocoirtenarse  Lisimaeo , 
y'fleno  de  admiración  iniemunpié  á  Árales,  di* 
ciGadele  :  — Oh  dioses,  ¿<(«e  me  decís,  Araxes? 
¿-Con  que  aquel  Caballero  cubierto  de  armas 
negras  que  ftiritS  á  Alejandro,  é  Inzo  otras  tan* 
tas  liaxañas,  tan  grandes  y  tan  teslupendas,  ora 
T^estro  Príndpe  ? 
^-  El  mismo,  respondió  Araies. 
—  To  soy  testigo ,  prosiginé  Lísimaeo ,  ée 
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una  gran  parte  de  sus  hechos,  y  estaba  Diuy 
cerca  de  Alejandro  cuando  fué  herido.  También 
fui  uno  de  los  primeros  que  se  opusieron  á  su 
ftaria,  y  no  me  pude  escapar  de  algunos  de  sus 
golpes.  Entonces  mató  con  otros  muchos  á  Ne- 
optolemo  y  Cratero  á  nuestra  vista ;  y  me  atrevo 
á  deciros  sin  mentir,  que  Ptolomeo,  Seleuco,  y 
yo,  movidos  de  su  valentía,  no  quisimos  que  se 
le  persiguiese  con  tanto  ardor,  como  habría  su- 
cedido sin  nuestra  resistencia.  £1  Rey,  que  sio 
conocerle,  le  llenó  de  grandes  alabanzas,  mos- 
tró mucho  gusto  de  que  quedase  salvo,  y  do 
hablaba  de  él  sino  como  de  un  prodigio,  ó  de 
un  hombre  enviado  de  los  diosips  para  la  defen- 
sa de  los  Persas. 

—  Mi  Príncipe,  dijo  Araxes,  todavía  os  tie- 
ne otras  obligaciones  que  os  son  desconoci- 
das, y  por  esto  debéis  cimentar  vuestra  amis- 
tad de  manera  que  dure  toda  la  vida :  pues 
solo  vuestro  valor  proporcionó  al  suyo  un  amor 
que  le  fué  tan  provechoso:*  Es  verdad  que  los 
Macedonios  nos  perseguían  con  alguna  lenti- 
tud, y  que  en  su  retirada  conoció  mi  Príncipe  la 
frialdad  que  no  atribuyó  á  esta  causa.  Él  se  re- 
tiró, es  verdad,  pero  se  retiró  como  un  león ;  y 
sabiendo  que  el  Rey  ya  estaba  seguro,  después 
del  mandato,  y  varias  señales  de  retirada,  ce- 
dió al  número  de  los  vencedores,  y  á  la  densi- 
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dad  de  las  tíDÍeblas,  que  empezaban  á  cubrir 
la  tierra,  y  á  quitar  á  los  Macedonios  una  parte 
de  su  victoria.  Esta,  en  fin,  fué  tan  grande , 
que  Darío  perdió  ciento  y  diez  mil  hombres,  su 
carro  de  guerra,  y  todo  su  equipage,  á  escep* 
cien  de  lo  que  habia  dejado  en  Damasco ,  que 
cayó  todo  en  vuestras  manos  después  de  la  to- 
ma de  la  ciudad. 

Indignado  mi  Señor  por  la  desgracia  de  la 
Persia,  del  Rey,  y  de  la  Casa  Real,  que  vela  re- 
ducida á  términos  tan  lastimosos,  no  quiso 
abandonarla  en  su  infortunio,  y  resolvió  pere- 
cer con-ellos  ya  que  el  amor,  la  amistad,  y  la 
reputación  le  obligaban  á  acompañarlos  hasta 
el  fin.  Con  este  designio  me  mandó  que  le  si- 
guiese sin  informarse  de  su  equipage  que  ha- 
blamos dejado  distante  algunas  Jornadas,  y  atra- 
vesó el  campo  ocupado  ya  por  los  vuestros,  y 
enterado  por  los  fugitivos  del  camino  que  ha- 
bla tomado  el  Rey,  siguió  sus  pisadas  hasta  que 
las  tinieblas  le  privaron  de  todo  conocimiento» 
No  le  estorbaron  estas,  ni  el  cansancio  de  su 
caballo,  ligeramente  herido,  como  también  lo 
estaba  mi  Señor,  bien  que  le  incomodaba  poco, 
para  que  dejásemos  de  proseguir  nuestro  camino, 
encomendándose  á  los  dioses,  á  quienes  no  pedia 
otra  gracia  que  la  de  volver  á  ver  á  su  Princesa,  y 
á  este  pobre  Rey  afligido  con  tantas  pérdidas. 
I.  11 
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El  dolor  le  Uni^ecUa  el  hablar»  y  el  y^lor  acr^ 
lamentos  ixidigoos  d&  su  peirsona :  i]»a&  por  iot 
su3(uros  que  saUaa  de  lo  mas  profuoAo  4e  ai 
corazón  eximia  tan  e&oaaunejaiAe  la  naturalaia 
de  SU:  pena,  que  no  tuve  valor  paca  interrunk' 
pirle  en  toda  la  Qoobeu  Vos  03J^iuo  pode»  jiu* 
gar  cuales  seciaa  sus  pensanúentos^  y  de  qué 
manera  llevaría  la  desolación  d£r  una  casa  á 
quien  siempre  habia  amado  tanto. 

El  país  por  donde  caminábamos  era  muf  es* 
cabrosQ»  y  la  incomodidad  de  las  timebles,  jua*- 
ta  con  la  del  camino,  acaso  pos  habría  tijecbo 
caer  en  algún  precipicio^  si  no  hubiésemos  ha^ 
liado  de  cuando  en  cuando  algunos  fugitívas,  da 
quien  tomábamos  lenguas»  freguntando  á  tri- 
dos por  el  Rey,  las  Reinas  y  las  Prineesasu  Ai 
romper  el  dia  encontramos  un  grueso  de  oa» 
ballena  que  delante  de  nosotros  se  retiraba»  j 
apretando  nuestros  caballos  para  uniraos,  los 
alcaniiamos  en  poco  tíeiofio.  Estas  eran  el  PrÍD- 
cipe  Oxiarto^  hermano  del  Rey^  Mitrano,  el  eu* 
nuco  Bagoas*  y  Patro,  aquel  mismo  á  quien  mi 
Señor  se  descubrió  antes  de  la  batalla.  Ibanfie^* 
guidos  de  doscientos  ó  trescientos  caballos»  aa- 
tre  los  cuales  nos  mezclamos  sin  descubrir  los 
rostros»  ni  darnos  á  conocer,  hasta  que  Patro  re- 
conociendo las  armas  de  mi  Señor,  y  el  caballo 
que  él  le  habia  dado,  después  de  haberle  mirado 
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eon  raflaiiM,  no  dudó  que  fuew  el  mtena, 
iWsegjarado  de  ser  así,  y  llefado  de  una  espe* 
cíe  de  goso,  áió  un  grito,  y  corneado  hacía  el 
S^íneipe  Oxíarto :  -^  ab,  Seoor,  le  dyo,  yod 
aq«í  el  genio  tutelar  de  la  Casa  Real,  el  qpM 
s«l¥Ó  ayer  la  ?ida  áoueatro  laves  Rey,  y  el  que 
bizo  cosas  tan  graodea,  que  esceden  la  ereeo* 
cta  de  loi  hombres :  ved  aquí  sus  armas,  y  el 
mismo  caballo  que  yo  le  di  aotes  de  la  balaUa» 
j  del  qoB  se  ba  lervido  tao  gloríosaroente  á 
BMStro  favor. 

A  estas*  palabras  acercándose  á  mi  amo ,  él 
mismo  le  descubrió  el  rostro,  y  quedó  Oxkrto 
Heno  4e  alegría,  y  los  demás  de  admiración  y 
goa».  Ya  se  había  dicbo  que  el  valeroso  guer- 
rero, á  qmtm  debía  la  Persia  reconocer  la  vida 
de.  SQ  Rej«  7  que  habia  hecho  cosas  tan  mará* 
TíHoaas  á  ui  fiavor,  era  el  valienie  Qrontes,  por 
gateóla  Corte  ya  habia traido  luto,  por  haberle 
creMo  seputtado  con  «1  Principe  Irtajerjes ;  y 
lodo  quedaron  tan  sorprendidos  con 
visto,»  que  la  memoria  de  la  situación  pre- 
sente les  hizo  mezclar  el  goxo  con  el  seoti- 
nnento  do  su  infeliz  fortuna.  Oxiarto  le  tuvo 
mucho  tienyoeatre  sus  brazos  con  taJ  ternura, 
4U0  á  uno  y  i  otro  se  les  saltaron  las  lágrimas. 
— Ya  lo  esperaba  yo>.  bravo  Orontes,  le  decia 
^fl  í^  esper^ibayo,  que  si  estabais  vivo, 
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no  nos  abandonaríais  en  las  desgracias  en  que 
nos  han  precipitado  los  dioses.  Venid,  venid  i 
yer  un  Rey  que  con  toda  su  casa  os  está  obli- 
gado, particularmente  en  la  conservación  de  su 
vida,  y  á  quien  los  cielos  no  han  guardado,  sino 
para  que  sirva  de  materia  á  vuestra  gloría. 
Vuestra  vista  le  consolará  en  sus  pérdidas,  y 
vuestra  presencia  animará  una  esperanza  que 
por  poco  le  iba  á  abandonar 

Mi  Señor  respondió  con  todos  los  términos 
de  la  mayor  atención  á  estas  palabras,  y  corres* 
pendió  abundantemente  á  las  demostraciones 
de  afecto. 

Pasadas  las  primeras  cortesías,  y  abraza- 
dos todos  los  principales  de  la  tropa,  pidien- 
do Oroondates  noticia  de  la  salud  de  Darío, 
y  de  su  familia  Real,  Oxiarto,  sin  dejar  de  pro- 
seguir el  camino,  le  dijo  asi :  —  la  opinión  que 
tenia  el  Rey  de  la  infalibilidad  de  la  victoría, 
le  movió  á  traer  á  las  Princesas  al  ejército  sin 
atender  á  su  seguridad  :  mas  cuando  comenzó 
á  dudar  por  el  desorden  que  vio  en  sus  tropas, 
llamó  al  punto  á  Megabises  y  al  eunuco  Tireo, 
y  les  mandó  que  las  fuesen  á  buscar  á  las 
tiendas,  y  las  ordenara  que  secreta  y  diligen- 
temente tomasen  el  camino  de  Damasco,  adon- 
de estaban  retiradas  casi  todas  las  damas ;  y 
dándoles  tres  mil  caballos  para  que  las  acom- 
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pañasen,  las  recomendó  al  grande  Orosmande. 
Hecha  esta  diligencia,  volvió  á  la  batalla,  y  se 
internó  tanto  entre  los  enemigos,  que  infali- 
blemente hubiera  fenecido  si  no  le  hubierais 
TOS  socorrido  con  valor  mas  que  humano.  Poco 
después  siéndole  forzoso  ceder  ásu  desgracia  y 
á  la  instancia  de  los  suyos,  me  hizo  saber  por 
Bagoas,  que  tomaba  el  camino  de  Unca,  peque- 
ña ciudad  á  la  orilla  del  Pindaro,  distante  de 
.aquí  cuatro  horas  de  camino,  y  que  esperarla 
nuevas  de  nosotros,  y  de  las  damas  en  un  bos- 
que que  ya  sabíamos,  lejos  de  aquí  de  diez  á 
doce  estadios,  mas  tan  oculto  á  la  vista  de  los 
hombres,  que  no  podía  escoger  mejor  lugar 
para  evitar  el  alcance  de  los  enemigos,  y  para 
proveerse  en  la  misma  ciudad  de  caballos  fres- 
cos, y  de  las  cosas  necesarias  para  su  retirada. 
Esto  lo  saben  pocos,  y  yo  no  lo  descubro  sino 
á  aquellos  que  son  fieles  y  leales  amigos  nues- 
tros. 

Después  de  este  discurso  redoblaron  la  mar- 
cha ;  pero  mi  amo  con  estos  avisos  se  vio  en 
una  grande  perplexidad,  porque  el  amor  le 
obligaba  á  tomar  el  camino  de  Darío,  y  seguir 
las  huellas  de  las  Princesas ;  por  cuya  razón  es- 
tuvo muchas  veces  tentado  á  dejar  á  Oxiarto,  y 
seguir  los  movimientos  de  su  pasión  :  mas  la 
consideración  de  su  honor  ahogó  totalmente 
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este  pensamlenfto,  y  le  liteo  msMmt  el  propio 
interés  á  la  repmlffcíon  y  á  la  memoria  de  Ito 
desgracias  de  Darío :  ademas  de  <|«i0  dudé  q«e 
Oiiarto,  y  los  otros  intn^netaíDdo  su  mansba^  ó 
según  la  yerdad,  ó  según  otras  aparioftaíaB, 
todo  ello  fuese  para  hacer  un  Juicio  datwaéfu 
quietud,  y  poco  yeotajoso  i  su  gloría. 

Con  esta  áltíma  resoludon  siguió  el  eamiiio, 
por  el  cual  Bagoas  y  otras  guias  nos  Uevabao. 
Y  por  abretiar  lleg»B»os  m  fin  antes  de  msdio- 
dia  al  bosque,  adonde  dos  horas  antes  se  hiMa 
retirado  el  Rey.  Las  guias,  que  sabian  los  aett*- 
deros  bms  recónditos,  después  de  algunas  Tuel- 
laS)  nos  condujeron  por  lo  mas  espeso  cerca  de 
mía  fuente,  á  cuya  orilla  encontramos  al  Rey,- 
acompañado  solamente  de  Mazeo,  Artabaio, 
Goortano,  padre  de  Roxana,  y  unos  veinte  OO- 
«iales  los  mas  fieles,  y  que  mas  düigentemente 
le  hablan  seguido. 

Estaba  este  grande  hombre  al  pie  de  un  ár- 
bol, sentado  encima  ée  las  capas  de  los  sayos, 
apoyando  sus  mejillas  en  las  dos  manos»  por 
entre  las  cuales  se  veian  correr  algunas  lágri- 
mas que  llegaban  hasta  el  suelo.  Los  que  le  faa- 
bian  acompañado  estaba»)  al  nededor  de  m  per- 
sona en  pie,  y  ayudaba»  su  mei^ncolía  con  un 
profundo  sileocio,  y  cen  una  innoYitidad  que 
parecían  estatuas.  Aunque  el  Rey  «rtaba  sepui- 


PAKTB  T.  217 

Itado  len  sos  profundos  pensamientos,  yohió  en 
si  lal  inido  de  nuestros  cal)afl1os;  y  soipren- 
dldo  de  alguna  especie  de  temor,  se  leyantó  al 
Instante,  y  habiendo  conocido  á  su  hermano,  y 
A  abonos  mas,  sediápó  su  aprehensión,  y  se 
adelantó  algunos  pasos  para  recibirle,  pero  con 
tm  aspetto  tan  melancólico,  que  se  conocía  bien 
xfot  su  alma,  aunque  real  y  generosa,  no  podía 
resistir  á  tan  poderosos  asaltos  de  la  Toiluna. 
Después  de  haberle  saludado  entre  suspiros  y 
algwus  lágrimas,  abrazando  elKey  á  los  prin- 
cipales, YOhíó  los  ojos  bácia  Oroondates,  j  re- 
00B«MAeRéN>  his  armas  primero  que  el  semblan- 
te :  —  oh  dioses,  dijo  con  un  grande  grito,  y 
retirándose  dos  pasos,  ¿es  este  aquel  hombre, 
es  e^  aquel  dios  que  me  ha  saltado  milagro- 
amiente,  y  ha  hecho  tanto  por  defenderme, 
que  ha  sobrepujado  á  todo  el  valor  de  hos 
hombres? 

—  n  niidmo  es,  «respondió  Oxiatto,  y  á  mas 
«s  vna  persona  que  os  debe  ser  mas  amable 
por  otras  muchas  obligaciones  de  esta  natu- 
raleza. 

A  es^  palabras  se  quitó  mi  Señor  su  celada, 
se  postró  4  los  pies  del  Rey,  y  habiéndole  to- 
mado las  manos,  se  las  beso  con  el  mayor  amor 
y  respeto.  Darío ,  abriendo  enteramente  los 
DlJos,  7  darindolos  en  su  semblante,  conoció 
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al  verdadero  Orontea,  por  cuya  pérdida  habla 
concedido  una  parte  de  las  lágrimas  que  ha- 
))ia  derramado  por  Artajerjes  :  y  digo  aquel 
Orontes,  que  no  contento  con  haber  conservado 
con  tantos  hechos  maravillosos  de  valor  á  la 
madre,  muger,  hijos,  hijas,  y  Casa  Real ;  pare- 
cía que  habia  venido  del  otro  mundo  para  sal- 
var al  mismo  Rey  de  un  peligro,  del  cual  solo 
podia  haberle  librado  el  genio  tutelar  de  su 
casa. 

No  me  preguntéis  cual  fué  su  admiración. 
Yo  sé  muy  bien  que  comprendéis  hasta 
donde  llegó  su  maravilla  :  solo  os  diré,  que  si 
no  hubiera  estado  sostenido  de  un  árbol  cer- 
cano, sin  duda  hubiera  caido  en  tierra ;  pues 
tardó  mas  tiempo  en  rehacer  sus  alientos  con 
aquel  encuentro  impensado  que  habia  gastado 
en  resistir  a  los  pasados  sucesos.  Mas  en  fin, 
volviendo  en  si  de  un  desvanecimiento  tan  pro* 
fundo,  levantando  los  ojos  y  las  manos  al  cielo, 
dijo  :  —  grande  Orosmade,  pues  me  has  vuelto 
al  salvador  de  mi  casa,  ya  no  me  espanta  el  va- 
lor de  Alejandro,  puesto  caso  que  recobro  por 
tu  bondad  la  esperanza  que  ya  habia  perdido  : 
*—  y  después  volviéndose  al  I^ríncipe,  que  es- 
taba todavía  arrodillado,  y  bañándole  el  rostro 
con  lágrimas  de  gozo  y  de  tristeza  :  —  ¡  oh  mi 
genio  protector  I  le  dijo,  que  no  nos  abandonas 
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jamas  en  los  casos  en  que  tu  asistencia  es  nece- 
^eria;  mi  hijo,  mi  querido  Orontes,  ó  mas  bien, 
ini  querido  Artajerjes ;  ya  que  habiéndomelo 
quitado  los  dioses  me  han  dejado  en  ti  la  mayor 
parte  de  él,  y  de  mi ;  ven  á  ocupar  en  mi  afecto 
y  en  mi  casa  el  lugar  que  él  ha  dejado ,  y  que 
«in  injusticia  á  nadie  le  es  debido  sino  á  ti 
solo. 

Aunque  estas  palabras,  pronunciadas  por 
un  esceso  de  amor  y  entre  inflnitos  abrazos, 
«ran  capaces  de  atraer  sobre  mi  Señor  toda  la 
enyidia  de  los  asistentes,  y  especialmente  de 
Oxiarto;  estaba  tan  generalmente  amado,  y  su 
YJrtud  tan  perfectamente  conocida,  que  ni  él, 
ni  ninguno  de  los  otros  hicieron  la  mas  mínima 
demostración  de  sentimiento ;  y  aun  no  sé  de 
cierto  si  ellos  mismos  [animaron  á  Oroondates 
para  hacer  lo  que  hizo,  ó  si  ya  él  lo  había  pri- 
meramente determinado  :  lo  cierto  es  que  cuan- 
do menos  lo  pensaba,  le  vi  hacer  una  acción, 
y  le  oi  proferir  por  su  misma  boca  unas  pala- 
bras que  fueron  sugeridas,  ó  de  la  desespera- 
ción, ó  de  la  confianza  que  tenia  en  el  Rey. 
Este  hacia  todos  los  esfuerzos  posibles  para  le- 
yantarle,  abrazándole  con  mucha  ternura,  y 
llamándole  siempre  su  hijo,  y  su  querido  Arta- 
jeijes. 

Mi  Señor,  permaneciendo  siempre  de  rodi- 

11. 
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lias,  le  dijo€on  un  tono  de  yoz  mas  esforzada 
que  lo  que  acostumbraba:  — SecUnr,  no  conce- 
dáis tau  francamente  este  nombre  á  quien  toa 
DO  conocéis  todavía,  y  que  con  lo  que  hasta  aquí 
se  ha  arrogado,  debe  perder  la  yida  y  vuestro 
amor.  Todo  lo  que  yo  he  hecho  por  vos,  se  de- 
bía hacer  por  un  Principe,  y  por  todas  las  per- 
sonas virtuosas.  Pero  lo  que  han  hecho  los  ooios 
contra  vos,  no  se  puede  reparar  sino  con  la  pér- 
dida de  aquello  que  mas  aman.  G&  fía,  Seíkir, 
yo  no  vengo  aquí  para  pediros  mercedes  ^ 
cuanto  he  hecho  por  vos,  sino  para  abrasar  «I 
castigo  de  cuanto  han  obrado  los  mies  coatra 
TOS,  y  aliviar  vuestras  pasadas  y  presentes  aflii>- 
ciones  con  la  satisíaccion  que  poéeis  recifair  de 
k  venganza  de  Artajerjes,  y  de  taiiÉo  aámero 
de  hombres  que  le  han  aoompaftado  en  su 
muerte.  El  Rey  de  los  Escitas  os  ha  privado  de 
un  hijo,  que  merecía  ser  perfectamente  amado; 
privad  vos,  Señor,,  al  Rey  de  Escitiaide  otrohgo 
amado  perfectamente  de  él,  y  coa  ua  cambio 
tan  legítimo  castigad  en  la  persona  de  su  byo 
al  matador  del  vuestro.  Aquí  tenéis  bajo  el  fal- 
so nombre  de  Orontes  al  verdadero  Oroonda- 
tes,  hijo  del  Rey  de  Escitia,  vuestro  mortal  ene- 
migo :  Oroondates,  que  abrasado  de  amor  por 
la  Princesa  Estatira  desde  aquella  noche  faUl 
que  entró  en  vuestra  tienda»  mud4i  nombre  r 


PABTB  t.  951 

ocyndieíon  por  servida,  amiqüe  se  GoasNtenne 
indigno;  y  abusó  con  «sta  ficción  de  vuestro 
"Verdadero  afecto :  Oroondates  en  fin,  que  os  lÁ 
tionrado  perfectamente  como  á  todos  los  yxstih 
tros,  pero  qae  no  ha  podido  contener  la  injuria 
que  los  suyos  os  han  hecho  y  á  los  ruestros. 
Mientras  que  las  pérdidas  han  sido  iguales,  he 
ereido  que  podía  evitar  sin  delito  la  pena  de  to* 
-dos  los  que  Inocentemente  habia  cometido; 
pero  desde  que  el  Rey  de  Escitia  os  ha  quitado 
un  hijo  que  amabais,  que  me  amaba,  y  á  quien 
yo  amaba  mas  que  á  mi  mismo,  no  puedo  ne- 
gar el  suyo  á  vuestra  justa  indignación,  y  ocul- 
tarle bajo  el  nombre  de  una  persona  á  quien 
bábeis  honrado  con  tanto  afecto. 

Mas  hubiera  hablado,  si  el  Rey  mas  atónito 
que  si  se  hallase  de  repente  debajo  de  otro 
cielo,  no  se  hubiese  retirado  algunos  pasos, 
cruzándose  de  braros,  y  considerándole  y  mi- 
rándole dos  ó  tres  veces  desde  la  cabeza  á  los 
pies  con  un  rostro  y  unos  ojos,  que  esplicaban 
la  alteración  de  su  ánimo  y  la  variedad  de  los 
pensamientos  que  le  combatían.  Todos  los  asi^ 
tentes  estaban  tan  sorprendidos  como  el  Rey; 
y  mirándose  los  unos  á  los  otros,  esperaban  el 
éxito  con  duda,  con  temor,  y  con  impaciencia. 
El  Rey  finalmente,  después  de  haber  pesado  el 
odio  que  tenia  á  Mateo,  con  el  afecto  que  pro- 
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Cesaba  á  Orontes,  las  injurias  que  había  reci- 
bido del  primero  con  la  muerte  de  su  hijo,  y  de 
tantos  miliares  de  hombres,  con  los  servicios 
que  le  habia  hecho  el  último,  en  la  conserva- 
ción de  su  vida,  y  en  la  de  todos  los  suyos ;  y 
considerando  ademas  de  esto  con  qué  bizarría 
y  grandeza  de  corazón  venia  á  ponerse  en  sus 
manos,  en  un  tiempo  y  en  una  ocasión  en  que 
ningún  respecto  le  pedia  mover  á  desear  su 
amistad  ni  alianza,  sino  su  propia  generosi- 
dad ;  cedió  en  fln  á  tantas  consideraciones,  á  la 
inclinación  que  le  tenia,  y  á  los  movimientos  de 
su  propia  virtud ;  y  acercándosele  de  nuevo,  y 
levantándole  con  sus  propias  manos,  después 
de  haberle  besado  en  las  mejillas,  le  dijo  con  la 
mayor  gravedad,  mezclada  con  su  natural  dul* 
zura,  estas  palabras  : 

—  Los  dioses,  Príncipe  Oroondates,  acrecien- 
tan mis  aflicciones,  permitiendo  que  yo  os  co- 
nozca en  un  tiempo  en  que  no  puedo  como 
quisiera  mostraros  cuanto  me  obliga  este  cono- 
cimiento. Y  si  no  medís  mis  sentimientos  con 
ti  generosidad  de  los  vuestros,  creeréis  sin  duda 
que  la  necesidad  de  los  negocios,  la  debilidad 
y  temor  de  los  enemigos  estrechan  á  un  Rey 
vencido,  despojado  de  la  mayor  parte  de  sus 
estados,  abandonado  de  los  suyos,  y  en  víspe- 
ras de  caer  en  manos  de  sus  contrarios,  á  reci- 
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bir  una  amistad  que  el  odio  de  nuestras  casas, 
^  la  pérdida  de  un  hijo  tan  querido,  acaso  la 
liabria  despreciado  en  el  tiempo  de  la  prospe- 
ridad. Mas  si  con  la  dignidad  Real  que  hasta 
ahora  no  me  han  quitado  los  dioses,  han  deja- 
do todavía  alguna  fe  á  la  palabra  de  un  Rey ,  yo 
os  juro  por  Orosmade,  que  conociéndoos  como 
os  conozco  ahora,  en  cualquiera  estado  que  me 
hubierais  visto,  los  perjuicios  que  yo  he  reci- 
bido de  vuestro  padre,  jamas  habrían  apagado 
el  afecto  que  os  tengo,  ni  borrado  con  la  me- 
moria de  las  injurias  recibidas  las  obligaciones 
que  profeso  á  vuestra  generosidad.  Esto  es 
cuanto  puedo  deciros  en  el  estado  presente :  y 
si  no  obstante  todo  esto,  os  queda  todavía  el 
deseo  de  hacer  alianza  con  un  Príncipe,  redu- 
cido á  unos  términos  tan  lastimosos,  os  lo  ofrez- 
co, protestándoos  que  por  mi  consentimiento, 
el  de  mi  hija,'á  quien  honráis  con  tanto  afecto, 
será  vuestro,  y  yo  solo  os  reconoceré  como  h^jo, 
y  como   la  persona  que  mas   amo  en  este 
mundo. 

Mas  gozoso  mi  Príncipe  de  lo  que  se  puede 
imaginar  por  unas  palabras  tan  corteses,  y  por 
unas  promesas  tan  ventajosas,  se  arrojó  de 
nuevo  á  sus  pies,  estrechándole  las  rodillas  con 
un  amor  increíble.  El  Rey  habiéndole  levantado, 
le  abrazó  tiernamente.  Oxiarto  siguió  su  ejem- 
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pío,  7  todos  los  demás  se  disponián  á  lo  iimmo, 
y  á  congraiolsTse  con  él  cuanto  permítian  las 
funeséntes  desgracias;  cuaodo  vieron ?enir  hacia 
ellos  una  tropa  de  caballeros,  entre  los  cuales 
reconocieron  al  instante  i  Megabises,  y  á  algu* 
nos  de  los  que  ie  habían  acompaiadoen  la  con- 
dnccton  de  las  Reinas  y  de  las  Princesas. 

Esta  vista  conmovió  ostraardinariamente  al 
Rey,  y  adelantándose  i  él  antes  ^ue  llegara;  — 
y  bien,  Me^lHses,  le  dijo,  ¿adonde  están  las 
damas? 

—  Megabises,  bajando  los  <^s,  y  ton  una 
voz  tr^ula^  le  rei^ondid  :  Señor,  ya  no  son 
nuestras. 

—  ¿No  son  nuestr.a8,  respondió  ^  Rey  tem* 
blando  ? 

—  No,  Señor,  añadid  Megabises :  éflas  son 
prteioneras  de  Alejandro. 

—  ¿Prisioneras  de  Alejandro,  repitió  el  Rey? 

—  Sí,  Seftor^  respondió  Megabises.  Apenas 
nos  habíamos  apartado  del  campo  unos  (qui- 
nientos pasos  para  conducirlas  á  Damasco,  como 
vuestra  Magestad  halHa  di^uesto,  cuando  me 
vi  seguido  de  Parmenon,  y  de  una  parle  de  la 
caballería  de  Alejauéro.  No  pudimos  reüramos 
por  causa  de  las  damas,  y  por  el  embarazo  de 
sos  carros,  y  tavimos  precisión  de  empeñarnos 
en  el  choque  con  los  mas  valerosos  Macedo- 


PABTB  I.  355 

iiiosv<loe  pelearoQ  como  liombres  arrogantes; 
al  revés  de  los  Dorí reres,  que  me  señaló  Yoesira 
Magestad,  que  combatíeroo  menos  que  como 
naugeres  flacas  y  tímidas,  pues  despaes  de  uaa 
^breve  resistencia  volvieron  vergonzosamente  la 
espalda.  Parmenon  no  queriendo  entretenerse 
en  perseguirlos,  voló  á  la  bella  presa  queelloi» 
abandonaban.  Los  dioses  saben  que  yo  hubiera 
perecido  muy  gustoso,  si  las  Reinas  hubieran 
tenido  alguna  ventaja  con  mi  muerte ;  pero 
néndomesolo,  y  herido  en  cinco  ó  seis  partea, 
reselvi  emplear  lo  que  me  restaba  de  vida  en 
daros  un  aviso  que  acaso  habría  recibido  vues- 
tra Magestad  de  otro  con  oMnos  Tardad. 

No  atendió  el  Rey  á  estas  últimas  palabras , 
itino  que  no  podiendo  resistir  á  este  nuevo  ata- 
dme de  la  fortuna,  se  arrojó  al  suelo,  y  cubrien- 
do su  cabeza  con  el  manto,  comenzó  á  llorar 
aoü  tantos  suspiros  y  sollozos,  que  hubiera  mo- 
vido á  piedad  los  corazones  mas  endurecidoB. 
Mi  Señor,  apoyándose  á  una  encina,  levantó 
piadosamente  los  ojos  al  cielo,  y  acusándole  sin 
bablar  de  una  tan  súbita  mutación  de  su  for- 
lana>  esplícaba  mas  al  vivo  su  dolor  oon  el  si- 
le&dQ  y  con  el  rostro,  que  no  habría  hecho  con 
las  palabras.  Oxiarto,  Cohortano,  y  Artabaao 
acompañaban  sus  lamentos,  y  todos  los. otros 
estaban  tan  contusos,  que  el  dolor  y  la  desoía- 
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eíon  no  se  podían  dejar  ver  en  forma  mas  ver- 
dadera. 

El  rey  después  de  haber  estado  algún  tienipo 
en  la  postura  que  os  he  dicho,  descubriéndose 
en  fin  el  rostro,  y  levantándose  al  mismo  tíem- 
po ;  —  esto  es  mucho,  fortuna,  dijo ;  esto  es 
mucho :  si  tú  me  perseguías  como  Rey,  me  de- 
bías perdonar  como  hombre  particular,  y  con- 
tentarte con  la  pérdida  de  mis  estados,  sin  so- 
brecargarme aun  con  la  de  mi  familia.  Bastaba 
que  Alejandro  triunfase  de  mis  Imperios ,  sin 
hacerle  triunfar  del  honor  de  mis  hijas ;  y  te 
debías  contentar  con  elevarle  al  trono,  sin  ha- 
cer suyo  hasta  mi  mismo  lecho. 

Atormentado  violentamente  de  esas  reflexio- 
nes, hizo  cosas  impropias  á  la  gravedad  y  á  la 
dignidad  de  un  tal  personage.  Él  mesaba  sus 
cabellos,  desgarraba  sus  vestidos,  y  los  zelos  le 
hacían  proferir  unas  palabras  tan  desesperadas, 
que  todos  los  asistentes  temblaban  de  miedo,  y 
lloraban  de  compasión. 

Cuando  se  rehizo  un  poco,  quiso  que  Mega- 
bises  repitiese  la  noticia,  mas  no  teniendo  pa- 
ciencia para  oírle  el  fin,  le  dijo  con  voz  espan- 
tosa :  —  ah,  cobarde,  ¿con  que  has  preferido 
una  infame  y  vergonzosa  vida  á  una  bella  y  glo- 
riosa muerte?  ¿  Con  que  pudiendó  caer  glorio- 
samente á  los  pies  de  tu  Reina,  no  has  qaerído 
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prolongar  tus  días,  sino  para  abreyiar  los  mios 
coa  una  nuera  tan  funesta  y  tan  perjudicial  á 
mi  honor  y  á  mi  reposo? 
-  Al  proferir  estas  palabras,  mirándole  con  ojos 
furiosos,  echó  mano  á  la  espada ;  pero  teme- 
roso Hegabises,  huyó  de  su  presencia,  y  eyitó 
con  esta  segunda  huida  el  peligro  que  le  ame- 
nazaba. 

En  esta  ocasión  me  admiré  del  valor  de  mi 
Señor,  y  del  poder  que  tenia  sobre  si  mismo. 
Yo  no  dudaba,  después  del  conocimiento  que 
tenia  de  su  amor,  que  su  pena  no  igualase  por 
lo  menos  á  la  de  Darío ;  mas  por  violenta  que 
fuese,  su  constancia  fué  tan  grande,  que  jamas 
dejó  salir  de  su  boca  una  palabra  que  pudiese 
manifestar  debilidad,  ni  que  aumentase  el  des- 
consuelo á  un  Rey,  á  un  padre,  y  á  un  marido. 
Cuando  le  vio  un  poco  mas  sereno,  se  le 
acercó  con  estraordinaria  moderación,  y  le  dijo 
con  un  modo  que  descubría  la  grandeza  de  su 
espíritu :  —  Señor,  cuando  la  pasión  que  yo 
teogo  por  vuestra  hija  la  Princesa,  y  el  honor 
que  me  habéis  concedido  poco  ha,  no  me  hu- 
bieran interesado  en  la  pérdida  que  acabáis  de 
tener,  saben  los  dioses  qué  parte  tomaría  en 
vuestros  trabsjos,  y  con  qué  prontitud  espon- 
dría  mi  vida  por  volver  el  mayor  descanso  á  la 
vuestra.  Esta  verdad ,  Señor,  y  el  honor  que 
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vüfiitra  Ma^Qslail  «le  tiao»  tn  darla  ffe, 
ináA  á  mprueotaiDS,  que  eotí  Migritnas 
remedian  los  infortunios,  filen  puede  ser  qos 
eslos  o»  sean  tm  grandes  «orno  tuesU^a  H ages- 
Mi  áe  les  figura;  y  aunque  Aiejandro eeoí  J4^ 
vea,  ¥eiic8dQr)rvalieii)ta,alifiQeBMBeipe'Vfr«' 
^ttoso,  y  tendeé  sin  dBdaalgnnininiinieafle;&  Iflt 
Reinas  y  á  las  Princesas,  á  la  dignidad  Rttti,  f 
á  su  prapia  estiniaeion.  Entre  tanto  Tueatra 
Magealad  se  laspnede  pedir,  oliretiéndele  tnso* 
roa  y  provificMS  por  su  rescate.  Yo  acompañairé 
vueatros  embiyadares,  y  vssitaré  desconecado  á 
aquellas  á  quienes  Tuestvo  interés  y  iní  pnaíoa 
me  liarán  volar  Uaia  ettas.  Si  e^s  dádivas  fio 
pueden  morer  Alejandro,  y  si  con  wísMigQn- 
^oÉH  no  pnedo  arrancar  de  sus  manos  estas  itas* 
tres  prisianeras,  yo  acabaré  con  este  vencedor  á 
id  fiíeraade  xm  israao,  qne  ya  tía  probado;  y 
volveré  la  oafama  á  tuestiros  estados ,  6  aaoiifé 
non  la  gloría  de  haberle  disputado  bai^  oon  la 
últina  gota  de  mi  sangre  el  premio  de  mis  ser^ 
iríraos,y  el  A-oto  de  la  f^raoia  oon  qvB  mehidMda 
Honrado. 

El  Rey  le  escodió  quietamente,  y  echándole 
los  braaos  ai  cuello,  le  dtjo :  —  nunca  he  da* 
dado,  ó  hijo  mió,  que  no  me  hayáis  amado  en 
«Btremo,  y  que  no  os  esposleseia  al  m^yor  peli- 
fnro  por  was  peraonastan  queridas :  niéspera^ 
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Té  de  VM  otoM  efBdOft  qae  los  wilQairlOft  de 
v^ftairo  faior,  fMies  oMiMguPO  estaré  oon  vtM9- 
tra  aai&tBBcia  que  con  el  socorro  ée  mis  trapas. 
Puro  cuaknirara  que  sea  la  nudanasa  qfae  f ue»- 
tro  Y^or  pueda  proéncir  ea  ori  fbrfUEía ,  no 
imedo  resolver  qse  os  alajeíede  mí  en  un  tiem^ 
po  en  ififfi  Toesira  vísla  me  es  tan  amaUe,  y 
vueiiAros  oonsados  tan  dulees.  Podremos  dis- 
currir otros  meffies;  pues  «empie  paresea que 
estoy  abatido»  leogo  todafk  «Igtmos  reemsos 
bastaste  poderosos.  Y  aenque  Al^andro  haya 
ocupado  alguna  parte  de  mis  Estados,  todayíe 
me  puedan  diei  veces  mas  de  aquelies  que  po- 
Múm  sos  antepasados.  Retirándome  yo  hacía  el 
Eufrates,  puedo  poner  un  miUen  de  soldados,  y 
«ubrír  la  tienra  nnevamente  eooquístada  por  él 
con  tanta  tropa,  que  daré  á  conocer  á  despecho 
de  su  fortuna  la  diferenda  que  hay  de  un  Mo- 
narca de  ios  Pecsas  á  un  pequeño  Rey  de  Ms^ 
^edeoía. 

*-  En  tasto  que  vos,  dijo  el  Principe,  pre- 
paráis estas  cosas,  yo  trabajaré  en  rescati^  á  las 
PriB£esas :  y  si  Alejandro  condesciende  T^itan- 
lariamente  con  la  instaneía  de  los  embijadme, 
f  D  volveré  con  elhis.  Esto  no  es  decir  que  me 
pueda  apartar  de  vuestra  Magestad  sin  un 
(raade  d(4or,  y  que  mi  pasión  me  pueda  apar- 
tar dfi  Yos»  si  mi  deagraeia  y  la  obsünacien  del 
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Rey  mi  padre  me  permitieran  seryíros  de  otro  i 
modo  que  con  mi  persona,  Y  ya  que  la  malicia 
del  Rey  de  los  Escitas,  y  el  conocimiento    que 
tengo  de  su  natural  me  impiden  ofrecer  su  asis- 
tencia, complaced  los  deseos  de  quien  no    pii« 
diendo  serviros  aquí  sino  como  un  hombre,  os 
sirva  mas  eficazmente  cerca  de  Alejandro.   No 
dará  vuestra  Magestad  batalla  alguna,  en  la  que 
si  estoy  vivo,  no  pelee  á  vuestro  lado;  y  acaso  « 
podrá  ser  que  antes,  que  vuestra  Magestad    se 
mueva  para  la  batalla  haya  terminado  yo  toda 
la  guerra. 

.    Interrumpiéronse  los  discursos  y  protestas 
con  el  peligro  que  corría  el  Rey,  si  permanecía 
mucho  tiempo  tan  cerca  de  sus  enemigos ;  j 
habiendo  finalmente  mi  Señor  obtenido  el  per- 
miso de  marchar  al  campo  de  Alejandro,  hizo 
montar  al  Rey  en  caballos  frescos  que  habían 
traído,  y  despidiéndose  de  su  Magestad,  de 
Oxiarto,  y  de  toda  la  tropa  con  infinitas  lágri- 
mas, le  vi  encaminarse  hacia  el  Eufrates,  que- 
dando mi  Principe  con  Mitrano,  y  los  otros  que 
debían  ser  compañeros  en  la  embajada.  Acom- 
pañamos al  pobre  Rey  con  los  ojos,  y  con  el 
pensamiento ;  mas  habiéndole  perdido  de  vista, 
quedó  mi  Señor  tan  triste  y  afligido,  que  si  el  do- 
lor no  se  hubiera  sosegado  con  la  esperanza  de 
rer  á  la  Princesa,  hubiera  estado  inconsolable. 
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Después  de  esta  separación  yo  cuidé  de  nues- 
tras heridas,  creyendo  firmemente  que  mi  Se- 
ñor, en  el  estado  en  que  estaba,  Iría  á  parar 
entre  los  enemigos,  donde  ni  tendría  reposo, 
ni  comodidad  alguna  para  su  curación.  Oyó 
mis  razones,  y  tomando  con  Mitrano  el  camino 
de  esta  pequeña  ciudad,  de  la  que  estábamos 
cerca,  llegamos  en  una  hora.  Se  aplicaron  al- 
gunos remedios  á  nuestras  heridas,  y  descansa- 
mos el  resto  del  dia,  y  todo  el  siguiente. 

Al  tercer  dia  recibimos  carta  de  Darío  que  es- 
cribía á  Alejandro,  y  otra  á  las  Reinas,  para 
dar  mayor  crédito  á  mi  Príncipe,  y  facilitar  con 
ellas  su  conocimiento,  juzgando  este  buen  Rey 
que  no  le  seria  inútil,  antes  bien  de  mucho  pla- 
cer presentarla  él  en  persona.  Al  dia  siguiente 
las  tropas  de  Alejandro,  comendadas  por  Cra- 
tero,  vinieron  á  intimar  á  esta  pequeña  ciudad 
que  se  rindiese,  la  que  sintiéndose  sin  fuerzas 
para  sostener  solamente  los  aproches,  se  puso 
desde  luego  en  las  manos  de  los  vencedores.  A 
nosotros  nos  fué  permitido  retirarnos,  y  saliendo 
del  mismo  modo  que  habiamos  entrado,  pensa- 
mos marchar  á  otro  lugar  para  dar  tiempo  á  la 
curación  de  nuestras  heridas,  que  no  eran  de 
consideración ,  pero  se  habían  empeorado  por 
el  poco  cuidado  que  habiamos  tenido  de  que 
nos  las  curasen. 
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Supimos  por  los  Maeodosáos  quA  Áky^atndro 
había  tomado  el  camino  de  JM^ratos:,  i  fjiiien 
quería  embestir  eoa  el  pensamiesAo  de  aú&tir  á 
este  8Ítío  en  persona^  sin  embargo  de  estar  t»* 
4avía  incomodado  por  la  herida  del  mudo ,  y 
haber  enviado  ya  á  Parmenon  ooo  una 
ejércijbo  á  DamasQo,  dosde  estaba  refiervaic»^ 
dOi  el  equipage  de  lastrcqpA&de  Etairia»  cott  las 
luug^e»  de  los  Priacipes,  ]f  Sátrapas  de  loa  Ber» 
sas,  al  cujxiado  da  Axtabano ,  goberjoad^r  á&  la 

ciudad. 

Este  aviso  puso  en  ganas  á  m  Se&oc,  de 
marchan  á  aquella  plaza  qvt»  distaba  4ia  y  mé^ 
dio  de  jornada*  eon  deseada  acabar  de  curarsa 
da  sus  heridas,  y  de  ver  á  la  bella;  Barcina,  viu* 
da  del  valeroso  Memnou,  y  á  otras  dama»  pria-- 
cipales  á  quácaes  conocía^  y  cuya  asisteucit  las 
podría  hacer  al  caso  en  alguo  encue&tra ;  y  por 
último  y  mas  eflca?  motivo,  psura  hacer  al^oa  . 
servicio  á  Darío  en  la  cooservacioo.  de  esta  fAsh- 
ya,  bastante  fuerte  para  sufrir  un  sitio.  Con  es- 
ta atención  se  separa  de  Mitrano»  á  quien  mut- 
áó  tomar  el  camino  de  Uaraton,  después  de 
haberle  recomendado  el  secreto ,  y  dádole  una 
seña  para  reconocerse  en  el  ^ército  de  Al^aa- 
dro»  en  caso  de  permanecer  allí :  y  tomandauu 
pasaporte  de  Cratero,  con  una  pequeña  escolta 
que  nos  dio,  nos  pusimos  en  camino  para  Da^ 
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E»  iMta  Beáirada  tumBos  «n  encnontra  fáyf^ 
raMe»  oml  fué  liallv  Miestio  eguipage,  qae 
«pida  ocn  ei  de  Darío  se  dkigia  á  esta  ciudad, 
y  las  primeras  personas  que  encontramos  á  la 
e&ltate  teeroD  ios  fieles  criados  serrídores  de 
«ai&eMT.  Este  se  riegró  éB  la»  opertnua  eamo* 
didad,  Y  ainq^e  instaba  bastante  iocoflMPdaéa 
de  filis  keridas,  no  ae  cpsiso  recoger  sin  Tisitar 
{Mrimero  á  la  tMdla  Bamaa^  y  ofrecerla  lo  que 
erefó  daber  isuméiito^  ;  i  la  ncMaria  dcS  va^ 
lieote  llAmBoa. 

No  Imf  tíeoo^  para  cmitaros  las  oarenraniai 

IIHA  pasaron  en  este  visita,  el  rtgdbimwnto  que 

l^dait  con  ikoa  vista  tan  poco  esperada,  y  las  láK 

IPEteas  derramadas  por  una  y  otra  parte  ^  acor^i- 

dándase  nmtaiiiMiite  de  sus  pendidas.  Bastará 

doGÍcas  que  mí  Príncipe  recftié  de  Barcsna  f o* 

das  las  deinostracionea  que  se  podían  esperar 

da  una  dama  virtuosa,  que  sicsopce  babia  te<- 

oidof  ioclínadoA  i  su  méiito.  Pero  el  gnsla  par-^ 

ticulajr  qjOA  tuvo  en  esta  yisata  se  agrid  con  el 

disgusto  de  saber  que  la  Princesa  Roxana^  que 

a  creía  prisionera  con  las  Reinas,  estaba  en  ear 

ta  ciudad ,  y  que  el  Príncipe  Cohortano,  sn  padre« 

<p&  estaba  dispuesto  para  retirarse  á  los  Sacoa> 

de  los  cuales  era  Sátrapa,  la  habia  enviad»  coa 
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m  madre  y  otras  Princesas,  entre  las 

tabao  las  bijas  del  Rej  Oood,  anteeesor  de 

río,  la  moger  de  Faroabazo,  sucesor  de  todos  k» 

empleos  de  Ifemooo,  las  bijas  de  Mentor,  y  en 

una  palabra,  todas  las  principales  damam  de 

Persia. 

Aunque  el  Príncipe  quedó  muy  desconscriado 
con  el  encuentro  de  una  persona,  en  cuyo  amor 
preyeia  muchos  trabajos  y  reveses  en  sí  mismo* 
no  quiso  por  esto  faltar  á  la  política,  á  la  condi- 
ción de  esta  Princesa,  ni  á  la  proximidad  y  es^ 
trecho  parentesco  que  tenía  con  Estatira;  desde 
cuyo  punto  resolvió  no  lisonjearla  mas,  y  ü 
perseveraba  en  su  primera  idea,  desengañarla 
y  abrirla  los  ojos  con  la  sencillez  de  su  corazón 
en  los  mejores  términos  que  le  fueran  posibles. 
La  fué  en  fín  á  visitar  después  de  haber  salido 
de  la  casa  de  Barcina,  y  quedó  Rosana  tan  ad- 
mirada con  su  vista,  y  le  acarició  tan  estraor*- 
dinariamente,  y  con  términos  tan  poco  comu* 
nes  á  los  de  su  condición  y  nacimiento,  que 
Oroondates  conoció  desde  luego  que  la  larga 
ausencia  no  la  habia  disminuido  la  pasión.  Ella 
le  habia  llorado  como  muerto,  ó  á  lo  menos 
como  perdido  para  ella ;  pero  al  verle  recobrado 
se  llenó  de  tanto  gozo,  que  perdió  la  memoria 
de  todos  sus  infortunios,  y  de  las  universalél 
desgracias  de  su  pais. 
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Era  ya  tarde  cuando  mi  Principe  salió  de  ca- 
sa de  Roxana,  y  ademas  estaba  bastante  inco- 
modado por  sus  heridas;  por  lo  que  no  le  fué 
posible  hacer  otras  visitas ;  y  mandándome  que 
le  fuese  á  escusar,  se  retiró  á  su  alojamiento, 
adonde  encontró  médicos  y  cirujanos,  que  ha- 
ciéndole acostar,  comenzaron  á  trabajar  en  su 
curación.  La  mañana  siguiente  le  fué  á  visitar 
el  gobernador;  pero  este  indigno,  que  había 
Tendido  á  su  patria  en  su  corazón,  le  hizo  ver 
con  la  frialdad  de  sus  discursos  el  poco  gusto 
que  habia  recibido  con  su  venida  á  aquella  ciu- 
dad, que  ya  estaba  para  entregarse  á  los  ene- 
migos. 

£1  Príncipe  no  hizo  buen  juicio  de  este  pre- 
sagio, y  resolvió,  cuando  se  hallase  en  mejor  es- 
tado, oponerse  abiertamente  á  todos  los  desi- 
gnios que  él  podia  tener  contra  el  servicio  de 
su  Rey.  Disimuló  por  entonces  su  pensamiento, 
esperando  la  ocasión  de  manifestarse  mas  opor- 
tunamente. Apenas  salió  Artabano  de  su  cuarto, 
cuando  se  llenó  de  las  damas  Roxana,  Barcina 
y  su  madre,  muger  de  Artabazo,  de  las  Prince- 
sas hijas  de  Ocon,  y  de  las  demás  que  os  he  re- 
ferido, que  venian  á  regocijarse  con  su  vuelta, 
y  á  manifestar  la  confianza  que  tenian  en  su 
valor,  y  en  una  ocasión  en  que  seria  necesa- 
rio. 

I.  12 
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j^efpoes  tfeB  haber  cstario  bo  ipms^  tiempo,  se 
r«ttrftr«ii  toáai,  menos  ftmuMM,  qiuB>€(ni  «séefiíi 
lúibia  ymido  ia  áHiíaa;,  y  qneiHa  «8t«r  ««te  para 
poéer  baMar  oon  mas  üb«Haé.  Habiaiida,  pues, 
salido  toda  laeoiaitlf  a^  y  vienda  qaa  ya  oa^pue* 
dabaa  en  el  caiairto  mas  que  sus  damaa  y  aigo^-^ 
Has  criados  de  tni  ^«áor,  pero  todoa  bastíante 
apartados  de  la  lOana,  no  faiso  perder  «fila  oa» 
oíodidad  para  baAdaiie  mas  darasaente  ^ue  la 
fes  pasada,  y  socar  de  sa  booa  d  oanaciaÉaiito 
que  no  babia  podido  basla  aqaí  en  aángona  da 
sus  aocianes. 

EA  rostro  de  Roxaoa  bable  mm  lasgamenla  y 
primero  que  su  boca  ;  el  color  que  precadia  á 
sos  discursos  ae  mudaba  cadaiiostdala;  y  iSDtado 
toda  asto  por  mi  Friaeipe,  ss  pctq^iré  á  un  oaaii- 
bate  qaa  no  podía  evitar.  Comenná  Roxana.  an 
eontersacioa,  asegwándole  «aia  gnaade  babia 
sido  al  ^aao  qae  babóa  temido  coa  sa.  yenfeda» 
eoán  sensíMe  ék  áohx  que  bq  tacga  aaacama  ia 
ba^a  €;attsado,  y  cuánta  al  leanor  que  babia  ta* 
nido  depardarle  entre  taataspallgras,  de  lo&eoa* 
les  las  sápiioas  que  ella  habiabecbo  á  ios  dioses 
por  su  móB  aoaao  le  babrian  hbsado.  Má  Sanar 
la  respondió  eon  su  acastaiabaada  cortesía,  eon 
todas  las  aiaeséras  de  agradeeirnteato^  y  aoo 
aqfoelios  términos  que  ae  astüaa  ea  anas  oeasio- 
nes  de  esta  naturaleza.  Mas  Roxana,  no  quedaar 
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<io  sttMeéha  de  eate  urbanidad,  y  dMeando  aW 
gmasi  sena  de  una  |Miskiit  de  que  no  era  cafas 
&rotmáaáíBBy  féíytó  á  tomar  el  diaovso  €Oft  ua 
sran  saspito  y  ronclias  l^iauíf  que  no  podo. 
ooBÉener,  didendo :  -—  Pluguiese  al  cielo^  Oroon- 
datea,  qua  el  frimer  HMMieBlo  de  meatra  viata 
bmlnese  Mdoelidtiino  de  m  vida,  y  que  el  mi»- 
Bae.griya  qna  hirié  á  aai  corazoa  hubiera  eavish 
ck>  al  acyukra  mi  euarpa.  SI  así  hubiera  sido, 
w»  estaría  yo  en  el  eslado  en  que  mi  desgra- 
cia y  yueatra  laaeoBibilidad  me  han  reducido, 
m  sAiora  baria  una  declaración  tan  indigna  de 
la  langre  Real  de  Persia,  y  de  aquella  virtud  de 
Ift.  que  be  hecho  tau  severa  profesión.  No  es  del 
aMA,  OfDfHQdates»  que  os  vuelva  á  repetir  que 
os  amo  :  mil  aceíonea  pasadas  k>  han  dicho, 
UJM  carta  mfa  os  lo  ha  confirmado  ;  y  en  fin, 
reata  solo  deciros,  que  por  vos  acabo  de  perder 
en  este  punto  la  veigüeasa  que  tanto  conviene 
á.la$^daBMsddffiiiiacniiento,  y  que  no  debía 
aboadoaar  sino  coa  la  vida.  Be  dilatado  algún 
tioBipo  esta  ^edavacion,  y  he  esperado  de  vos 
aquellas  demostraciones  que  recibia  de  otros 
mu,  y  que  mi  vanidad  rae  hacia  esperar  de  una 
persona  Bienos  insensible  que  vos ;  peco  ya  que 
vos  sok)  me  habéis  desengañado,  debo  perder 
aM  la  £risa  o^nionde  mi  belleza  una  parte  de 
mi  ocguUov  y  declarar  para  mí  confusión,  que 
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es  cierto  que  yo  os  amo,  y  que  me  será  muy  di* 
flcil  vivir  si  no  soy  amada  de.vos.  Es  verdad  que 
la  pasión,  que  me  hace  salir  de  los  términos  de 
la  decencia,  no  me  saca  de  los  de  la  virtud ,  y 
que  si  me  quedase  tanta  autoridad  en  la  lengua 
y  en  el  rostro,  como  me  queda  en  la  puridad 
de  mis  intenciones,  no  seria  culpable  en  el  afec- 
to que  os  profeso.  Yo  siempre  he  regulado  mis 
deseos  con  honestas  y  legitimas  pretensiones,  y 
no  he  prevenido  la  elección  de  mi  padre,  sino 
con  la  debida  reserva,  y  después  del  conoci- 
miento que  tengo  de  la  estimación  que  hace  de 
vos.  Si  mi  afecto  no  os  es  odioso,  os  suplico 
seáis  de  esta  opinión ,  y  no  aborrezcáis  una 
Princesa  que  no  delira  sino  por  vos,  que  podéis 
hacer  legitimes  estos  mismos  delirios. 

Acabó  estas  palabras  con  una  lengua  balbu- 
ciente, y  bajando  los  ojos,  de  manera  que  se  co- 
nocía la  confusión  y  la  vergüenza  que  tenia  por 
haber  hablado  tanto.  Mi  Señor,  algo  mas  admi- 
rado y  atónito  que  Roxana,  estuvo  mucho  tiem- 
po sin  poder  responder,  revolviendo  en  su  ima- 
ginación mil  pensamientos  diferentes :  al  cabo 
terminaron  todos  con  la  resolución  que  tenia 
hecha  de  desengañarla,  y  de  no  corresponder  á 
un  verdadero  afecto,  con  una  fíngida  disimula- 
ción que  se  descubrirla  bien  presto,  y  de  la  que 
no  era  capaz,  particularmente  con  respectoáuna 
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l'rí ncesa  eomo  Roxana,  á  quien  do  se  debía  enga- 
üar  por  su  ilustre  condición  :  ademas  de  que  el 
liaberse  descubierto  á  Darío  en  presencia  de  Co- 
hortano,  no  le  permitía  ocultarse  mas,  pues 
era  factible  que  Roxana  llegase  á  saber  la  de- 
claración que  habia  hecho  de  sus  amores.  Quiso, 
pues,  prevenirlo  todo,  y  con  una  confesión  fran- 
ca y  sencilla  obligarla  á  agradecerle  lo  que  podía 
hacer  por  ella,  y  con  las  pruebas  de  su  confian» 
za  precisarla  á  mudar  el  afecto  que  le  tenia.  Es 
verdad  que  estuvo  un  gran  rato  pensando  en 
buscar  términos  dulces  para  suavizar  el  discur- 
so que  iba  á  empezar ;  y  no  encontrándolos  á 
propósito,  puso  esta  irresolución  á  Roxana  en 
la  mayor  consternación.  Pero  después  de  un  lar- 
go silencio  quedó  mucho  mas  confusa  cuando 
oyó  las  palabras  siguientes. 

— ^No  os  maravilléis,  Señora,  la  dijo,  de  la  con- 
fusión en  que  me  veis,  y  atribuid  mi  desatención 
ala  turbación  de  mi  alma.  Es  cierto,  Señora,  que 
yo  estoy  mas  que  confuso  del  honor  que  me  ha- 
céis, y  del  perspnage  que  me  es  preciso  repre- 
sentar con  vos.  Si  vuestro  nacimiento  y  vuestro 
mérito  fueran  menores,  y  si  yo  fuese  menos  in« 
cunado  á  honraros  con  verdad  y  sin  ficción,  yo 
sería  acaso  menos  atento  con  vos,  y  os  hablaría 
con  mayor  franqueza  :  mas  ya  que  el  respeto 
que  os  tengo,  y  la  obligación  que  profeso  á  vues« 
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tea  bomteá  lae  pfoliü»e4oda  fitpaciede  éhéawN, 
09  preetoo  dar  van  poso  BUiy  nu^eslo  para  má ; 
¡lere  que  os  desoobr  a  kis  ehattealiM  que  toaae- 
tos  hao  epifinto  á  «na  fertoaa  ^  laquems  is- 
€ono2co  mtiy  ináigiiro.  Los  diosea  sabea^  SeSm- 
ra,  que  la$  pitiebas  qve  yo  he  rmlikS»  itaaia 
aqm  del  Iveoor  de  vaestco  aífeett),  qae  debe  atf 
mirado  como  aüBoto  de  vuestra  hondail,  ner  kan 
brian  sin  duda  tedncidoá  servir  á  una  penena 
oorao  vos,  y  que  yt»  me  babria  tenido  per  el 
t)K)BibrefRas  didioso,  pudiendo  vivir  y  morirper 
una  Priaoesa  que  baee  suspirar  á  todos  los  Piía- 
cipss  del  Asia ;  pero,  Señora,  antes  que  fo  to- 
vieae  el  Itonor  de  veros,  esta  alma,  que  es  capaz 
de  todo  respeto  y  reverencia  por  vcms,  no  podría 
recibir  ninguna  impresión  de  aamor  :  y  aquel 
destino  que  me  condujo  aquella  m^^be  i  las 
tiendas  de  Darío,  me  bizo  dejar  á  los  pies  de  la 
Frioeesa  Estatíra  aquella  libertad  que  era  debi- 
da á  vos,  y  que  un  espíritu  menos  preocupada, 
ó  preocupado  de  otro  objeto  oa  babria  ném  duda 
dedicado.  Yo  me  be  abrasado  desde  evtosoas 
por  Estatíra  :  por  Eabatím  be  abandenadb  ni 
patria,  he  modado  nn  nombre,  y  be  ooulMo 
mi  nacimiento,  y  por  Estatíra,  tnalraenle,  be 
tenido  el  honor  de  veres,  «oano  tengo  ab<»a  el 
disgusto  de  no  poder  recdiír  de  ofiro  modo  cpie 
con  el  respeto  la  aoMBlad  con  que  m  habéis 
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forado  lioiirarin«.  DvBcAisrto  «■  fis,  Dario 
miMio  tesdrtáo  per  mi  boca  mí  Bombfv  y  mi 
^destino.  Uno  7  etro  lo  ka  apralMiik»  eo  prwei^ 
€ia  del  Fríncipo  Cohoiiano,  vuestro  patfna,  y 
■  OM  sa  foal  potabra  mo  ha  elavado  eo  nit  psoí* 
teosion»  á  tal  gloriosa  poaeain  de  la  Prinfieaa 
Ott  hila.  Uirad  si  esle  erapeao  es  poderoso,  y  «i 
adenaa  de  los  respetos  del  amor,  estes  óltincfi 
son  mas  eficaces.  Sabe  el  cieio  cod  qué  pesar 
os  kago  esta  declaoRScion ;  «pié  agradecido  estoy 
oí  fanror  (fue  me  hacéis,  y  con  caiiilo  guato  ca- 
ponaré mi  vida  por  senriros.  Pero  oo  posdo 
mas.  Señora,  y  si  no  tenéis  tanta  bondad  paca 
considerar  fta  yerdari  de  esta  relación  aña,  co- 
mo bailéis  tenido  para  gnererme  biee,  yo  mo^ 
riré  en  apaneacia  como  el  mas  ingrato,  pero  en 
el  efecto  como  el  mas  desgraciado  de  ios  bom<- 
bres. 

Acid)ó«l  dfecurso  coo  oMicbas  lágrimas,  y  mA- 
rando  ai  rostro  de  la  PrinoBsa  para  ver  cómo  lo 
había  recibidD,  reconoció  en  él  todaa  las^  señas 
de  dolor  y  de  desesperaron :  y  ala  verdad  ella 
quedó  tan  aifgida,  que  sin  los  últimos  esfuer- 
208  qm  biao  para  contenerse  hobiera  manifi9S- 
tado  so  drtor  oon  la  ooayor  violencia.  Media 
hora  estuvo  sin  hablar,  suspirando  y  solloaando 
con  lanía  vehemeacia,  que  sus  damas,  creyén^ 
dola  iiMfepBesta,  llegaron  al  instante  i  socorrer- 
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la.  Pero  mandáadolas  retirar,  y  rehaciéndose 
UD  poco,  se  animó  á  decir  estas  palabras  al 
Príncipe,  levantándose  al  mismo  tiempo  :  — 
OronteSf  Estatira  vale  mas  que  yo^  pero  Estatí- 
ra  no  es  para  vos.  Ella  es  prisionera  de  Alejan- 
dro ;  y  aunque  al  presente  es  señor  de  ella,  muy 
presto  será  esclavo.  Darío  ni  Estatira  nadapae- 
den  hacer  por  vos,  y  se  puede  decir  que  para  el 
uno  y  otro  está  perdida. 

—  Los  Dioses ,  dijo  el  Príncipe,  dispondrán 
lo  que  les  agrade ;  pero  si  después  de  esta  pér- 
dida yo  quedo  con  vida,  solo  la  conservaré  para 
vos. 

—  Si  me  lo  aseguráis,  dijo.  Roxana,  estaré  en 
parte  consolada,  y  haré  en  atención  á  mis  par- 
ticulares intereses  votos  contrarios  al  bien  de 
mi  pais,  y  de  la  casa  de  donde  he  salido. 

Después  de  este  discurso,  habiéndose  despe- 
dido de  él,  se  fué  tan  afligida,  que  se  podían 
leer  en  su  semblante  todas  las  señales  de  la 
mayor  pena  ;  y  mi  Señor  quedó  tan  penetrado 
asi  por  el  dolor,  como  por  las  amenazas  que  le 
habia  hecho,  que  pasó  medio  aturdido  todo  el 
dia.  Después  de  esta,  se  vieron  otras  muchas 
veces,  y  Roxana  siempre  le  habló  de  sus  amo- 
resálos  que  mi  Príncipe  respondió  como  la  vez 
primera,  y  se  animó  á  ponerla  buen  semblante, 
para  que  no  perdiera  totalmente  las  esperanzas 
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<ie  ser  amada,  por  lo  menos  á  falta  de  Estatira, 
al  parecer  no  podría  escapar  tan  fácilmen- 
de  las  manos  de  Alejandro. 
Continuamente  le  visitaban  las  Princesas,  hi* 
de  Ocon,  las  de  Mentor,  la  muger  de  Farna* 
bazo,  la  de  Artabazo  y  la  bella  Barcina,  cuya 
virtud  y  raras  cualidades  daban  á  mi  Señor  toda 
y^  inclinación  que  la  fidelidad  y  memoria  de 
Estatira  le  podían  permitir.  Era  Barcina,  como 
sabéis,  graciosa  y  agradable  en  la  conversación, 
l>astante  sabia  en  muchas  ciencias,  y  particular- 
mente estaba  instruida  en  la  lengua  griega  ;  y 
sobre  todo  estada  dotaba  de  una  maravillosa  dis- 
creción, y  de  una  notable  franqueza.  Estas  cua- 
lidades obligaron  á  mi  Príncipe  á  descubrirse  á 
ella,  contándole  todas  sus  cosas,  menos  los  amo- 
res de  Roxana,  que  su  discreción,  ó  por  mejor 
decir  su  desgracia,  le  obligaron  á  ocultarlos  con 
el  mayor  cuidado.  En  cinco  ó  seis  días  se  puso 
en  estado  de  salir  de  la  cama ;  pero  poco  después 
recibió  un  disgusto  tan  sensible,  que  después 
de  la  muerte  de  Artijerjes  jamas  le  vi  en  ma- 
yor aflicción.  Advirtió  que  habia  perdido  la  cin- 
ta que  le  habia  regalado  Estatira  cuando  partió 
de  Persepolis,  y  que  en  medio  de  todas  sus 
desgracias  siempre  la  guardó  como  su  único 
consuelo.  Cada  día  la  besaba  mil  veces,  acor- 
dándose de  lo^  cabellos  en  que  habia  estado,  y 

12. 
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ocm  este  motiyode  la  persona  que  estimaba,  que 
daba  consoladísifno. 

Una  mañana,  echando  mano  al  brazo,  adonde 
ordinariamente  la  lleyaba,  no  la  encontró.  Man- 
dó á  todos  fos  criados  qoe  la  buscasen,  y  yien— 
do  que  salian  vanas  todas  las  düfgencias,  y  que 
ya  la  creia  perdida,  fueron  tales  sus  lamentos 
que  movían  á  compasión  :  lloraba,  se  atormen- 
taba, amenazaba  á  sus  criados,  y  profería  niil 
palabras  nada  regulares  á  su  valor :  todo  el  dfia 
estuvo  inconsolable ;  pero  al  fin  cedió  aquel  co- 
razón que  habia  resistido  á  tantas  desgracias, 
con  olvidar  la  pérdida,  ó  á  lo  menos  con  disi- 
mularla para  aplicarse  á  otros  negocios  mas  im- 
portantes. 

Avisóle  Barcina  que  Artabano  estaba  en  tér- 
minos, y  á  punto  de  entregar  á  los  enemigos  la 
ciudad,  y  tantos  ilustres  personages  que  se  ha- 
blan refugiado  á  ella,  y  que  con  este  fin  habia 
despachado  á  uno  llamado  Mardo  á  Pannenon, 
que  estaba  acampado  una  jomada  corta  de  Da- 
masco. Esta  noticia  le  hizo  dejar  la  cama,  con 
deseo  de  oponerse,  en  cuanto  le  fuera  posible, 
al  pernicioso  designio  de  este  desleal ;  mas  si 
no  surtía  el  efecto  con  el  medio  de  reducirle  al 
camino  de  la  virtud  y  de  la  fidelidad  que  debía 
á  su  Rey,  lo  tenia  por  imposible,  hallándose 
solo  en  una  gran  ciudad,  donde  no  era  conocí- 
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do  sino  de  ia&  damas,  y  adonde  todos  los  habi- 
tuantes y  soldados  estaban  á  la  devoción  del  go- 
l>ernador :  añadíase  á  e&to  el  espanto  tan  estra- 
ocdíoario  que  causaba  á  todos  el  nombre  de 
Alejandro :  motivo  por  lo  que  nadie  hacia  resis- 
tencia al  designio  de  este  infiel  gobernador  que 
le  destinaba  una  presa  tan  ilustre. 

Resolvió  en  fin  mi  Príncipe  no  perdonar  á 
düigencia  algana,  y  dar  al  pobre  Darío  en  sus 
adYCtrúdade^  todas  las  pruebas  que  debía  espe. 
rar  de  su  amistad,  y  con  este  ñu  después  de 
vestido,  apoyándose  sobre  un  bastón  á  causa 
d«  una  pequeña  herida  que  había  recibido  en 
un  muslo,  marchó  á  casa  del  gobernador,  que- 
riendo que  le  acompañara  yo  solo  que  ya  lo  pa- 
gaba mejor  que  él.  Artabano  le  recibió  con  una 
fingida  demostración  de  gozo,  por  verle  cura- 
do ;  pero  mi  Señor  habiéndole  rogado  entrasen 
en  el  gabinete,  estando  ya  dentro  los  dos,  y  un 
rato  sin  hablar ;  —  al  fio,  Artabano,  le  dijo  mi 
Priueipe :  yo  os  conozco  muy  bien,  y  sé  también 
las  obligaciones  que  tenéis  á  vuestro  Príncipe 
para  creer  que  hayáis  pensado  en  faltarle  :  esta 
es  voz  que  hacen  correr  vuestros  enemigos :  yo 
os  ruego  remediéis  este  desorden,  y  hagáis  ver 
á  todo  el  mundo  las  fíeles  intenciones  que  te- 
néis por  el  servicio  de  vuestro  Príncipe. 
Aunque  el  gobernador  quedó  algo  sentidc 
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con  este  discurso,  estando  ya  á  punto  de  qui- 
tarse la  máscara,  disimuló  su  admiración,  y  res- 
pondió indiferentemente  de  este  modo  :  —  To- 
dos los  que  han  esparcido  esta  voz,  Orontes,  no 
están  enterados  de  mis  intenciones :  estas  siem- 
pre estarán  arregladas  á  mis  deberes,  mientras 
no  exijan  de  mí  lo  que  no  puedo. 

—Vos  podéis,  respondió  Oroondates,  hacer  al 
Rey  Darío  un  señaladísimo  servicio,  conservan- 
do esta  ciudad,  y  tantas  ilustres  personas  con- 
fiadas á  vuestro  cuidado.  La  plaza  es  bastante 
fuerte  para  sufrir  un  sitio  de  un  ejército  mucho 
mayor  que  el  de  Alejandro,  y  aquellos  que  os 
obedecen  son  demasiados  zelosos  del  servicio 
del  Rey,  para  no  dejaros  en  una  resolución  tan 
digna  y  tan  laudable,  y  á  la  que  estáis  obligado 
por  el  nacimiento,  por  el  juramento  y  por  la 
consideración  de  vuestro  honor. 

El  gobernador,  que  ya  empezaba  á  resentir- 
se de  estas  reconvenciones,  respondió  secamen- 
te al  Principe,  y  le  dijo :  —  no  os  informéis 
mas,  Orontes,  de  mis  designios,  ni  os  fatiguéis 
en  enseñarme  mi  obligación  en  una  plaza  que  no 
se  me  ha  confiado  sin  conocerme  capaz  de  sa- 
ber mandarla.  Sois  todavía  muy  niño  para  dar- 
me lecciones,  y  no  estoy  en  disposición  de  re- 
cibirlas en  un  lugar  en  donde  mando  yo. 

A  estas  palabras,  levantándose  sin  esperar  la 
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spuesia  de  mi  Señor^  se  salió  del  gabinete, 
<^ erándole  tan  confuso,  que  sin  decir  cosa  algu- 
na se  salió  también  del  gabinete  y  de  su  casa, 
y  se  fué  á  la  de  Barcina,  á  quien  contó  todo  lo 
que  le  habia  pasado  con  el  gobernador,  y  la  ase- 
SViró  de  la  pérdida  de  Damasco  y  de  su  libertad, 
si  los  dioses  no  tomaban  á  su  cuidado  reme- 
diarlo. El  resto  del  dia  le  empleó  en  tantear  la 
voluntad  de  los  habitantes,  y  en  dispertar  en 
sus  ánimos  la  memoria  de  la  fidelidad  y  del  va- 
lor, para  emplearlos  en  una  plaza,  que  se  iba 
á  vender  cobardemente  á  los  enemigos.  Pero 
ellos  respondieron  con  tanto  desaliento,  que  mi 
Señor  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  detestar  su 
vileza ,  y  llorar  la  infelicidad  de  Darío ,  la  de 
las  damas,  y  de  tantas  y  tan  ilustres  personas 
que  quedarian  envueltas  en  la  toma  de  esta 
plaza. 

AI  otro  dia  al  salir  el  sol,  por  las  órdenes  que 
dio  el  gobernador,  se  pusieron  todos  los  solda- 
dos sobre  las  armas,  y  poniendo  guardias  al  bo- 
tín para  entregárselo  entero  á  Alejandro,  man- 
dó abrir  las  puertas  para  ir  á  buscar  á  Parme- 
non  que  estaba  poco  distante  de  la  ciudad.  En- 
tonces mi  Príncipe  viéndolo  todo  perdido,  re- 
solvió esponerse  al  peligro,  y  haciéndose  armar, 
y  á  mí  también,  montó  á  caballo  siguiéndole 
yo  solo,  y  se  encaminó  á  la  gran  plaza  de  ar- 
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mas  donde  se  tenia  la  asaad)lea,  y  adonde  por 
orden  del  gobernador  halúan  retirado  á  las  da- 
mas. Por  cuantas  calles  pasaba  iba  diciendo  á 
gritos  á  cuantos  enccHitraba  :  —  ¡ah  Sirios  !  a^ 
gun  tiempo  honor  y  apoyo  de  la  G>rona  de  Per- 
sia,  pueblo  instable,  ¿  adonde  corréis,  infelices  ? 
¡Considerad  qué  Príncipe  abandonáis,  y  á  qué 
tiranía  os  sonieieis ! 

A  este  tenor  decía  otras  muchas  cosas :  mas 
estas  almas  flacas,  cobardes  y  atemorizadas  no 
le  atendían,  ni  escuchaban  estas  reconvencio- 
nes, antes  bien  corrían  ciegamente  á  su  cauti* 
verio  como  el  único  medio  de  evitar  la  jauerte 
que  el  temor  les  había  ocasionado.  Cuando 
llegó  á  la  plaza  que  estaba  toda  coronada  de 
hombres  armados,  y  en  la  que  vio  á  las  damas 
prisioneras,  llevado  de  la  cólera,  y  también  del 
esceso  de  su  dolor,  empezó  á  gritar :  —  Pueblo 
de  Damasco,  pueblo  ciego  y  engañado  por  las 
persuasiones  de  un  traidor,  habitantes  de  esía 
ciudad,  deteneos,  escuchad  la  voz  del  hijo  de 
un  Rey  que  os  habla,  y  que  quiere  morir  con 
vosotros,  ¿qué  temor  os  ha  sobrecogido?  ¿Qué 
pérdidas  os  han  atemorizado?Lasmurallasestaii 
enteras,  vuestras  fuerzas  en  pie  :  considerad  el 
peligró  en  que  estáis,  y  la  c(d)ardia  indigna  con 
que  esponeis  vuestras  mugeres,  y  vuestras  bi- 
jas á  la  insolencia  de  los  Macedonios :  vosotros 


PARTB  I.  979 

mwmos  Tais  á  buscar  á  ese  glorioso  yencedor, 
y  sin  derramar  una  gota  de  sangre  le  yais  á  ix^ 
troducir  en  yuestras  casas,  y  aun  en  yaestros 
leclios,  sin  considerar  lo  que  debéis  á  yuestro 
Rey,  á  yuestras  familias  y  á  yosotros  mismos. 
Vosotros  mismos  os  yais  á  meter  entre  los 
liierros  que  ya  os  han  preparado  las  manos  ene- 
inigas :  ¿y  no  os  dignareis  emplear  las  yuestras 
en  la  eonsenracion  de  yuestro  honor,  de  yues- 
ira  libertad,  y  acaso  de  yuestras  yidas?  Y  yoso- 
tros, decia  á  los  que  x)arecian  mas  principales, 
vosotros,  hombres  de  honor,  á  quienes  la  co- 
bardía de  estos  miserables  enyuelye  entre  sus 
ruinas,  mirad  por  yosotros,  y  resolyeos  á  morir 
como  yo  por  yuestra  defensa,  y  á  oponeros  á 
todos  aquellos  traidores  que  han  conspirado  á 
yuestra  perdición. 

Estas  palabras  hicieron  poquísimo  efecto, 
pues  entre  un  número  tan  considerable  de  hom* 
bres  solo  le  siguieron  Ilioneo,  hijo  de  Artabazo» 
Aristogitou,  Dropides,  y  Leyertes,  Atenienses : 
Persipo,  Onomastorído,  Omayo,  y  CalicratideSt 
Lacedemonios,  que  prefiriendo  una  gloriosa 
muerte  á  un  yergonzoso  cautiyerio,  se  unieron 
con  mi  Señor.  Con  estos  pocos  marchó  á  verse 
con  el  gobernador,  que  ayisado  ya  de  las  ten- 
tatiyas  que  hacia  contra  él,  le  yenia  á  buscar 
con  todas  sus  tropas. 
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Cuando  el  Principe  le  vio,  le  dyo  de  esta 
suerte :  —  Y  bien  Artabano,  ¿con  que  con  to- 
da ciencia  y  conocimiento  eres  traidor  á  tu. 
Príncipe,  á  tus  amigos,  y  á  tu  propio  honor,  sin 
que  ningún  respeto  pueda  trastornar  tu  infanie 
resolución? 

Artabano  mirándole  con  ojos  atravesados  y 
furiosos ;  —  Escita,  le  dijo,  retírate,  y  no  irrites 
mas  mi  bondad,  que  te  permite  esta  retirada, 
f i  no  quieres  morir  por  el  Rey  de  los  Persas^  ya 
que  has  abandonado  el  tuyo. 

—  ¡Ahí  desleal,  le  respondió  Oroondates, 
quiero  morir,  y  yo  no  recibiré  jamas  alguna 
gracia  de  un  traidor. 

A  estas  palabras,  arrojando  fuego  por  la  vi- 
sera de  la  celada^  tomó  un  dardo  de  las  manos 
de  Aristogiton,  y  afirmándose  en  los  estribos  le 
disparó  con  todas  sus  fuerzas  á  Artabano,  que 
bajando  la  cabeza  evitó  el  golpe :  pero  como  iba 
el  dardo  arrojado  por  una  mano  tan  valiente, 
mató  á  dos  hombres  que  cayeron  entre  los  pies 
de  sus  caballos.  Oroondates  mas  furioso  y  de- 
sesperado por  haber  errado  el  golpe,  tiró  de  la 
espada,  y  se  arrojó  intrépido  sobre  Artabano, 
que  ya  se  habla  escondido  entre  los  suyos  por 
huir  la  muerte  que  le  amenazaba :  pero  mien- 
tras estaba  mas  obstinado  en  abrirse  camino, 
fué  herido  su  caballo  de  una  infinidad  de  gol- 
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pes,  y  cayó  tan  súbitamente,  qae  mi  Señor  no  ha- 
biendo podido  desasirse  de  los  estribos,  quedó 
oprimido  de  su  peso,  y  espuesto  á  la  discreción 
<ie  sus  enemigos.  Yo  quise  correr  para  ayudarle, 
pero  me  lo  impidió  el  mismo  accidente. 

Mi  Principe  sin  duda  habría  perdido  la  vida 
entre  tantos  golpes,  si  Artabano  creyendo  me- 
jorar su  condición  con  ponerle  yivo  en  las  ma- 
nos de  Alejandro,  no  hubiese  prohibido  su 
muerte,  haciéndole  desarmar  y  atar  con  todos 
aquellos  que  le  habian  acompañado,  y  se  ha- 
bían defendido  con  el  mayor  valor.  En  fin,  ellos 
cedieron  al  número,  y  siguieron  la  fortuna  del 
Principe,  como  habian  seguido  su  generosa  re- 
solución. 

Viéndose  Oroondates  atado,  volvió  por  todas 
partes  los  ojos,  y  reparando  en  Roxana  y  en 
Barcina  que  estaban  cerca,  las  dijo :  —  Señoras, 
todos  corremos  una  misma  fortuna,  y  todos  ce- 
demos á  la  de  Alejandro. 

No  pudo  decir  mas  por  la  cólera  que  le  ator- 
mentaba, temiendo  prorumpir  en  alguna  pala- 
bra contraria  á  su  acostumbrada  moderación. 
Las  damas  le  miraron  con  un  dolor  muy  sen- 
sible, aunque  mezclado  con  algún  gozo,  por 
verle  fuera  de  un  peligro  en  que  habían  perdido 
la  esperanza  de  su  salud,  y  de  su  vida.  Artabano 
haciéndole  poner  en  un  caballo,  con  las  piernas 
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•lada»|M7  el  vieolce,  7  lai  manos  Hgaéas  ftgr 

la  espalda>,  moiió  á  pkéaá  i  todos 

le  mlrflrbaB :  y  poineado  el  bcám,  y 

den  á  l«s  trapas  que  encovlrafoftlos  vueotew, 

marchó  «on  «sle  equipage  á  boscar  á  Panno- 

non. 

Yo  DO  es  diré  edmo  fué  recíMda,  aálas  dudo- 
nes  que  dio  ParmenoB,  poixfBe  lo  ai^íft  bina  : 
y  no  debiendo  iiobUrsÍDode  la  vidademiPBÍii- 
cipe,  m  dip¿  «okaineiite  qoe  Paronaaon  bahíMido 
reeibido  ooo  la  mayor  «tención  á  las  damas,  y 
á  los  prisioneros  mas  ilustres,  y  puestos  los.iaios 
y  los  otros  con  buena  guardia,  Artabano  le  pro- 
senté  á  mi  Señor.  Parmenon  le  miré  atcata- 
mente,  y  enamorado  de  su  buena  presencia,  y 
bello  semblante,  pregunté  al  goberoaéof  por 
qué  delüo  habla  maltratado  áaqii^  be)ia,^)npeQ. 

Mi  Señor  previendo  la  respuesta  de  Arta- 
bano, le  dijo  :  — ^descobra  el  traidor  la  «vordad 
para  que  obligue  con  ella  á  que  me  de»  el  de- 
bido castigo,  y  á  él  la  recompensa  merecida. 

Parmenon,  que  era  ^verdaderamente  frae- 
roso,  quedé  may  satisfecho  de  este  diseono, 
y  safaáendo  por  Artabano  lo  que  había  {Misado, 
apenas  vino  en  conocimiento  de  la  verdad,  que 
mirando  con  desprecio  al  gobernador;  —  Ya 
no  es  estraiio,  le  dijo,  que  vos  eastigum  baaa- 
ñas  tan  contrarias  i  vuestro  carácter :  y  ya  no 
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admiro  que  Darío  coa  lautos  aallaftt  de 
bombres  defienéa  taa  nial  sus  estados,  pa»  $e 
trata  taa  iadígaameate  á  la  virtud.  Mas  losMa- 
eedíMÚos  que  aboca  soa  vuestios  señores,  la  ro- 
vereaGíoa  de  otro  aiodo,  pues  aa  lugar  de  las 
biernoa  que  le  ofraceis,  le  presentaa  eoro^ 


A  asías  pald>rM  vohrJéodose  hacía  mi  Príaci- 
pe,  mandó  que  te  desatasaa,  declarAiMkde  li- 
bue,  y  oca  aficioa  de  poder  seguir  el  partido  que 
gustase. 

£1  Priacípe  agradeció  este  íar or  sin  vilezas, 
j  sia  orgullo  ¡  y  pidieadola  misnia  gracia  paia 
BÚ,  recibió  «oo  mucha  cortesía  las  araiai  que 
le  fitaadó  dar  Paroienon.  Artabano  sentido  de 
la  IHieiiad,  y  privado  delareoooopensa  que  ^es- 
peraba de  Aicgaadro,  ó  por  rafjor  decir^  cor- 
riendo precipitado  á  la  muerte;  —  Señor»  le  di- 
ja,  Yolviéadose  á  Parmauea  :  ¿pensáis  ea  lo 
qna  baceis?  No  queda  libre  el  amig<>  de  Darío, 
siao  el  mortal  enemigo  de  Alejandro,  que  le 
birió  en  la  batalla  de  Isus,  y  que  con  sdeíane 
joramealo  se  ba  oMigado  á  llevar  á  Darío  su 
eabcia. 

tfi  Piíaicípe  miráadole  con  ejos  indigaadas; 
— Ab,  pévfida,  te  dijo :  ¿es  posibleqae  tú  abras 
la  boca  en  presencia  de  ua  hoodire  generosa, 
y  que  4X)ttdenes  tes  aodones  aprobadas  par  su 
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yirtud,  después  que  te  has  infamado  con  una 
traición  que  no  tiene  ejemplo? 

Artabano,  animado  con  la  presencia  de  Par- 
menon,  con  quien  se  creía  seguro,  le  respon- 
dió :  —  Prefiriendo  el  partido  de  Alejandro  al 
de  Darío,  no  hago  mas  que  ceder  al  vencedor, 
y  seguir  la  voluntad  de  los  dioses,  que  quieren 
que  toda  la  tierra  obedezca  á  este  hombre 
grande ;  mas  abandonando  tú  antes  que  yo,  y 
sin  necesidad  el  partido  de  los  tuyos,  y  el  ser- 
vicio de  tu  Rey  por  abrazar  el  de  Darío ;  tú  ha- 
ces una  traición  que  no  tiene  escusa,  y  con- 
trayendo una  amistad  fingida  con  el  Principe 
Artajerjes  para  sacrificarle  y  conducirle  al  ma- 
tadero entre  los  tuyos,  en  que  recibió  de  ti  los 
últimos  golpes,  tú  cometes  una  doble  perfidia, 
á  la  cual  los  siglos  pasados  no  han  hallado  se- 
mejante. 

Es  imposible,  Señor^  esplicaros  el  enojo  de 
mi  amo :  baste  deciros  que  la  memoria  de  Arta- 
jerjes se  dispertó  tan  eficazmente  en  su  corazón, 
y  le  dejó  con  estas  reconvenciones  tan  dolorido, 
que  perdió  con  la  voz  el  uso  de  la  razón ;  y  sin 
considerar  que  estaba  en  presencia  de  Parme- 
non,  de  quien  era  prisionero,  y  desahuciado  de 
todo  socorro,  se  arrojó  con  la  espada  en  la  ma- 
no contra  Artabano  sin  poder  articular  una  pa- 
labra. Asombróse  el  traidor  á  vista  de  este  ob- 
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jeto,  y  retirándose  detras  de  Parmenon,  y  de 
los  otros,  procuró  huir  una  muerte  que  ya  mi- 
raba delante  de  sus  ojos :  pero  Oroondates  des- 
figurado con  la  ira  y  el  dolor,  y  no  hallando 
obstáculo  alguno  capaz  de  detener  su  justa  có- 
lera, se  hizo  lugar  por  en  medio  de  todos  los 
que  se  le  oponian,  le  pasó  la  espada  dos  veces 
á  Yista  de  veinte  mil  hombres,  que  no  pudieron 
impedirlo.  Cayó  este  infeliz  traidor  en  tierra, 
y  vomitó  con  la  sangre  aquella  alma  infiel  j 
desleal. 

Después  de  este  lance  sosegando  Oroondates 
su  cólera,  y  volviendo  á  tomar  su  primera  fres- 
cura, se  puso  al  lado  de  Parmenon,  y  envai* 
nando  la  espada  le  dijo  con  el  mayor  sosiego :  — 
gran  Parmenon,  ya  que  Darío  y  yo  estamos  ven- 
gados, disponed  ahora  de  mi  vida,  según  la  vo- 
luntad de  los  dioses :  yo  no  rehuso  vuestras 
prisiones  habiéndome  librado  de  las  de  este  trai- 
dor, y  os  presento  gustoso  aquellas  manos  que 
han  castigado  su  perfidia,  y  me  han  hecho  per- 
der el  respeto  que  con  tanta  justicia  merecéis. 
.  Admirado  Parmenon  mas  de  lo  que  os  puedo 
esplicar,  le  miró  muchas  veces  de  arriba  abajo 
con  grande  atención,  y  mayores  señales  de  irrer 
solución.  Este  hecho  de  mi  Príncipe  con  el  que 
habla  tenido  tan  poco  miramiento  á  su  per- 
sona, después  de  la  obligación  que  le  tenia,  le 
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imasperaim  eeiraordiMriaffieafotontri  él«  y  le 
heeia  inelinar  Á^hstkfmmt%t.P0t  átiai  pártete 
nira  g^enerosidad  Hianlfefilaáa  en  tm  solo  ám 
con  tan  grandes  empresas»  jvnta  omi  la 
que  le  a€OflipanabQ,  ahogaba  sus  pmfieros 
ümieRtos,  y  le  baeia  ceder  inneDsibteineiite  sik 
inlereses  al  sfeeto  y  efUinaeUm  que  4e  tenia  : 
pera  liaciendo  refleuon  en  las  paMiras  é»  ¡kr- 
tábano  sobre  el  juraiirento  beetio  oonira  la  pet-* 
sona  de  Alejandro,  y  creyendo  por  mía  er^een- 
cion  tan  atrevida  que  este  hombre  era  capas  úe 
lodo,  jusgó  MtidM  á  lo  que  diebia  á  sv  Rey  si 
conser? aba  á  un  enemigo  taa  fiírmidáble.  fia 
ftn,  serenada  un  poco  su  adttiiraeínB;  —  Gml- 
quiera  que  t6  jssaS)  le  di jó«  «enicas  la  nuerÉe^ 
6  la  lift)«rtffd.  Mas  no  permüan  los  dioses  qpw  yo 
dé  k  mueite  á  un  hombre  tan  valeroso»  oála 
Bi^ertad  á  un  enemigo  tan  glande  de  AJejandio. 
Si  eq^los  bubieran  resudtado  doe  hombres 
semejantes,  ya  podía  este  abaaadonrar  la  e^»a- 
rama  de  las  conquistas,  y  ilurio  recabmr  la  de 
volver  á  subir  al  trono  die  sus  predeoasoras. 

€oacliiidas  estas  palabras  le  puso  en  la  guar- 
dia de  los  suyos,  coa  wáea  de  que  ie  tratasen 
bien,  y  de  responder  par  él  so  pena  de  la  vida. 

Gl 'desleal  Artobauo  acabó  de  esta  macara,  y 
su  ouerpo  sirvió  de  sustewto  á  la  voracidad  de 
losrbuítres ,  j  su  eabeza,  como  aopMnsdespueSv 
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fo^-eortada  jpor  aa  Pirsa,  j  enráds  á  Daríe<|ae 

TmaSbmó  algún  eoneuelo  en  medre  ée  SBS^esgnn 

eiaft.  l^arine^ion  después  de  Mber  guwneeié»  á 

Pamasco,  y  dadas  las  órdenes  necesarias  en  la 

previneía,  tomó  e)  camífio  de  Maratón,  que  es- 

taibat  simada  por  Alejandro,  y  adonde  sabia  que 

le  tialna  de  liaMan  Uegaasos  en  eottiro  diaa,  y 

dej  ando  Parmenoft  los  prlsianerM  eon  aefpira 

fpBPardla,  fmsó  áprasentsirM  al  Rey.  Después  de 

balarle  dado  cnewla  del  soberbio  y  rioo  botin 

4tie  traia,  le  oonfó  los  hoelios  de  mi  Señor,  emr 

seiiasamdo  sa  generosidad  con  término»  fa»  tbd- 

ta^osos,  que  Alejandro  quedó  mas  cotíbeakxxm 

ei^#>  que  con  la  tona  de  Damasco,  y  todo  d 

ei|«ipaf9ede  Darío. 

HisDlo  despoe»  saber  ParmenoB  el  intento 
que  tenia  contra  sa  vida,  seguí»  se  babia  espH- 
eado  Arlabano,  y  aan  él  miamo  lo  había  de- 
ffveKiIrado  en  la  última  batalla,  donde  quedó  bó- 
lido el  Rey,  como  se  ú^9M  ver  en  las  señales; 
de  4o  que  se  admiró  tanto,  que  llegó  á  temer 
mas  á  él  solo  que  á  todo  el  ^érdrto  de  Persia. 
EMis  consideracioiies  pasieron  al  Rey  eniganas 
de  verle :  pevo,  Señor,  m  juzgo  necesario  que 
os  f  eflora  lo  que  pasó  entre  eiles,  pues  sin  duda 
aaiariais  presente,  y  es  demasado  meaunraMe 
el  soeeao  para  que  se  os  bajoi  olvidado. 
Lísimaco  viendo  qae  sedetcoia  ársxes,  le  dé- 
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jo :  —  Yo  entonces  estaba  distante  del  Rey,  por- 
que Meleagro,  PoHperconte,  y  yo  por  manda- 
miento de  su  Magestad  habíamos  con  algunas 
tropas  tomado  el  camino  de  la  isla  de  Arado, 
que  se  nos  entregó  sin  resistencia  alguna  :  j 
aunque  después  he  oido  contar  varias  cosas,  ha 
sido  con  tanta  confusión,  que  os  quedaré  obli- 
gado si  proseguís  vuestra  historia. 

— Yaque  lo  deseáis,  dijo  Araxes,  os  diré,  que 
Parmcnon  conociendo  la  voluntad  del  Rey  máh- 
dó  traer  á  mi  Señor  á  su  presencia.  No  estaba 
el  Príncipe  atado  ni  con  seña  alguna  de  preso, 
pero  sí  bien  guardado,  de  manera  que  no  se  pu- 
diera escapar.  Puesto  delante  de  Alejandro, 
inmediatamente  su  hermoso  semblante  produjo 
los  efectos  ordinarios ;  y  como  vimos  por  las  de- 
mostraciones del  Rey,  quedó  tan  admirado  y 
tan  lleno  de  respeto  por  él,  cual  no  quedaba  ja- 
mas por  el  resto  de  los  demás  hombres :  estosio 
duda  alguna  fué  efecto  ó  de  la  magestad  de  sa 
rostro,  ó  de  lo  que  había  oido  contar  de  su  va- 
lor, ó  lo  que  el  mismo  Rey  había  esperimentado 
en  la  batalla  pasada.  El  Príncipe  tenia  por  en- 
tonces unos  veinte  años ;  pero  era  su  estatura  tan 
corpulenta  y  ventajosa  que  escedia  á  la  de  Alejan- 
dro toda  la  cabeza.  Estaba  formado  con  tan  bella 
proporción,  y  acompañada  con  tanta  viveza  en 
los  ojos  y  gracia  en  todo  lo  demás,  que  fué  minn 
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do  de  todos  como  una  persona  estraordinaría,  y 
dejó  impresa  fácilmente  con  su  presencia  la  fa- 
ma  que  de  su  yalor  corría  por  todo  el  muiído. 
Oroondaíes  saludó  á  Alejandro  no  con  acpiella 
l>ajeza  que  ha  exigido  después,  ni  con  aquella 
fingida  humildad  que  parece  pide  mercedes  á 
quien  tiene  un  poder  absoluto,  ni  finalmente 
con  un  oi^uUo  impolítico  y  fuera  de  razón,  sino 
con  una  justa  modestia,  y  una  entera  libertad 
correspondiente  á  un  hombre  de  su  nacimiento> 
y  á  un  héroe  famoso  por  sus  Tictorias.  Alejan* 
dro  le  recibió  cortesmente,  y  habiéndole  mira- 
do con  atención  dos  ó  tres  veces ;  —  ¿  es  posible, 
le  dijo,  que  yos  seáis  aquel  hombre  yalienle  que 
hizo  tantas  maravillas  en  la  batalla  de  Isus,  y 
con  quien  combatí  con  tan  poca  yentsga,  como 
se  deja  ver  en  la  herída  que  todavía  me  inco- 
moda? 

Oroondates,  obligado  á  Alejandro  con  las  ala- 
banzas que  le  daba,  respondió  con  la  mayor  mo- 
destia :  —  fué  tan  poco.  Señor,  lo  que  yo  hice 
en  esta  batalla,  que  mis  hechos  solo  fueron  co- 
nocidos por  la  flojedad  de  los  de  mi  partido ,  y 
la  única  gloria  que  me  queda  es  no  haber  vuel- 
to la  espalda,  sino  después  de  haber  probado 
el  valor  de  un  hombre  que  hacia  huir  trescien- 
tos mil. 
—  Quedó  Alejandro  muy  gozoso  con  una  res- 
I.  13 
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pvfigte  tu  nodefte,  y  mirtndo  á  Efe^iofi  y  á 
Tatoaeo  lof  ébUgi  á  eoncarrír  oon  sa  aiirobiK 
cioa.  ¥iihriéndose  despoes  á  Oroondales,  le  dí]o : 
—  ¿y  €•  fieldad  que  fos  deseus  mi  muerle,  y 
que  inis  uno  de  aquellos  que  eon  la  esperanza 
de  ttH  Meutos  Halms  prometido  mi  cabeza  á 
Dvie? 

A.uiupe  mi  Señor  quedó  muy  ofendido,  co- 
mo yo  lo  conocí  por  el  ooior  que  se  apoderó  de 
su  ieoMante ,  respondió  sin  alterarse.  —  La 
espemua  de  mil  talentos  ni  la  de  mil  Imperios 
janias  ne  bu'án  emprender  lo  que  juzgue  con- 
trario ala  Tírtud  y  ai  honor ;  mas  la  considera- 
cien  de  lo  que  yo  deiw  á  Darío  me  hará  atentar 
contra  tos^  y  eootra  todos  sus  enemigos,  cuanto 
puede  desear  un  Rey  de  un  amigo  contra  los 
usurpadores  de  sus  estados,  y  perseguidores  de 
su  yida. 

Esta  respuesta  picó  alguna  cosa  i  Meandro, 
mas  no  dejó  de  llenarle  de  «stímacion,  por  lo 
que  f olfié  á  decir :  —  Si  Darío  hubiera  tenido 
muchos  amigos  como  vos,  acaso  estaría  yo  mas 
allá  del  Granico ;  pero  si  tuyíera  uno  de  los  mios 
en  su  poder,  y  oyese  semejante  declaración,  creo 
que  le  quitaría  ia  yida  para  librarse  de  tan  po- 
deroso enemigo. 

—  SI  yos  tenéis  el  mismo  temor,  respondió 
Oroondatessisi  turbarse,  también  tenéis  la  mis- 
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tutoridad,  y  yo  siempre  ertoy  coa  la  mima 
IntoBctoi. 

Mas  sorprendido  ÁlejaiKlro  ahora  qve  al  pria- 
chipio,  esluYO  un  rato  sin  hablarle  manUbfl- 
taiido  sa  irresoliicioii  con  su  aq^elo.  Todos  los 
pv^seutes  esperaban  oob  inpadeoeia  el  fin  de 
este  suceso :  y  yo  asegivo  que  muchos  de  sus 
amigos,  bien  que  estuyieseii  contentos  con  la  se- 
grnridad  de  la  vida  de  su  Rey*  y  con  la  pérdida 
áéB  mt  «oeinigo,  estaban  mas  inclinados  á  mi  Se- 
fMMT.  Por  mi  parte  confieso  que  temí  y  radié 
entre  la  incertidumbre.  Alejandro  en  fin,  des- 
pués de  haber  tenido  largo  rato  los  ojos  en  tier- 
ra, los  poso  de  repente  en  mi  Señor,  y  leyan- 
tándoee  de  la  silla  adonde  estaba  por  lo  común 
sentado,  á  causa  de  su  herida,  tocándole  las  ma- 
Dosle  dijo :  —  Cualquiera  que  tú  seas,  ó  Griego, 
6  l^rsa,  6  Príncipe,  ó  hombre  particular,  yo  te 
conoBOO  demasiado  generoso  y  muy  bravo  para 
no  «tentar  contra  mi  vida  sino  por  los  caminos 
del  valor;  y  yo  no  me  reputo  menos  p«*a  defen- 
derla cuando  tú  la  ataques  como  valiente.  Yo  no 
quiero  asegurar  la  mia  ocm  la  pérdida  de  la  tuya, 
mas  procuraré  que  el  peligro  sea  común  cuando 
la  vent^ga  sea  igual.  Te  de|o,  pues,  la  vida  y  la 
IHbertad,  que  desde  boy  puedes  emplear  á  favor 
da  Darjb.  Mo  te  tomo  para  atraerte  í  mi  partido 
siB«mbargo  de  la  dectoacíon  que  has  hecho,  ni 
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te  desprecio  tanto  que  si  estuvieras  eu  mi  poder, 
no  antepusiese  tu  amistad  á  la  mayor  provincia 
del  Asia.  Retírate  cuando  gustes ;  y  si  te  hallas 
en  la  batalla,  date  á  conocer,  acordando^  de 
tu  bella  resolución.  Allí  se  peleará  por  mi  cabe* 
za,  y  procuraré  mejor  que  ahora  vengarme  de 
la  herida  que  me  has  hecho. 
.  Si  la  magnanimidad  de  mi  Principe  agradó 
sobremanera  á  Alejandro,  la  de  Alejandro  pene- 
tró tan  vivamente  el  corazón  de  mi  Príncipe, 
que  depuso  todo  el  odio  que  le  tenia ;  y  si  aun 
le  quedaba  alguna  chispa  de  sentimiento,  menos 
fué  por  la  pérdida  de  Darío,  y  por  la  cautividad 
de  las  Princesas,  que  por  la  pena  de  haberse 
visto  vencido  en  unos  hechos  de  tanta  genero- 
sidad. Así  me  lo  confesó  después,  y  por  esta 
razón  no  respondió  á  Alejandro  sino  las  palabras 
siguientes,  acompañadas  de  una  voz  mas  melan- 
cólica de  lo  que  acostumbraba.  —  Ahora  es, 
dijo,  cuando  yo  lloro  la  fortuna  de  Darío,  y  veo 
perdidos  todos  sus  Estados  por  la  cólera  de  los 
dioses,  pues  han  suscitado  un  enemigo  que  ga- 
na los  corazones  como  las  batallas. 

No  dijo  mas,  y  despidiéndose  de  Alejandro, 
rehusó  todos  los  presentes  que  le  hacían,  y  solo 
aceptó  las  armas  y  los  caballos,  en  cambio  de 
los  que  le  habían  quitado.  Tomó  también  todo 
el  equipage  que  le  hizo  dar  Alejandro  y  se  con- 
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tentó  con  el  pasaporte,  rehusando  también  la 
escolta  que  quería  darle  para  conducirle  con 
seguridad  á  alguna  de  las  ciudades  de  Darío.  Asi 
se  separaron  estos  dos  grandes  hombres,  conser- 
vando en  sus  almas  una  estimación  cual  podréis 
imaginar. 

Aquí  llegaba  Araxes,  cuando  Lisimaco  le  rogó 
pasase  al  cuarto  de  Oroondates,  y  le  escusase  si  no 
le  pedia  visitar  por  la  mañana,  alegando  la  im- 
paciencia que  tenia,  juntamente  con  el  deseo  de 
saber  y  oir  el  resto  de  su  historia.  Obedeció  Ara- 
xes,  y  viendo  á  su  Señor  en  buen  estado,  se 
volvió  con  Lisimaco,  y  sentándose  en  la  misma 
silla  á  sus  instancias,  siguió  el  discurso  de  esta 
manera. 


LIBRO  CUARTO. 


Habiéndose  apartada  Oroondates  de  Alejan- 
dro, Heyó  consigo  una  estimaeion  tan  alta  de 
9a  valor,  y  concibió  ttn  amor  tan  sincero  por  su 
magnanimidad,  que  olfidó  desde  luego  todas 
las  ideas  <iue  formaba  contra  su  rida,  ó  por  lo 
menos  hfio  una  resolución  de  no  embestMe 
sino  á  la  frente  del  ejército,  ó  en  caso  de  iio- 
nor,  ó  por  la  vida  de  Darío  y  de  las  Princesas ; 
y  siempre  con  un  dolor  muy  sensible  al  yer 
trastornados  sus  pensamientos  por  una  oMfga- 
don  de  esta  naturaleza.  Pero  este  alto  valor,  que 
amaba  tanto  y  reverenciaba  en  sus  mismos 
enemigos,  no  le  permitió  insistir  en  su  primera 
resolucloD,  pues  antes  hubiera  consentido  en 
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sa  propia  ruina  que  en  la  de  ud  enemigo  tan 
generoso.  En  este  mismo  instante  deseó  viva- 
mente la  posesión  de  la  corona  de  su  padre, 
para  disputar  mas  igualmente  con  Alejandro  el 
imperio  y  el  precio  del  valor ;  pero  ni  el  genio 
de  su  padre  le  permitirla  mientras  viviese  esta 
esperanza,  ni  el  amor  que  profesaba  á  la  Prin- 
cesa le  daba  lugar  para  abandonar  la  Persia, 
ni  menos  apartarse  del  campo  en  donde  estaba 
detenida. 

Guando  perdimos  de  vista  las  tiendas  de  Ale- 
jandro,  mi  Señor,   volviéndose  hacia  mí ;  — 
Araxes,  me  dijo ;  ahora  si  que  es  necesaria  toda 
nuestra  industria,  pues  aunque  estamos  acos- 
tumbrados á  vivir  en  Persia  entre  nuestros  ene- 
migos, nos  conviene  al  presente  mayor  circuns- 
pección. Por  esta  razón  es  preciso  mudar  nom- 
bres y  vestidos :  y  para  evitar  mejor  ser  cono- 
cido de  aquellos  que  pueden  tener  presentes 
las  facciones  de  mi  semblante,  deberéis  vos  pa- 
sar por  mi  señor,  procurando  saber  represen- 
tar este  papel  con  la  mayor  destreza.  De  esta 
manera  podremos  vivir  entre  los  Macedonios 
con  mas  seguridad,  y  acaso  los  dioses  me  faci- 
litarán los  medios  para  ver  á  mi  Princesa,  y  pro- 
curar su  libertad. 

Dichas  estas  palabras,  habiéndome  dado  al- 
gunas instrucciones  acabamos  de  atravesar  el 
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oampo  de  los  Macedonios,  y  hallando  un  bos- 
que muy  propio  para  nuestros  designios,  roe 
mandó  sacar  de  las  maletas  los  vestidos  confor- 
mes *al  uso  de  Macedonia,  de  los  cuales  nos 
liabiamos  prevenido  en  Damasco.  Yestimonos ; 
y  mandándome  tomar  la  plata  y  demás  joyas  y 
piedras  preciosas,  quedándonos  solo  con  dos 
criados  Escitas  para  el  servicio,  dispuso  que  los 
otros  marchasen  con  el  resto  del  equipage  á 
Persépolis  ó  á  Babilonia  para  esperar  sus  órde- 
nes cerca  de  Darío,  á  quien  escribió  unas  cartas, 
que  les  entregó  con  el  pasaporte  que  habia  re- 
cibido de  Alejandro  para  que  hiciesen  uso  de 
él  en  caso  necesario.  Acabado  este  despacho, 
y  dadas  todas  las  órdenes  correspondientes, 
montamos  á  caballo,  y  tomamos  el  camino  del 
campo,  adonde  llegamos  al  mismo  punto  que 
la  ciudad  de  Maratón  se  acababa  de  rendir,  y  el 
Rey  hacia  su  entrada. 

Nosotros  nos  retiramos  á  un  cuartel  distante 
del  Rey ;  y  habiéndome  dado  mi  Príncipe  las 
señas  en  donde  le  hallaría,  me  mandó  buscase 
por  el  campo  al  embajador  de  Darío.  Mas  desr 
pues  de  haberle  bpscado  vanamente,  supe  que 
habia  marchado  mal  contento,  pues  solo  habia 
conseguido  de  Alejandro  unas  cartas  miiy  pi« 
cantes  para  el  Rey  Darío.  Después  me  informé 
cautamente,  y  sin  manifestar  á  nadie  mi  desi« 

13. 


998  LA  Gá&áuraA. 

gnio  que  las  Reinas  y  Princesiis  y  las  otras  pri- 
sioneras estaban  en  la  guardia  de  Pilotas  y  Ni<sa- 
nor,  hijos  de  Parmenon,  y  eran  tratadas  coa  el 
mayor  respeto,  y  servidas  de  todas  las  eosas 
necesarias  á  su  ilustre  condición,  sin  faltarlas 
otra  cosa  mas  que  la  libertad;  pues  las  guarda- 
ban con  tanta  diligencia,  que  era  imposible 
verlas  :  que  aquellas  que  hablan  sido  he<dias 
prisioneras  en  Damasco,  como  Roxana,  Bareiiia, 
las  h^as  de  Ocon,  y  las  demás  no  estaban  toda- 
vía con  las  primeras  como  lo  habia  mandado  el 
Bey;  pero  que  las  unas  y  las  otras  vivían  tan 
retiradas  de  todo  comercio  y  conuinicacioii  con 
los  hombres  fuesen  Persas  ó  Macedonios,  que  no 
eran  vistas  sino  de  muy  pocos.  Ltevé  estas  no- 
ticias á  mi  Principe,  que  quedó  muy  satisfe- 
cho del  trato  que  recibían,  pero  también  muy 
swtido  por  las  dificultades  que  habia  para  po- 
derlas ver :  por  esto  mismo  determinó  no  aban- 
donar el  ejército,  esperando  qae  el  Qielo  le 
ofredese  ocasión  mm  favorable. 

Al  día  siguiente  salió  el  ej^ércUo  4e  liaratoay 
y  entró  en  la  Fenicia.  Nosotrc^^  le  s^pünas 
^empre;  y  por  cuanto  nú  Sefior  me  daba  el 
pf  imer  lugar,  y  á  preseacia  de  todos  me  llena- 
ba de  honiM'es  estraordinarios,  no  daba  mottfo 
á  la  curiosidad  para  considerarlo;  y  lo  queía- 
eilltaba  mu^K>  mas  nuestra  mansión  éntreles 
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Macedonios  ^a  la  liboiad  que  conoedia  AkitB- 
dro  á  todos  para  que  vitiesen  entre  éúos,  j  el 
l>ueii  tratamiento  que  recibian  aUi  los  Persas 
y  otras  naciODes  que  se  Yeniau  á  ofrecer  todos 
los  días,  y  de  los  cuales  estaba  compuesto  su 
ejército.  Desde  el  primer  día  que  mardiaoios 
Timos  pasar  á  las  Reinas  y  Princesas  en  sus  car- 
rozas. Todas  iban  restidas  de  negro,  con  las  ro- 
pas conformes  al  estado  presente,  de  manera 
que  cuantos  las  miraban,  se  llenaban  de  lágri- 
mas, de  pena  y  de  dolor»  y  al  acercarse  á  las  car- 
rosas» estaba  tan  impedido  el  paso  de  un  infi- 
nito núm^o  de  grardias,  que  era  preciso  ooa- 
tentarse  con  lo  que  alcanzase  la  Tísta,  sin  pre- 
tender otra  renti^a.  Gon  na  espectáculo  tan  fu- 
nesto fué  un  milagro  que  no  muriese  mi  Seior, 
y  perdiendo  casi  la  memoria  de  la  rescrfueion 
que  liabia  tomado,  esluTO  á  |Hque  de  desea- 
brirse»  y  aun  también  de  precipüarBe» 

El  segundo  día  timos  á  Efestion»  á  Perdicas 
y  á  TOS,  Seaor,  al  late  de  las  carnnas,  que  pro- 
curabais dlTertir  á  las  Reinas  y  á  las  Princesas. 
Vos  montabais  un  caballo  bianeet,  y  le  BMtnctas- 
teis  con  tanta  destreza  delante  de  las  damas , 
que  nos  obligó  á  preguntar  por  vuestro  nombre 
y  por  el  de  los  otros  dos.  En  los  dos  diasque  se 
siguieron  no  ocurrió  ninguna  cosa  ptftícuter 
hasta  que  Regamos  á  Sidon,  donde  resolvió  Ale- 
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Jandro  detenerse  algún  tiempo,  no  solo  i>or  la 
belleza  de  esta  ciudad,  sino  también  por  quitar 
el  gobierno  al  Príncipe  Estrato,  y  poner  otro 
en  su  lugar.  Impaciente  mi  Príncipe  pasaba 
todas  las  noches  cerca  de  las  tiendas  ó  aloja- 
miento de  las  Reinas,  esperando  oportÜDidad 
para  verlas,  y  darse  á  conocer ;  pero  le  era  im- 
posible el  salir  con  ello.  Yo  reconocí  muy  bien 
al  eunuco  Tireo,  pero  jamas  le  pudimos  hallar 

sin  testigos. 

Al  quinto  dia,  después  de  haber  llegado  á 
Sidon,  le  vimos  salir  de  la  ciudad,  y  tomar  con 
ias  guardias  el  camino  del  jardinde  Abdoloni- 
mo.  Bien  conocéis  este  nombre  y  la  belleza  del 
jardín,  cultivado  con  tanta  aplicación  por  este 
buen  hombre,  cuya  fortuna  pocos  dias  después 
fue  tan  estraña.  Hallaron  estas  ilustres  prisio- 
neras tanto  gusto  en  pasear  en  el  jardin,  que  pi- 
dieron licencia  al  Rey  para  volver  algunas  veces 
mas  mientras  permanecían  en  Sidon.  Todo  se 
lo  concedieron,  y  no  pasaba  dia  sin  que  fuesen 
á  él  para  pasar  algún  rato  en  aquella  diversión 
que  por  entonces  podían  disfrutar.  Mi  Principe 
creyó  hallar  por  este  medio  lo  que  con  tanta 
obstínaeion  le  habían  prohibido,  y  con  este  fin 
marchó  una  mañana  muy  temprano  á  casa  de 
Abdolonimo;  y  estando  enterado  de  la  mucha 
pobreza  de  este  hombre,  le   presentó  desde 
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luego  abundancia  de  oro  y  preciosas  piedras, 
y  le  pidió  con  aquellas  súplicas  ardientes  que 
le  sugería  su  amorosa  pasión,  le  diese  entrada 
el  jardín,  y  si  podía  hacerlo,  le  dejase  pasar 
él  todo  el  dia. 

Considerando  Abdolonimo  su  buen  aspecto, 
y  atendiendo  á  la  bella  gracia  con  que  él  pedia 
este  favor,  se  dejó  vencer  de  sus  ruegos;  y  re- 
li usando  con  la  mayor  generosidad  sus  presen^ 
tes ;  —  Cualquiera  que  seáis,  le  dijo,  poco  me 
conocéis  si  habéis  creido  que  las  riquezas  tienen 
algún  poder  sobre  mi :  mas  estimo  yo  á  mis 
plantas  que  á  todos  los  tesoros  del  mundo, 
pues  con  ellas  tengo  lo  sobrado  para  satisfacer 
mi  ambición ;  pero  si  me  aseguráis  que  no  ve- 
nís con  intención  dañada,  como  me  lo  persuado 
de  vuestra  bella  presencia,  yo  os  concederé 
todo  lo  que  me  pedís,  y  aunque  me  lo  tienen 
rigurosamente  prohibido,  no  creo  ofender  á  los 
dioses  con  desobedecer  á  algunas  personas,  á 
las  cuales  no  estoy  sujeto,  por  complacer  á  un 
hombre  tan  bien  dispuesto,  y  que  lo  pide  con 
tanto  modo. 

Mi  Príncipe  le  protestó  que  su  intención  era 
sólo  ver,  si  era  posible,  á  una  hermana  suya 
que  habia  sido  cogida  prisionera  con  la  Prince- 
sa Estatira,  de  quien  tenia  el  honor  de  ser  su 
dama,  y  que  si  le  hacia  este  favor,  él  sabría  re- 
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conocerle  este  ser? icio,  ya  que  con  tanta 
rosidad  ¿o  admitía  el  oro  y  joyas  que  le 
presentado. 

El  buen  hcmibre,  penetrado  de  la  gracia 
que  el  Principe  se  atraia  los  corazones  de 
y  aprobando  un  deseo  tan  laudable»  no  solo  le 
concedió  lo  que  pedia,  sino  que  tambica  le 
ofreció  su  casa,  de  la  que  se  podía  servir  Goa  la 
comodidad  posible  mientras  Alejandro 
necia  en  Sldon ;  y  habiéndole  coligado  á 
tarlo,  él  mismo  nos  lleyó  al  jardin^  adonde  nos 
dejó  después  de  habernos  enseñado  los  paseos 
retirados,  las  grutas  y  los^  gabinetes  secretos, 
donde  podríamos  ocultarnos  en  caso  de  necesi- 
dad. Tengo  por  ocioso  pintaros  este  delicioso 
jardin,  pues  le  habéis  visto  muchas  veces,,  y  yo 
juzgo  que  los  celebrados  de  Ediatana  y  culfi- 
yados  con  tan  bello  artificio,  no  eran  mas  pri- 
morosos. 

Mi  Príncipe  cuidaba  poco  en  mirar  estas  de- 
licsdezas ;  soto  esperaba  las  damas  con  una  iai- 
paciencia  que  no  se  puede  explicar,  pasando  la 
mayor  parte  del  dia  con  una  inquietud  inded- 
ble.  No  quedamos  engañados  en  nuestras  espe- 
ranzas; pues  cuando  comenzábamos  á  descon- 
fiar, vimos  entrar  las  penK>nas  tan  deseadas. 
Continuaba  Alejandro  con  el  empeño  de  no 
permitir  entrar  á  persona  alguna  en  sus  cuar- 
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tos,  ni  en  la  oonyersacion  sin  su  ooDsentínriai- 
to,  y  siempre  con  las  señales  y  guardias  de  pri- 
sioneras. Este  obsequio  nos  hizo  mucho  «I  caso ; 
pxies  luego  que  entraron  con  las  damas  7  con 
algUDOS  eunucos,  cerraron  inmediatamente  las 
f^ardias  rodeando  el  jardin  para  que  nadie  en- 
trase sin  orden  de  Nicanor,  que  aquel  día  es- 
taba á  su  cuidado. 

Es  impoáUe  que  yo  os  describa  los  moyi- 
máentos  del  Príndpe  Oroondales  á  tista  de  la 
Princesa  :  él  estaba  ñiera  de  sí  por  el  amor  y 
por  ^  gOEO  que  tenia,  y  íaltd  muy  poco  para 
irse  á  echar  á  los  pies  de  Estatura  y  descubrirse 
delante  de  todas  las  domas ;  pero  le  pareció 
mejor  hacerlo  con  mas  disimulo,  esperando 
ocasión  que  ella  le  pudiera  ? er ,  y  no  las  otras. 
Mas  [M'esto  se  presento  esta  que  lo  que  podía- 
mos desear.  Estábamos  nosotros  en  un  gabine- 
te bastante  cubierto,  desde  el  cual  descubría- 
mos la  entrada  del  jardin ,  y  podíamos  Y«do 
lodo  sin  ser  Tistos.  Las  damas  se  difidieron  s^ 
gon  sus  indiuacíones.  Las  ReíBas  oomenzuron 
á  pasearse  por  la  calle  mayor  que  estaba  á  la 
onlla  de  un  canal :  la  Princesa  Farisatádes  con 
Apamia  y  Arsinoe,  hijas  de  Artabazo,  y  herma- 
nas de  BarcÉna,  se  retkiiron  á  un  gabinete,  y  la 
Princesa  Estalira,  hacieado  llevar  una  aimoka- 
á  Cleofie,  la  mas  querida  de  sus  doaoeilas , 
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tomó  el  camino  de  una  gruta  en  donde  halia 
una  fuente  agradable. 

Habiéndola  visto  pasar  Oroondates,    la    dio 
lugar  para  que  se  retirase  según  la  inclinadOB 
que  llevaba,  y  poco  después  de  retirada ,  se  le 
acercó  mi  Príncipe  poruña  calle  cubierta ,  por 
la  que  podia  pasar  sin  ser  visto  de  nadie  hasta  la 
gruta.  Permitióme  que  le  siguiese,  y  marchando 
con  silencio  y  sin  ruido,  llegamos  á  la  entrada 
sin  que  nadie  lo  notase.  Temblaba  mi  Príncipe 
de  miedo,  de  amor  y  de  respeto  en  tal  manera, 
que  parecía  asombrado,  y  lo  quedó  mucho  mas 
cuando  al  acercarse  vio  á  la  Princesa  recostada 
en  la  almohada,  y  dormida  á  la  orilla  déla  fueo- 
te.  Cleone,  con  el  fin  de  dejarla  descansar,  se  sa- 
lió de  la  gruta,  y  andaba  recogiendo  flores  muy 
inmediata,  pero  en  parte  desde  donde  no  podia 
descubrirnos. 

Acercóse  Oroondates  á  Estatira  tan  conmovi- 
do que  apenas  se  conocía ,  y  viéndola  sumergi- 
da en  un  sueño  tan  profundo,  se  puso  de  rodi- 
llas ,  y  comenzó  á  mirarla  con  unos  movimien- 
tos estraordinarios ,  que  solo  puede  esplicarel 
que  los  ha  esperímentado.  Entonces  se  vio  asal- 
tado de  mil  pensamientos  diferentes,  y  mas 
acometido  de  su  aprehensión  que  si  se  hallara 
en  lo  mas  peligroso  de  una  batalla.  Temia  que 
la  Princesa,  á  causa  de  una  ausencia  tan  larga, 
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hubiese  borrado  de  su  memoria,  recibien- 
do e¥i  su  espíritu  alguna  impresión  poco  yen- 
\;aL3osa  para  él ,  ó  que  no  habiéndole  amado  si- 
no   por  obedecer  á  sú  hermano  Artajeijes, 
muerto  este  se  creería  dispensada  de  esta  obe* 
diencia.  Estas  y  otras  aprehensiones  le  atormen* 
^aban  de  tal  suerte,  que  fálciimente  se  dejaban 
ver  en  los  ojos  y  en  el  semblante ,  y  temia  disper- 
tairla  por  no  recibir  acaso  de  su  boca  alguna 
prueba  de  una  desgracia,  que  venia  á  buscar 
desde  tan  lejos  y  con  tanto  trabajo. 

Descansaba  la  Princesa  de  un  lado ,  apoyada 
la  cabeza  en  el  brazo,  y  el  otro  estendido  sobre 
el  muslo.  Su  belleza,  aunque  las  aflicciones  la 
liabían  disminuido  demasiado,  especialmente  en 
el  color  y  buen  aspecto,  estaba  en  la  mayor  per- 
fección :  la  garganta  medio  descubierta,  la  man- 
ga regazada  un  poco  presentaba  un  medio  bra- 
zo mas  blanco  que  la  misma  nieye ,  la  negrura 
de  susyestidos  hacia  sobresalir  mas  su  resplan- 
dor ,  y  los  cabellos  del  mismo  color  jugando  á 
causa  de  un  vientecillo,  suave  sobre  la  mejilla 
que  descubrían    nuestros  ojos,  manifestaban 
también  por  esta  oposición  la  delicadeza  de  su 
tez ,  que  ni  el  ébano  ni  el  marfil  han  hecho  ja- 
mas unión  mas  agradable ;  los  ojos,  sin  embargo 
deque  los  tenia  cerrados,  hablan  dejado  el  pa- 
so libre  á  algunas  lágrimas,  que  corriendo  por 
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la^  misma  mciíiUa  llegaban  ala  l»oea,  «knade  IH 
nalizaban  &u. cursa,  como  sitio  c^jm»  de  ign^i 
lar  la  belleza  del  ori^n  de  donde  hal»ao  »-  j 
lido. 

No  be  podido  mc»os  de  bacerot^  esta  hnfe 
pintura  y  aunque  poco  conforme  con  nuestras 
aflicciones,  cuando  me  acuerdo  del  tiempo  qae 
ocupé  mi  Señor  en  contemplarla,  poes  fue  lan  ^ 
largo ,  que  70  temí  que  no  perdiese  la  ocMkm 
que  le  habian  enviado  los  diosea.  Conocááln  en 
fin ,  y  valiéndose  de  ella ,  tomo  aliento,  y  des- 
pués de  dos  ó  tres  suspirona  que  no  pudo  con- 
tener, acercó  su&  labios  á  la  mano  de  la  Prince- 
sa, y  los  imprimió  con  tanto  ardor»  que  for 
poco  no  desfalleció  de  gozo.  Desvelada  la  Prin- 
cesa, abrió  loscjos^  y  viéndose  entre  los  feraces 
de  un  bombre  r  cuando  ninguno  ( aunque  pri- 
sionera) se  la  babia  acercado  sino  con  einafor 
receto,   quedó  de  tal  m»aera  s<»prendida, 
que  no  se  pudo  espiiear  »no  con  un  grtto. 
Mas  cuando  ella  se  levantó  de  la  almohada  para 
defenderse  de  la  violencia  de  este  creido  enemi- 
go,  y  ^ó  sus  cjos  en  el  rostro  de  Qroondates, 
cuya  memoria  tenia  siempre  presente  y  habla 
llorado  tantas  veces  como  muerto ,  cedió  el 
susto  á  un  temblor  que  la  privó  del  uso  de  los 
sentidos,  y  después  de  otro  grito  cayó  desma- 
yada ,  y  casi  sin  esperanza  de  vida. 
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BU  Seftor,  poDetrcdo  de  dokMr  y  Ue?ado  de  su 
pomoB ,  la  recibió  entre  sos  brtxos,  y  nenteyo 
el.    poeo  socorro  que  procuraba  darla,  tomé 
d^ua  de  la  fuente,  y  la  rocié  el  rostro  trea  ó 
o^aatro  Teces ;  pero  era  tan  profundo  sa  des- 
KKiayo ,  que  no  volviendo  en  sí ,  nos  bizo  eatar 
oon  el  mayor  cuidado.  A  los  gñlos  de  la  Prinoe- 
sa  llegó  deone  toda  sobresaltada,  y  al  mismo 
tiempo  que  día  por  camino  dilerenle  llegaron 
Cambien  la  Princesa  Parisatídes ,  Apamia ,  Arsi- 
noe  y  otras  mucbas  damas.  Juzgad ,  Señor,  vos 
mismo  de  la  admiración  y  temor  que  tuvieron 
no  menos  por  la  Princesa  que  veian  medio 
muerta  entre  los  brazos  de  dos  bombres,  como 
por  clias  mismas ,  á  quienes  por  el  estado  en 
que  se  hallaban  cualquiera  cósalas  hada  la  ma- 
yor impresión.  Comenzaron  pues  á  gritar  de 
manera,  que  si  no  las  detengo  lo  pudieran  ha- 
ber oido  las  guardias. 

Yo  me  levanté  precipitado,  y  dejando  i  mi 
Smor  ocupado  en  el  oficio  que  no  le  balnan  im- 
pedido las  damas ,  me  acerqué  á  ellas»  y  descu- 
briendo mi  rostro,  que  conocían  muy  bien,  las 
d^e  :  —  Señoras,  bien  podéis  hacernos  pere- 
cer ;  pero  si  perdéis  á  Oroondates ,  perdéis  á  un 
bond^re  que  os  ama  con  estremo ,  y  que  no  vie- 
ne á  morir  aquí  sino  por  serviros  á  costa  de  una 
vida  que  tiene  abandonada  por  vosotras  mismas» 


908  LA  CASA.NDRA. 

Las  damas,  sin  embargo  de  que  estaban  nui 
muertas  que  vivas  por  este  accidente ,  se  deM 
vieron  á  mis  palabras;  y  permaneciendo  inmé^ 
viles,  esperaban  el  fín  de  una  aventura  tan  es-| 
traña.  Entre  tanto  Cleone,  acercándose  á  Esta-, 
tira,  la  aflojó  el  vestido,  y  la  echó  tanta 
porción  de  agua,  que  al  fln  abrió  los  ojos.  Lue- 
go que  volvió  en  si ,  lo  primero  que  dijo  fué  : 
—  ¡  Ah  Oroondates !  —  Pero  al  verle  en  su 
presencia,  por  poco  no  volvió  á  su  primer  des- 
mayo. 

El  Príncipe  se  puso  de  rodillas  delante  de 
ella,  y  mientras  Cleone,  mas  animosa  que  las 
otras,  la  tenia  entre  sus  brazos,   la  besó  la 
mano ,  y  se  la  llenó  de  lágrimas  con  tantos 
suspiros  y  sollozos,  que  aunque  la  Princesa 
estaba  bastante  acobardada,  al  fln  se  atrevió 
á  mirarle,  y  las  otras  á  su  ejemplo  hicieron 
lo  mismo,  y  luego  le  rodearon  por  todas  par- 
tes. 

Cuando  la  Princesa  se  vio  asistida  de  tantas 
personas,  dejó  su  temor,  y  fijando  los  ojos 
en  el  Príncipe,  después  de  haber  estado  un  rato 
sin  hablarle ,  le  dij  o :  —  ¿  Estáis  vivo,  Oroon- 
dates? ¿ó  venis  después  de  muerto  á  visitar  á 
unas  prisioneras  que  mientras  vivíais  os  amaron 
tanto? 

Glorioso  el  Príncipe  con  estas  palabras,  y  ase- 
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Lvaido  con  semejante  discurso,  abrazándola  las 
»diiiascon  afecto  indecible,  respondió  :  — yí- 
ro  estoy.  Señora,  vivo  estoy;  pues  no  habien- 
do nacido  sino  para  yiyír  y  morir  por  yos,  yen- 
Ko  Á  yiyir  y  morir  á  yuestros  pies ,  y  á  presta- 
ros á  vos  y  á  todos  los  yuestros  los  seryicios 
que  les  debo  basta  el  último  instante  de  mi  yi- 
da. 

nichas  estas  palabras  la  Princesa  Parisatides 
y  las  otras  damas  se  acercaron  mas  á  él,  y  ar- 
Todillándose  mi  Príncipe  delante  de  Parisatides, 
y  saludando  con  toda  urbanidad  á  las  otras  da- 
mas ,  las  sacó  poco  á  poco  del  susto  que  tenian, 
y  las  llenó  del  gozo  que  podian  recibir  en  su 
cautiverio.  Sintió  mucho  Estatira  que  mi  Señor 
hubiera  dado  tantas  pruebas  de  su  amor  de- 
lante de  las  damas ;  pero  él ,  que  estaba  cierto 
de  la  voluntad  de  Darío ,  y  determinado  á  de- 
clararse en  un  todo  ,  tuvo  poco  pesar. 

Mientras  tanto  pasó  Arsinoe  á  dar  esta  noti- 
cia á  las  Reinas  para  librarlas  del  suslo  que 
ellas  acababan  de  recibir.  Su  admiración  no 
fue  menor  que  la  de  las  Princesas ,  y  no  pu- 
diendo  creer  la  relación  de  Arsinoe ,  ni  esperar 
el  arribo  de  mi  Señor ,  tomaron  el  camino  de 
la  gruta,  á  la  que  no  llegaron ,  porque  toda  la 
comitiva  las  vino  á  salir  al  encuentro.  Luego 
que  Oroondates  estuvo  cerca  de  ellas ,  se  arrojó 
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á  ms  pieñ ,  7  haciéfidole  lerantar  las  Reinas ,  In 
abrazaron  mil  veeescon  lágrimas  de  geno,  y  Ion 
hideroo  todas  aquellas  caricias  que  liubieroft  ^ 
hecho  á  Artajerjes  sí  le  hubieran  resucitado  los    | 
dioses.  La  Reina  Sisigambis,  luego  que  le  vio, 
le  dijo  :  — ¿Conque  todaTÍa  estáis  yivo,  Otoob- 
dates?  Los  cielos  sin  duda  os  han  conserrado 
para  que  seáis  testigo  de  nuestros  infortunios , 
y  de  la  ruina  del  pobre  Darío :  ahora  nos  reis 
realmente  prisioneras,  y  prisioneras  de  vm  ree- 
cedor  menos  generoso  que  tos,  que  nos  dís^is 
aquella  libertad  que  Alejandro  niega  á  los  rue- 
gos y  á  los  presentes  de  Darío. 

—  Señora ,  respondió  el  Príncipe,  los  dioses 
me  han  guardado  la  vida  después  de  una  per-  ' 
dida  que  me  la  hacia  aborrecer,  porque  habían 
resuelto  que  yo  la  conservase  para  servicio  de 
vuestra  casa.  Los  he  obedecido,  igualmente 
que  á  la  poderosa  inclinación  que  me  ha  arran- 
cado del  lado  de  Darío ,  para  venir  á  morír  á 
vuestros  pies ,  y  emplearme  en  vuestro  obse- 
quio hasta  derramar  la  última  gota  de  mi  san- 
gre. 

La  Reina ,  esposa  de  Darío  ,  comprendien- 
do por  el  discurso  de  mi  Señor  que  habíamos 
visto  al  Rey ,  después  de  haberle  hecho  de  nue- 
vo mil  caricias,  le  preguntó  por  él ;  y  mi  Se- 
ñor, sacando  del  bolsillo  la  carta  que  había  es- 
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4l€o  el  Rey,  se  la  presentó ,  queriendo  pre- 
wr«rl«is  con  su  lectura  al  discurso  que  habla 
fli  liacerlaís.  Sisigambis  la  tom<S ,  y  conocien- 
Lo  «I  sello  del  Rey  su  hijo ,  leyó  lo  siguien- 
,e  t 

Kr.  RET  DABIO  A  LA  REINA  SISIGAMBIS  Sü  MUT 
HONRADA  MADRE,  T  A  LA  REINA  SU  QUERIDA 
ESPOSA,  SALUD. 

€  £1  qae  me  ha  sairado  la  Tida ,  va  á  salvar 
tambmi  el  resto  de  mí  casa.  Oroondates ,  resu- 
citado por  los  dioses  para  mi  bien ,  ra  i  mirar 
p<M*  ^  vuestro,  y  á  solicitar  vuestra  libertad, 
con  aquel  maravilloso  alecto  que  le  hace  olvi- 
dar sus  intereses  profHos  por  los  nuestros.  Pe- 
ro no  le  recibáis  como  Oroondates ,  y  recom- 
pensadle con  vuestras  sumisiones  las  faltas  pa- 
sadas :  honrad  desde  ahora  en  la  persona  de  un 
Príncipe,  que  os  ha  hecho  tantos  obsequios,  la 
de  Oroondates,  heredero  de  los  imperios  de  Es- 
cilia,  que  ha  mudado  el  odio  de  su  casa  en  una 
amistad,  que  os  es  tan  ventajosa ,  y  que  en  to- 
das nuestras  pérdidas  nos  debe  servir  de  con- 
.sudo.  Nuestra  amada  hija  Estatira,  que  los  dio- 
ses nos  han  dado  para  nuestra  dicha ,  es  suya , 
ne  menos  por  los  méritos  de  sus  servicios  que 
por  la  palabra  de  su  padre  y  de  su  Rey.  Tratad- 
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le ,  pues ,  como  á  nuestro  salvador ,  y  como  i 
hijo  nuestro  :  y  yaque,  sin  embargo  de  tantas 
pérdidas,  desea  con  las  mayores  ansias  entri»- 
car  con  nuestra  parentela ,  procurad  hacérsela 
amable  por  vuestro  reconocimiento ,  y  con  las 
pruebas  de  vuestro  afecto. 

«  Darío.  » 

Acabaron  las  Reinas  de  leer  las  cartas  con 
una  grande  admiración ,  acompañada  de  la  de 
las  Princesas,  y  particularmente  de  Estatira, 
cuya  discreción  fue  maravillosa  en  disimular  el 
gozo  que  recibió  tan  de  repente.  El  conoci- 
miento del  sello  y  de  la  letra  misma  de  Darío 
no  dejó  duda  alguna  á  las  Reinas  de  la  ver- 
dad de  la  carta,  y  el  que  ellas  tenian  también 
de  la  virtud  de  mi  Príncipe ,  acabó  de  darlas  la 
mayor  seguridad  Comenzaron ,  pues ,  á  tratar 
Orooudates   con   mas  respeto  que   lo  acos- 
tumbrado ;  y  mostrándole  cuanto  deseaban  sa- 
ber del  estado  de  sus  cosas ,  le  hicieron  entrar 
con  ellas  en  un  gabinete  cubierto,  donde  sen- 
tándose en  la  yerba,  le  obligaron  á  que  las  hi- 
ciese relación  de  los  sucesos  de  su  vida.  Obede- 
ciólas al  instante,  y  en  pocas  palabras  hizo  un 
compendio  de  todo  cuanto  yo  os  he  contado, 
menos  del  amor  de  Roxana ,  y  de  los  fayores 
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que  había  recibido  deEstatira.  Quedó  esta  Prin- 
cesa enteramente  satisfecha  de  su  modestia  y 
discreción ,  y  las  otras  admiradas  de  los  últimos 
sucesos  que  os  he  referido ,  asi  en  la  batalla  de 
Isus ,  como  en  el  encuentro  de  Darío  en  aquellas 
generosas  empresas  con  Artabano,  Parmenon, 
y  Alejandro. 

Acabado  su  discurso  á satisfacción  délas  Rei- 
nas, y  con  admiración  de  su  valor,  le  hicieron 
tantos  honores  y  gracias  que  le  dejaban  con* 
fuso ,  y  le  aseguraban  el  gozo  que  tenian  al  ver 
su  ilustre  condición  y  sus  grandes  deseos ,  con 
unas  pruebas  tan  ventajosas  que  se  juzgó  glo- 
riosamente recompensado  de  los  trabajos  su- 
fridos, y  de  los  muchos,  que  según  las  aparien- 
cias ,  le  reservaban  todavia  los  dioses. 

Después  de  varios  discursos ,  volviendo  el 
rostro  la  Reina  hacia  su  hija  Estatira  ;  —  Hija 
mia ,  la  dijo  :  cuando  no  estuvieseis  obligada  á 
reconocer  lo  que  debéis  al  Príncipe  Oroondates 
por  la  memoria  de  las  obligaciones  que  le  te- 
nemos, y  por  la  inclinación  de  la  que  no  os 
creo  exenta,  y  que  nadie  debe  vituperar;  el 
mandamiento  del  Rey  vuestro  padre  es  tan  es- 
preso ,  y  el  gusto  de  mi  madre  y  mió  son  tan 
justos,  que  no  os  podéis  eximir  de  la  debida 
obediencia ,  sin  acarrear  sobre  vos  la  continua- 
ción de  las  calamidades  y  desgracias  que  nos 
I.  14 
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persiguen.  Preparaos,  pues  á  ejecutar  (después 
que  los  dioses  hayan  mudado  nuestra  suerte) 
la  voluntad  del  Rey  y  la  nuestra,  pues  con  el 
permiso  de  esta  Señora  os  declaro  que  todos  es- 
tamos conformes. 

Mi  Príncipe  al  oir  unas  palabras  tan  beni- 
gnas se  arrojó  á  los  pies  de  las  Reinas ,  y  la 
Princesa  Estatira,  haciendo  una  profunda  re- 
verencia ,  recibió  este  precepto  sin  mas  palabras 
que  un  rubor  lleno  de  modestia  que  cid>rió  sus 
nMjillas.  Tratóse  después  de  este  discurso  de 
pensar  en  los  medios  para  verse ,  y  eludir  la  vi- 
gilancia de  los  guardias.  Oroondates  contó  á 
las  Reinas  lo  que  le  había  pasado  con  Abdolo- 
nimo,  y  como  le  habia  ofrecido  su  casa  que  es- 
taba dentro  del  jardin.  Se  resolvió  que  se  ser- 
vida de  ella ;  y  para  evitar  todo  peligro  se  ves- 
:iiria  á  la  rústica ,  con  cuyo  disimulo  podríamos 
pasar  como  ocupado^  en  cultivar  el  jardín : 
ellas  en  vista  de  esta  determinación  prometie- 
ron no  dejar  pasar  dia  alguno ,  mientras  per- 
maneciesen en  Sidon,  sin  venir  al  dicho  sitio, 
puesto  caso  que  tenian  el  permiso  de  Alejan* 
dro. 

Después  de  este  concierto ,  haciéndose  ya  tar- 
de, y  temiendo  no  entrase  alguno,  y  los  viese  á 
todos  juntos,  las  buenas  Princesas  se  despidió* 
ron ,  y  tomando  sus  carrozas  se  retiraron  á  su 
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liabitacion.  Entramónos  nosotros  en  la  casa  dd 

Al:>d<>loniBio ,  y  habiéndole  mi  Señor  abrazado 

mil  veces,  le  soptioó,  con  las  mayores  veras  que 

poáúj  le  asistiese,  y  escusase  si  abusaba  de  su 

liondad ,  aumentando  al  mismo  tiempo  que  las 

súplicas  las  ofertas  que  le  habla  hecho;  y 

Tiendo  que  este  buen  hombre  estaba  dispuesto 

á  todo  cuanto  mi  Príncipe  deseaba,  le  descubrid 

la  intención  de  disimular  y  ocultar  su  ilustre 

nacin^iento  con  el  vestido  de  Jardinero ,  supli* 

céndosdo  con  tantas  caricias  y  halagos,  que 

Abdolonimo  lo  aprobó  todo ,  dándonos  los  ves« 

tidos  según  la  necesidad,  y  cerrando  los  nues« 

tros,  porque  pudiésemos  pasar  libremente  por 

huéspedes,  mientras  Alejandro  y  las  Princesas 

permanecerían  en  Sidon.  Toxaris  y  Loncates , 

que  eran  los  dos  criados  Escitas ,  cuidaban  de 

nuestras  armas  y  caballos  en  la  ciudad,  y  teniau 

el  encargo  de  traernos  la  comida ,  lo  que  llevó 

muy  á  mal  el  buen  Abdolonimo. 

Informado  mi  Señor  de  su  pobreza,  no  le 
quiso  ser  gravoso,  antes  hacia  todos  los  esfuer^ 
KM  posibles  para  que  recibiese  algún  presente ; 
pero  él  lo  rehusaba  con  tanta  generosidad,  que 
nosotros  muchas  veces  le  juzgamos  digno  de  la 
fortuna  que  le  vino  después.  El  dia  siguiente 
esperó  Oroondates  la  venida  de  las  damas  con 
una  impaciencia  igual  al  pasado.  Es  verdad  que 
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su  espíritu  estaba  mucho  mas  desembarazado ; 
y  no  quedándole  que  vencer  mas  que  la  fortu- 
na de  Alejandro,  se  creía  en  lo  mas  alto  de  la 
felicidad.  Llegaron  en  fin  á  la  hora  acostum- 
brada, y  hallaron  á  mi  Principe  vestido  de 
blanco  y  muy  sencillamente,  bien  que  nada 
impropio,  ni  menos  que  pudiese  desairar  la  be- 
lla presencia  que  tenía  con  sus  vestidos  regula- 
res. 

£1  primer  objeto  de  la  conversación  fué  pre- 
meditar y  discurrir  los  arbitrios  oportunos  para 
la  libertad  de  las  damas ;  mas  después  de  ha- 
berlo pensado  vanamente,  y  reconocido  la  im- 
posibilidad que  había  por  entonces,  resolvieron 
esperar  á  que  el  cielo  proporcionara  alguna 
ocasión,  sin  precipitar  fuera  de  tiempo  un  gol- 
pe que  podría  arruinar  sus  designios,  y  romper 
los  medios  que  después  podrian  sobrevenir  pa- 
ra conseguirlo  con  mas  facilidad.  Así  pasaron 
un  r^to  en  esta  conversación ,  pero  juzgando 
las  Reinas  cuan  impaciente  estaría  mi  Principe 
por  el  conocimiento  que  tenían  de  su  amor ;  y 
no  dudando  que  después  de  una  ausencia  tan 
larga  desearía  ardientemente  hablar  con   la 
Princesa  Estatira,  determinaron  dejarlos  solos, 
y  tomando  las  calles  del  jardín  por  un  lado, 
obligaron  á  Parisatides  y  á  las  demás  á  lo  mis- 
mo. Cleone  quedó  sola  con  la  Princesa,  y  to- 
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mandola  yo  de  la  mano  comenzamos  á  pasear 
juntos ,  dejándolos  á  los  dos  con  entera  liber- 
tad. Entonces  el  Príncipe  apasionado  se  arrojó 
á  los  pies  de  la  Princesa ,  y  teniendo  su  boca 
por  largo  rato  fija  en  sus  hermosas  manos ,  la 
habló  de  su  amor  en  unos  términos  que  no 
acertaré  á  esplicar ,  sin  embargo  de  haberlo  oí- 
do de  su  boca.  Entonces  fué  cuando  con  un 
diluvio  de  lágrimas  renovaron  el  dolor  por 
la  muerte  de  Artajerjes ,  y  trataron  de  con- 
solarse uno  á  otro  por  una  pérdida  tan  sensi- 
ble. 

Después  de  haber  dado  un  poco  tiempo  á 
esta  memoria,  enjugándose  los  ojos  dijo  el 
Príncipe  á  Estatira  :  —  Señora,  yo  hubiera 
muerto  sin  la  menor  duda  al  lado  de  una  per- 
sona tan  amada,  si  el  fiel  Araxes,  menos  opri- 
mido del  dolor,  no  me  hubiera  representado  la 
obligación  que  yo  tenia  de  vivir  por  vos.  Yo  os 
lo  confieso,  Señora,  yo  cedí  á  esta  considera- 
ción ;  y  como  la  amistad  que  yo  tenia  á  Arta- 
jeijes  no  podia  superar  á  vuestro  amor ,  quedó 
superior  este ,  y  me  hizo  conservar  por  vos  la 
vida  que  queria  perder  por  él ,  y  que  debia  ha- 
ber perdido  para  cumplir  mejor  el  encargo  que 
me  habláis  encoinendado. 

La  Princesa  que  le  queria  apartar  de  una 
memoria  tan  triste,  le  respondió  :  —  Vos  ha- 
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heis  espuesto  mucho  uoa  vida  que  tanto  o^-iía* 
lúa  recomendado :  pero  ya  que  me  habéis  ée^ 
«obedecido ,  os  suplico  no  lo  volváis  á  háóets  y 
3i  mi  autoridad  se  estieude  ámas^  os  lomando; 
y  supuesto  que  es  imposible  que  mi  pobre 
laano  vuelva  á  vivir ,  procuremos  que  no 
muerto  en  nuestra  memoria,  en  donde  le 
mos  el  correspondiente  sepulcro  :  entre  tanto 
alegraos  cuanto  perouta[nueslraUiste  conrtítaf 
cion ;  y  ya  que  vuestros  disgustos  me  9on  tan 
sensibles  eomo  á  vos,  renovad  en  vuestro  mm- 
blante  aquella  antigua  alegría,  si  queréis  qae 
reconozca  en  eUa  aquellas  dulzuras  que  me 
obligaron  á  amaros. 

Pronunció  estas  últimas  palabras  con  una  roz 
tan  cortes ,  y  miró  al  Príncipe  con  unos  «j^ 
tan  penetrantes ,  que  desde  luego  pasó  del  do- 
lor al  gozo,  dejándose  llevar  de  tal  majaertde 
su  pasión,  que  si  la  Princesa  no  le  hubiera  de- 
tenido, acaso  hubiera  atropellado  por  an  respe- 
to. Viéndole  la  Prínc^a  en  estos  términos,  le 
dijo  asi :  —«No  abuséis,  Qroondates,  tan  presto 
de  los  derechos  que  os  ha  concedido  Darío,  «i 
Irritéis  á  los  dioses  contra  nosotros  en  unaoet- 
fiion  en  que  está  tan  afligida  nuestra  -easa  eso 
pérdidas  tan  considerables.  IttnguBa  demoslnh 
€ion  necesitáis  para  saber  que  os  amo,  ni  sedis- 
Jttittnirá  mi  afecto,  aunque  eiUja  aun  <de  fis 
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aquel  req>eto  y  aquella  yeneracion  que  hasta 
aq[DÍ  habéis  tenido ,  y  que  nunca  me  puede  de- 
sagradar. 

Oroondates  avergoniado  de  una  reprensión 
aunque  tan  dulce,  respondió  :  —  atribuid,  Se- 
ñorsiy  mi  esceso  á  mi  grande  fortuna ,  y  no  ea- 
trañeis  que  en  este  instante  me  entregue  al 
placer  desmedido ,  habiéndome  costado  tantas 
penas  haber  Uegadoávuestra presencia ;  ni  tam- 
poco halláis  estraño  que  un  hombre  que  os 
ama ,  y  se  halla  apadrinado  con  la  gracia  éel 
Rey  y  de  las  Reinas ,  desee  esplicar  con  yivwa 
8U  pasión.  No  obstante  no  es  mi  intención  ám^ 
gustaros,  y  ciertamente  mas  temería  esto  que 
irritar  á  los  dioses ;  soto  deseo  haceros  ver  oou 
una  acdou  inocentísima  mi  amor,  y  el  deseo  de 
Ter  si  le  dais  buena  acogida.  Pero  qué,  Señora , 
¿  deberé  fiarme  de  mi  fortuna?  ¿Puedo  creer 
eou  alguna  apariencia  de  razón  que  vuestra  vo- 
luntad estará  siempre  firme?  ¿No  debo  temer 
el  poder  y  aun  la  memoria  de  Al^andro ,  y 
creer  que  este  vencedor  de  los  hombres  pueda 
vencer  vuestro  espíritu  6  por  su  fortuna ,  ó  por 
su  mérito,  ó  por  la  autoridad  que  tiene  ahora 
sobre  vos? 

-^  Poco  favor  me  hacéis  con  semejante  dis^ 
ewrso,  reqEK>ndió  la  Princesa  :  y  si  me  creéis  tan 
ftdl  á  ceder  i  cualquiera  impresión ,  me  esti- 
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mais  muy  poco,  ó  por  mejor  decir,  nada;  si  es 
verdad  que  el  amor  perfecto  se  funda  sobre  la 
estimación  de  la  persona  amada.  Yo  os   amo  , 
Oroondates ,  porque  sois  amable,  y  porque  creo 
que  me  amáis  :  mi  afecto  no  faltará  como  estas 
dos  causas  no  falten ,  y  aun  cuando  no  subsis- 
tiesen,  no  se  si  tendría  bastante  razón  para  de- 
secharos de  mi  afecto.  No  temáis,  pues,  á  Ale- 
jandro, puesto  que  ni  la  fortuna,  ni  el  mérito 
que  me  habéis  alegado,  ni  la  autoridad  que  su- 
ponéis tiene  sobre  mí,  serán  capaces  de  mover 
mi  voluntad,  ni  de  apartarme  de  la  resolución 
que  he  tomado.  Os  aseguro  la  palabra  de  ser 
vuestra  si  vos  no  mudáis  de  amor ,  ó  si  no  os 
arrepentís  de  amará  una  prisionera,  auna  hi- 
ja de  un  Rey  despojado  de  sus  estados ,  y  á 
quien  no  le  queda  otra  seña  de  su  ilustre  naci- 
miento que  el  valor. 

Arrebatado  mi  Príncipe  del  principio  y  fin  de 
este  razonamiento  respondió :  — '¡Ah!  Señora, 
no  me  acuséis  jamas  de  una  bajeza,  de  la  que 
en  ningún  tiempo  he  sido  capaz.  Quien  no  ha 
temido  las  dificultades  que  se  oponían  á  su  pri- 
mer intento  y  al  deseo  de  serviros,  menos  teme- 
,  rá  las  mudanzas  de  la  fortuna ;  y  si  se  me  hu- 
biera permitido  hacer  por  mis  propios  intereses 
votos  perjudiciales  á  vos,  habría  continuamen- 
te deseado  que  los  dioses  os  hubieran  hecho 
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nacer  fuera  de  una  grandeza,  á  la  que  yo  os 
hubiera  elevado,  y  no  os  habríais  obligado  á 
bajaros  á  mi ,  y  á  creer  que  una  condición  tan 
ilustre  anadia  alguna  cosa  al  amor  que  había 
concebido  solo  á  vuestra  persona.  Has  ya  que 
aunque  sois  tan  ilustre,  os  dignáis  no  despre- 
ciar mi  bajeza,  y  esta  grande  desproporción  no 
os  detiene  para  darme  las  mas  altas  esperan- 
zas, los  dioses  son  testigos  que  no  envidio  su 
condición,  ni  trocaré  mi  fortuna  por  la  de  Ale* 
jandro ,  ni  aun  por  la  de  ellos  mismos. 

Fueron  muchos  los  discursos  que  pasaron  so- 
bre esta  materia,  y  cuando  quedaron  satisfechos 
por  la  seguridad  de  un  eterno  amor  que  uno  á 
otro  se  habían  prometido,  le  parecitS  regular  ir 
á  buscar  á  las  Reinas.  Salieron,  pues,  del  gabi- 
nete en  que  estaban,  y  habiéndonos  llamado, 
hallamos  luego  á  las  Reinas  en  una  calle,  y 
permanecieron  todos  juntos  hasta  que  marcha- 
ron. Pasaron  después  en  el  mismo  jardín  otros 
muchos  días  con  la  mayor  tranquilidad  y  gusto, 
y  tanto  que  mí  Príncipe  como  estaba  tan  satis- 
fecho del  estado  de  su  amor,  casi  llegó  á  olvidar 
los  negocios  del  Rey  Darío,  y  la  cautiyídad  de  la 
Princesa. 

Pero  poco  le  duró  este  gozo,  pues  unos  días 
después  sobrevino  un  disturbio  que  le  trastor- 
nó su  fortuna  con  la  venida  de  las  damas  que 

14. 
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estaban  prisionerag  esx  D«ina»K>»  7  4«6<eo«id] 
cidas  á  Sidon  las  [^sieroa  juntas  4saA  las 
}Si  Príncipe  se  alegró  en  estrenuo  con  la 
de  Barcina,  y  en  apariencia  ecm  la  de  Rotmhh 
Esta  Princesa»  á  quien  su  grande  amor  y  la 
dadera  condición  de  Oroondates  no  laeraa 
conocidos,  dejó  por  algún  dia  su  importunidad ; 
pero  poco  después  la  renovó  de  manera»  que 
obligó  al  Principe  á  disminuir  la  esümeáon  y 
afecto  que  tenia  por  su  persona.  Procuró  bú 
Señor  ocultar  su  amor  con  el  mayor  cmdado  , 
tanto  por  seguir  lo  que  su  {urq^na  virtud  le  dio- 
taba, y  era  callar  las  faltas  que  otro  cometió  {KNr 
causa  suya,  cuanto  por  el  conocimiento  que  te- 
nia del  espíritu  de  Roxana,  capas  de  porturtmr- 
le  en  su  amor,  y  de  arruinarle  de  una  ves  fí 
llegara  á  ver  el  suyo  enteramente  rebatida»  En- 
tre tanto  Alejandro  se  enamoró  de  Barcina»  y, 
como  lo  sabéis  bien,  esta  nueva  pasión  le  tuzo  ir 
muchas  veces  á  visitar  á  las  damas,  que  ante 
no  lo  hacia  por  una  continencia  afectada,  con 
que  decia  varias  veces  que  las  damas  de  Pcaesia 
bacian  mal  de  qjo.  Un  dia,  pues»  <pie  esrtaben 
en  el  jardín,  y  el  Príncipe  entreteniéndose  eon 
ellas  en  la  conversación  ordinaria,  con  el  deseo 
de  ver  á  Barcina,  se  presentó  allí  Aiejaidro.  Vos 
yeniais  con  él^  Efestion,  Perdicas»  Leonate^  j 
otros  muchos.  CuMdo  mi  Señor  le  fió  entrart 
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<tt  apartó  de  las  dañas,  retirándose  á  un  ángulo 
del  jatdiD,  7  se  puso  á  trab^ar  en  un  oficio  que 
CBÉenmente  ignoraba.  Así  permaneció  fingios 
da  su  trabijo  mientras  el  Rey  estuvo  en  éí  Jar- 
-din,  y  asi  continuó  siempre  que  Alejandro  to- 
mab^  eale  paaeo,  pero  oon  tanto  disimulo  que 
Inaas  fué  conocido  de  persona  ^guna. 

Pasados  algunos  días  tuvimos  un  grande  ñu- 
to» del  cual  vos  sabéis  la  cansa.  Estábamos  oon 
Abáfíikímmo  en  su  casa,  cuando  vimos  entrar 
un  gran  numero  de  guardias  dei  Rey,  y  un  hom- 
bre al  frente  que  parecía  el  gefe  ó  capüan.  Yo 
i  la  verdad  empecé  á  temblar,  y  se  aumentó 
mucho  mas  mi  temory.  cuando  adelantándeae 
Abdolonimo  hacia  dios  para  saber  el  motivo 
que  los  traia  á  su  ^sa,  dgefe  que  venia  delan- 
te irespondió :  —  Buscamos  un  Príncipe  que  es- 
tá oodto  en  esta  casa,  con  unos  vestidos  poco 
Qonformes  á  su  ilustre  nacimiento.  Es  preciso 
que  se  presente  delante  de  Alejandro  que  le  co- 
noce lúen,  para  que  recBML  de  un  Rey  tan  jnsto 
ia  recompensa  que  merece. 

Imaginad ,  Señor ,  como  estaría  mi  Príncipe 
lemendo  por  infalible  su  ruina.  Sus  pensmnien- 
tos  eran  eonformes  al  estado  en  qne  se  bidlafoa 
pero  pmto  k  sacó  del  -euidado  el  mismo  ^efie 
pues  eacarándose  á  Abdotommo,  le  dijo  así 
—  Principe  Abdokmimo,  no  os  maraviUeis,  an- 


32i  liA  CASANDRA. 

tes  bien  disponeos  á  recibir  de  Alejandro  la 
roña  de  vuestro  reino :  vuestra  rirtud  no  debe 
estar  mas  tiempo  oculta,  y  el  grande  EfestíOD, 
á  quien  el  Rey  ha  dejado  este  encargo,  os  e^e 
entre  todos  los  Sidonios  para  mandar  á  un  pue- 
blo que  está  asegurado  de  vuestra  prudencia  j 
de  vuestra  integridad.  Dejad,  pues,  esos  yesti- 
dos  impropios  á  vuestro  ilustre  nacimiento,  y 
tomando  los  que  os  han  destinado,  venid  á  dar 
las  gracias  á  Alejandro  y  á  Efestion  del  presente 
que  os  hacen,  y  de  la  estimación  que  os  tienen 
por  vuestro  mérito. 

Nuestro  susto  se  disipó  alguna  cosa  con  estas 
palabras,  pero  el  de-  Abdolonimo  seria  como  os 
lo  podéis  imaginar.  Él  creyó  ciertamente  que 
era  burla ;  mas  cuando  vio  que  perseveraban  en 
lo  mismo,  recibió  esta  mudanza  de  la  fortuna 
como  un  castigo  del  cielo.  Marchó,  en  fin,  con 
ellos,  y  se  presentó  á  Alejandro  del  modo  que 
sabéis,  y  conforme  se  publicó  por  toda  la  Asia. 

Lisimaco  entonces  interrumpió  á  Araxes  y  le 
dijo :  —  Yo  estaba  al  lado  del  Rey  cuando  le  con- 
dujeron, y  el  mismo  Alejandro  después  de  haber- 
le considerado  un  rato :  —  Dime,  le  dyo,  ya  que 
te  cedí  esta  corona,  ¿de  qué  manera  has  soportado 
la  pasada  pobreza?  —  Quieran  los  dioses ,  res- 
pondió Abdolonimo  con  la  mayor  serenidad,  que 
me  sea  tan  fácil  llevar  la  Corona. 
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Agradó  tanto  esta  respuesta  á  Alejandro,  y  la 
lialló  tan  conforme  con  lo  que  había  oido  decir 
de  él,  que  confirmó  la  elección  hecha,  y  anadió 
é  los  estados  que  poseía  Estraton  algunas  pro- 
Tincias  yecinas,  de  todas  las  cuales  este  buan 
liombre  fué  Señor  pacífico ,  y  las  gobernó  con 
aprobación  universal. 

Mi  Principe,  continuó  Araxes,  quedó  conten- 
tísimo de  su  buena  fortuna^  y  alabó  á  los  dio* 
ses  por  un  suceso  tan  marayilloso  y  tan  lleno 
de  justicia.  Este  nueyo  Rey  nos  luzo  mil  cari- 
cias y  ofertas  muy  yentajosas,  y  nos  favoreció 
en  nuestros  asuntos  mas  de  lo  que  podíamos 
desear.  Pocos  días  después  resolvió  Alejandro 
dejar  á  Sidon  para  marchar  al  sitio  de  Tiro. 
Fué  muy  sensible  para  mi  Príncipe  esta  deter- 
minación, que  destruía  todas  sus  ideas,  y  le  re- 
ducía á  la  necesidad  de  discurrir  nuevos  medios 
para  ver  á  la  Princesa.  El  día  antes  de  su  mar- 
cha tuvo  una  larga  consulta  con  las  Reinas,  en 
la  que  se  determinó  por  conclusión  valerse  de 
la  amistad  de  Barcina,  y  del  poder  que  ella  te- 
nia en  el  corazón  de  Alejandro,  para  obtener  de 
él,  que  durante  el  asedio  de  Tiro,  las  permitiese 
permanecer  en  Sidon^  que  distaba  una  corta 
jornada. 

Barcina  quedó  muy  gustosa  de  tener  esta  oca* 
slon  para  servirlas  y  escusarlas  al  mismo  tiempo 
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áñ  la&  iDCOiDodidades  del  «¿eolito :  j  ^q  I& 
jaa  noche  habiéndola  yisítado  el  Rey,  le 
ttirtó  ({ue  la  delicadeza  de  las  Reinas ,  de  las 
Pnacesas  y  de  eUa  misma  estaban  ioc^ip^c» 
]Mffa  poder  sojportar  las  fatiga&46  «st&sttio, 
puesto  que  el  aire  Bsarítimo  de  la  owdMk  mim 
acaso  muy  contrarío  á  sueav^lcaúoo»  y.  pwtt- 
imlsffmeAita  á  la  Rcá&a  esposado  Darío,  qoe  es- 
:Uba  babitoalmefite  indi^uesla,  y  a  SiM^an»- 
bís ,  á  quien  los  a&os  tenían  tanibieQ  muy 
14litada.  Alejandro»  que  verdaderamente  la 
ba»  considerando  igualmente  el  emfaaraxo  que 
tendría  con  ellas,  concedió  á  Barcina  todo  cuan- 
to pedia,  y  las  permitió  á  todas  se  quedasen  «o 
Sidon  mientras  duraba  el  sitio,  dcijándolas  pura 
su  guardia  una  parte  del  ejército^  El  goza  que 
recibieron  las  Princesas  con  esta  gracia  ía6  ex- 
cesivo; pero  el  de  mi  Príncipe  fué  mucho  mayor 
viendo  que  continuaba  su  felicidad,  cuando  ya 
la  creia  acabada. 

Partió  en  fin  Alejandro,  y  mi  Señor  quedó  en 
su  primera  satisfacción :  y  para  aumento  da  su 
m^or  fortuna,  habiendo  pedido  las  damaslacasa 
de  Abdolonimo  para  poder  tener  el  paseo  del 
jardín  con  mas  libertad,  gustosamente  lo  tea- 
cedieron  Nicanor  y  Seleuco  que  le  tenían  ¿tm 
oustodia,  por  haber  quedado  para  su  gaaidia. 
Pe  esta  manera  mi  Señor,  á  ^uien  pot  la  Npa 


9ABTB  I.  Mr 

-qio»  titáa  le  era  ubre  la  etttrada  y  lanuda,  tra- 
taba oontiottanieiite  mn  ellas,  eon  lo  que  por 
€ttloneei  estaba  en  el  mayor  aufe  «u  fértama « 
recibiendo  cada  día  de  Estatira  tantos  favoies, 
nada  le  quedaba  que  desear  nno  la  Ubeitad 
la  Priaeesa  y  la  satMaorionde  Bario.  £a  fer- 
4má  que  estaba  siempre  aTergonsada  al  ferse 
-«nfamo  y  enmascarado  con  anos  vestidos  indignes 
á  su  prosapia,  en  una  ooasion  en  que  toda  la 
Asia  estaba  sobre  las  armas. 

Considerándose  en  esta  situación  me  /decía 
fteeuentsnente :  •*-  Arases ,  ¿  no  compadeoes 
mi  triste  situadon  y  la  dura  necesidad  en  que 
me  reo  de  representar  un  personage  tan  contra- 
rio á  mi  jralor  y  á  mi  nacÉaiiento  ?  ¿  Me  conviene 
acaso  estar  con  los  brazos  cruzados  bajo  un  tes- 
tido  vil,  aiaBi^ndo  un  aiadoo,  mientras  Ale- 
jandro, sudando  debido  de  la  celada,  ganalmpe- 
rios  á  los  filos  de  su  acero?  ]  O,  Dioses,  qué  ter- 
guenza,  ó  por  mejor  decir,  qué  injusta  violen- 
da  I  Sin  embargo,  Araxes,  yo  no  puedo  supe- 
rarla, y  las  consideraciones  de  mi  bonor  no  me 
han  podido  arrancar  de  un  lugar  adonde  el  amor 
mehatraido. 

Estas  reflexiones  las  hacia  Anecuentemente ,  y 
siempre  se  quedaba  en  la  mayor  aüccion.  En- 
tre estas  ideas  jamas  olvidó  la  libertad  de  las 
dunas,  pero  todo  ftaé  en  vsae,  pues  esibAan  con 
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tanto  cuidado  guardadas,  que  perdió  toda 
ranza,  á  no  ser  por  alguna  yictoria  ganada  por 
Darío,  ó  por  la  generosidad  del  mismo  Alejan- 
dro. 

En  este  tiempo  se  vio  terriblemente  perse- 
guido de  Roxana,  que  no  aflojando  no  obstanfe 
el  poco  suceso  que  veia  en  el  Príncipe,  le  solicild 
con  tanta  obstinación,  que  le  precisó  á  aborre- 
cerla. Es  verdad  que  le  obligó  con  mil  malicias 
y  otras  tantas  invenciones  para  ponerle  mal  coa 
su  Princesa ;  pero  la  discreción  del  Príncipe  fué 
tan  grande,  que  no  quiso,  aunque  estaba  bas- 
tante disgustado ,  descubrir  la  causa  de  sus  tra- 
bajos, teniendo  en  perjuicio  de  su  quietud  este 
respeto  á  Roxana,  que  le  fué  después  tan  per- 
judicial. 

Visitaba  muy  á  menudo  á  la  bella  Barcina,  y 
la  trataba  con  muy  honesta  libertad ,  recono* 
ciendo  en  ella  tanta  virtud  y  franqueza  por  él, 
que  se  vio  obligado  á  honrar  la  primera,  y  á  re- 
conocer la  segunda  con  todas  las  pruebas  de  una 
buena  voluntad.  En  estos  cimientos  fundó  Ro- 
xana  toda  su  traición.  Ante  todas  cosas  hizo  ver 
á  Estatira  con  la  mayor  destreza  y  sin  aparien- 
cia de  algún  interés  la  familiaridad  que  había 
entre  Barcina  y  Oroondates :  la  esplicó  el  grao 
cuidado  que  tenían  los  dos  de  hablar  siempre 
en  secreto,  la  buena  cara  que  se  hacían,  el  baeo 
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Bcogimiento  que  se  daban,  la  confianza  y  satis- 
facción que  no  comunicaban  á  nadie  ;  y  en  fin 
añadió  tantas  astucias  fundadas  en  estas  aparien- 
cias, que  hicieron  en  Estatira  alguna  impresión, 
y  se  llegó  á  persuadir  que  aquella  que  á  la  pri- 
mera vista  habla  ganado  el  corazón  del  grande 
Alejandro,  podía  muy  bien  por  una  larga  con- 
versación cautivar  el  deOroondates.  A  estos  indi- 
gnos pensamientos  añadió  la  memoria  del  viage 
que  había  hecho  á  Damasco,  adonde  se  había 
retirado  sin  otro  fin  que  él  de  ver  á  Barcina,  y 
de  donde  solo  había  salido  por  ítierza,  habien- 
do sido  conducido  con  ella  al  campo  de  Alejan- 
dro, y  en  donde  solo  por  ella  se  detuvo. 

Todos  estos  discursos  sugeridos  por  la  mali- 
ciosa Roxana  á  la  Princesa  Estatira  conforme  se 
presentaba  la  ocasión,  comenzaran  á  moverla; 
y  la  penetraron  tan  sensiblemente  y  tan  al  vivo, 
que  bien  presto  se  dejó  ver  sobre  su  rostro  el 
desconsuelo  de  su  alma.  Ya  desde  entonces  re- 
cibía al  Príncipe  mas  indiferentemente  que  lo 
que  acostumbraba,  y  poco  á  poco  se  redujo  á 
tal  estremo,  que  ignorando  él  el  origen  de  esta 
mutación,  estuvo  á  pique  de  morir  de  senti- 
miento ;  y  deseando  averiguarlo  de  raíz,  no  se 
descuidó  de  aprovecharse  de  la  primera  ocasión. 
La  libertad  que  tenia  de  hablar  con  la  Princesa 
la  presentó  al  instante. 
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Gon  este  deseo  habiéndola  encontrado  «b 
dia  en  la  misma  gruta  en  que  la  halló  la  yes 
pasaba  dormida,  acompañada  de  Cleone,  que 
sabia  como  confidente  todos  sus  pensamieotos, 
se  arrodilló  á  sus  pies ;  y  viendo  que  por  no 
mirarle  tenia  fijos  los  ojos  en  el  suelo,  la  d^o 
con  el  mayor  dolor,  acompañado  de  profendds 
suspiros  y  sollozos  de  esta  suerte :  —  No  esfa- 
dl,  Señora,  que  yo  pueda  adirínar  la  causa  de 
Tuestros  desdenes ;  pero  mas  dífidl  sorá  que  jo 
los  pueda  sufrir  sin  'morir  prin^ro.  Perdonad- 
me si  me  tomo  la  libertad  de  deciros  que  ote 
parece  esta  mudanza  muy  estraña,  y  que  este 
modo  que  de  pocos  dias  á  esta  parte  habéis  te- 
nido conmigo  me  ha  llenado  de  tantas  affiocio- 
nes  que  no  las  podría  esplicar.  Si  he  faltado 
á  mi  deber  y  á  vuestro  req^to,  oastígaAoM  een 
la  muerte ;  pues  las  menores  fdtas  que  pueda 
comdier  contra  yos  no  merecen  otra  pena.  Si 
habéis  visto  en  este  miserable  algún  •defecto  ^le 
no  habláis  conocido,  descubridle  por  caridadi 
ó  para  corregirme,  ó  para  desterrar  de  vues^nes 
ojos  una  persona  tan  defectuosa ,  y  que  no  me- 
rece vuestro  amor;  p^o  si  no  soy  culpable  como 
antes  lo  era,  no  me  hagáis  morir  á  ciagaSf  ai 
tan  injustamente. 

Pronunció  el  Prímpe  estas  palabras  coa  la 
mayor  vehemencia,  mas  la  Princesa  solo  le  res- 
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pondió  con  unas  cuantas  lágrimas  que  no  pudo 
contener.  Oroondates»  después  de  haber  espe- 
sado en  vano  la  respuesta,  prosiguió :  —  Y  bien, 
Señora,  ¿son  estas  aquellas  lágrimas  que  der- 
ramáis por  mi  muerte  á  la  que  estáis  deter- 
joaiaada?  ¿Y  es  creíble  que  teniendo  tanta  pie- 
dad para  llorar  mi  perdición,  no  tengáis  bon- 
dadLlKifttaote  para  descubrirme  el  motivo? 

La  Princesa,  leTantando  al  fin  la  cabeza,  y 
mirándole  con  unos  ojos,  que  aunque  hume- 
.decidos  pcNT  las  lágrimas,  le  había  abrasado  con 
mas  ^veza  que  antes,  le  req)ondió  sin  conmo- 
vacse :  — *  Oroondates,  Oroondatas»  ni  soy  capaz 
de  mudanza,  ni  to&  de  falta ;  pues  nadie  le  acn- 
aará  de  tal  aunque  abandonéis  una  prisionara 
por  la  Señora  de  su  vencedor  y  de  su  Rey. 

Gomo  mi  Señor  estaba  inocente  no  entenduS 
dasde  luego  el  sentido  de  estas  palabras,  y  me- 
dio aturdido  la  respondió, «--  Dignaos,  Señora, 
espUcaros  mejor,  y  acabad  de  sacarme  de  la 
confusión  en  que  me  habéis  puesto ;  porque 
haUaado  oon  toda  sinceridad,  ¿de  qué  tenéis 
que  Masarme?  Los  dioses  saben  mi  inocencia; 
y  desde  luago  espero  la  ira  de  sus  rayos  si  aun 
siquiera  con  el  pensamiento  os  be  otaadido. 

'^  Cierto  es,  respondió  la  Princesa,  que  no 
as  ou^  el  amar  á  Barcina.  Ella  es  hermosa»  y 
verdaderamente  digna  de  ser  amada  i  pera  tedas 
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SUS  bellas  prendas  no  os  pueden  dispensar  del 
juramento  que  me  habéis  hecho,  ni  absolveros 
de  la  infidelidad  que  mostráis  á  la  hija  de  Dat- 
río,  y  á  la  hermana  de  Artajerjes  por  una  de  sus 
vasallas.  No  os  sonrojéis,  Oroondates  (prosi- 
guió, viendo  á  mi  Señor  sorprendido  y  confuso 
de  un  discurso  no  esperado),  al  fin  se  ha  des- 
cubierto la  verdad :  el  motivo  de  vuestro  viage 
á  Damasco,  y  vuestra  detención  aquí,  no  se  nos 
oculta;  pues  yo  he  reconocido  á  mi  pesar  que 
solóos  sirvo  de  pretesto  á  vuestro  nuevo  amor : 
alto  pues,  prosiguió  con  las' lágrimas  en  loe 
ojos,  seguid  este  último  movimiento  de  vuestro 
corazón.  Yo  no  me  opongo  á  las  ventajas  que 
podéis  recibir  con  esta  mudanza ;  y  aunque  no 
la  pueda  ver  sin  dolor,  la  veré  sin  algún  resen- 
timiento que  os  sea  perjudicial. 

Confuso  mi  Príncipe  (le  un  lance  tan  estrafio, 
no  hallando  palabras  para  justificarse,  se  con- 
tentó por  el  pronto  con  abrazarla  las  rodillas, 
y  bañárselas  con  tantas  lágrimas,  que  por  es- 
tas, por  los  sollozos  y  por  la  vehemencia  de  su 
acción  llegó  á  creer  la  Princesa  una  parte  de  su 
inocencia,  y  á  perder  otra  de  su  opinión.  Pero 
cuando  levantó  la  cabeza,  y  mostrando  su  ros- 
tro lleno  de  lágrimas,  sobre  el  cual  seleia  clara- 
mente su  pasión,  se  disponía  á  responderla,  vio 
pasar  á  Barcina  sola  muy  cerca  de  la  grata,  j 
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repentinamente  sin  considerar  cuanto  podía 
desagradar  esta  acción  á  la  Princesa,   llevado 
de  un  furioso  frenesi  se  arrojó  á  Barcina,  y  ti- 
rándola por  el  vestido  hacia  la  gruta  se  arro- 
dilló delante  de  ella,  y  tomándola  las  manos 
con  una  resolución  que  la  dejó  admirada,  la 
dijo  asi :  —  Barcina,  yo  os  suplico  por  la  luz  del 
sol,  por  el  poder  de  Orosmade  y  de  todos  los 
dioses  que  nos  oyen,  por  la  vida  de  Darío  y  por 
la  memoria  de  Memnon,  me  saquéis  del  abismo 
en  que  me  habéis  precipitado,  y  declaréis  avista 
de  los  cielos  y  de  los  dioses,  á  quienes  he  invo- 
cado, si  alguna  vez,  ó  con  mis  palabras,  ó  con 
mis  acciones  he  dicho  jamas  que  yo  os  amo ;  y 
si  aquí,  en  Damasco  ó  en  Persepolis  os  he  tra- 
tado sino  como  si  fuerais  una  hermana  mia. 

Estas  palabras  proferidas  con  un  tono  de  voz 
fuera  de  lo  ordinario  sorprendieron  tan  repen- 
tinamente á  Barcina,  que  no  pudo  responder  en 
largo  rato;  pero  luego  que  volvió  en  sí,  respon- 
dió de  esta  suerte  :  —  Señor  Príncipe  Oroonda- 
tes,  ignoro  ciertamente  por  qué  me  pedís  seme- 
jante declaración.  Mas  ya  que  he  llegado  á  co- 
nocer cuanto  tenéis  que  sufrir  por  mi  respeto ; 
os  protesto  delante  de  los  mismos  dioses  que 
estoy  inocentísima ;  y  os  declaro  delante  de  esta 
dama  que  jamas  he  recibido,  ni  he  pretendido 
recibir  de  vos  sdguna  demostración  de  obsequio 
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ni  de  seryicio  debidos  á  ella  sola,  y  á  quien  ta 
cederé  en  cualquiera  ocasión  en  todo  el  tttj^ 
de  mi  vida. 

Aunque  la  Princesa  Estatíra  manifestó  en  n 
semblante  la  admiración  que  la  había  cansado 
esta  acción,  quedó  tan  satisfecha,  no  pudendo 
atribuir  esta  falta  á  un  hombre  á  quien  siempn 
habia  reconocido  por  modesto  y  prudente,  sino 
á  la  violencia  de  su  pasión,  que  dejó  en  gm 
parte  la  sospecha  concebida,  y  permitió  que 
Oroondates,    algo  mas  sosegado^  acabase  de 
desengañarla  con  la  asistencia  de  Barcina,  la  que 
poniéndola  delante  de  los  ojos  la  poca  aparien- 
cia de  yerdad  que  habla  en  las  sospechas,  y  la 
falta  de  razón,  con  las  ventajas  que  le  habían 
concedido  los  cielos,  tanto  por  su  belleza,  como 
por  su  nacimiento,  no  dejó  en  Estatíra  reliquia 
alguna  de  las  impresiones  recibidas. 

Guando  Barcina  la  consideró  curada  de  sos 
sospechas,  y  luego  que  oyó  de  la  misma  Está- 
tira  que  Roxana  habia  sido  la  impostora,  aña^ 
dio :  —  Sin  duda  alguna  ella  ama  á  Oroondates, 
ó  nos  aborrece  á  todas :  mas.  Señora,  no  la  defe 
oidos,  y  creed  que  algún  interés  tiene  cuando 
se  ocupa  en  indisponeros. 

Oroondates  se  sonrojó  con  este  discurso,  sin 
descubrir  nada  del  amor  importuno  de  Roxana; 
y  volviéndose  á  Estatira,  la  dijo:  —  Señora,  los 
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ilioses  sin  duda  la  habían  suscitado  para  impe- 
dirme la  alta  fortuna  á  que  me  habiais  elevado 
por  Tuestra  gracia.  Mas  ya  que  otra  segunda 
me  saca  del  sepulcro  qué  me  habla  abierto  Ro- 
sana, os  suplico  no  la  escuchéis  mas  en  perjub- 
<io  mío,  7  no  supongáis  infidelidad  en  un  hom- 
bte  que  es  incapaz  de  cometerla. 

—  Y  70,  añadió  Barcina,  si  me  viese  en  es- 
tado de  poderos  hacer  alguna  sombra,  os  pro- 
testo que  luego  que  esté  en  libertad  me  retiraré 
y  privaré  de  la  vista  de  Oroondates,  aunque  me 
sean  tan  amables,  como  me  ¡son,  su  vista  7  su 
persona. 

Avergonzada  la  Princesa  de  lo  que  la  habia 
pasado,  pidió  perdón  á  los  dos  con  mucha  gra- 
cia, y  abrazando  á  Barcina,  la  suplicó  que  bor-* 
rase  enteramente  este  suceso  de  la  memoria. 
De  esta  manera  quedaron  reconciliados,  y  mi 
Principe  tan  satisfecho  7  contento  como  antes, 
conociendo  lo  mucho  que  le  amaba  la  Princesa. 
Este  accidente  sirvió  infinito  á  Oroondates  para 
desconfiar  de  Roxana,  7  de  allí  adelante  procuró 
evitar  cuantos  encuentros  le  fueran  posibles,  7 
vivió  con  Estatiracon  mejor  inteligencia ;  la  que 
abrió  enteramente  los  ojos,  7  conoció  la  poca 
razón  en  que  se  fundaron  sus  sospechas. 

Algunos  dias  después  disgustado  Alejandro 
de  un  sitio  tan  largo,  vino  á  Sidon ;  7  aun  se 
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creyó  hizo  este  yíage  para  ver  á  Barcina.  Acaso 
esta  sería  la  prímera  intención,  pero  á  la  verdad 
en  este  dia  solo  visitó  á  Estatira,  y  la  habla  de 
su  amor.  La  Princesa,  que  siempre  había  pen- 
sado la  cogería  esta  desgracia,  le  respondió  con 
mucha  modestia,  considerando  la  situación  á 
que  estaba  reducida,  sin  olvidar  la  de  su  naci- 
miento. Al  dia  siguiente  continuó  Alejandro  con 
estas  mismas  ideas,  y  antes  de  marchar  la  hizo 
ver  que  verdaderamente  la  amaba. 

Manifestó  Estatira  la  verdad  de  este  pensa- 
miento á  la  Reina  su  madre,  á  Sisigambts  y  á 
Parisatides  con  las  demás  compañeras,  pero  no 
al  Príncipe  para  que  no  se  desconsolase ;  creyen- 
do que  la  pasión  de  Alejandro  se  disiparía  con 
la  misma  facilidad  que  le  había  venido,  y  con 
esto  se  escusaba  de  decirle  una  cosa  que  no  po- 
día menos  de  serle  desagradable.  Mas  Roxana 
no  fué  tan  mirada,  pues  meditando  después  de 
este  suceso  nuevos  géneros  de  malicia,  dos  días 
después  de  la  marcha  de  Alejandro  se  acercó 
al  Princípeen  una  calle  del  jardín,  y  se  valió  tan 
oportunamente  del  tiempo  para  hablarle,  que, 
sin  embargo  de  las  tentivas  que  hizo  para  huir, 
le  fué  imposible  poder  escapar. 

—  ¿Qué  es  esto,  le  dijo  ella  al  acercarse  ?  ¿Qué 
huís  de  mi  presencia  ?  Vos  huís  de  mí  por  seguir 
aquellas  que  huyen  de  vos,  ó  por  lo  menos  os 
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engañan  y  menosprecian.  Esto  procede,  Oroon- 
dates,  de  no  saberos  gobernar.  Una  Princesa  in- 
ferior'á  la  de  Persia  no  era  digna  de  vuestro 
amor :  y  ahora  un  Príncipe  inferior  á  Alejandro 
es  indigno  de  la  Princesa  de  Persia.  Muchas  ve- 
ces os  he  dicho  que  Estatira  no  era  para  vos, 
pero  vuestro  orgullo  acostumbrado  se  burlaba 
de  mis  predicciones.  Ahora  ya  estoy  contenta , 
pues  me  veo  vengada ;  y  si  la  generosidad  per- 
mitiera burlarse  de  los  infelices  y  afligidos,  ten- 
go al  presente  una  buena  ocasión  de  burlarme 
de  vos. 

Escuchó  Oroondates  con  la  mayor  paciencia 
estos,  reproches,  y  esperó  el  fin  con  toda  indife- 
rencia, sin  embargo  de  estar  ya  tocado  de  una 
mortal  aprehensión.  Cuando  dejó  de  hablar  res- 
pondió mi  Principe :  —  Y  bien,  Roxana,  ¿cuál 
es  el  blanco  de  todos  estos  improperios,  y  con 
qué  nuevas  aflicciones  me  asaltáis  ahora  ? 

— -  I  Ah ,  insensible ,  replicó  artificiosamente 
Roxana  I  ¡  O,  qué  filósofo^  que  sabe  resolverse 
en  sus  desgracias,  y  sufrir  los  asaltos  de  la  for- 
tuna con  rostro  indiferente  I  No  disimuléis,  pues, 
Oroondates,  ni  finjáis  una  constancia  de  que  no 
os  juzgo  capaz.  Vos  habéis  quedado  mortal- 
mente  herido,  y  si  habéis  amado  tan  cordial- 
mente  como  me  queríais  persuadir^  con  dificul- 
tad podréis  llevar  esta  pérdida, 

I.  15 
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Ajonque  Qroondates  no  ígoors^ba  qve  Itoxast 
estaba  llena  de  artifído,  no  dejó  de  turbarse ;  y 
cruzando  la»  mano»  la  dijo : — ¿  Tenéis  fta  fia, 
Rosana,  otra  cosa  que  dedme  ? 

—  ¿Y  fué,  replkd  Rosana,  querrá  que 
JO  crea  que  solo  vos  ignoraia  lo  qne  sabe  todo 
el  mundo,  y  que  voa  solo  no  hayáis  ^mpiett- 
dido  la  fortuna  |de  Estatíra,  \o&  que  teneb  mas 
iirteré&  que  cuantofi  la  conoeen? 

--^  Tengo  tanto  interés»  respondió  d  Fnne^^ 
que  su  fortuna  será  siempre  la  mía ;  pero  basfa 
ahora  no  be  oido  cosa  que  me  persuada  haberse 
mudado. 

— Maá  loeotendeís^  d^o  Roxana :  eHa  haU^gade 
al  punto  de  su  Micidad^puies  ha  sc^ido  enaiKo^ 
rar  á  Akiandro,  y  le  ha  ganado  tanto  el  cora» 
iim  por  su  estudio  propio  y  d  de  las  Rekias,.  que 
está  dispoeslo  á  desposarse  con  ella  dentro  de 
pocos  dias,  y  restituir  con  este^  mateiraonio  la 
paz  á  la  Persta  y  á  la  casa  de  Darío  todb  el  res- 
piettdor  ^ue  había  perdido. 

bimediatamente  conodó  mi:  Principe  la  raall^ 
da  de  Ro(xana ;  mas  cuando  refkndBonó  elns^e 
de  Al^andro  á  Sídon^  y  faabeiie  visto  bridar 
míuehas  Teces  con  Estatira,  lo  que  no  había  h»- 
cfao  antea ;  courafuzó  á  temer  una  parle  é»  la 
que  sentía*  y  la  respondió  con  una  koz  pooo  fir- 
me :  —  Señora,  con  vuestros  discursos  maUeícH 
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casi  me  habéis  precipitado.  Yo  no  sé  qué  fin 
el  Tuestro  :  y  cuando  me  hayáis  quitado  la 
"^rida,  tampoco  sé  la  satisfacción  que  tendréis  por 
Tní  muerte.  Todo  cuanto  me  habéis  dicho,  no 
solamente  lo  ignoro,  sino  que  en  vuestra  licen- 
cia yo  Jti2go  que  vos  lo  habéis  inyentado.  To  no 
pQedo  creer  que  Estatira  ponga  el  menor  cuidado 
en  hacerse  amar  de  nadie,  siendo  etla  general- 
mente amada  de  todos  los  que  la  conocen,  y 
podiendo  ganar  el  corazón  de  Alejandro  y  de 
todos  los  hombres  sin  artiñcio  ni  trabajo. 

Aunque  Roiana  se  sintió  ofendida  de  este  dis- 
curso, replicó  sin  alterarse :  —  Creed  lo  que  os 
agrade ;  y  como  quiera  que  sea,  vos  no  hubie- 
rais sabido  esta  noticia  de  mi  boca,  si  fuese  co- 
sa que  debiera  estar  oculta.  El  primero  que  en. 
eotitreis  os  lo  dirá,  y  aun  la  misma  Estatira,  que 
no  lo  podrá  disimular  mucho  tiempo. 

Cbn  esto  marchó  Roxana,  dejando  á  Oroon- 
dates  en  tal  confusión  de  pensamientos  que  ape- 
nas se  oonocia.  Sentóse  en  aqud  mismo  sitio 
en  qtie  se  hallaba,  y  haciendo  reflexión  sobre 
todas  aquéllas  cosas  que  podian  confirmar  las 
glabras  de  Roxana,  cayó  en  una  agonía  nkor- 
M.  Es  tardad  que  el  conocimiento  que  tenia 
de  Stt  malicia,  y  las  pruebas  recientes  que  baUa 
dado  en  un  asunto  de  esta  misma  naturaleza,  la 
aUftftbátt  na  pocotaiáewBpNBfaaion  que  le  ame- 
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nazaba.  Pasó  en  fín  el  resto  del  día  entre  las 
mayores  inquietudes,  y  al  siguiente  compareció 
tan  triste  y  melancólico  cual  se  dejaba  ver  en  sa 
funesto  semblante. 

Paseábase,  pues,  desde  entonces  en  los  lugares 
masretirados  y  sombríos;  peroEstatira,  que  nose 
hallaba  satisfecha  si  estaba  mucho  tiempo  sin  yer- 
le,ella  misma  fué á  buscarle  acompañada  de  Cleo- 
ne.  Corrió  todo  el  jardin,  y  finalmente  le  encos- 
tró tendido  á  la  orilla  del  canal,  el  vientre  pe- 
gado con  el  suelo,  y  la  cabeza  apoyada  en  las 
manos,  por  entre  las  cuales  corrían  algunas  lá- 
grimas que  llegaban  hasta  el  agua :  lo  que  visto 
por  la  Princesa,  y  oyéndole  suspirar  tres  ó  cuatro 
veces,  se  quedó  en  duda  de  lo  que  debería  ha- 
cer. 

Entre  tanto  mi  Señor,  creyendo  estaba  solo,  y 
no  pudiendo  reprimir  sus  sentimientos,  —  esto 
es  mucho,  grandes  dioses,  decia  con  el  mayor 
dolor :  esto  es  mucho.  Si  mi  desgracia  es  cierta, 
no  ^debíais  haber  alargado  mi  vida  por  unos 
medios  tan  estraordinarios  para  arrancármela 
ahora  con  una  muerte  tal.  Pero  no  gozará  mu* 
cho  tiempo  tan  ilustre  conquista,  pues  la  gene- 
rosidad con  que  supo  trastornar  la  cólera  de  un 
enemigo,  no  sabrá  detener  ahora  la  mano  de 

un  rival. 
Mas  hubiera  dicho  si  sus  inquietudes  te  hubie* 
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permitido  permanecer  mucho  tiempo  en  se- 
Tnejante  postura,  y  si  al  volverse  al  otro  lado  no 
liubiese  visto  á  la  Princesa  que  le  estaba  escu- 
cliando.  Avergonzóse  en  estremo  de  que  la  Prin- 
cesa le  hubiese  visto  de  aquel  modo  ;  pero  en- 
jugándose los  ojos,  se  puso  en  pie,  y  la  saludó 
con  un  rostro  pálido  y  macilento :  desde  luego 
conoció  la  Princesa  que  le  podía  afligir  alguna 
pena,  y  queriéndole  acompañar  en  su  dolor,  le 
dijo  así :  — Y  bien,  Oroondates.  ¿  qué  nuevo  in- 
fortunio os  atormenta?  ¿qué  debo  yo  discurrir 
de  estas  lágrimas  que  derramáis?  ¿  qué  puedo 
creer  de  esa  tristeza  que  veo  en  vuestro  sem- 
blante, y  de  esos  discursos  que  he  escucha- 
do? 

El  Príncipe  animándose  á  responder,  la  dijo : 
—  Señora,  que  Alejandro  os  ame,  esto  procede 
del  mismo  mérito  que  tenéis,  y  que  á  mi  tam~ 
bien  me  obligó  á  amaros ;  pero  que  vos  procu- 
f  eis  atraerle,  y  que  por  haceros  amar  sufráis  pe- 
nas indignas  á  vuestro  nacimiento,  ésto  es  des- 
truir las  protestas  que  me  habéis  hecho,  y  qui- 
tarme la  vida  que  solo  he  conservado  por  obede- 
ceros. 

Sorprendida  la  Princesa  con  estas  palabras , 
y  movida  á  compasión,  le  respondió,  alargan, 
dolé  la  mano,  de  esta  suerte :  —  Que  Alejandro 
me  ame,  esto  yo  no  lo  puedo  estorbar ,  pero 


ai3  LA  CASANMA. 

que  yo  busque  su  amor,  ni  que  jaiOAS  comíQU- 
ta  en  él,  esto  e$  lo  que  no  podréis  decir  siu  ofiei^- 
derme,  y  que  no  sea  Roxana  laque  os  ha  inípir- 
inado. 

^  Es  cierto,  respondió  Oroondates :  Roxana 
es  la  que  me  ha  dado  la  primera  noticia;  pero 
me  lo  han  confirmado  después  tantos  acoid^nteSt 
que  estoy  demasiadamente  enterado. 

La  Princesa,  mirándole  con  rostro  mas  alegre» 
y  con  un  ojo  capaz  de  hacerle  disipar  su  temoTr 
le  respondió  asi :  — Siempre  creí  que  esta  mali- 
ciosa Roxana  tomaría  nuevo  motivo  para  tur-* 
bar  nos  con  ocasión  de  lo  que  ha  visto ;  pera, 
querido  Oroondates «  yo  quiero  que  los  diosos 
que  invocasteis  los  dias  pasados  para  vuestra, 
justificación,  me  hagan  de  repente  perecer  en 
vuestra  presencia,  si  habéis  tenido  jamas  tanto 
motivo  como  tenéis  al  presente  de  la  satisface 
cion  de  mi  afecto.  Confieso  ingenuan^ente  qm^ 
Alejandro  me  ha  hablado  de  amor ;  pero  siea^ 
pre  he  creido  que  lo  ha  hecho  ó  para  divertirse, 
ó  porque  verdaderamente  me  ame.  Mas  »i  «stQ- 
lia  hecho  alguna  impresión  en  mi  alma,  ó  sÁ  yo* 
he  recibido  sus  palabras,  sino  como  un  destruí-* 
dor  de  nuestra  casa,  desde  luego  me  sujeto  á 
sufrir  aquellas  penas  crueles  que  Oro&mades  tie^ 
ne  destinadas  á  las  almas  perversas.  También 
confieso  que  os  lo  he  ocultado;  pero  ha  sido 
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eomo  á  persona,  coya  tranquilidad  es  para  mí 
nmy  apredable,  y  cuya  noCIcia  sería  muy  contra- 
ria Á  yuestraquietud.  En  fln,  amado  Oroondates, 
iBM>  leiBais  á  eate  rival,  y  recibid  de  xma  vez  la 
promesa  qm  os  hago,  que  mientras  yo  sepa  que 
iBe  amáis,  ni  Alejandro,  ni  ninguna  persona  de 
este  mundo  tendrá  parte  en  mi  amor ;  ni  aun  la 
razón  de  estado  me  hará  Tiolar  la  ft  y  palabra 
que  os  doy,  y  que  la  oonseryaré  hasta  el  sepiil^ 
oro» 

¡ O,  dioses,  qué  estraña es  la  oondielon  délos 
amanto,  y  qué  sujeta  e^  á  las  Tidsitudes !  Un 
momento  antes  de  estas  amables  espresiones 
Oroondates  deseaba  la  muerte,  y  ahora  de  re- 
pente pasa  del  esceso  del  dolor  al  es^emo  de 
un  gozo  que  no  se  puede  imaginar.  Al  instante 
recobró  su  alegría  acostumbrada,  y  detestando 
la  malicia  de  Roxana ,  imprimió  mil  besos  en 
las  manos  de  su  amada  Princesa  con  una  dul- 
zwra  increíble.  De  esta  manera  inmediatamente 
quedó  libre  su  es^[mritu,  y  Roxana  akidnada  en 
la  opinión  que  babia  tenido  de  adelantar  con 
estas  medios  su  amor  y  sosi^o. 

Desde  entonces  comenzaron  á  detestarla,  y  á 
resolver  no  solo  á  no  dar  crédito  á  sus  palabras, 
pero  ni  aun  á  tener  la  mas  mínima  comunica- 
GioD  em  día.  Conforme  se  convinieron,  eai  lo 
ejecutaron ;  pues  habiéndola  encontrado  mi  Se- 
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ñor  cuatro  ó  cinco  días  después,  deseaodo  de 
una  vez  romper  el  trato,  la  dijo  asi:  —  Señora, 
Yuestros  maliciosos  artificios  han  valido  poco, 
y  los  dioses  hasta  aquí  nos  han  descubierto 
vuestra  malicia :  si  deseáis  acaso  ganar  mi  co- 
razón por  unos  caminos  tan  raros  y  tan  contra- 
rios al  estilo  común  de  hacerse  amar,  os  advier- 
to que  os  engañáis :  y  así  como  con  tanta  fran- 
queza os  abrí  mi  pecho  en  Damasco,  con  la 
misma  os  declaro  hoy,  bien  que  á  mi  pesar,  que 
es  imposible  que  yo  os  ame.  Me  violento  á  mí 
mismo  en  manifestaros  esta  verdad ;  y  así  os  su- 
plico dejéis  en  descanso  á  quien  habláis  pensado 
arrojar  al  sepulcro. 

No  esperó  respuesta,  sino  dejándola  metida 
en  un  mar  de  confusiones,  haciéndola  una  muy 
reverente  cortesía,  huyó  con  tanto  cuidado  de 
su  vista,  que  desde  aquel  dia  no  volvió  á  im- 
portunarle. 

Dos  dias  después  la  Princesa  Estatira  encon- 
tró á  Oroondates,  y  conduciéndole  á  un  gabi- 
nete, le  dijo  así :  —  Quiero  que  veáis  mi  pun« 
tualidad  en  la  ejecución  de  mis  palabras,  y  el 
deseo  que  tengo  de  vuestra  tranquilidad.  Mi 
nuevo  amante  no  se  ha  resfriado  con  la  ausen- 
cia :  ahora  acabo  de  recibir  esta  carta,  que  os  la 
traigo  para  que,  si  lo  creéis  necesario,  respon- 
dáis á  ella. 
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Elfitregósela,  y  abriéndola  mi  Principe»  leyó 
^e  esta  manera : 

l&í,    REY  ALEJANDRO  A  LA  PRINCESA  ESTATIRA. 

n  £1  vencedor  de  los  vuestros  se  deja  vencer 

de  vos  sola ;  y  vos  sola  podéis  lo  que  en  vano  ha 

intentado  toda  la  Asia.  Yo  os  rindo  las  armas, 

l>ella  Princesa,  pues  mas  estimo  esta  gloria  que 

-  todas  las  conquistas.  Pero  no  uséis  de  crueldad 

coa  lo  que  habéis  obtenido  de  justicia,  y  no  trar 

teis  como  enemigo  á  quien  se  declara  vuestro 

esclavo. 

Alejandro.  » 

Desagradó  en  verdad  á  mi  Principe  esta  per- 
severancia de  Alejandro,  previendo  desde  el 
principio  las  desgracias  que  después  sobrevinie- 
ron. Juzgó  Oroondatesque  la  Princesa  no  debia 
exasperar  al  Rey  para  no  provocar  la  cólera  de 
un  vencedor  y  Señor,  y  que  por  lo  mismo  estaba 
precisada  á  responderle.  £lla  quería  que  Oroon- 
dates  dictase  la  carta;  pero  él  se  escusó,  remi- 
tiéndose á  su  prudencia  y  á  la  disposición  de 
las  Reinas.  Estatira,  después  de  haberlo  cónsul-* 
tado  con  ellas,  respondió  en  estos  términos. 


15. 
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LA  PRinCCSA  ESTATIRA  AL  REIT  ALEJAlCl^mO. 

«  La  constitución  á  que  estoy  reducida  me 
dctja  tan  infodor  á  la  que  ?a»  me  atrüiuis,  mm 
es  dificil  pueda  yo  conservar  la  una,  ni  la  otra. 

Vos  no  estáis  todavía,  vencido,  y  si^npre  ser^ 
invencible,  si  la  victoria  no  Uega  á  conseí 
por  otras  armat  qne  por  Ii»  mías.  Na 
dome  dejado  1»  desi^afiia  de  nueslra  eta» 
qjos  sioo  para^  Dorar  su  dosolaeioQ,  no  me 
mito  servirme  do  eBoaá  oiro  uao,  ni 
ros  sino  como  vexioed^  y  Seftor,  de  qmm  9b 
en  verdad  vuestra  prisionera : 

«ESTATIBA.  B 

Envió  la  Princesa  esta  carta  qob  ^ 
que  habla  traido  la  de  Al^aodro,  y  úm 
después  recibió  otra  con  e^^;a^pal«dbrai. 

m*  uv  ALVAjrnao  4  la  MurroMA  esvatiml. 

-  «  Las  mAximaa  del  amor  y  las  de  la  guerra  8oii> 
tm  diféreutos  como  la  eondlefon  de  prisionera 
de  goerra,  y  la  de  Seiora  de  mi  alma  no  aon 
inoMDpattbtes.  Voe  no  podeir  conservar  las  dos 
á  un  liento ;  pma  perderé!»  muy  presto  la  prf- 
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mera,  aceptando  la  segunda.  Haremos  qd  min 
1»lo ;  y  8i  no  desdeñáis  los  deseos  de  un  Rey  qn« 
Himere  jmht  tos  yo  págate  el  precio  de  voeilra 
libertad  por  la  de 

'^  •  Ai^ejandho.  » 

L.a  Princesa  conformándose  con  el  parecer 
de  las  Reinas,  respondió  de  este  modo. 

hÁ  PSincnaÁ  bseatika  al  bst  átEjÁsmo. 

•  l^ra  descansar  un  rato  de  los  trabajos  de 

hi  guerra  netals  á  blem  corresponderos  con 

imestras  pnskmeras.  lo  conseryaré  tí/empm 

esle  título,  no  conoeféndome  digna  de  aceptar 

loque  mis  desgracias  no  me  permitenf.  1^9» 

desearé  la  libertad  sino  con  la  de  las  Reinas,  j 

COR  la  tranquilidad  de  Dnriu.  £1  honor  que  re* 

dl)0  no  nye  barí  olvidar  de  mi  miseria,  ni  ar« 

fimeará  de  mi  alma  la  memoria  de  loque  debe 

á  Al^anclpo  te  desgraciada 

•  No  sé  si  por  ei^Kes  prefaiedé  m^ñ^  ia  «»• 
bíGMn  que  ék  amor  de  ^ki{e»idfO,  éüeñB  ím 
apám,  pof  molivode  estas  c»tasy0flipeiiMve«i 
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restituir  la  libertad  á  las  prisioneras,  y  íb^  paz 
á  los  estados  de  Darío.  Cualquiera  que  fuese  la 
causa,  lo  cierto  es  que  la  Prínoesa  no  recibió 
mas  carta  mientras  permanecieron  en  Sidon, 
cooloque  mi  Príncipe  quedó  muy  satisfecho,  gu&h 
tando  desde  entonces  con  la  mayor  libertad  to- 
dos los  placeres  que  su  alma  era  capaz  de  recibir. 
Pero  la  fortuna  se  cansó  de  favorecerle  mu- 
cho tiempo,  pues  la  toma  de  Tiro  le  privó  bien 
presto  de  aquellas  delicias  que  gozaba  sin  sazón, 
y  mientras  la  Asia  estaba  mas  afligida.   Esta 
ciudad  soberbia  fué  tomada,  como  sabéis,  des- 
pués de  haber  sufrido  un  sitio  de  siete  meses, 
y  entonces  las  tropas  que  Alejandro  habia  deja- 
do en  Sidon  tuvieron  orden  de  marchar  á  Tiro, 
y  de  conducir  al  mismo  tiempo  todas  las  prisio* 
ñeras.  Juzgad,  Señor,  cual  fué  el  sentimiento 
de  tni  Príncipe,  y  figuraos  qué  sensible  le  seria, 
aunque  ya  lo  tenia  previsto  de  antemano.  Com- 
padecíase de  las  Princesas  y  de  los  trabajos  á 
que  se  esponian  con  las  fatigas  del  ejército.  Es 
verdad  que  ya  estaban  acostumbradas  con  Da* 
rio,  y  que  no  estaban  menos  servidas  con  Ale- 
jandro, pues  este  quería  que  las  tratasen  como 
Reinas,  conservándolas  sus  criados,  y  disimu- 
lando su  triste  situación  con  el  buen  tratamien- 
to que  recibían.  Jamas  oyeron  una  palabra  in- 
decente ni  fastidiosa :  no  habia  persona  que  no 
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guardase  sus  respetos  y  todas  aquellas  dis- 
tinciones que  podían  esperar  de  los  mismos  va- 
sallos de  Darío.  Pero  yo,  Señor,  no  he  conside- 
rado con  quien  hablo :  vos  sabéis  mas  que  yo, 
-y  nada  ignoráis  de  cuanto  os  he  contado. 

A  continuación  de  lo  dicho  añadiré  cuan  es- 
traña  fué  la  irresolución  de  mi  Príncipe.  Por  una 
parte  no  se  podía  determinar  á  abandonar  á  la 
Princesa  y  dejarla  en  manos  de  la  pasión  dé  Ale- 
jandro, mientras  él  estuviese  apartado  de  ella : 
por  otra  parte  no  hallaba  medio  alguno  de  verla 
con  la  frecuencia  que  en  el  tiempo  pasado ;  y 
cuando  los  dioses  le  hubiesen  ofrecido  otra  se- 
gunda ocasión  tan  fa^rable  como  la  primera, 
las  malicias  de  Roxanano  le  permitirían  esperar 
alguna  seguridad  con  Alejandro;  y  temía,  con 
alguna  apariencia  de  razón,  que  su  espíritu  ca- 
viloso y  agriado  contra  él  no  descubriese  al  fin 
su  estrecha  comunicación  al  Rey,  y  le  llevase 
al  último  estremo,  antes  que  sufrir  alguna  calma 
en  una  felicidad  que  ella  había  varias  veces 
turbado  (y  por  último  esta  fué  la  principal  ra- 
zón), el  rumor  de  la  guerra  le  puso  en  armas;  * 
y  como  Aquiles  se  avergonzó  permaneciendo 
entre  las  damas  de  Licomedía,  mientras  toda 
la  Grecia  corría  al  sitio  de  Troya,  asi  el  Príncipe 
se  fastidió  de  la  vida  que  pasaba,  mientras  toda 
el  Asia  estaba  en  armas,  y  Darío  en  la  campaña 
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para  recobrar  cuanto  había  perdido,  ó  deeicfir 
con  la  última  batalla  de  todos  los  Imperios  éei 
Asia.  Esta  últinia  consideración  le  hizo  dater- 
minarse  á  una  cruel  separación;  y  sabiei^o 
que  Darío  estaba  cerca  de  Babilonia  coo  el  ejér- 
cito preparado,  determinó  unirse  con  éJ,  y  cor- 
rer la  misma  fortuna  en  cualquiera  parte  del 
mundo  que  hubiese  de  pelear. 

Resuelto  en  fin,  después  áa  ua  tastídioBú 
interior  combate,  comunicó  sus  pensamientef 
con  las  Reinas  y  con  las  Princesas^  Estas  hide* 
ron  cuanto  les  fué  posible  para  detenerle ;  pe- 
ro habiendo  alegado  las  razojaes  que  le  movúm 
á  marchar,  y  particularmente  la  de  mhaimtf 
servicios  que  debia  á  Darío,  las  prectoó  i 
su  consentimiento.  No  puedo  yo  pintaros 
lastimosas  y  tristes  despedida.  Figiaraes  i^Mb  te- 
do  lo  que  puede  producir  el  dolor  ea  una»  o^ 
mas  como  las  suyas  en  separada»  tan  omA,  j 
aun  no  concebiréis  una  minúna  parte.  Las  leí- 
ñas  le  abrazaron  mil  veces :  Parisatídes  y  Baik 
ciña  le  dieron  mil  pruebas  de  su  desconsoelQ  y 
del  afecto  que  le  tenían ;  pero  su  Princesa^  la 
Princesa  Estatira,  por  poco  no  cayó  muerta  da 
dolor  á  su  última  despedida. 

Ella  le  tuvo  largo  rato  entre  sus  brazos,  añas- 
gándole en  las  lágrimas  que  salían  de  sus  ojos 
como  de  dos  abundantes  fuentes  :  le  dijo  las 
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as  afectuosaspalabras'que  el  amor,  el  afecto 

'y  el  dolor  pudieron  poner  en  su  boca ;  y  quedó 

reducida  á  tal  estado,  que  solo  las  lágrimas  por 

diao  asegurar  que  yiyia.  Al  tiempo  de  tomar  el 

Coche  para  obedecer  á  Al^'andro,  abrazándote 

por  la  última  yez :  —  A  Dios,  le  dgo,  Oroondft- 

tes  :  acordaos  de  esta  pobre  prisionera,  y  sed 

tan   puntual  en  cumplir  yuestras  promesas» 

como  yo  estoy  resuelta  á  morir  primero  qufi 

faltar  á  mi  palabra. 

—  Y  TOS,  Señora,  respondió  el  Principe»  no 
olvidéis  á  yuestro  fiel  Oroondates,  y  para  salvar 
una  yida  que  solo  debe  emplear  por  yos,  resis- 
tid al  amor  de  Alejandro,  y  guardaos  de  las  ma- 
licias de  Roxana. 

De  esta  manera  partieron  las  Princesas  par% 
Tiro,  y  desde  alli  á  Gaza,  á  quien  Alciiandro 
disponía  sitiar.  El  buen  Rey  Abdolonimo  las 
vio  marchar  también  con  mucho  dolor;  pero 
quiso  detener  á  mi  Señor  dos  días  mas,  tanto 
por  disfrutar  de  su  conversación,  cuanto  por 
hacerle  sacar  un  pasaporte  de  Alejandro,  sin  el 
cual  con  dificultad  habría  podido  pasar  á  Ba- 
bilonia. Abdolonimo  le  enyió  á  pedir  como  para 
un  amigo  suyo,  y  mientras  venia  le  hizo  á  mi 
Príncipe  todas  las  caricias  que  se  pueden  discur- 
rir, dándole  tantas  pruebas  de  su  afecto,  que 
obligado  de  su  firanqueza,  y  asegurado  de  su 


\' 
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honradez,  le  descubrió  una  parte  de  su  ilustre 
descendencia  y  de  su  vida.  Pero  quedó  entera- 
mente sorprendido,  cuando  á  la  vuelta    del 
propio  que  habia  llevado  la  carta  á  Alejandro, 
vio  venir  con  él  un  page  de  Roxana.  Este  en- 
cuentro le  desagradó  infinito  :  mas  por  no  pa- 
recer desatento,  escuchó  su  embajada,  y  recibid 
una  carta  que  Roxana  le  escribía.  Habiéndola 
abierto,  halló  dentro  una  cinta  de  sus  cabellos* 
trabajada  y  bordada  primorosamente,  y  tenien- 
do á  mal  agüero  esta  dádiva,  leyó  estas  pala- 
bras. 

LA  PRINCESA  ROXANA  AL  PRINCIPE  DE  ESCITf  A. 

^  «  Cualquiera  que  sea  el  rigor  que  me  habéis 
manifestado,  no  puedo  creer  que  tengáis  un 
corazón  tan  duro  y  fiero  como  fingís.  La  rudeza 
de  vuestro  pais  podrá  haber  contribuido  mu- 
cho ;  pero  yo  aseguro  que  la  disimulación  tiene 
la  mayor  parte.  Abandonad  desde  ahora  la  es- 
peranza de  poseer  una  persona  que  ya  no  pien- 
sa en  vos,  y  á  quien  los  dioses  han  destinado 
otra  fortuna  mas  alta.  Por  mi  parte  yo  creo 
que  hacéis  muy  mal  en  no  admitir  aquella  que 
alguna  vez  os  he  ofrecido ;  y  el  juicio  que  formo 
de  que  ya  habréis  reconocido  vuestra  falta,  me 
hace  acordar  de  vos,  y  me  obliga  á  enviaros 
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ointa  de  mis  cabellos.  Esta  la  conservareis 
i  \j&\x&s  el  ánimo  sincero,  y  si  os  conocéis  digno 
JL^  \os  favores  de 

O^edó  Oroondates  tan  sorprendido  de  la  IJ. 
l^ev-^ad ,  ó  por  mejor  decir  de  la  desenvoltura 
Ao   Hoxana,  que  no  sabia  qué  juicio  formar.  — 
\  Olil  dioses,  decia ;  esta  muger  ha  perdido  la  ca- 
-  I>e2a  ;  y  si  ella  persevera  en  el  empeño  de  que 
yo  la  ame,  verdaderamente  no  acierta  con  los 
medios.  Mirad,  prosiguió  enseñándome  la  carta, 
en  qué  términos  me  escribe :  no  parece  que  ha 
escogido  sino  los  propios  para  que  la  aborrezca, 
y  para  ofenderme.  Pero  ella  quedará  poco  sa- 
tisfecha ;  pues  si  quiere  coger  alguna  carta  mia 
para  urdir  alguna  trama  con  Estatira,  no  halla- 
rá cosa  que  la  pueda  servir  á  su  intento. 

Con  esta  intención  pidió  recado  de  escribir, 
y  siguiendo  sus  primeros  movimientos,  la  escri- 
bió de  esta  manera. 

OROONDATES  A  ROXANA. 

«  Si  habéis  creído  que  yo  fingía,  no  estáis  en- 
gañada. He  fingido  en  la  complacencia  que  he 
tenido  por  vos,  mas  no  finjo  cosa  alguna  en  la 
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pasión  q«e  tengo  por  una  persona  mas  bermo- 
sa  que  ?os.  yerdaderamente  tos  me  trabéis  he- 
cho abandonar  un  sitio  que  vuestras  imperti- 
nencias me  haeian  aborrecer.  Yo  os  dejo,  p^o 
os  dejo  sin  pesar,  y  sin  deseo  de  que  prevalezca 
en  mí  vuestra  memoria,  ni  meóos  visestrc»  tk- 
vores.  Me  ba  costado  poco  trab^o  el  adquirkbf 
para  que  los  estime.  Y  puesto  que  los  presentei 
de  los  eBemigos  son  funestos,  os  vuelvo  vocsto 
lazo,  por  no  conservar  cosa  alguna  que  pueda 
perturbar  la  tranquilidad  de 

« OsooirDATSS.  9 

Escribió  el  Príncipe  esta  carta  contra  a  ge- 
nio, y  contra  el  respeto  que  siempre  babia  pro- 
fesado á  las  damas :  pero  estando  poco  satisfe- 
cho de  Roxana,  y  creyendo  (pie  le  hubiese  es- 
crito en  términos  tan  groseros  con  algún  mali- 
cioso designio,  quiso  trastornar  su  iotenejan 
con  una  respuesta,  la  cual  en  caso  de  que  se 
quisiera  valer  de  ella,  no  la  diera  ninguna  ven- 
taja. Por  esto  escribió  en  estos  términos,  de  que 
después  se  arrepintió ;  y  doblando  la  cinta  con 
la  carta,  se  la  entregó  al  page,  y  se  la  remitió 
á  su  Señora.  Al  dia  siguiente  se  despidió  de  Ab- 
doloniffio,  de  quien  recibió  todas  las  demostra- 
ciones 7  ofertase^  se  podían  esperar  de  un  per* 
feeto'ami^o.  ^ 
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Saliitt09  de  Sidoa^  y  eneaounáiidoiioe  liéflU  B^ 

l2ÍJlQBJA>  adelantamos  las  jornadas  sin  deteMí^ 

nos  mas  de  lo  necesario.  £1  vestido  maeedwio  y 

el  pasaporte  de  Alejandro  nos  sirvieron  infinitir 

eck  las  tierras  conquistadas ;  pero  luego  4se  las 

lKBi3ao)os,  toniamofi  nuestro  vestido  persía&o^  y 

llegamos  con  mas  faeUidad  á  los  lugares  qae 

ot>edeeian  á  Darío.  Perderla  el  tiempo  n  me  de* 

luciera  en  contaros  las  partioularídades  de  «uei» 

1ro  viage^  pues  ademas  de  que  no  tuvimos  eoift 

<ligna  de  memoria,  era  tan  corta  la  detención 

ei)  los  pueblos  por  donde  pasábamos  que  ni 

stun  pudimos  informamoa  de  las  eosas  cortea 


.  Llegamos  en  fin  cerca  de  Babilonia»  y  babiea- 
<|o  pasado  el  Tigris,  hallamos  toda  la  Hanmra 
que  e^  entre  este  rio  y  el  Eufrates  cubierta  de 
tantos  millares  de  hombrea,  que  nunca  mas 
que  entonces  admiramos  el  poder  de  Darío»  que 
después  de  tantas  pérdidas  mantenía  todavía  un 
número  tan  escesivo  de  scddados.  Es  verdad  que 
habia  becbo  los  últimos  eslüerzos,  porque  ade* 
mas  de  los  Bactrios»  los.Zogdiaflos  y  los  Indios» 
había  traído  á  su  sueldo  algunas  Provinóas  de 
la  Escitia,  que  babia  en  Asia  de  la  parí»  de  aoft 
del  monte  Imao,  y  que  uo  obstante  la  enemti-* 
tad  de  los  dos  Reyes,  se  habían  ofrecido  á  ser- 
virle contra  el  común  enemigo  de  toda  el  Aak» 
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Mi  Señor,  habiendo  atravesado  todas  las  tropas, 
llegó  á  los  puertos  de  Babilonia,  (y  por  abre- 
viar )  entró  en  el  Palacio  adonde  el  Rey  hacia  sn 
mansión  por  entonces. 

Todos  aquellos  á  quienes  se  dio  á  codogct 
cuando  pasaba  le  hicieron  mil  demostraciones 
y  mil  honores  inimaginables ;  y  habiendo  llega- 
do de  boca  en  boca  la  noticia  á  Darío,  este  buen 
Rey  quedó  tan  lleno  de  gozo,  que  no  se  puede 
esplicar.  Salióle  al  encuentro  con  todos  los  Se- 
ñores  que  estaban  entonces  en  su  cuarto,  y  le 
halló  en  la  escalera  de  palacio.  Mi  Príncipe  en- 
tonces puso  una  rodilla  en  tierra  para  saludarle; 
pero  el  Rey  le  levantó,  y  le  hizo  unas  demos- 
traciones tan  tiernas,  que  se  descubrió  visible- 
mente su  afecto,  así  por  estas  espresiones  como 
por  las  lágrimas  que  bañaban  su  semblante. 
—  Hijo  mío,  le  decía,  teniéndole  estrechamente 
entre  sus  brazos,  ¿  es  posible  que  os  vuelvo  á 
ver,  y  que  habiéndome  abandonado  la  fortuna, 
todavía  me  deja  el  consuelo  que  espero  de  vos? 
Grande  Orosmades,  prosiguió  alzando  los  ojos 
al  cielo,  si  la  ruina  de  mi  casa  es  inevitable,  no 
la  precipites  de  manera,  que  no  me  quede  la- 
gar para  satisfacer  á  lo  menos  una  parte  de  lo 
que  debo  á  este  Príncipe. 

—  Señor,  respondió  Oroondates,  estoy  glo- 
riosamente satisfecho  con  el  honor  que  me  ha- 
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ceis  ;  y  aun  cuando  yo  muriera  á  vuestros  pies, 
no  podria  recompensar  las  gracias  que  he  red- 
imido de  vuestra  Magestad.  Yo  vengo  á  buscar  las 
ocasiones,  y  abandono  la  gloría  á  que  me  ha 
elevado  vuestra  bondad  por  la  de  participar  de 
vuestra  fortuna. 

Después  de  otros  discursos  de  esta  naturale- 
za, el  Rey  dio  lugar  á  los  Príncipes  y  Señores 
que  le  acompañaban  para  que  cada  uno  le  hi- 
ciese su  obsequio,  luciéronlo  todos  con  esceso; 
y  el  Principe  Oxiarto,  Artabazo,  Maceo,  gober* 
nador  del  pais,  y  Teniente  General  del  ejército 
del  Rey,  Ariobarzano,  Oriobato  y  todos  los  de- 
mas  personages  que  habéis  conocido  después, 
le  honraron  á  porfia,  y  le  llenaron  de  la  mayor 
satisfacción.  Acabado  el  recibimiento,  el  Rey  le 
señaló  cuarto  en  palacio,  y  le  trató  desde  enton* 
ees  como  hijo,  y  sobre  quien  habia  fundado  sus 
esperanzas. 

Nuestro  equipage  habia  mucho  tiempo  que 
estaba  con  el  del  Rey,  el  cual  habiendo  sabido 
por  los  mismos  que  le  conducian,  y  por  las  car- 
tas que  le  presentaron  cuanto  habia  sucedido 
á  mi  Señor  hasta  aquella  hora,  lé  contó  todo  lo 
acaecido  menos  lo  que  tuvo  por  conveniente 
callar.  Darío,  que  no  podia  despreciar  á  Alejan** 
dro,  se  afligió  en  estremo  por  las  noticias  que 
le  comunicó  Oroondates  de  su  virtud,  y  creyó 
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i»  Mis  nray  (Mñeif  vencer  á  utia  persona  tn 
fepMrwa,  y  qée  por  su»  decianes  tstti  graiiAes 
tienta  á  los  dioses  y  á  tos  hombre»  út  so  patl». 
Con  todo  tuto  algana  satisfaecion  Cüaoiio  mp 
ifiie  iaa  Reinas  y  las  Princeisas  e^b»i  bleo  tnh 
tadas.  Contó  Darío  á  mi  Príncipe  las  trenas  ffw 
iuMOi  beeho  por  dos  aiüos  eon  el  Rey  d«  ioaGs- 
dtas  sa  paire»  que  se  movió  á  «sto  par  álgnvm 
tumultos  que  se  tevantaban  es  sus  estado»,  } 
al  fflisiDO  tiempo  ptff  \m  ametiazas  que  redbte 
él  Msmio  de  las  armas  át  Alejandro ,  costra 
quieii  se  preparaba  con  una  y^erosa  r^oloelM 
de  morir  primero  en  las  fronterais,  que  sufrir  m 
yogo  que  abrunu^a  toda  la  Asia. 

Vio  con  moncho  placer  mi  Mncipe  los  Esdtas 
c(üe  estaban  al  soeido  del  Rey ;  y  habíende  ob- 
soquiado  á  los  ^efes  que  viniero»  á  bonrarfe. 
les  proaietÉó  que  él  pelearía  á  su  frente;  y  en^ 
teramente  satisfecho  de  poder  servir  4  Dar», 
con  mas  ventabas  que  la  vez  pasada,  despachó 
dos  de  los  mas  prindpsdtes  Capitanes  con  ordeii^ 
^foero  y  eomisiones  poira  hacer  aun  mayores  ie^ 
vas  en  su  país.  Cuatro  ó  cinco  meses  se  ocupah 
ron  en  bacer  estos  preparativos  para  la  guerra; 
y  mi  Señor  trabajó  con  tanta  diligencia,  qm 
animatiáo  á  Darío  cuanto  le  fué  posible,  le  dej<i 
admkaido,  y  también  á  Mazeo,  á  Artabazo  y  í 
todos  los  capitanes  veteranos ,  asi  por  la  viveta 
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c|i^  flobresaüa  en  sus  aocumes,  ooao  por 

LsL  Qs^periencia  de  que  no  parecía  capaz  en.  una 

eAa^A  tan  temprana.  Darío,  que  admírate  las 

esKcelanies  cualidades  con  que  le  babia  dotado  el 

oielo,  estaba  gloriosamente  satisfecbo  de  la  fe^ 

licídad  de  su  bija ;  y  parecía  que  solo  sentía  m 

caii:tiYerío,  porque  se  retardaba  la  ocasión  de  k>- 

gX9LT  un  yerno  tan  cumplido. 

Después  de  haber  estado  el  tiempo  que  os  he 
¿ULcho  en  Babiloma,  llegaron  noticias  á  Darío, 
fjue  Alejandro  después  de  haber  visitado  el  Ten- 
pie  de  Júpiter  Amnon,  y  habiendo  atravesado 
todo  el  Egipto,  venia  con  todas  sus  íberzaa  eoiih 
ira  nosotros»  resuelto  á  perseguir  á  Darío  en 
cualquiera  parte  de  sus  estados  que  se  retirase. 
Este  aviso  le  hizo  precipitar  sus  prevencionea ; 
y  cuando  vio  ásu  ejército  en  el  estado  que  det 
seaba,  salió  de  Babilonia  con  la  intención  de  por 
nerse  delante  de  Alejandro,  buscándole  por  el 
camino  que  debía,  traer. 

Os  cuento  sucintamente  estas  cosas  porque 
no  pertenecen  particularmente  á  1^  bistoria.de 
mi  Señor;  y  para^guir  el  hilo  Ip  mas  breve 
.(|ue  pueda,  os^  diré  que  Darío  mandó  bac^r  una 
revista  general  de  su  ejército,  en  dond^  vímop 
tantas  y  tan  diferentes  suertes  de  naciones^  d^ 
armas,  de.  vestidos  y  de  lenguas  ^  que  es  dificil 
decirlo,,  y  vos  estáis  demasiadamente  informado. 
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sin  que  sea  necesario  que  os  lo  cuente  por  me- 
nor. A  este  tiempo  llegaron  las  tropas  q[ue  nx 
Señor  habia  enviado  á  buscar  á  las  fronteras 
de  la  Escitia :  componían  mas  de  treinta  mil 
hombres,  y  eran  tales,  y  venian  con  tal  orden, 
que  el  Rey  fundó  en  ellos  una  parte  de  sus  es- 
peranzas ,  y  cuidó  de  su  sueldo  y  de  aloja- 
miento, con  mas  atención  que  si  fueran  nata- 
rales. 

Con  estas  tropas  pasó  el  Tigris ;  y  sabiendo 
por  las  espías  que  habia  en  vuestro  campo  que 
Alejandro  no  estaba  muy  distante,  envió  á  Sa- 
tropaces,  coronel  de  caballería,  con  mil  caba- 
llos escogidos  para  reconocerlo ;  y  mandó  mar- 
char á  Mazeo  con  seis  mil  para  impedir  el  paso,  y 
desolarlos  lugares  adonde  debia  acampar  vues- 
tro ejército,  creyendo  con  apariencia  que  con 
este  medio  incomodaría  á  las  tropas  que  no  re- 
cibían subsistencia  sino  de  la  campaña.  Vosotros 
probasteis  bien  presto  los  efectos ;  pues  poco 
después  hallasteis  los  trigos  arrancados  ^  los 
pueblos  abrasados  y  humeando  aun  por  el  fue- 
go que  él  habia  puesto  por  orden  del  Rey. 
Los  víveres  de  nuestro  ejército  fueron  conduci- 
dos parte  por  tierra  en  los  carros,  y  parte  por 
rio. 

Llegamos  á  Arboles,  pueblo  de  poca  conside- 
ración, pero  después  ilustre  por  nuestra  dése- 
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olüa,  7  en  el  espacio  de  cinco  dias,  pasando  el 
rio  Lico  por  un  puente  de  barcas  hecho  de  or-> 
den  del  Rey,  fuimos  á  campar  cerca  de  la  ribera 
de  Bomela,  donde  la  belleza  de  la  campiña,  y 
la  vasta  estension  de  su  llanura  daba  al  Rey 
toda  la  comodidad  que  deseaba  para  formar 
fiácilmente  el  número  infinito  de  sus  batallones. 
Hizo  allanar  todo  lo  que  estaba  montuoso,  cor- 
tar los  árboles  y  romper  todos  los  obstáculos 
que  le  podian  quitar  alguna  parte  de  sus  ven- 
tilas. Pero  mientras  se  trabajaba  por  esta  parte 
con  la  mayor  prisa,  recibió  malas  noticias  de 
Mazeo,  que  se  volvió  al  campo,  forzado  de  los 
vuestros,  y  no  habiendo  podido  impedir  el  paso 
del  rio,  donde  Satropaces  con  sus  mil  caballos 
habia  sido  dividido  en  trozos  por  Aristón,  ca- 
pitán de  los  Peonienses. 

Con  esta  noticia  y  con  la  de  que  Alejandro 
estaba  solo  distante  ciento  y  cincuenta  estadios, 
se  dispusieron  de  veras  á  la  batalla.  Visitó  el 
Rey  en  persona  todas  las  tropas,  hizo  suminis- 
trar armas  á  los  que  no  las  tenian,  y  armar  sus 
carros  de  hoces  cortantes  y  de  hierros  agudos ; 
pero  mientras  preparaban  todos  estos  aprestos, 
y  daba  con  una  maravillosa  prontitud  las  órde* 
nes  necesarias,  se  le  presentó  un  hombre  que 
los  centinelas  habían  cogido  pasando  del  campo 
de  Alejandro  al  nuestro.  Tenia  el  rostro  todo 
I.  16 
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Heno  de  lágrimas ;  fem tmaiiéo  le  «ieronée 
4»rca,  el  Rey  le45<modó  «1  toatotote*  y  lo  idíídio 
mi  Seior  oon  todos  los  demás,  fisle  «ra  T«eo,el 
fiel  euraoo  de  las  Reúias,  que  bableündo  sjéo 
cogido  con  ellas  jamas  Ifts  ipiiso  dosaDa^arar. 
La  vista  y  la  trícAesa  qaewawféstaba  ^nmisem- 
Uafite  sobresaUaroQ  tovto  al  Key,  que  oi  wenos 
-se  atrevía  á  informai^e  delniQitii¡#  de  fiu  ^^eoMi, 
4iii  podía  esperar  con  paieietcía  im  aamcmo  piB  . 
preveía  muy  fiiBasto. 

Finaimente  después  de  kaber  «arado  al  -en- 
HUGO  latgo  rato  ;7-  Tu  »imblaBte,  le  dijo  tem- 
blando, tu  semblaiM»  me  eslá  íQdicando^idgvi 
accidente  mortal;  pero  te  ruego  no  jtna  ocultes 
}a  verdad»  ni  lisonjees  un  corazón  que  debe 
estar  acostumbrado  y  dispuesto  á  toda  suerte 
de  desgracias.  ¿No  vienes  tú,  ó  Tireo»  para  anun- 
ciarme la  vergüenza  de  mi  casa,  para  afligir  á 
un  marido  y  á  un  padre  con  la  ignominia  de  su 
muger  y  de  sus  hijas? 

—  Tireo,  tomándole  la  palabra  con  muciía 
dificultad,  y  levantando  los  ojos  que  basta  en* 
tonces  había  tenido  en  tierra :  yo  no  Uoro,  Se- 
ñor»  le  dijo,  por  el  deshonor  de  vuestra  familia* 
pues  no  ha  sufrido  sino  el  del  cautiverio,  y  ha 
recibido  del  vencedor  todos  los  respetos  y  todas 
las  demostraciones  de  honor  que  habrían  reoi* 
bido  de  vuestra  Magestad ;  solo  lloro  la  muerte, 
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contiovái  redoblando  aus  émidos,  solo  Uoro  U 

imierte/de  una  ilustre  Beína,  yuestra  aoMh 

jíol  esposa  y  mi  Señora,  que  ha  rendido  su 

alna  entre  los  l>razo6  de  sus  tujas,  jr  de  la  Reina 

Yoestra  madre. 

Aunque  Darío  babia  establecido  resignarse 
^1  lo  venidero  eon  la  roluntad  de  los  di<>ses,  y 
de  sufrir  «on  espíritu  y  valor  real  todos  los  ira* 
iNijos  que  pudieran  venirie»  no  podo  aoordam 
en  aflicción  tan  sensiMe  ile  cnanto  babia  é^ 
ienninado ;y  recüEMendo  esta  noticia  como  una 
saeta  mortal,  quedó  como  nuierto  entre  los 
Imizofi  de  los  suyos,  y  euando  velvió  en  sí  biio 
unas  exageraciones  tan  lastimosas,  que  todos 
enastas  le  cercaban  hubieran  de  merir  de  doc- 
tor y  «Mnpasion ;  y  sabiendo  todo  el  eampo  esta 
de^^acia,  en  m  momeito  se  llenó  todo  de 
gemidos  lamentables. 

Mi  Señor  IkMró  á  esta  Beina  eomo  ie  oUQga- 

ban  su  virtud,  sus  bellas  prendas,  las  pruebas 

que  le  había  dado  de  su  afecto,  el  interés  de 

su  Princesa  y  de  Darío,  y  finafanente  su  natural 

i         compasión,  i^o  viendo  al  Rey  en  una  aüocion 

\         mortal,  díámuló  en  gran  parte  la  suya  para 

>         darle  un  eoosuelo  que  recibía  meifor  de  él  que 

i         de  ios  otros. 

f¡  Estuvo  Darío  una  hora  entera  snlloiando  rin 

^         proferir  una  palabra  que  fiíeae  á  propósito;  y 
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cuando  por  la  asistencia  de  mi  Principe,  de 
Oxiarto,  y  de  los  otros,  se  redujo  á  un  estado 
menos  violento,  reflexionó  sobre  la  pérdida  de 
su  esposa,  y  figurándose  que  esta  Reina  yír- 
tuosa  habría  muerto  en  defensa  de  su  honor  : 
—  Oh,  Alejandro,  dijo  medio  enfurecido,  ¿qué 
he  hecho  yo  contra  tu  persona,  6  contra  los 
tuyos,  para  que  mé  trates  con  tanta  inhumani- 
dad? ¿He  sido  yo  homicida  de  Filipo,  ó  de  al- 
guna otra  persona  amada  tuya?  Tú  me  aborre- 
ces y  me  persigues  sin  haberte  dado  motiyo  oí 
para  que  me  persigas,  ni  para  que  me  aborrez- 
cas. Mas  cuando  tu  guerra  sea  justa,  ¿qué  glo- 
ria sacas  con  esta  muerte?  ¿Qué  ilustres  despo- 
jos consigues  ni  logras  de  una  pobre  muger  que 
no  te  ha  ofendido  jamas,  y  que  se  ha  defendido 
contra  lo  que  acaso  pretendías  con    violen- 
cia? 

El  eunuco,  que  estaba  presente  á  estas  pala- 
bras, volviéndose  al  Rey,  le  dijo:  —  Señor,  no 
tratéis  con  tanta  indignidad  la  virtud  de  Ale- 
jandro;  ni  agradezcáis  de  esa  manera  los  hono- 
res que  ha  hecho  á  la  difunta  Reina  y  demás 
Princesas.  Él  ha  servido  á  las  unas  y  las  otras 
con  el  mayor  respeto,  y  no  ha  derramado  me- 
nos lágrimas  en  esta  muerte  que  vos  mismo. 
Yo  os  lo  protesto,  Señor,  por  todos  los  dioses. 
Alejandro  ha  recibido  esta  funesta  noticia  como 
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VOS  :  se  ha  afligido  como  si  fuera  su  hermano 
T^  ó  su  hijo,  y  ha  honrado  su  cuerpo  de  manera, 
i'  que  DO  podría  hacer  mas  con  ia  Reina  su  ma- 
s  dre;  y  en  cuanto  al  sentimiento  no  creo  se  co- 
E  nozca  mas  en  vuestro  semblante  que  en  el 
suyo. 

Mientras  hablaba  el  eunuco  le  miraba  el  Rey 
con  los  ojos  Ojos;  y  habiéndole  escuchado  aten- 
i  lamente,  pasó  en  un  momento  de  un  pensa- 
miento á  otro,  y  uniéndose  los  zelos  con  el  do* 
lor,  comenzaron  á  atormentarle  con  la  mayor 
violencia.  Levantóse  de  la  cama  adonde  se  ha- 
bla echado,  y  tomando  al  eunuco  por  la  mano, 
le  llevó  á  una  sala  retirada»  en  donde  estando 
á  solas  con  él,  le  dijo  de*  esta  suerte.  —  Ahora 
es,  ó  Tireo,  cuando  te  pido  las  muestras  de  la 
fidelidad  que  me  debes,  y  del  celo-que  has  te- 
nido siempre  por  el  servicio  de  mi  casa.  Mira  el 
semblante  de  tu  Rey,  y  si  reconoces  aun  algo 
de  magestad  y  reverencia,  de  la  cual  la  mudan- 
za de  mi  fortuna  no  te  puede  dispensar,  había- 
me con  aquella  verdad  que  debes  á  los  jura- 
mentos pasados  y  á  la  presencia  de  los  dioses 
que  te  escuchan.  No  te  amenazo  con  tormentos 
para  sacar  la  verdad  de  tu  boca.  Si  no  te  has 
vuelto  Macedonio  con  la  desgracia  de  los  Per- 
sas, el  mandamiento  de  tu  Rey  y  Señor  natural 
lo  obtendrán  mejor  de  ti  que  el  suplicio.  Te 
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por  fo  ctftriéiiá  del  8ol  á  ^fvieii  adoranMM,  y 
por  teda  loqs#reeofioce$  mo^saftta  y  sa^aé<^ 
me   éescvbns  ta  T^rdat^fer»  eattsar  del  senfi- 
miento  de  Al^imdro,  y  det  dofor  qneman ifilesrti 
por  la  muerte  de  la  Reina  tu  Señora :  ¿porque 
^é  piedad  ptiede  tener  con  la  moger  de  un 
enemigo  suyo,  quien  no  la  ha  tenido  con  tmi- 
tos  mfll^re^  de  hombres  qae  está  sacrificandé 
á  sn  and>idon,  sfnr  haj>erle  ofendida?  ¿Gimo 
puede  sentir  tan  rítameorte  su  pérdida  á  quién 
mor  han  nKyrfdo  mfs  desgracias,  mus  snpHcas  y 
mis  ofertas?  T  e»  ñtt^  ¿qoé  honesta  amistad 
poedé  tener  n»  jo?en  yeneeder  eon  líe  mtiger 
dé^  quien  trata  oon  tanta  cnteldad? 

lfre&,  qf»  conoefé^  ti  pensamiento  del  Rey 
per  estas  pSAabras,  se  arroja  sdBifamente  á  sos 
pies,  y  Uenándesefos  de  lágrftnas ;— j Ah,  Señor, 
SeiSor!  respondicí,  tratad  m^or  la  memoria  do 
M  mas  rfrtaosa  Reina  que  hubo  Jamas,  y  oo 
diedienrds  después  de  nmerfa  á  la  que  os  ha 
heiirada  tanto  euando  vira-  La  Rema  toé  mi 
tiemple  de  rirtud,  á^  modestia  r  de  amor  con- 
yugal, y  Al^mínre  es  un  erfemí^  de  gencit»!- 
dW,  de^  modtetaeioft  y  der  conCinencfa.  M  ím 
Reinas,  M  la»FrÉieesas  vuestras  h^  hanse»- 
lii^stt  eawtfverier,  aína  porestsr  ausentas  db  . 
la  yiila  de*  tuestra  Magestad,  nf  vuestro  tneal^ 
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gm  bs  tratado  cmk  eMiui,  sino  con»  trataría  á 
OttiD|WMy  f  ¥8t á la Rekia Sisígiflifaisrw  Y^og  !• 
protesto^  SefiM,  por  la  yeneratioii  <|w  debo  á 
Ttfeslra  Mera,  liigntad^  y  por  d  pcMier  de  loi 
dioses  que  habéis  invocado.  ¥  siea  todo  lo  qnt 
lie  didbnn  me  ke  ayartaido  de  k  verdad,  pido  al 
grande.  Ormniades  ñmift  tm  rayo  que  me  eoiK 
sonaá  TOBstaroe  piesL 

Aoeflipaftó  lirm  estas  palahaes  cen  tantos 
IsraBODeetofi  y  lágrámsi^  qms  afraocaroit  del  án»^ 
mo  del  Rey  las  seepecbaa  qaa  bakna  concebido; 
y  ciaattdoi  seesnoBié  lajneeeneta  da  sa  qpaevida 
espoaa^  se  afíiietó  da  po^^  y  daDd0  paso  al 
delory  se  seaMv  T  cabnéadioaS'dkrostroy  eslavo 
Vlúamáú  ua  gran  ratou  Peroi  lOBga  <|ua«  se  sese^ 
Bói  im.  p«3o^  se  levoDtá  de  la  silla,  j  se  fué  á  la 
sala  adtada  lisbia  éejwlar  todM  tois^  PriBcipeSf 
jr afaaaria  loa ejosiT lasi ttaoos  al  déla;  —  Dio* 
SBSgraosdes^  dUa!p.slhninegosd&a4i]e&á^iaB 
batehs^abaadéaado  pnaden  ser  aMes»  hacedme 
1»  gracia  de  yolferla  fortiBMLátaPersiajiy  da 
ootocan»!  coa  tuostra  asisteoei*  ea.  el  trono 
adoDde  por  vaesttra  bondaA  laa  habeisi  elevado, 
avia,  de  qpa  en.mis  victanas  y  e»  el  restabte** 
cimiento  de  mis  estados  paeda  corresponder  á 
AlBjaaara^cQiLla  oUtgarion^aelé^debas  altsato 
fuaileaimáos  kan  recüÉda»do  él ;  é  sk  ea vaes^ 
trasdMus  éeMrasínaeiaMSU  Hayaa  deeaetos 


368  LA  CiSANDRA. 

son  irreyocabiesy  está  decretado  que  yo  decaiga 
y  dé  lugar  á  otros  sucesores  mas  dichosos ;  ha- 
ced, ó  grandes  dioses,  que  después  de  mí  nin- 
guno de  mis  enemigos,  sino  Alejandro,  se  yea 
en  el  trono  de  Ciro. 

Profirió  estas  palabras  con  tal  eficacia  y  fono 
de  voz,  que  hizo  ver  á  todos  los  presentes  que 
nacian  verdaderamente  del  corazón ;  y  sosegado 
un  poco  á  instancia  de  sus  amigos,  permitió  que 
se  le  hablase,  y  pudiesen  alegar  todas  aquellas 
cosas  que  le  podian  dar  consuelo. 

Al  dia  siguiente ,  sin  embargo  de  que  se  creía 
mas  poderoso  que  Alejandro ,  y  que  según  ^era 
la  apariencia  podia  esperar  la  victoria,  por  con- 
venir con  los  sentimientos  de  la  humanidad  y 
de  su  virtud ,  pensó  en  la  paz ,  que  ya  Alejan- 
dro habia  negado  dos  veces  á  las  condiciones 
propuestas.  Con  este  fin  envió  diez  enibsjado- 
res  de  los  mas  distinguidos  de  la  Ck)rte ,  con 
ampha  facultad  de  tratar  con  él ,  y  ofrecerle 
treinta  mil  talentos  en  rescate  ó  cange  por 
las   prisioneras,  y  á  su  hija  Parisatídes  en 
matrimonio ;   con  dote    de  todas  las  tierras 
que  se  encierran  entre  el  Eufrates  y  el  Heles- 
ponto. 

Nada  os  diré  de  lo  que  pasó  con  Alejandro » 
pues  lo  sabéis  mejor  que  yo ;  mas  á  la  vuelta 
respondieron  á  Darío  de  parte  de  Alejandro , 
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<iue  la  tierra  no  podía  tener  dos  soles,  ni  el 
Imperio  dos  Soberanos :  que  si  él  le  quería  ce- 
der el  primer  lugar ,  y  contentarse  con  el  se- 
cundo ,  le  concedería  la  paz  que  le  pedia ;  pero 
que  si  no  admitía  esta  condición ,  se  preparase 
á  la  batalla. 

Desesperanzado  Darío  de  la  paz ,  volvió  sus 
pensamientos  á  la  guerra ,  y  se  dispuso  con  to- 
da intención  al  combate.  Unidas  todas  sus  tro- 
pas con  este  fin  en  la  grande  llanura  donde  es- 
taban acampadas ,  las  dividió  en  dos  cuerpos.  A 
la  punta  de. la  ala  izquierda  puso  mil  caballos 
Bactrios,  mil  Dageses ,  y  cuatro  mil  Arracosien- 
ses  y  Susios.  Estos  primeros  escuadrones  esta- 
ban seguidos  de  cien  carros  cargados  de  gua«- 
dañas ,  después  de  los  cuales  marchaba  Bezo 
con  ocho  mil  caballos  Bactrios,  escoltados  de  dos 
mil  Masagetas.  Seguía  después  la  infantería  de 
diversos  países ,  separada  según  las  naciones, 
y  comandada  por  los  gefes  de  -sus  mismas  pro- 
vincias. 

Después  de  estos  comparecieron  los  Persas , 
los  Mardos  y  los  Zogdianos,  mandados  por  Ario- 
berzano  y  Oriobato,  acompañados  de  otras  mu- 
chas tropas  mezcladas,  de  quienes  yo  no  conoz* 
co  ni  los  hombres,  ni  los  gefes ,  y  de  cincuenta 
carros  al  cargo  de  Cradates,  capitán  de  los  Cas«- 
pios.  Los  Indios  y  los  pueblos  vecinos  al  mar 


H^o,  ^p»«<Mm  teállei  pMi  ti  craútotei rail 

de  «fllosfr  preccüiM  «e  otrM.  dncaMi»  cmrm 

jdüii» j  O0rtont6 ,  ymMf  parte  ^ I»  trapa* 
trangeras  que  estaban  al  sueldo  del  Bdtsf^ 
ámtííkoB  maretaban  ItsLdfth  Arauaia 
e«GlD>itt:k»Bíbitaifo$^  les  ddüov^  loa  KiM 
tanteft  de  te  atfHlaia£  d^  Cosa^  taisGartiiaf- 
BQft,  |Niebl€9  deEub»,  tos  FngniB».  k»  Caia»^ 
rnoftrr  kMvdiáM»ftd)etii(lQakHPafftos:d6 
ásA  «¿as  tropasM  oara^ponia  la  atatiaipiiertai. 
A  la  detedia  estelran  lo»  Si»»^  loaüedaB ,  ka 
de  kigranduAsoMnía,  k»CaiHiffl»$.yleaCap»- 
d<wkis  con  eúMaaamta  cariroa  como  los«  |iaaeidáiH 

VoAo  cA  ejécirálO'  se  campeasa  de  daenala 
mi  caballea ,  y  dcHUieoto»  aift  infaiataa.  Coloca^ 
da  la  tropa  da  esta  suairte ,  ci  Re;  la  hiavmac- 
diar  dí^ai  estadías  Ktaa,  ?  baltaadoi  M  Uanora 
muy  acomodada  á  su  ñn  ,  la  mandó  detener,.; 
datarmiiK^e^ierar  á  loaeoeoiigos  ani  boas  or- 
den, y  eafi'graiMiasdeseoadirt  coaibatawLa  oMh- 
ifitta.  fágoátmWr  iaU«ndo  .paffttio>  Maato  M 
eaaapo  para  dernteíri  la8ieaaou|[QReoKcaaa* 
tw  ó  oiuea  mil  cába&)&,  vnivíó  poeoí  despisa, 
aiaguirawia  <faHPal€3Óreil0t  de  Akjaaidrcí  esta- 
ba muy  aere»,  yifae  asabafca  da  ganar lu&ea* 


^■^d^ ,  q&é'éi ImMi  abaadodaéo.  Etto  ayiso kú» 

«SttarMil>eI  éia«i'l8SiFe«Mi»a0brt»laftarHiasvi 
aOB*  toda  la  161^»  signieato^  fiario,  qva^oreyd 
qa#  AüjavAro  áLGanss  dala  éeafn^^iaioB.  da- 
s^d9  fiMaat  le  aaaüar»  por  1»  aaolie^  parano 
d^lMbr)»  aofl  la  ciariáaMii  áA  día  la  pcopía  fl»» 
cftteMí  ea.  ua«  Bmtifa ,.  ea  donde  ne  padcia  ser 
fóvdrticida  de  las  moiriañaa  i^  de  les  rio»  eeaaa 
e»  CMüln »  bía»  avanzas  neehoa  emrpos  d» 
gmrdla ,  etteender  fdepi»,  eOD.  tDáaa  ta»  (^asi 
jy^ecatt^kniie»  MacBerte  peeaerttar  unasorpae- 
s»»  La  sei^iaEsepafó  de  tala  suerte,  y  luego  goe 
atmiiei#,  al  Instante  daaeutekDaa  imastBo  e^ 
jéft^t&mmf  eeirca  del  nnesfero.  Loa  deaeiepeao^ 
hhi  diñada' Isagoge  dan  gritoa  boraiUaa,  y  esta 
TMa  eaoitd'  en  el  ti^tüta  de  loa  soldados  di- 
ifer&ea  noidiBíeiitios  y  pensandantoa^muy  di£é- 
rentes* 

SutPamdoi  tm  Señoü  e»  lai  tianda  del  Rey ,  le 
dio  los  buenos  dias ,  y  ya  encontró  en  ella  uaai 
parte  de  los  gefes  que  le  acompañaban.  Darío 
correspondía  á  tedoe,  y  aseguriftdole»  kb  con- 
fianza que  tenia  en  su  valor ,  los  obligó  por  los 
IsittOine»  ipat  f eeibíaa  á  hacer  loa  mayores  es- 
faBrz0»paaa  eo  desaaestir  la  opinión  que  teni» 
daeüos.  Peire  volniéndese  tiernamenle  á  mi 
FeÍBeipey.  deapuea  de  tiabe^Ie  abrazada  mil  ve* 
ees  i  te  pregmité^qiié  eaage  quaria  ^  y  á  qjué 
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frente  de  las  tropas  había  determinado  pelear. 
Oroondates ,  después  de  haberle  comunicado  un 
pensamiento  que  tenia,  y  dejado  para  el  cuer- 
po de  los  Escitas  un  capitán  en  su  lugar ;  escogió 
solamente  mil  entre  estos ,  y  los  mas  valientes 
Persas ;  para  servirse  de  ellos  cuando  lo  pidie- 
se la  ocasión.  Terminado  el  Consejo,  dadas  las 
órdenes,  y  hechos  los  sacrificios,  se  armó  el 
Rey  ,.y  con  él  mi  Principe,  Oxiarto,  Artabazo 
y  los  principales  del  ejército,  y  cuando  cono- 
cieron que  era  tiempo ,  montaron  á  caballo  to- 
dos, escepto  Darío,  que  habiéndose  acomoda- 
do en  su  carro ,  se  paseó  por  todas  las  filas  para 
animar  con  su  presencia  y  su  voz  á  las  tropas 
mas  desmayadas.  Su  rostro  tenia  un  resplandor 
y  una  magestad  estraordinaria  :  su  voz  mas 
clara   y   mas  alta  que   lo  acostumbrado;  y 
porque  yo  estaba  muy  cerca  de  su  carro ,  oí 
que  decía  á  los  que  le  podían  escuchar  estas  pa- 
labras. 

ARENGA  DEL  REY  DARÍO  A  SU  EJÉRCITO. 

d  En  otro  tiempo  hemos  sido  señores  de  todo 
lo  que  lava  el  Océano ,  y  de  todo  lo  que  circun- 
da el  Helesponto ;  pero  ya  todo  lo  hemos^perdi- 
do/ Ahora  no  peleamos,  ni  por  el  recobrar  estas 
tierras ,  ni  por  la  gloria  que  es  de  mas  consí- 
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der ación  que  nuestras  posesiones;  sino  por 
nuiestro  propip  honor  y  por  la  libertad  que  nos 
del>e  ser  mas  amable  que  la  yida.  En  otro 
tiempo  teniamos  mas  retiradas  j  mas  asilos : 
podíamos  recobrar  en  la  Gilicia  lo  que  había- 
mos perdido  cerca  del  Granico :  podíamos  retí-, 
ramos  á  la'Siría  después  de  haber  sido  venci- 
dos en  la  Gilicia :  ahora  eramos  reducidos  á 
tal  estremo  que  nuestro  refugio,  nuestra  reti* 
rada,  nuestras  ciudades ,  nuestras  posesiones  y 
nuestras  últimas  esperanzas  están  solo  en  el  re- 
cinto de  este  campo.  Aquí  es ,  pues ,  donde 
debemos,  ó  vencer  para  salvar  lo  que  resta ,  ó 
celebrar  los  funerales  con  vuestras  mugeres  y 
vuestros  hijos ,  á-quienes  no  les  queda  otra  re- 
tirada que  la  de  vuestra  defensa.  Este  es  eldia 
fatal  que  debe  establecer  ó  trastornar  este  Im- 
perio que  el  mundo  ha  reconocido  como  solo. 
Los  dioses  ven  que  yo  contribuyo  á  su  conser- 
vación en  cuanto  puedo.  Yo  levanto  las  tropas, 
yo  las  armo,  yo  las  conduzco  á  la  batalla,  lo  de-, 
mas  depende  de  vosotros.  Animaos  solamente 
á  vencer ,  y  no  os  espante  una  vana  reputación. 
Aquella  audacia  que  habéis  temido  ha  arrojado 
ya  todo  su  ardor ;  y  esta  llanura  os  descubre 
una  debilidad  que  os  hablan  ocultado  las  mon- 
tañas de  Gilicia.  Mirad  qué  claras  están  sus  fi- 
las ,  y  sus  alas  estendidas  mas  de  lo  que  pue- 
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d8B  s«0:  prapM  iMrzdiif  éi^  la  mi^iqs  4il> 
ourp^f  aete  7  siiii  defeosa..  NttsiftMi'  pedeina^ 
si  Mibesii»  «mía  hoiriireft  «ta  mlm  f  arwei&tlm 
íílmáfadñéElmfííkMM^  ydadfyArMabadAkki 
gMf  BU  á.  gaummftK  d^ai  badallfli..  Ettoft  qqi  tíenub 
p«r  düDda  hxii ;  estnt  ai6tíil<»tiBB¿fe  4m  nM<« 
y  so;  «anipe  «acgadd  coa  ucmtvMi.ddSpDJMi  l0i 
Imce  ñKUi  pesado*  y  masi  cyf«9  á  amr^se^  Erta^ 
emMmmm  fasiiÉbasá  laTí«temi«  y^  e»  l^irie^ 
te»  kfliHaveia*  vüíeslea.  iFida  ^  lQd&«»i^tO'kar 
bieál  per^de^  ]£»te>  JUtjiHidso^  eiifro  nomtu^ 
eipanta  sato  á  loa  tíaúdias ,  aa  ua  hOHobsckCCwas 
d  mfittar  daryaaotvasy  nMna^afoiáttiíada  pac  BHMf^ 
tf»  flaqueza»  fiiieiporiSuvalaB.Sila.í!artaB4i.feft^ 
fovoraaido  si»  tesieaidaé  t  mA  £ayace»  no^  gecá& 
etemo»,  y  aola  laipazao.  hoaa.  nuBsteaAfelkidar* 
deadwablaSh  Puede. sas  que  loa  dioaaahagpn 
decaatado^to»  desgaaeíaa  de  te.Pavaíai  pacahaNiar 
ver  á  esta;  liiapariá^oiisiallQsa  por  akButodiHiift^ 
Yasaaly  pqdsr  aobaiiavio  cpe  teaia^.la.ficag|lídad 
y  Ja  iac<MisÉaíjucia  da.las>eoaaa  humanaa>  ^uapoE 
ki  ^omxm  hxk^ik  da  auaska»  mamocía.  cuamla 
xm  Jiailanea  eB^  la  juayoi:  psas^Fídad.  £a  otra 
tíBBipo  BdflQliroft  kaeíasnos  lai  guasca  ¿.lanCfifi^ 
gaa  eA  sufr  tieriaa^.abáyra  la  wüjcíínfla  ei^  laa 
límeitjmiQfkm  soit.  lafi»¥ualta&  da»  lat»  fosliuuL 
lia»  afe  ymfÁroa^  sato  ^imfiidaa»,  ruealro-Ras  90»^ 
dfii  Yiyai  y  sansélilaflíiaulaiiiilri^Oi;  y  adiMM940 


l9m  tMáüM^Jts^-pMícm's  1»  BÉBaMsienii  M^ 

liiJjMJy  ymnHm  IWna^  ymeíism  Prteceaas  tsteii 

umtot^  lÉi  giiÜM  4e.  KWBlnw  awarifiiB..  EíéM! 

llcfvmttt  Moiife  tes>pca  mmd&jmméibum  nai» 

(iur,  rsíyoiioaie'CMMecvase'iNir  ivboérmi,  o» 

pc^itoii  daclf  (pie  estoy  yriitDiigrot  pork  ooiQilr 

parte  de  mí  mismo.  Sacad  aisofigro  d»^  iMbfef- 

z€>9y  ^ImtaM^iiiirliélHSrPw  hur  caBkufi  aor  t^ 

litiso<Id  flHiertcf.  Lafteiita  latiesipamhaaniBrti 

eHdw  Gwknat ,  y  el.  rasla  de  cUa  y  de  mi  «r 

alas^ni>  la  mane,  y oe  pwfcM  perfaa  díea»  d» 

wmtro  paiAr  y  por  ek  anaor  qae  profesáis  á.  Im 

y«iealro6laslü»reiir:ásiKi  eanbYeria  vergonao*' 

sev  á  rosotfas,  y  á  las  que  hakiaBt  «oida  para* 

voaelrcRi.  Yo  orismo  mafkéo  j  os  raego»  por  laa 

dBiKíes  da  westra»  casaS',  por  el  íbega  «heoao 

qo»  Itevainas-ea  noeatroB  alfan«T  1^  hudhHd* 

dad  del  sol  que  nace  en  los  limites  de  mi  ImfKh* 

rt«9  y  porla  mamona  de^Ciaovqua  añadid ila 

casa  dd  Ihsffli»  el  impevKi»  dir  iefi>Maái»  y  de  tas 

Lidiosa,  qm^  sidfeia  el<  noaiteei y  la  tbwUmtk  dfir  la 

P^rsta  de  la  úKtimdei^^racJa  y  de  la  úttiota  io^ 

famia.  Dejad  á  vuestros  sucesores  la  gkunftqitte? 

Ikabeia  baecdado  de  vanstaoa  aBÉtcpafiadoi..  Vo- 

sotnw  üeraH  ea  viKstvaa  aiaaoft  loe*  bMUea».  Im 

Ufeieatady  teda  1»  esfieraaaat,  y  sekaet  me^M 

kraleiKttyictaaíia.eiiafliai.  ¥aktleeeft  vueitaea 
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ojos,  y  la  veo  en  vuestro  modo  de  proceder. 
Quien  desprecia  la  muerte  asegura  la  vida ,  y 
pierde  la  vida  quien  huye  de  la  muerte.  Mar- 
chemos, pues,  amigos  mios,  adonde  tantos  res* 
petos  nos  llaman.  Yo  me  voy  al  campo  enemi- 
go :  seguidme  vosotros  valerosos,  pues  yo  .  no 
rehuso  ponerme  al  frente ,  y  serviros  de  ejem- 
plo de  valor  ó  de  flaqueza. 
-  Profirió  el  Rey  estas  palabras  con  tanta  ve- 
hemencia, que  todos  los  soldados  le  respondie- 
ron con  un  altisimo  grito,  lo  que  tuvo  Darío 
por  buen  agüero.  Estaban  ya  los  ejércitos  tan 
inmediatos,  que  apenas  faltaba  nada  para  ata* 
earse.  Todos  los  gefes  corrieron  cada  uno  á  su 
cargo,  y  mi  Señor,  despidiéndose  del  Rey,  que 
por  última  vez  le  abrazaba,  —  Señor,  le  d\jo, 
ó  yo  moriré  hoy  gloriosamente,  ó  yo  restituiré 
á  vuestra  Magestad  una  parte  de  lo  que  ha  per- 
dido. 

— Andad,  hijo  mió,  respondió  el  Rey  :  cui- 
den los  dioses  de  vuestro  bien  como  del  mió, 
y  háganme  la  gracia  de  volveros  á  ver  con  tan- 
to gozo  cuanto  es  el  dolor  que  tengo  ahora  en 
separarme  de  vos. 

Asi  le  dejamos;  y  mi  Príncipe,  poniéndose  al 
frente  de  los  mil  caballos  que  habia  escogido, 
se  apartó  del  resto  del  ejército,  mientras  que, 
dando  los  ejércitos  la  última  señal ,  se  empezó 
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á  mezclar  toda  la  tropa.  Nada  os  diré  de  la  ba- 
~%.alla,  porque  estáis  informado  del  principio, 
^el  medio  y  del  fin »  mejor  que  yo  :  pues  ha- 
l>iendo  andado  al  lado  de  mi  Señer»  no  pude 
ser  testigo  sino  de  la  primera  embestida  con 
que  desde  luego  se  acometieron  los  dos  ejér- 
citos. 

Bespues  de  haber  visto  desde  lejos  este  pri- 
mer suceso,  mi  Príncipe  mandó  á  las  guias  le 
condujen  al  átio  que  tenia  pensado.  Habia  sa- 
bido por  Tireo,  y  por  otras  espías  que  tenía- 
mos de  yuestro  campo  el  puesto  adonde  esta- 
ban las  prisioneras,  y  el  número  de  los  que  las 
guardaban ;  y  haciendo  un  rodeo  bastante  lar- 
go, por  no  ser  descubierto  de  vuestro  ejército, 
rodeó  uno  y  otro  campo,  y  atravesando  por  un 
valle  pequeño,  llegó  en  fin  á  la  vista  de  las 
tiendas  donde  las  Princesas  estaban  detenidas. 
Es  verdad  que  en  todo  el  camino  estuvo  siem- 
pre balanceando  lo  que  debería  hacer ;  pues 
acordándose  de  las  últimas  palabras  que  le  ha« 
bia  dicho  Alejandro,  creyó  ser  una  especie  de 
cobardía  huir  un  combate,  al  que  parecía  ha- 
berle desafiado.  Esta  reflexión  le  puso  casi  en 
términos  de  volver  al  campo  para  buscarle  en* 
tre  las  tropas,  y  decidir  con  él  todas  las  quejas 
eoD  un  choque  á  que  se  creia  obligado  por  in- 
terés y  por  honor.  Pero  al  fin  el  amor  lo  ahogó 
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ble,  y  el  tiempo  que  podíais  desear.  Él  ya  har 
bia  hecho  volver  la  espalda  á  los  batallones  de 
Darío,  y  proseguía  felizmente  su  victoria,  cuat- 
do  Polidamante  vino  á  él  de  parte  de  Parmo- 
noD  á  aBUDciarle  la  derrota  de  todos  los  que 
guardaban  los  prisioneros  y  el  bagaje ;  j  ad- 
vertirle el  peligro  que  cori;ia  de  perderlos  si 
no  enviaba  prontamente  socorro.  El  Rey  vol- 
viéndose hacia  nosotros,  respondió  :  —  Par- 
menon  ha  perdido  el  seso  el  dia  de  hoy,  pues 
no  considera  que  si  vencemos,  no  solo  nuestro 
bagage,  cuya  pérdida  teme,  sino  también  el  de 
los  enemigos  será  nuestro ;  y  si  morimos,  nada 
necesitamos.  —  Con  esta  respuesta  despachó  á 
Polidamante,  y  no  quiso  permitir  que  nadie  se 
moviese  hasta  que  la  batalla  estuviese  entera- 
mente ganada,  y  d.espues  de  haber  perseguido 
á  Darío  perdiese  la  esperanza  de  hacerle  prisio- 
nero. Entonces,  acordándose  de  la  noticia  de 
Parmenon,  marchó  contra  los  vuestros,  pero 
Alé  tan  tarde,  que  muchas  veces  me  he  mara- 
villado cómo  os  aprovechasteis  tan  poco  de 
vuestra  victoria,  y  empleasteis  tan  mal  el  tiem- 
po que  tuvisteis  tan  sobrado. 

^Escuchad  la  razón,  respondió  Araxes,  y 
consiguientemente  la  dolorosa  aventura  de  mi 
Señor.  Desde  que  se  abrió  el  paso  que  tanto 
deseaba,  y  no  teniendo  ya  enemigos  con  quien 
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(ar,  todo  cubierto  de  sangre  y  de  polvo, 
1.Xegó  á  la  tienda  de  Sisiganibis,  puso  pie  á  tier- 
"M^a  9  y  entrando  con  la  espada  en  la  mano  con 
silgunos  pocos  de  los  nuestros,  dejó  á  los  otros 
^n  estado  de  defenderse ,  y  de  oponerse  al  so- 
€M>rro  que  podía  venir.  Cuando  las  Princesas  le 
dieron  entrar  de  la  misma  manera  que  la  prí^ 
xnera  vez ,  se  turbaron  un  poco ;  pero  viendo 
€]ue  se  acercaba  con  el  mayor  respeto,  se  ase- 
guraron ,  particularmente  luego  que  mi  Prín- 
cipe se  volvió  á  la  Reina,  y  la  dijo  :  —  Señora, 
ya  estala  libre  por  ía  asistencia  de  los  dioses  : 
no  perdamos  el  tiempo  en  razones,  disponeos, 
si  os  parece,  á  aprovechar  esta  buena  fortuna. 
Acabadas  estas  palabras  se  quitó  la  celada , 
y  descubrió  su  rostro  á  todo  el  mundo.  La  Rei- 
na, que  había  recibido  las  espresiones  del  Prín- 
cipe con  una  moderación  digna  de  ella ,  y  con 
una  gravedad  que  nada  presentaba  de  gozo, 
admitió  esta  vista  con  mucha  indiferencia.  No 
pudiendo  mi  Príncipe  adivinar  el  motivo ,  y 
atribuyéndolo  á  turbación  de  su  espíritu,  des* 
pues  de  haber  ofrecido  todo  el  obsequio  que 
debia,  se  fué  á  poner  á  los  pies  de  su  Princesa, 
y  la  estrechó  por  las  rodillas  con  un  dolor  ines- 
plicable.  Pero  esta,  después  de  haberle  mirado 
con  ojos  desdeñosos,  y  aun  de  indignación,  los 
apartó  al  instante  de  su  rostro,  y  desprendién- 
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dose  «eeafiMnte  de  sus  maoos,  se  tetiró  á 
{Mirte,  4ejMido  a1  I^aeipe  en  w^  con 
ifoe  yo  no  os  ia  poedo  píntef .  Otm  todo  la 
eeódad  le  obligó  á  ponerse  en  pie,  y 
por  la  tk»^  rió  tantos  oli^ietoft  3»elaa6Óliaos  j 
Urios,  que  lo  ifuedó  él  mas  <pie  ^  manii»!  ^  j 
»>  pndieado  sospechar  la  causa  de  su  des§^m- 
eia;  —  Oh^  dioses,  dijo,  ¿ipié  aveatara  «s 
**-  ¥  viendo  á  su  Prinoesa  en  una  siüsi,  j 
^  le  nsórafea  eou  desprecio,  ó  no  se  ^dígsidM 
adrirle,  y  al  resto  de  las  damas  en  od 
fttiido  sHeneio,  quedó  tan  co»fuso  como  a 
Jbieraisido  anonado  aun  desde  lomas  alto  de  isur 
JKttaes* 

^  obstattle,  animáfidose  un  poco,  7  volvíéD- 
dose  á  poaer  de  rodelas  delante  de  ia  Priooeaa, 
la  df3>  así : --- Senom,  ¿  no  «le  <)onoceifi  ?  ¿ó  aae 
ienets  acaso  según  la  turbación  con  <9ue  os  veo 
por  algún  MaDedonio  ? 

La  Princesa  rompió  entonces 'd  silencio,  j  sin 
tniraiie,  respondió :  —  os  ¡creo  un  Escita,  j  por 
eoAsiguidBte  un  enemigo  mas  cruel  4U6  ua  Mor 
eedonio. 

Aunque  estas  palabras  fueron  un  rayo  para 
jhí  pobre  Príncipe,  procuró  conservar  su  valor 
en  hBL  eeoesidad  en  que  se  haHaba ,  y  mirando  á 
la  Prífioesa  oon  uAoso|os  capaces  de  disipar  to- 
do 4esdea»  «i  ella  se  hubiera  dignado  eonsíde- 


Lrk),  1»  d^o:  — -  ahom  o»  i»  tiempo,  ficBura, 
.4to  imÉMIcaniie :  ir<ia[eoqiieiniiFerdadar»MMir 
4M>  :ae  os  lia  ooiittado ;  j  üoiunío  tefigaisqtt»  no* 
•ymaáeniie  «IgOBa  áátta,  es  prariao  tonar  dvo 
4f  eBopo  vas  Jioomadado,  y  «npliear  el  que  te* 
-BMBOseB  la  MbcnlBidi  qne  los  dioses  y  la  .asiflb»- 
?cia  de  k»  Tvestpos  os  íuld  oonoedMto. 

fintoDces  £slaÉiim  le  siáró  «con  mos  «jos  lleM6 
'de  rifor,  y  «afoirando  algunos  sollozos  que  no 
dc^as  {Meo  Ufare  á  las  palaims ;  yo  bo  quiera, 
le  dijo,  la  libertad  fctúda  por  In  mano,  y  síem*- 
fre  prafeiiié  mi  csotítwio,  y  Mn  H  nisma 
JMierte  á  la  Hbertod  que  reeibiria  de  tí.  ^  Da* 
lío  es  veDcedcor,  yo  quedaré  l^H'e  sin  tu  ayuda, 
f  'SÍ  es  Fencido,  mas  quiero  seguir  su  fortuna, 
que  yalerme  del  socorro  que  recibo  del  ñas  fle- 
to de  iMiestro^  enemigos. 

Gacuchaba  iuí  Principe  «sUs  palabras  aaecKo 
ittiierto,  y  la  Princesa  sin  uMiirerse  de  la  silla,  y 
después  de  baberse  enjugado  algunas  lágrima». 
que  á  su  pesar  salieron  de  sus  ojos,  amtiwnó 
de  ^sta  suerte.  ***  Tú  Tuelves  abora,  pérfido, 
porque  las  tr^pias  de  nuesb'os  padres  te  han 
keeho  renovar  les  sentimientos  perdidos,  y  no 
habiendo  perfiísionado  la  obra,  vienes  á  conti- 
nuar tu  traición,  y  á  oprimir  con  tu  última  per- 
fidia una  casa  que  está  cerca  de  arruinarse.  Pe- 
ro mar«ha  de  aquí,  dedeal,  y  di^  en  su  quie* 
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tud  á  quien  la  mutación  de  su  estado»  y  las 
desgracias  de  su  casa  te  han  hecho  abandonar. 
Yo  no  estoy  todavía  tan  desamparada  de  los  dio- 
ses, que  no  pueda  encontrar  alguna  buena  for- 
tuna. Alejandro  me  ama,  y  aunque  yo  ño  le 
pueda  amar,  quiero  entregarme  á  él  para  casti- 
gar á  este  corazón  de  una  falta  que  tú  le  has- 
hecho  cometer.  Quítate  delante  de  mis  ojos 
para  siempre,  y  líbrame  de  yer  jamas  á  un  ene- 
migo que  tan  gravemente  me  ha  ofendido,  y 
tan  indignamente  me  ha  tratado. 

— Mi  Príncipe,  que  estaba  todavía  arrodillado, 
y  la  escuchaba  lleno  de  pavor,  no  pudo  conté* 
nerse,  y  la  interrumpió,  diciendo :  —  yo,  Seño- 
ra, ¿yo  os  he  ofendido  gravemente ?  ¿yo  os  he 
indignamente  tratado  ? 

—Sí,  pérfido,  respondió  la  Princesa,  tú  eres, 
tú  mismo  :  y  guárdate  de  hablar  una  palabra 
sola  para  tu  justificación,  porque  me  es  sobre- 
manera ofensiva,  si  á  tí  te  es  indiferente.  Prue- 
bas tengo  que  tú  ni  podrás  ni  querrás  desmen- 
tir, y  tu  conciencia  culpada  bastante  te  repren- 
de este  crimen.  Entre  tanto,  si  la  memoria  de 
Artig*erjes  tiene  aíguha  autoridad  sobre  ti,  yo  te 
pido  por  ella,  y  por  los  dioses  tantas  veces  in- 
vocados por  ti  en  la  falsedad  de  los  juramentos 
con  que  me  has  engañado,  que  dejes  en  tran- 
quilidad mis  errores^  que  abandones  para  síem- 
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pre  esta  tierra  enemiga,  adonde  has  permane- 
cido demasiado  para  mi  desgracia,  y  que  no  te 
presentes  Jamas  delante  de  mis  ojos,  que  no  te 
pueden  ver  sino  como  objeto  espantoso. 

Acabadas  estas  palabras  se  puso  en  pie,  y 
aunque  mi  Príncipe  quiso  justificarse,  ni  quiso 
ella  oirle,  ni  mirarte.  Quedó  tan  viyamente  sen- 
tido de  un  accidente  tan  impensado,  y  de  una 
mudanza  tan  poco  prevista,  que  por  poco  no 
muere  de  dolor;  y  viendo  que  la  muerte  no 
yenia  con  la  prontitud  que  deseaba,  volvió  la 
punta  de  la  espada  hacia  su  pecho  ;  pero  consi» 
derando  la  indignidad  del  tratamiento  que  ha- 
bía recibido  de  una  persona  á  quien  habia  dado 
tantas  y  tan  grandes  muestras  de  su  amor,  por 
quien  habia  hecho  empresas  tan  señaladas,  y  á 
quien  tenia  tantas  veces  obligada  por  su  propio 
bien,  y  por  el  de  los  suyos,  pasó  desde  el  des- 
pecho al  dolor,  se  puso  en  pie,  y  después  de  ha- 
berla mirado  con  unos  ojos  llenos  de  amor  y  de 
indignación  todo  junto,  la  dijo  así :  —  Es  ver- 
*  dad,  Señora,  que  soy  traidor,  indigno,  desleal ; 
pero  contra  mi  padre,  contra  mi  Rey  y  contra 
mis  parientes  y  patria,  á  quienes  he  vendido  y 
abandonado  por  vos  y  por  los  vuestros.  Por  estas 
traiciones  y  por  estas  deslealtades  he  salvado  mu- 
chas veces  vuestra  vida  y  la  de  los  vuestros ;  he 
perdido  la  sangre  de  este  misero  cuerpo ;  y  fi- 
I.  17 
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naiiMiile  f  os  y  los  ynefitros  se  lian  sabida»  aprc^ 
vethar  de  estas  traiciones.  Estas  son  las  repreo- 
sidnes  qoe  yo  puedo  temer ;  pero  las  follas  de 
que  me  acusáis  se  liallaD  ferdaderamenle  ea 
vasr  y  Ungís  que  yo  os  abandono  en  vuestras  des- 
gracias, para  tener  el  pretesto  de  abandóname 
afaon  que  os  be  librado  de  las  manos  de  m  ene- 
migo,  á  quien  habéis  preferido  iodigniniiente. 
Esta  es  la  yerdadera  bajeza,  y  este  veneedor  es 
el  que  os  haoe  olvidar  á  quien  hiA^ia  olyidaéo 
sus  padres,  sus  estados  y  á  si  mismo  por  serri^ 
ros  á  TOS  y  á  los  vuestros ;  <»ya  fineza  ni  vosni 
los  vuestros  sabrán  reconocer  janas.  To  es 
abandono,  pues,  para  siempre,  y  para*  dejar  lo* 
gar  al  mas  afortunado,  y  para  libraros,  no  de 
un  objelo  espantoso,  «no  de  «n  obj^o  que  os 
baria  saHr  los  colotes  á  la  cara  con  la  féi^edad 
de  vuestros  juramentos,  y  os  improperaría  con» 
tintamente  vuestra  ingratitud  y  vuestra  inMe- 
Udad.  No  penséis  mas  en  el  Infeliz  Oroondales, 
si  queras  que  vuestra  conciencia  descanse,  que 
yo  procuraré  pensar  en  vos  por  el  medio  de  la    * 
muerte,  que  no  está  lejos ;  pero  4e  una  muerte 
que  irá  acompañada  de  aquel  rival  por  quien 
me  habéis  abandonado. 

A  estas  palabras,  echándose  la  oelads»  tan  Mk 
rioso,  que  no  osamos  mirarle  á  la  c«ra,  salió  de 
la  He&da  sin  saludar  á  nadie,  á  tiempo  q«e  fa 
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se  oía  el  ruido  de  vuestras  tropas,  y  Amintas 
con  una  parte  de  vuestra  caballería  estaba  ya 
muy  cerca.  Voló,  y  se  arrojó  encima  de  su  ca- 
ballp»  y  mandando  tocar  las  trompetas  para  em- 
bestir, salió  al  encuentro  á  Amintas  con  una  fu- 
ria indecible.  Resistió  este  cuanto  pudo  los  pri- 
meros golpes ;  pero  después  de  haber  recibido 
dos  ó  tres  heridas,  y  viendo  á  sus  tropas  hechas 
pedazos  por  el  valor  de  mi  Señor,  y  de  los  que 
le  acompañaban,  volvió  la  espalda  con  los  que 
le  habían  quedado  para  buscar  nuevo  socorro. 
Pero  el  Príncipe,  llevado  de  su  desesperación, 
le  siguió  los  alcances  hasta  que  llegó  á  ver  el 
cuerpo  del  ejército,  y  al  mismo  Alejandro  á  la 
frente  de  sus  tropas.  Oroondates,  que  le  conoció 
por  el  caballo,  por  la  belleza  de  sus  arní^is,  y 
por  el  puesto  que  ocupaba  entre  todos,  corrió 
á  éi  con  un  gríto  lleno  de  flereza,  y  adelantán- 
dose mas  de  cien  pasos  de  nosotros,  le  dijo  en 
alta  voz:  — Alejandro,  yo  soy  quien  acaba  de  der- 
rotar tus  tropas,  yo  fui  el  que  te  hirió  en  la  ba- 
taDa  de  Isus,  y  á  quien  dejaste  una  vida  que 
vengo  á  perder  en  tus  manos.  Perdóname  esta 
iograütud  :  yo  te  he  amado  como  enemigo,  pero 
como  rival  no  te  puedo  dejar  vivir,  sin  que  me 
quites  la  vida  después  que  me  has  quitado  á  Es- 
tatira. 
Proferidas  estas  palabras,  se  arrojó  á  él  como 
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UD  rayo,  y  habiéndose  unido  las  tropas,  se  Ue» 
nó  inmediataníiente  la  tierra  de  cuerpos  aiuer— 
tos.  Alejandro  prohibía  á  los  suyos  ofender  á  mi 
Príncipe,  queriendo  él  tener  la  gloria  de  ven- 
cerle solo ;  pero  presto  conocieron  la  difícul£skd 
que  tendría,  y  tirándose  muchos  á  él,  los  apar- 
taron por  fuerza,  y  libraron  al  Rey  del  peligro 
que  le  amenazaba,  espuesto  á  la  furia  de  mi  Se- 
ñor. 

Cuando  este  se  vio  separado  de  Alejandro,  se 
arrojó  sobre  los  primeras  que  se  le  opusieron, 
y  se  abrió  con  la  espada  un  camino  bastante  an- 
cho para  coger  á  Alejandro  si  no  se  le  hubiera 
huido  ;  pero  resuelto  á  morir  se  metió  por  en 
medio  de  los  mas  valientes  Macedonios  con  tan- 
ta ralya  y  tan  poco  miramiento,  que  recibió  fi- 
nalmente muchas  heridas  y  golpes,  que  le  hi- 
cieron caer  á  los  pies  de  los  caballos  sin  alguna 
apariencia  de  vida. 

Yo  vi  que  Alejandro  llevó  muy  á  mal  esta 
acción ;  pero  resuelto  yo  también  á  no  vivir  des- 
pués de  mi  Principe,  me  metí  tanto  entre  los 
enemigos,  que  después  de  haber  recibido  algu- 
nas heridas  caí  finalmente  á  sus  pies ,  y  puse 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  abrazarle,  y 
darle  las  últimas  pruebas  de  mi  afecto  al  fin  de 
una  vida  que  ya  creí  perder  por  su  amor. 

Pero,  Señor,  el  hilo  de  mi  relación  me  ha 
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obligado  á  deciros  en  pocas  palabras  un  suceso, 
de  que  acaso  estáis  mejor  informado  que  yo. 

—  Y  en  verdad,  dijo  Lisimaco,  que  yo  fui  tes- 
tigo de  esta  acción,  y  que  vi  al  Rey  oprimido  del 
mas  violento  dolor.  Vuestro  Principe,  que  no 
era  conocido  de  nadie,  hizo  tales  proezas,  que 
escedian  al  poder  de  un  hombre  ;  pues  ademas 
de  los  que  habia  muerto,  cortó  el  brazo  dere- 
cho á  Efestion,  hirió  á  Perdicas  con  dos  golpes 
furiosos  de  espada,  y  arrojó  por  tierra  á  Cenon 
y  á  Menidas  heridos  peligrosamente.  Al  caer  este 
le  cogió  debajo  el  caballo  y  allí  pereció  ;  y  en* 
tonces  mi  Señor  quedó  rodeado  de  tantos,  que 
tuvo  que  acompañar  á  los  mismos  que  habia 
abatido.  Después  de  la  derrota  de  los  Persas , 
el  Rey  mandó  á  Eumeno  que  hiciese  buscar  el 
cuerpo  de  este  valeroso  guerrero  para  hacerle 
los  honores  del  sepulcro,  como  su  valor  merecía. 
Derramó  muchas  lágrimas,  y  habló  después  con 
términos  que  esplicaban  la  estimación  que  ha- 
cia como  de  una  persona  milagrosa.  Pero  á  su 
tiempo  sabréis  otros  sucesos. 

Quería  Araxescontinuar  su  narración,  cuando  • 
Amintas  entró  en  el  cuarto,  diciendo  á  Lisima- 
€0,  que  ya  era  tarde ,  y  Oroondates  deseaba  verle 
y  comer  con  él.  Lisimaco,  que  ya  casi  le  adoraba 
por  el  conocimiento  que  le  habia  dado  Araxes 
de  su  valor,  se  vistió ;  y  entrando  en  su  cuarto 
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le  saludó,  y  se  informó  de  su  estado  con  las  mas 
vivas  espresiones  de  afecto.  Oroondates  le  cor- 
respondió con  toda  cortesía.  Después  de  baber 
comido,  Lisimaco^  impaciente  por  saber  el  fin  de 
la  historia,  suplicó  á  Oroondates  le  permitiese  el 
resto  del  dia,  para  acabar  de  enterarse  del  ñn 
de  los  sucesos  de  su  vida,  y  retirándose  al  jar- 
din  con  Araxes,  tendiéronse  en  la  yerba,  y  oyó 
que  proseguía  en  estos  términos. 


LIBRO  QUINTO. 


Después  de  la  derrota  de  nuestras  tropas,  los 
MacedoDíos  desarmaron  y  deBq>ojaron  los  cuer- 
pos. Yo  creo  que  esto  me  hizo  Yolver  en  mi ; 
pues  poco  tiempo  después  que  me  desarmaron 
la  celada ,  el  aire  que  redbi  fl&é  causa  de  que 
recobrase  mis  sentidos.  Luego  que  abrí  los  ojos, 
al  instante  pensé  en  mi  Señor,  y  leyantándome 
con  bastante  trabajo ,  miré  á  todas  partes ,  y  le 
YÍ  tendido  á  mi  lado  sin  señales  de  yida.  Le  ecké 
los  brazos ,  y  acercándome  á  su  rostro,  comen- 
cé á  llorar  su  infortunio  cuanto  permitía  mi  fla- 
queza. Ocupado  en  estos  ejercicios  vi  venir  á 
Eumeno ,  acompañado  de  algunos'  hombres. 
Este  cumpliendo  con  di  orden  de  Alejandro 
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buscó  algún  tiempo  á  mi  Señor  entre  los  muer- 
tos ,  y  llegando  al  fin  adonde  yo  estaba,  viéndo- 
me vivo,  se  acercó  á  mí  para  tomar  alguna  no- 
ticia ,  y  me  preguntó  :  —  ¿  Sabrás  tú  decirme 
adonde  está  el  cuerpo  de  aquel  hombre  valero- 
so y  que  era  vuestro  capitán ,  y  que  hoy  ba  pe- 
leado con  el  Rey  ? 

Estas  palabras  me  hicieron  redoblar  mi  do- 
lor, y  poniendo  otra  vez  mi  rostro  sobre  el  su- 
yo, —  j  Ah,  Principe  mió,  dije  :  ah,  Príncipe 
mió  I 

Xtendió  Eumeno  á  misdolorosas  espresiones, 
y  habiéndomelo  preguntado  segunda  vez,  le  res- 
pondí :  —  Señor,  este  es  el  que-buscais,  este  es 
mi  Príncipe;  yo  no  le  he  abandonado,  y  ni  me- 
nos le  quiero  desamparar.  Si  tenéis  tanta  pie- 
dad, que  permitáis  me  lleven  con  él,  os  pido 
por  todos  los  dioses  no  me  apartéis  de  su  vista » 
pues  habiéndole  acompañado  vivo,  yo  le  quie- 
ro seguir  hasta  el  sepulcro. 

—  Tu  fidelidad,  dijo  Eumeno,  es  digna  de  ma- 
yor recompensa  :  —  Y  haciendo  poner  á  mi  Se- 
ñor y  á  mí  en  unas  andas,  nos  sacó  de  entre  los 
muertos. 

Mientras  marchábamos ,  uno  de  los  que  lleva- 
ban á  mi  Principe ,  observó  que  se  movía  un 
poco.  Lo  avisó  al  instante  á  Eumeno  ,  y  acer- 
cándpse  al  cuerpo ,  sintió  en  él  algunas  reli- 
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T|\iias  de  calor.  Este  hombre ,  dijo  entonces  á 
los  que  le  acompañaban,  no  está  muerto;  y 
yo  haría  un  grande  crimen  si  descuidara  de  la 
.  salud  de  un  sugeto  de  tanta  importancia.  — 
Considerad ,  Señor ,  qué  gustosas  fueron  para 
mi  estas  palabras.  Yo  levanté  la  cabeza  con  el 
mayor  placer,  y  dirigiendo  mis  palabras  á  Eu- 
meno :  —  Señor,  le  dije  lleno  de  alegría ;  si  mi 
Príndpe  vive  todavía ,  salvad  por  vuestra  gene* 
rosidad  al  mas  virtuoso  de  todos  los  hombres,  y 
al  Príncipe  mas  grande  del  mundo. 

Habiendo  Eumeno  escuchado  mis  palabras , 
nos  llevó  á  su  tienda ,  y  puestos  en  la  cama  nos 
hizo  registrar  las  heridas  con  el  mayor  cuidado. 
Los  médicos  hicieron  volver  á  mi  Señor  á  fuer- 
za de  remedios ;  y  considerando  atentamente 
las  llagas,  dudaron  por  entonces  del  suceso  que 
debían  esperar.  De  las  mias  aseguraron  que  po- 
dían curarse ,  y  desde  luego  comenzaron  sus 
operaciones  en  uno  y  otro  con  la  mayor  piedad. 
Mi  Príncipe  no  pudo  hablar  ni  una  palabra  en 
todo  aquel  día,  ni  en  la  noche  siguiente.  Al  otro 
dia,  estando  obligado  Eumeno  á  seguir  al  Rey, 
que  ya  estaba  bastante  apartado  por  seguir  los 
alcances  de  Darío ,  ordena  que  nos  llevasen  á 
Arbeles.  Sus  criados  le  obedecieron  flelmente , 
y  habiéndonos  pasado  con  la  comodidad  posi- 
ble á  esta  corta  ciudad ,  nos  pusieron  un  buen 
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alojamiento,  recomendándonos  al  amo,  Á  quies 
entregaron  bastante  dinero  para  que  nos  tjrata- 
ran  conforme  había  dispuesto  su  Señor. 

Después  que  marcharon ,  viendo  el  huésped 
que  estaba  yo  mucho  mejor  que  mi  Príncipe , 
me  yino  á  preguntar  su  nombre.  Pero  apenas 
supo  que  era  el  Príncipe  de  los  Escitas,  á  quien 
había  visto  pasar  dos  días  antes  con  Darío  ;  le- 
vantó las  manos  al  cielo,  y  dié  gracias  á  los  dio- 
ses por  la  ocasión  que  le  o£re<Han  de  servir  á  sa 
Rey,  asistiendo  á  una  persona  que  amaba  tan- 
to ;  y  entonces  llevado  de  un  buen  celo ,  corrió 
á  buscar  los  médicos  y  cirujanos  de  la  ciudad , 
y  les  encomendó  mirasen  por  la  salud  de  mi 
Principe  con  unas  palabras  llenas  de  compasión 
y  de  ternura.  Estos  buenos  hombres  movidos 
de  sus  ruegos  y  del  conocimiento  que  teniao  de 
nosotros,  emplearontoda  su  habilidad  en  nues^ 
tra  salud,  y  sabiendo  muy  bien  lo  que  baciao , 
después  de  una  larga  consulta^  quedaron  acor- 
des en  que  si  se  podía  sacar  de  la  herida  del 
Príncipe  una  punta  de  dardo  sin  hacer  inci- 
sión ,  no  seria  diflcultoso  salvarle  la  vida  con 
sus  remedios ,  y  con  la  asistencia  de  los  dio- 
ses. • 

Con  este  conoeimiento  pusieron  manos  4  la 
obra,  y  lo  practicaron  con  tanta  destreza ,  que 
al  íin  lograron  sacarla  sin  insicion;peFo  con  tan- 
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tos  dolores  de  mi  Señor,  que  se  desmayó  mu- 
chas veces,. y  otras  tantas  estuYO  á  punto  de 
espirar.  Hecha  esta  operación  nos  curaron  des- 
pués con  mas  oportunidad  y  gusto ,  y  nos  im- 
pusieron alendo  por  muchos  días.  Yo  no  pue- 
do menos  de  estar  muy  agradecido  á  mi  Princi- 
pe, pues  luego  que  pudo  hablar ,  al  instante 
preguntó  por  mi ,  y  sabiendo  que  estaba  en  su 
mismo  cuarto,  y  mucho  mas  aliviado  que  él , 
dio  señales  del  mayor  regocijo.  Mas  cuando  se 
acordó  de  la  causa  de  sus  heridas ,  y  del  cruel 
tratamiento  que  había  recibido  de  Estatira, 
se  afligió  con  tanta  violencia  á  la  fuerza  del  do- 
lor, que  por  esta  reflexión  estuvo  para  perder 
una  vida  que  se  procuraba  conservar  con  tanto 
cuidado. 

Estaba,  no  obstante,  algo  mas  moderado 
que  después  de  la  muerte  de  Artsgerjes,  ó  por- 
que acostumbrado  ya  á  las  desgracias,  sabia  su- 
frirlas con  mayor  paciencia,  ó  porque  con  la 
edad  iba  creciendo  la  razón,  ó  porque  creyó  con 
generoso  y  justo  despecho  que  no  debía  morir 
pcNT  una  persona,  que  después  de  haber  recibi- 
do de  61  los  mas  señalados  beneficios,  tan  ingra- 
ta y  tan  indignamente  le  había  tratado.  En  ver- 
dad que  se  lamentaba  con  unas  espresiones  ca- 
paces de  ablandar  los  corazones  mas  endureci- 
dos ;  y  aunque  mostró  un  muy  grande  despre- 
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CÍO  de  sa  vida ,  pero  no  se  obstinó  en  quererla 
perder ,  como  habia  hecho  otras  veces,  ni  rom- 
pió los  vendages  que  le  habian  aplicado  á   las 
heridas  ,  ni  se  opuso  á  los  deseos  que  maniles- 
taban  los  médicos  por  su  salud.  Lo  cierto  es  que 
la  cólera  que  tuvo  le  fortificó  mucho  :  y  que 
flexionando  todas  las  acciones  pasadas,  y  la  í\ 
gratitud  de  Estatira,  este  sentimiento  ahogó 
mucha  parte  del  dolor  y  del  afecto ,  y  casi  le  hi* 
zo  arrepentirse  de  cuanto  habia  hecho  por  ella, 
y  del  deseo  que  tantas  veces  habia  tenido  de 
morir  por  una  persona  tan  ingrata ;  porque  ha- 
biendo examinado  todos  los  sucesos  de  su  vida, 
los  halló  tan  llenos  de  inocencia  y  de  verdadero 
amor ,  que  no  podia  atribuir  su  mudanza  sino 
á  la  ligereza  de  su  espiritu ,  y  á  una  bajeza  in- 
digna de  su  nacimiento,  que  le  hacia  preferir 
un  enemigo ,  porque  era  grande ,  y  estaba  yic- 
torioso,  á  un  Principe  que  le  hábia  servido  con 
la  mayor  fidelidad,  y  á  quien  estaba  obligada 
por  tantos  juramentos  y  respetos. 

Repasaba  todo  el  progreso  de  su  amor  lleno  de 
memorables  acontecimientos,  y  de  felices  efec- 
tos de  su  pasión,  y  viendo  que  todo  acababa  en 
un  destierro,  necesitaba  de  todo  su  valor  para 
no  quedar  oprimido  de  una  aflicción  tan  pode- 
rosa. Cuando  estaba  mas  vivamente  tocado  de 
este  pensamiento  cruel ,  y  traia  á  la  memoria 
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las  últimas  palabras  de  Estatira,  que  no  se  le 
habían  olvidado ;  —  ¿Es  posible ,  esclaroaba  , 
que  vos,  cruel  Estatira,  hayáis  pronunciado  el 
decreto  de  mi  destierro?  ¿  Vos,  que  habíais  ma- 
nifestado tantas  veces  que  me  amabais ,  y  que 
estabais  obligada  en  fuerza  de  tantos  juramen- 
tos á  amarme  eternamente?  ¿  Vos,  que  me  ha- 
bíais protestado  mil  veces  que  seríais  mía ,  y 
que  yo  por  infinitas  pruebas  había  manifestado 
claramente  que  seria  vuestro?  ¿No  sois  vos 
aquella  Estatira ,  á  quien  libré  del  furor  de  los 
Escitas,  y  conservé  un  hermano  verdaderamen- 
te amable  ?  ¿No  sois  aquella ,  por  quien  he 
abandonado  mi  padre  y  mi  patria,  por  quien  he 
ocultado  mí  nacimiento,  y  me  he  espuesto  á  pe- 
ligros mortales  en  medio  de  mis  enemigos,  por 
quien  he  peleado  contra  mi  padre  y  mi  Rey , 
recibiendo  tantas  heridas,  que  por  poco  no  me 
han  llevado  al  sepulcro?  ¿No  sois  aquella,  á 
cuyo  padre  he  salvado  la  vida ,  por  quien  he 
sufrido  las  prisiones  de  Artabano,  de  Parmenon 
y  de  Alejandro ;  por  quien  he  resistidoJos  amo- 
res de  la  bella  Roxana ,  por  quien  he  pasado  de 
hyo  de  un  Rey  grande  y  poderoso  á  un  vil  y  á 
un  pobre  jardinero?  ¿No  sois  la  misma  que  un 
momento  antes  de  mi  pérdida  os  había  sacado 
á  costa  de  mi  sangre  de  las  prisiones  de  Alejan- 
dro? 
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Si,  la  misma  sois,  y  la  misma  que  después 
de  estas  obligaciones  ha  teBido  corazón  para 
decirme  :  quítate  delante  de  mis  ojos,  dedeai, 
y  líbrame  para  siempre  de  la  Tista  de  an  mor- 
tal enemigo.  Sí ,  Estatira ,  yo  soy  vuestro  ese- 
migo  ,  y  todo  cuanto  ahora  os  reprendo  son 
acciones  de  enemigo; pero  si  me  dais  este  hom- 
bre, ¿cuál  será  el  de  vuestros  amigos?  ¿De 
quién  de  estos ,  y  de  vuestros  parientes  habéis 
recibido  mejores  oficios  que  de  este  enemigo  ? 
¿Es ,  por  ventura ,  de  Alejandro ,  á  quien  nae 
proponéis,  y  por  quien  me  abandonáis?  ¿Aca- 
so ha  dejado  él  sus  estados  por  serviros,  y  ha 
salvado  mas  veces  á  vos  y  á  los  vuestrosla  vida, 
el  honor  y  la  libertad?  Con  que  las  ofensas  y  ul- 
trajes mortales  que  me  hacéis ,  pasan  por  obli- 
gación ,  y  los  servicios  que  os  he  hecho  por 
ofensa  y  ultrajes.  El  que  ha  destruido  vuestro 
pais,  ha  quemado  vuestras  ciudades,  ha  muer- 
to millares  de  hombres,  ha  deqwjado  á  vues- 
tro padre  de  sus  estados ,  y  acaso  ahora  habrá 
quitado  la  vida  :  el  qu^  os  ha  tenido  y  detiene 
todavía  en  el  cruel  cautiverio ,  sin  duda  os  ha- 
brá servido  y  tratado  bien»  y  yo  que  os  he  ser- 
vido mejor,  ¿os  he  tratado  indignamente?  Ale- 
jandro me  ama»  decís,  y  yo  qiuero  ser  suya. 
Vos  le  hacéis  un  presente  que  verdaderamente 
ha  merecido.  Esta  es  la  recompensa  que  se  de- 
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iio<^te  que  os  ama  por  estas  bellas  pruebas,  y 
por  estos  buenos  oficios.  Pero  no  es  esto :  decid 
coD  mas  razón,  Alejandro  es  vencedor ,  Alejan- 
dro es  Señor  de  toda  la  Asia ,  y  de  una  parte  de 
la  £uropa  :  yo  soy  débil ,  y  mudo  de  faz  con  la 
fortuna.  Oroondates  me  ama ,  düisteis  a^na 
vez  y  Oroondates  me  ha  servido ;  ¿pero  qué  im- 
porta? Oroondates  no  tiene  poder  en  los  esta- 
dos de  su  padre,  y  acaso  se  ve  aborrecido  y 
abandonado  por  amarme.  Yo  quiero ,  pues»  se- 
guir la  mejor  de  estas  dos  condiciones,  y  d^ar 
al  que  me  ama ,  porque  es  desgraciado ,  por  el 
que  no  me  ama ,  pero  que  es  grande ,  feliz  y 
victorioso.  Esta  es,  ó  Estatira,  vuestra  razón  ; 
pero  de  boy  en  adelante  esta  será  la  mia  :  yo 
quiero  abandonar  á  Estatira,  no  porquees  des^ 
graciada,  no  porque  su  padre  está  despojado 
de  sus  estados,  no  porquees  prisionera  de  Ale- 
jandro ;  sino  porque  no  corresponde  su  ccH'a- 
zon  á  su  nacimiento,  y  es  infiel»  engañadora  y 
falsa.  Creo  que  me  perdonareis  ^tas  palabras , 
ó  Estatira,  pues  habéis  sabido  perdonar  á  quien 
os  ama  ahora ,  los  males  que  habéis  recibido 
de  él ;  y  porque  vos  sois  de  tal  condición ,  que 
olvidáis  fácilmente  las  ofensas  y  los  servi- 
dos. 
Aña^ja  todavía  otros  muchos  disocarsos  ^ne 
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todos  se  dirigían  á  olvidar  una  muger  tan  in- 
grata y  tan  infiel,  y  á  dejar  la  Persia  para  siem- 
pre, volviéndose  á  su  patria,  adonde  podría  go- 
zar el  descanso  que  habia  perdido  tantos  años 
voluntariamente.  Cuando  yo  le  vi  con  este  pen- 
samiento, procuré  confirmarle  con  todas  las  ra- 
zones posibles.  Alguna  vez  ya  parecía  que  esta- 
ba enteramente  resuelto ;  pero  una  hora  des- 
pués representándose  Estatira  á  sus  ojos  mas 
hermosa  y  mas  brillante  que  nunca,  desha- 
.cia  en  un  punto  sus  bellas   resoluciones;  y 
yo  conocía  á  pesar  mió,   que  con  dificul- 
tad dejaría  su  pasión  mientras  le  durase  la 
vida.  No  obstante,  como  era  hombre  de  va- 
lor,  obraba  poderosamente  en  él  el  despe- 
cho ;  y  viéndose  despedido  con  tanto  menos- 
precio de   una  persona  de  quien  creia  ha- 
ber merecido  mejor  agradecimiento,  hizo  sobre 
su  pasión  un  esfuerzo  digno  de  su  corazón,  y 
se  determinó  en  fin,  no  á  no  amarla  mas,  pues 
le  parecía  imposible  arrancar  tan  profunda  pa- 
sión, sino  á  obedecerla,  privándose  de  su  vista 
para  siempre. 

Entre  tanto  los  médicos  obraban  eficazmícnte 
en  nuestra  curación,  de  manera  que  en  poco 
tiempo  no  dudaron  de  la  salud  de  mi  Príncipe. 
Pero  sin  embargo  del  mal  tratamiento  que  ha- 
bía recibido  mi  Señor  de  la  hga  de  Darío,  do 
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le  impidió  pensar  en  sa  padre,  á  quien  amaba 
de  corazón,  y  cuyos  infortunios  lloró  con  mas 
dolor  que  los  propios.  Después  de  haber  pre- 
guntado varias  yeces,  supo  finalmente  que  ha- 
bla pasado  á  Arbeles  la  noche  siguiente  al  dia 
en  que  fué  derrotado  su  ejército ;  pero  que  se 
detuvo  poco,  y  que  después  habia  entrado  en 
la  Media  con  designio  de  reclutar  tropas  de  á 
pie,  y  de  pelear  hasta  que  no  hubiera  hombres, 
y  hasta  derramar  la  última  gota  de  su  sangre : 
que  Alejandro  le  habia  perseguido,  resuelto  á 
buscarle,  aunque  se  ocultara  en  el  último  rin- 
cón de  la  tierra,  juzgando,  y  bien,  que  en  sola 
su  persona  consistia  el  fin,  ó  la  continuación 
de  la  guerra ;  pues  mientras  viviese,  ó  estuviese 
libre  Darío,  no  habia  que  esperar  calma  alguna 
en  los  estados  que  le  habia  usurpado :  esto  fué 
lo  que  sypimos.por  entonces. 

No  me  fatigaré  en  describiros  á  la  larga  cómo 

pasamos  el  tiempo,  que  nuestras  heridas  nos 

hicieron  detener  en  Arbeles :  esto  seria  inútil ; 

solo  os  diré  que  fueron  tan  grandes,  que  en 

cuatro  meses  no  pudimos  montar  á  caballo. 

Es  verdad  que  la  aflicción  de  mi  Señor  retardó 

mucho  la  cura,  y  le  hizo  recaer  tres  ó  cuatro 

veces  con  bastante  temor  de  los  que  nos  ser- 

yian.  Al  fin  se  rehizo  un  poco,  y  aunque  sus 

desazones  mas  que  sus  heridas  pusieron  su  ros- 
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tro  bastante  denodado,  eo  cu  tiempo 
he  dicho  se  puso  en  estado  de  peder  Herrar 
fatigas  del  Tiage. 

En  tanto  que  disponíamos  la  marcha, 
unos  grandes  gritos  en  toda  ia  ciudad,  y  tí 
entrar  en  el  raarto  á  nuestro  huésped  bañado 
de  lágrimas  y  de  gestos  de  un  hombre  afligiáí- 
simo;  y  encarándose  á  mi  Príncipe;  —  {Ah,  Se- 
ñorl  le  dijo :  yo  os  traigo  una  noticia  funesta. 
£1  pobre  Darío  ha  perdido  ia  nda  por  la  traidon 
de  los  suyos,  sin  haber  tenido  otro  consuelo  en 
su  muerte,  que  liaber  llorado  por  él  Alejan- 
dro. 

Un  rayo  üueron  estas  palabras  para  mi  Señor ; 
y  aunque  sus  desgracias  le  hablan  dcyado  en 
disposición  de  no  sentir  las  agenas,  quedó  tan 
penetrado  de  dolor  por  esta  pérdida,  que  el 
huésped  y  todos  tos  demás  creyeron^que  iba  á 
rebentar  de  dolor  y  de  sentimiento.  No  se  pue- 
den esplicar  los  lamentos  en  que  prorumpíó : 
baste  deciros  que  no  fueron  menos  que  en  ia 
muerte  de  Artojerjes.  En  dos  ó  tresdiasi  no  qui- 
so que  ninguno  le  hablase :  el  tercero  pemiitíó 
que  nuestro  huésped  entrase,  y  le  contase  bre- 
vemente cuanto  habia  oido  decir  de  la  mú^te 
de  Darío.  Obedeció,  y  dijo  así. 

—  Señor,  habiendo  llegado  nuestro  buen 
Rey  á  Ecbatena,  eapüák  de  la  Media,  adonde 
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MK>lia  pasar  el  estío,  se  ¥ió  desamparado  de  todas 
sus  tropas,  á  escepcioD  de  ireiota  i»ü  inCuites, 
^te  los  cuales  cuatro  oiil  eran  Griegos  mandados 
jpor  Patro,  y  de  tres  6  cuatro  mil  caballos  Bac- 
trk>s  á  las  órdenes  del  infiel  Beso.  Desimes  de 
liaber  permanecido  un  pooo  tiempo  en  dkba 
ciudad,  supo  que  Alejandro  se  había  becbo  Se- 
ñor de  Babilonia  por  gracia  de  Maxeo,  que  sin 
resistencia  alguna  habia  puesto  la  ciudad*  la 
provincia,  sus  b^os  y  á  sí  mismo  en  mano^  del 
Rey :  que  Abulito,  gobernador  de  Lusa,  y  Tiri- 
dates,  gobernador  de  Persepolis,  babian  segui- 
do el  ejemplo  de  Mazeo,  y  que  Alejandro  sin 
desenrainar  la  espada  habia  conquistado  todo 
el  país  en  menos  tiempo  que  el  que  necesitaba 
para  pasearle;  y  que  venia  á  toda  prisa  á  en* 
eonU'arle,  estando  ya  muy  cerca.  Sin  embargo 
de  este  aviso,  no  pensó  el  Rey  en  retirarse,  sino 
en  tentar  fortuna  por  última  vez,  y  morir  hon- 
rosamente si  quedaba  vencido.  Con  este  fin  de- 
terminó salir  á  campana,  y  hacerle  frente ;  p^o 
primero  quiso  (Ár  el  parecer  de  Artabazo,  de 
Beso,  de  Nabanano  y  de  todos  los  demás  sobre 
lo  que  se  debía  hacer.  Nabarzano  fué  tan  infa- 
me, que  le  aconsejó  renunciase  por  algún  tiem- 
po el  imperio  en  Beso  con  quien  las  cosas  y  la 
fortuna  podrían  mudar  de  faz.  Quedó  el  Rey  tan 
irrilado  con  este  discurso,  que  echando  mano 
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á  la  espada,  hubiera  muerto  á  este  insolente, 
si  los  demás  no  le  hubieran  detenido.  Viendo 
los  conjurados  descubierta  su  mala  yolontad, 
no  quisieron  perderían  buena  coyuntura,  y  so- 
bornando secretamente  á  los  soldados,  cansa- 
dos ya  de  sufrir  tanto  tiempo,  los  atrajeron  á 
su  partido.  Patro,  capitán  de  los  Griegos,  taro 
alguna  noticia  de  lo  que  se  maquinaba,  y  como 
era  verdaderamente  fiel  y  generoso,  suplícd  al 
Rey  que  se  valiera  de  él,  y  de  los  sufos   para 
guardia  de  su  persona  Real,  descubriendo  en 
pocas  palabras  la  conspiración  de  los  traidores. 
El  buen  Rey  no  esperando  ya  ninguna  felicidad 
después  de  tantas  pérdidas,  ni  queriendo  vivir, 
viéndose  tan  desamparado  de  los  suyos,  le  agrá, 
deció  el  aviso,  pero  no  se  sirvió  de  él ;  antes 
bien  aquella  noche  se  retiró  á  su  tienda  con  las 
guardias  ordinarias,  y  acompañado  también  de 
Artabazo  y  de  algunos  eunucos.  Luego  que  vio 
claramente  la  infelicidad  en  que  se  hallaba, 
abrazó  por  última  vez  á  Artabazo,  y  suplicando 
á  los  dioses  recompensasen  su  fidelidad,  le  man- 
dó se  retirase,  y  siguiese  eq  adelante  otra  for- 
tuna :  mas  no  queriendo  obedecerle,  le  hizo  re- 
tirar por  fuerza  y  tomar  el  camino  de  la  Par- 
tía. Después  de  su  marcha  despidió  también 
á  los  eunucos,  y  regalándoles  de  la  manera  que 
podia  en  tal  situación ;  andad,  les  dijo,  cuidad 
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de  vosotros,  y  no  os  fiéis  de  la  fortuna  de  un 
Señor,  que  tardará  muy  poco  en  morir,  y  que 
mas  gusto  tiene  en  morir  por  culpas  agenas, 
qme  por  las  propias.  Un  momento  después  lle- 
garon Besoy  Narbazano,  y  entrando  en  la  tienc^a 
del  R^,  le  ligaron  sin  respeto  alguno  con  lazos 
dé  oro,  y  le  pusieron  por  fuerza  en  un  carro 
cubierto  de  pieles,  y  haciéndole  tirar  por  ca- 
ballos desconocidos,  guiados  de  dos  hombres 
iñeógnitos,  le  ccmdiJijeron  de  esta  suerte  muchos 
dias  sin  que  nadie  pudiese  tener  alguna  noti- 
cia. Luego  que  supieron  que  Alejandro  estaba  á 
los  alcances,  se  llegaron  al  carro,  y  mandaron 
al  Rey  que  montase  á  caballo,  y  se  salvase  con 
ettoflif®  las  manos  de  Alejandro  que  le  venia 
sígufiendo.  Pero  el  buen  Rey,  prefiriéndolo  todo 
á  la  compañía  de  estos  viles  traidores,  rehusó 
seguirlos  con  tanta  firmeza  y  resolución,  que 
irritados  estos  monstruos  de  su  resistencia,  y 
privados  de  la  esperanza  que  tenian  de  mejorar 
fortuna  con  Alejandro,  le  hieren  malamente, 
y  desjarretando  á  los  caballos,  se  salvaron  con 
la  fuga.  Poco  tiempo  después  un  Macedonio  lla- 
mado Polistrato,  llegando  á  beber  agua  de  una 
fuente,  halló  á  este  buen  Rey  espirando,  y  co- 
nociéndole por  la  voz,  á  sus  ruegos  le  dio  un 
poco  de  agua.  Recibido  este  favor,  le  dijo  Da- 
río:  —  sta  es  la  úUim  a  de  mis  desgracias,  que 
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halrieMlo  reeMdo  esle  beneficio  de  tí,  no  tengo 
arbitrio  para  recompensarle  :  pero  Al^anive 
te  k>  dará,  y  suplirá  por  mi,  y  los  dioses  le  agra- 
decerán el  iiuen  tratanúento  que  ha  hecho  á  los 
míos.  —  Al  decir  estas  palabras  le  alargó  laicaH 
no,  rogándole  que  de  su  parte  se  la  tocase  á 
Akifaodro ;  y  meHéndola  después  en  sa  pecha, 
espiró  sin  poder  deeír  ofra  oosa.  A  poco  ralo 
llega  Alejandro;  y  visto  aqoel  eqpectácalo  11»- 
nesfto,  derramé  infinitas  lág^rimas  sobre  el  cner- 
po  de  Darío;  y  cubriéndole  con  su  manto,  le 
remitid  á  la  Reina  Sisigambis,  para  que  le  tó- 
cieran  las  debidas  exequias. 

Este  discurso  renovó  el  dolor  de  mi  Sm>r 
tan  eicazmente,  que  nos  pareció  mas  ineonso- 
lable  que  antes,  pues  en  einco  ó  seis  dias  se 
puso  de  tal  manera,  que  nos  hizo  temer  una 
peligrosa  recaída.  No  obstante  se  fortaleció  un 
peco,  y  despidiéndose  de  su  huésped,  montó  á 
caballo.  Aunque  habíamos  perdido  el  equipage, 
yo  había  reseryado  siempre  las  piedras  predo-> 
sas  en  les  testidos  que  me  habían  dejado  los 
Macedonios ;  y  con  este  medio  satisfizo  mi  Se- 
ñor á  los  que  le  habían  asistido,  y  habiendo 
comprado  armas,  salimos  de  Arbeles  cuatro 
meses  despiJM»  de  la  batalla. 

Lue^o  que  estuvimos  fuera  de  la  ciudad, 
cmyó  mi  Príncipe  que  en  la  Persia  cualquiera 
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lola^eto  le  pocbria  renovar  la  memoria  ée  Esta- 
tira,  y  deseando  librarse  de  estas  persecucio- 
nes, procuró  sal^  de  ella  lo  mas  presto  que  lo 
fuese  posible,  y  abandonar  para  siempre  nn 
país,  efi  qoe  hs^ia  estado  tan  lleno  de  des- 
gracias j  de  pévdiéat«  Esta  reflexión  le  biio 
creer  qixe  todas  las  desventm'as  que  habia  pa* 
decido  faibiaB  Teoído  del  cielo  en  castífo  del 
criiDf.ii  eometido  en  dejar  á  sn  padre  por  ana 
loaa  coasideraeion  de  aner,  y  ea  servir  con  sa 
propia  peíaona  á  sss  mas  mortales  enemifi^os  : 
y  a4  ndsme  tiempo  le  biso  arrepeatirse  tanto, 
cuanto  le  podo  permitir  la  fioienda  de  ra 
amar  :  y  queriendo  reparar  los  disgastos  qfoe 
sin  avia  habrías  tenido  los  suyos  per  su  au- 
settóa^  resolfló  retirarse  á  su  patria,  crey^Mlo 
firanmeate  que  1»  mansión  ea  Persia,  y  los 
seitieios  que  kabia  becbo  á  Darío  y  á  su  casa, 
no  halirían  llegado  á  su  noticia.  No  juzgo  neoe- 
sano  deciros  si  le  confirmé  este  noble  pense* 
mieale,  y  .sí  quedé  gustoso  al  ver  qae  se  iba 
á  Gnaq)lir  mi  deseo,  r&r  mis  parientes,  y  reti- 
rarme coa  él  de  esta  serie  infinita  de  desgracias 
qae  oes  perseguían  incesantemente  eai  la  Per- 
süu  TcHtiada,  pues,  esta  resolución,  nos  enea- 
nüaoiQS  por  ia  Media»  y  habiéndola  atratesado 
eatraaias  ea  ta  Baetrlaaa,  vimos  ia  ircania,  y 
bcUndo  pasado  el  Anyes,  entraanos  ea  la 
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Escitia  Asiática  por  la  provincia  de  los  Mas»- 
getas. 

Vos  sabéis  que  la  £scitia  está  dividida  en 
dos,  una  en  la  Europa,  y  otra  en  la  Asia.  Se- 
páralas el  monte  Imao;  yunaj  otra  están  su- 
jetas al  Rey  Mateo,  que  reside  en  Isedon  en  la 
Europa.  Dispensadme  la  relación  que  os  podría 
hacer  de  las  particularidades  de  nuestro  viage; 
pues  no  hubo  cosa  memorable,  y  ademas  esto 
ya  largo,  y  me  contentaré  con  referiros  lo  mas 
importante,  sin  deteneros, en  sucesos  de  poca 
monta.  Solo  os  diré  que  mi  Príncipe  estaba  or- 
dinariamente tan  triste,  tan  afligido  y  tan  de- 
bilitado,  que  no  le  conocía  yo  mismo,  y  aun 
temia  no  podría  conducirle  á  Isedon.  Después 
de  haber  atravesado  la  Escitía  Asiática,  pasa- 
mos el  monte  Imao,  y  entramos  en  Europa. 

En  la  primera  ciudad  quiso  el  Principe  in- 
formarse del  estado  del  Reino,  y  preguntán- 
doselo al  huésped  como  hombre  curioso  y  foras- 
tero, le  preciso  á  decir  cuanto  sabia.  ^  Nues- 
tro reino,  dijo,  está,  gracias  á  los  dioses,  en 
una  grande  tranquilidad,  á  escepcion  de  algu- 
nas provincias  distantes^  que  habiéndose  suble- 
vado^ han  obligado  al  Rey  á  enviar  un  ejército, 
al  mando  del  valiente  Arsaces,  que  ya  les  ba 
ganado  dos  batallas.  En  cuanto  á  las  guerras 
estrangeras  hemos  tenido  poco  que  hacer  des- 
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pues  de  las  treguas  de  Persia,  y  nuestro  Rey 
tiene  con  tal  temor  á  sus  yecinos,  que  se  con- 
tentan con  poseer  pacíflcamente  lo  suyo,  sin 
intentar  introducirse  en  lo  ageno.  El  Rey  se 
ha  vuelto  á  casar  ya  bace  dos  años  con  la  Prin* 
cesa  Estratonica,  vasalla  suya,  y  hermana  de 
Arsacomes ,  Príncipe  de  los  Isedonios.  Todo  el 
reino  ha  llevado  á  mal  este  matrimonio  por  la 
desigualdad,  por  la  edad,  y  por  la  condición 
de  su  nacimiento.  Los  menos  apasionados  han 
creído  que  no  habiendo  tenido  noticia  alguna 
de  nuestro  Príncipe,  y  no  teniendo  del  primer 
matrimonio  sino  á  la  Princesa  Berenice»  desea- 
l>a  tener  quien  le  sucediera  en  los  Imperios.  Es 
verdad  que  el  Rey  parecía  estaba  loco  de  amor 
por  Estratonica,  y  daba  á  entender  que  había 
olvidado  el  cuidado  de  su  reino,  por  dársele  á 
Arsacomes,  que  gobierna  ahora,  y  con  mas  li- 
bertad por  la  ausencia  de  Arsaces. 

Hi  Príncipe  interrumpiendo  al  huésped, 
le  dijo :  —  Yo  conozco  bien  á  Arsacomes;  pero 
ignoro  quien  es  Arsaces,  de  quien  ya  me  habéis 
hablado  dos  veces. 

—  Arsaces  es,  dijo  el  huésped,  el  que  dis- 
puta con  Arsacomes  el  favor  de  nuestro  Rey  : 
pero  el  primero  le  disputa  por  virtud,  y  el  se- 
gundo por  el  empeño  de  la  Reina  su  hermana. 
Esto  no  es  decir  que  Arsacomes  no  sea  valiente 
I.;  18 
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f  Ifterat ;  pero  los  que  conocm»  á' Arpaces  cveiH 
tan  mil  maravilla»,  que  oe  es  íhciF  esplüear.  ft 
69  Badtrio,  ó  Parto  de  naclmfénto  :  ya^  6ac9 
jdjpinos  años  que  eslá  en  la  Certe,  adoiMle  vin» 
cerno  vn  parüeuiar.  Sirvió  sin  nombre,  y  skit 
emplee  en  miesiro  e|ército :  pero  sobresalieiid» 
m  Vftfer  en  mucbas  oeasioms,  fué  lievaiü»  á  la 
Corte  por  Teodaf o ;  y  habiendo  servido  al"  R^ 
UaefénAyse  conocer  por  persena  estraonfiiiarja, 
subió  de  grado  en  grado,  de  manera,  que  é  es^ 
cepcion  de  Anracomes,  éT  soto  merece  Ibs  fkvo>- 
resr  di^  Rey.  Es  verdad  que  ferfos  parlícq^m  (fe 
su  fortuna,  a^ibuyéndose  ¿  suir  bueno»  coñee» 
jo9  et  vernos  flbres  ée  muchos  infbrlmieis  que 
ante9  nos  oprimian.  Abora  esté  ausente,  y  co^ 
mo  ya  oa  he  dicho,  ha  tíky  á  caafigar  á  Io9  re^ 
beldiB^Tauroscitas,  y  á  lo»  Agarlíso^  que  9»  hsm 
subIi9vado.  Esto  es  todo  Id  que  puedO'  éeokm 
de  Arsaces.  Arsaeome»  es^  ahora  favorito'  del 
Rey>  T  se  cree  que  esta  graeía  le  lia  cegado^  de 
manera,  que  á  la  sombra  ée  la  Itema  su  ber-' 
mana,  no  soló  ha  elevado  saje?  pensamiento»  i 
la  Princesa  Berenice,  sino  que  se  ha  déclaradiv 
abiertamente.  E^tas  son  fas  noticias  que  nos 
traen  los  que  vienen  d^  la  Cbr te.  €^n(fiy  esleía 
maacerca  acaso*  tendrei^r  otra»  maa  indlvIdQiH 
le»,  que  esceden  nuestra  inteligencia,  y  que  ni 
e»  fíicil  ni  «r  decente  que  o»  las  refiera. 
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AádMRla  ift  rólsHrioD  de  noeatr»  ftuesped',  mr. 

Prinepe,  qpie  eo  otra'  saaiti  hubiera  ffevadO' 

nudameiite  c§  metnmonio  de  su  padfeie,  se  qutt» 

d&>  <9o»  la  mayor  sereaídaé.  lailo  se  había» 

iKtcrnadD  en  m  adsi»  Iba  inteftesea  de  amor^ 

qae  abegaroír  todos  loa  otnss^  degéndrie  síd  el 

menor  ei:Maido.  PrixsegiiiEnos  miesCvo  ytaf  e,  j 

al  enbo  ée  algunos  días  Uigoaom  en  ftn  ái  ise^" 

dina,  ^i'  ámá^  el  Ref  ealafoa  por  entonces,  y 

tmcfa  m  asansioii  ordinariav  ÁMrtmismB^  las 

calliea^  aln  qn»  nadie  noa  conodeae^  j  entrando 

el  Principe  en  pahKSfy,  m  Itié'  i  besar  la  mano 

'air  f^r  que  daba  síenipiie  entrada  franca  á 

toa»  gémcto  de  peraaiae.  Haüéte  a»  el  jArdin 

aiaiMpraaéD  de*  la  Reina,  de*  Ik.  Pidneeaas  de 

jAnmcooiea  y  de  «tros  nnebos^  Señores,,  y  po^ 

niando  une  rodilla  en  trara,.  leband la.Hiano 

aftctoDsanHnte. 

IL  Rey  n»  b  conoeió  pm  da  pnonfli^  y  pmn 
giBBkándole  varias  veces-  quien  era,  reapMdió 
eft  Príncipe :  -^  ¿Qt&é,  Señor,  no  eMoCBrVoes- 
iva!  HagjÑlad  á  quien  ha  dado»  el  seiJ?  ¿Jan.  des- 
fifuradotestá  el  rostra  á^  Oroendates*.  vuestro 
hiiOt.  que:  habéis  perdido  tedas*  lasi  ideas  "^ 

Este  pak^as  y  juntamente  eL  tono  da  su 
Toa  abfieaoD  los  cjos  á  todos  los  preaentes ,.  y 
miiitedole  coi^  oías  atención (|iie  anteadle  rer- 
caHooieroo.  pos  sus»  fecciones^  shl  embargo  de» 
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que  los  continuos  disgustos  le  habían  desfigu- 
rado. Yo  también  fui  conocido  de  los  mios,  y 
esto  contribuyó  mucho  al  conocimiento  de  mi 
Señor.  Una  vista  tan  impensada  produjo  muy 
diferentes  efectos  :  el  Rey  se  retiró  dos  6  tres 
pasos  atrás  como  sorprendido ;  pero  á  la  PritH 
cesa  Berenice  no  la  pudo  contener  el  respeto 
de  su  padre,  pues  inmediatamente  se  arrojó 
al  cuello  de  su  hermano  con  tantas  lágrimas 
de  verdadero  gozo,  que  no  dudó  el  Príncipe 
del  amor  que  le  tenia,  por  lo  que  la  correspon- 
dió con  los  abrazos  mas  tiernos. 

Apartado  de  Berenice  para  recibir  los  de  su 
padre,  quedó  admirado  viéndole  mudar  dos  ó 
tres  veces  de  color,  y  que  en  vez  de  acariciarle, 
le  miraba  con  ojos  furiosos  diciéndole  de  esta 
suerte :  — ^¿Qué,  tu  eres  Oroondates?No,  Qroon- 
dates  mi  hijo,  sino  Oroondates  el  mas  cruel  de 
mis  enemigos  :  tú  aquel  hijo  privado  de  toda 
humanidad,  que  ha  abandonado  indignamente 
el  partido  de  su  padre  y  de  su  rey ,  y  que 
pasándose  á  las  tropas  de  sus  enemigos,  ha 
combatido  con  sus  propias  manos  contra  un 
ejército  en  el  cual  estaba  yo  en  persona ;  ha 
muerto  casi  en  mi  presencia  los  mas  fieles  de 
mis  vasallos,  y  acaso  me  ha  buscado  á  mí  mis- 
mo para  bañar  sus  manos  parricidas  en  la  sangre 
de  quien  le  ha  dado  el  ser.  Este  es  aquel  que  ba 


PA&TB  f.  413 

pasado  los  años  enteros  en  la  Corte,  y  al  servi- 
cio de  mi  irreoonciliablQ  enemigo,  mientras  e^ 
taba  yo  oprimido  en  las  guerras  domésticas,  y 
€fae  ba  buscado  su  alianza  con  bsjezas  indignas 
de  su  nacimiento,  mientras  maquinaba  mi  pro- 
pia ruina. 

Quedó  mi  Principe  tan  confuso  con  esta  re- 
prehensión, que  permaneció  mucho  tiempo  sin 
poder  responder.  No  creyó  él  tener  este  reci- 
bimiento, ni  que  su  padre  tuviese  tantas  noti- 
eias  de  su  vida ;  y  no  sabiendo  qué  responder  á 
una  verdad  tan  clara,  después  de  haberlo  pen- 
sado largamente,  alzó  finalmente  la  cabeza,  y 
mirándole  con  unos  ojos  capaces  de  conmover- 
le, le  dijo  así :  —  Señor,  es  verdad  que  el  amor 
me  ha  enloquecido,  y  me  ha  puesto  de  un  mo« 
do  que  solo  un  padre,  un  buen  padre,  será  ca- 
paz de  perdonarme.  Pero,  Señor,  además  del 
arrepentimiento  con  que  me  postro  á  vuestros 
pies,  y  la  sumisión  con  que  me  espongo  al  cas- 
tigo que  merezco,  he  hecho  una  penitencia  tan 
cruel,  que  vuestro  sentimiento  no  me  la  pondría 
mayor. 

El  Rey  poco  satisfecho  con  esta  respuesta  le 
replicó :  —  No  creas,  pérfido,  que  me  puedas 
mover  con  una  sumisión  forzada.  Tú  no  pensa- 
bas que  yo  estuviese  tan  enterado  de  tus  deli- 
tos :  mas  te  aseguro  que  tu  recibirás  un  casti- 
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f#,4fUB  terrina  «n  «tl0l«0le^'QÍett9l»4 
ii1S«»  desnaUíraUssies  f  patiácKIaB  icwio  1^ 
.  M  kistaote,  oontüiisé  el  iVey  «voliÉéndMe  ^ 
Capitán  de  w  guwHüa,  «quitádmete  «áeUDte  Ab 
üiis  ojos,  y'eoqduekto  «1  caBUli»  de  S$m6.  Des- 
pués proyidenciaré  de  su  seguridad,  y  «écl  gw- 
tígo  qae  mereoe. 

A  intas  palabrat  se  levanté  el  Primnpe  de  toi 
prneiMÉa  del  Regr  :  y  creyendo  Jnfaer  iiialiafc) 
eho¡á:la  obligaciQ»  de  liyo,  reoikíii  tanta  qjnaa 
can  este  moibiméeiiÉii,  deq^es  de  uoa  «Bflen- 
da  lea  iar^a,  ^que  ne  quise  decár  palitea  al- 
gltaa  para  su  joatificacion,  y  siguió  ai.  Capi 
taa,  fiobenda  sotamairte  que  yo  le  aeenpe- 
oafie.  JFaiinofi  ceitt<faicidos  al  castülo,  que  ertá 
1^0  d»staii(e  de  la  dudad.  Eata  es  una  plisa 
muy  fuerte,  destinada  para  la  pnaioai  de  tea  Pób- 
cipes,  «dernada  de  todas  ias  cosas  aeoesinas 
para  recree,  como  ue  bello  jardin,  vm  fres  hm- 
qite,  y  las  demás  deudas  que  ae  suelen  haüar 
ea  uoaOasa  Real.  Aquí  estUYteia6-oa*radasdD8 
años  eateros  ain  poder  ablaodar  laTOiíUera>éal 
Rey.  £1  Principe  estaba  servido  según  «ra  au 
coodiieioB,  po'o  tan  custodiada,  que  teaía  per- 
dida la  esperanza  de  la  libertad.  Es  verdad  «que 
lamas  puso  empecía,  ei  bozo  duenda  «IfUM 
.para  salir  del  leaslttk).  ¥o  ereo  que  la  Frinccaa 
Aaranioe,  y  tedaa  las  4eoíiaa  pecsenas  viatuasas 
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Aiablanw  é  sa  tavor  4  nías  la  autoridad  do  ia 
-Reflaaraimadraifitra,  á  quien  ia  muerte  del  Pcki- 
íoi^  é  «u  ateruo  cautiverio  la  era  mas  iotere- 
«aate,  podía  tanto  con  eliiey,  «que  sola  su  0^ 
mkm  ahogaba  los  movimientos  que  la  n^Mra" 
iesa^jios  c^Misf^^de  los  buenos  le  podiauidar. 
Todos  cuelmos  i^e  las  impresiones  de  la  Rei- 
«na,  «iue.se  oponía  afoiertameoteá  la  libertad  del 
Prlac^e»  le  manteniafi  en  este  mal  humor :  j 
«oA<elcoaocímíeBtoque  teníamos  de  que  sí  era 
talado  en  irrita nse,  lo  era  mucho  mas  en  perdo- 
nar ;  ai  alguno  se  atrevia  á  hablarle  en  fiívor  de 
mi  Señor,  respondía  de  eáta  manera.  *-  Büentras 
^i¥íé  Darío^  nuoea  le  vimos  por  acá,  ni  le  vié- 
ramos ahora  si  la  fortuna  le  haciera  sido  favo- 
rable. Mas  yo  le  haréeonocer  que  podemos  no- 
sotros vivir  sin  verle. 

Entre  tanto  mi  Sener,  que  no  estimaba  ni  la 
ybertad,  ni  los  placeres  de  la  Corte>  llevaba  con 
mucha  paciencia  su  prisión,  y  se  hallaba  muas 
sosegado  que  iú  se  viera  en  medio  de  los  negó» 
cios  y  conversaciones  del  mundo.  Estaba  su  co- 
razón tan  poco  indiuddo  á  las  diversiones  ordi- 
narias, que  sola  la  soledad  podía  entretenerle. 
Por  eso  rae  deda  muchas  veces  :  —  Araxes,  si 
el  Rey  supiera  qué  ligero  es  el  castigo  que  me 
da,  sin  duda  me  ooncederia  la  libertad,  y  me 
privaría  de  una  quietud  en  que  hallo  mucha 
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dulzura,  para  precipitarme  á  las  desgracias  que 
tantas  veces  he  probado.  Ahora  me  conyiene 
ver  los  rostros  de  los  Escitas,  después  de  haber 
visto  tanto,  y  perdido  de  vista  el  de  la  infiel  7 
bella  Estatira,  pues  acaso  podré  hallar  entre 
ellos  lo  que  me  ha  hecho  perder  su  infidelidad. 
Cuanto  hay  de  mas  amable  entre  ellos  se  puede 
parangonar  con  la  mas  mínima  perfección  de 
Estatira,  y  la  conversación  de  los  Escitas  ten- 
dría para  mi  tanta  dulzura  como  la  de  Darío  j 
Artajerjes.  Inventa,  pues  ó  Rey  de  los  Escitas, 
inventa  otra  suerte  de  castigo,  para  quien  no 
está  en  estado  de  recibir  por  tu  crueldad  algún 
aumento  á  sus  dolores.  La  fortuna  ya  ha  hecho 
contra  mi  cuanto  ha  podido,  y  mi  alma  ya  no 
está  capaz  para  mayores  aflicciones. 

Estos  eran  sus  discursos  ordinarios ;  y  entre 
tanto  pasaba  una  vida  tal,  que  infinitas  veces 
quedé  admirado  cómo  pudo  resistir  tantos  dias. 
Has  los  dioses  que  todavía  no  hablan  saciado  su 
cólera,  y  que  le  destinaban  á  mayores  trabajos 
y  á  pérdidas  mas  considerables,  quisieron  alar- 
gar la  carrera  de  su  vida,  porque  no  faltase  ma- 
teria al  ejercicio  de  sus  crueldades.  A  nadie  se 
permitía  la  entrada  en  el  castillo  >  y  de  todos 
los  que  pidieron  permiso  al  Rey,  sola  la  Prin- 
cesa Berenice  lo  logró  dos  veces  en  los  dos  años 
que  estuvo  preso ;  pero  siempre  tan  acompa* 


ada  de  testigos  y  guardias  de  vista,  que  aunque 
'fc wo  grandes  deseos,  y  no  dejó  de  hacer  las  ma* 
^ores  instancias,  jamas  le  pudo  hablar  una  pa« 
labra  en  secreto. 

El  Príncipe  su  hermano,  que  la  amaba  tier- 
namente, tuyo  mucho  disgusto,  y  la  suplicó  hi- 
ciese lo  posible  para  obtener  la  libertad  de  vi- 
sitarle mas  ampliamente.  £ntre  tanto  cada  día 
le  consumia  la  tristeza,  y  retirándose  á  los  pa- 
rages  mas  apartados  y  mas  solitarios  del  bos- 
que, se  entregaba  á  sus  delirios,  en  los  que  pa^ 
saba  los  dias  enteros.  Entonces  representándose 
á  sus  ojos  la  imagen  de  Estatira,  mas  bella  y  mas 
halagüeña  que  nunca,  desvanecía  todas  aque* 
Uas  resoluciones  que  le  hablan  ocasionado  su 
olvido.  Ya  se  le  figuraba  en  el  mismo  estado  en 
que  la  había  visto  cuando  recibió  las  primeras 
muestras  de  su  afecto :  vda  la  misma  dulzura 
en  sus  ojos,  escuchaba  las  mismas  palabras, 
con  las  cuales  casi  le  había  sacado  del  sepulcro, 
y  gustaba  de  algún  placer  en  tanto  que  estaba 
ocupado  en  estos  pensamientos:  mas  cuando 
daba  lugar  á  otros,  y  en  vez  de  aquella  buena, 
dulce  y  obsequiosa  Estatira,  se  le  objeta  una 
Estatira  armada  de  ftirpr  y  de  rayos  contra 
él ,  temblaba  de  miedo ,  y  moría  de  dolor :  y 
en  uno  y  otro  paisamiento  gemía  por  el  mal 
que  sentía^  y  por  las  felicidades  que  habia 

18. 
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jfmé^e.  —  ¥oi  aqsi,  4eda  éi  aisanas  v»- 
ees,  ima  Jwent«d  Me»  empleada,  y  anas  l^eHas 
esperanzáis  conducidas  á  un  buea  puerto  :  ^ed 
aquí  el  suceso  de  tantas  penas^  7  una  fefo  eos- 
dusloii  de  un  amor  ctiDentado  sobre  prinei^s 
tan  «aranllosos :  eieitoqvie  se  necesitaba  espo- 
nerse á  tastos  Tenses,  7  á  tantos  «lales,  4e  qne 
está  esta  rida  contíDusoneate  agitada,  ^m  co- 
ger esta  glonosa  reooanpensa.  ¡  dh  Eslatira,  la 
mas  amada,  y  la  mas  «nfiet  de  (odas  las  nragem, 
qué  generosamente,  qué  á  tiempo,  y  con  qué 
gracia  os  habéis  valido  del  antiguo  odio  de  nues- 
tras casas  :  ciertamente  liabeis  ganado  mucba 
gloria  con  esta  úKima  acción,  y  babeüs  vengada 
á  ios  Persas  en  buena  guerra  de  los  daños  que 
otras  voces  habían  reeibído  de  los  Escitas  1  ¡Olí 
Al^andro,  quédútoso  eresen  haber  fiegadod 
fin  adonde  70  caiminaba,  por  unas  vías  tan  con* 
tranasáias-mias,  y  en  liaiaergaoado  con  la  san- 
gre, con  las  carones,  7  con  los  uMrages  lo  qw 
yo  ke  perdido  par  tanta  fidetídad ,  por  tanto 
aoMr,  y  por  tantos  serneíDst  T,  ¡obBoiaiia, 
i|aé  satififscba  estás  «d  ^r  cunofiidos  tas  pi^ 
nástícns»  y  oaalágado  á  tu  gnsto  esíte  ingrala, 
este  Jbrotal,  y  este  in^vU  eon  «na  pena  qne  ie 
era  l(^iBianMmtfi  debida  d 

Los  pensamientos  de  esta  mfturaleza  eransa 
oidinaiú»  jeninainaimento,  j  algunas  «feces  10- 
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costániioBe  á  la  orilla  de  una  fuente,  cuyascor- 
rientes  aumentaba  muchas  yeoes  con  sus  llan- 
tos, después  que  sití  aguas  se  liabiaa  serenado 
xin  poco  de  la  tuiiMidoa  que  les  babia  causado 
sus  lágrimas,  y  leía  en  la  mudanza  de  su  rostro 
las  muestras  de  sa dolor :  —  ¿es  posible,  deda» 
que  Estatira  me  pueda  ver  en  este  estado  «in 
moverse  k  piedad,  y  que  mire  la  mudanza  de 
ni  ro6tro  sin  tener  algunos  remordimientos  en 
el  suyo  ? 

Estospensamientos  suainistraron  mayor  cam- 
po á  la  mdanoolía  que  le  oprinia,  de  manera 
que  no  teBiendo  gusto  ni  en  la  caza,  ai  en  las 
delicias  del  jardín,  que  otras  veces  le  haluaa 
divertido,  llegamos  á  creer  que  su  mal  era  incu- 
rable. Jamas  seinlormó  de  los  negocios  dd  es- 
tado, y  habia  abandonado  de  tal  suerte  todo 
cuidado,  menos  ed  desu  dolor^  que  ya  le  pare- 
cía no  lenia  ínlerés  alguivo  en  el  mundo.  ¥o 
permanecí  también*  en  el  castillo  como  mi  Se« 
ñor,  y  aunque  me  carecieron  la  salida  con  la 
condición  de  no  volver  a  entrar,  uo  quise  acep- 
tarla, persefverando  siewpre  en  la  resolución 
que  habia  tomado  4e  seguirle  en  su  buena  é 
mala  fortuna.  El  Príncipe  ae  compadecía  de  mi» 
;  me  decia  comunmente :  —  Araxes,  no  te  cüa^ 
tinos  en  seguir  mi  destino  :  es  tan  desgraciado, 
que  te  eiwolverá  entre  mis  minas.  Yo  siento 
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mucho  verte  pasar  la  Juventud  en  una  sUuacian 
tan  infeliz,  y  esto  aumenta  mi  dolor :  retírate ; 
y  si  no  puedo,  como  quisiera,  agradecerte  ks 
buenos  oficios  que  has  hecho  conmigo,  contén- 
tate con  mis  deseos,  y  espera  el  premio  de  los 
dioses,  que  sin  duda  no  dejarán  tu  fidelidad  sin 
recompensa. 

Estas  palabras  me  hicieron  salir  muctias  lá- 
grimas á  los  ojos,  pero  no  me  quitaron  la  in- 
tención que  habia  hecho  de  no  dejarle  jamas. 
Ya  llevábamos  un  año  de  prisión  cuando  su- 
pimos por  la  guardia  ipie  temamos ,  que  los 
Macedonios  habían  entrado  en  la  Escitia  biyo  el 
mando  de  Arimbas ;  y  preguntando  mi  Príncipe 
al  capitán  qué  orden  habia  dado  el  Rey ,  res- 
pondió :  —  Señor ,  aunque  hace  algunos  días 
que  Arimbas,  gobernador  del  Ponto  por  Alejan- 
dro j  ha  entrado  en  nuestras  fronteras  con  un 
ejército  de  cuarenta  mil  hombres,  ha  hecho 
pocos  progresos  hasta  ahora  :  y  mientras  el  Rey 
se  disponía  á  conducir  en  persona  el  ejército 
en  campaña  para  la  defensa  de  su  pais,  ha  sabi- 
do que  el  valiente  Arsaces  volvía  victorioso 
con  el  suyo ,  después  de  haber  hecho  contra  los 
pueblos  rebeldes  Amebas  hazañas  de  valor,  y 
de  un  aliento  tan  grande  que  escode  á  la  creeo^ 
cía  de  los  hombres.  Esta  noticia  ha  hecho  al 
Rey  mudar  de  idea ,  y  al  instante  ha  enriado 
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^n  correo  á  Arsaces  con  orden  de  emplear  sos 
tropas  contra  los  Macedonios ,  en  tanto  qoe 
disponía  otras  para  enviarle  socorro  al  mando 
de  Arsacomes.  Todos  esperan  an  feliz  suco* 
so  en  esta  guerra  por  el  valor  j  fortuna  de 
Arsaces »  y  todo  el  mundo  se  dispone  con  ale- 
gría á  pelear  contra  este  enemigo  de  toda  la 
tierra. 

Considerad,  Señor,  como  el  amor  y  la  aflic- 
ción hablan  mudado  el  espíritu  de  mi  Príncipe, 
despojándole  de  todo  sentimiento.  En  otro 
tiempo  se  hubiera  alterado  con  esta  noticia ,  y 
no  habría  podido  sufrir  la  prisión  mientras  ftie* 
se  necesarío  tomar  las  armas  en  defensa  de  su 
país ,  y  viese  que  el  Rey  su  padre  fundaba  sus 
esperanzas ,  y  la  seguridad  de  sus  estados  en  el 
valor  y  fidelidad  de  un  estrangero  de  bajo  y  os* 
curo  nacimiento.  Por  eso  entonces  recibió  esta 
noticia  como  un  caso  de  historia,  en  que  no 
tenia  interés ,  y  ni  menos  dio  señal  alguna  de 
estar  afligido  por  las  turbulencias  de  su  patria, 
ni  de  envidiar  la  gloria  de  Arsaces,  que  ocupa- 
ba su  puesto ,  y  hacia  á  su  padre  aquellos  ser- 
vicios que  se  debían  esperar  de  su  brazo.  Solo 
se  contentó  con  decir  :  —  Si  yo  no  fuera  tan 
criminal  como  soy,  y  el  Rey  quisiera  honrarme 
con  esta  empresa ,  yo  le  servirla  acaso  con  me- 
nos prudencia  y  valor,  pero  sin  duda  con  mas 
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ftáeMad  q«e  Arañes ,  ó  á  lo  menDs  C9n 
te. 

Dos  meses  áeqnies  de  la  partida  áe  estas  tul- 
pas ,  vino  noticia  á  laOorte  que  Arsaces  Jtalna 
peleado  contra  los  liaoedoiiios,  y  qaie  había 
imierto  con  sus  propias  manos  al  general  Arish 
bes,  y  ganado  «na  Gloria  tancompiela,  que 
apenas  había  escapado  uno  solo.  Toda  la  Eso- 
fia  pnso  luminarias  por  tan  feliz  suceso,  7  los  de 
Isedon  se  prepararon  á  recibir  á  Arsaces  qae 
rolvia  cubierto  de  laureles  á  un  país,  á  qmm 
había  vuelto  el  reposo  por  las  mucbas  -victoiias 
que  tan  gloriosamente  había  ganado.  En  efecto, 
algunos  días  después  supimos  que  ya  babla  lla- 
gado ,  y  que  el  Rey ,  toda  la  Corte ,  y  deíaü 
ciitdades  y  pueblos  le  habían  hecho  honores  <fi- 
gnos  de  su  yalor  y  de  sus  servicios  :  pero  ociM> 
dias  después  nos  dijeron  que  el  Rey,  ^n  aten- 
der á  los  favores  que  había  hedió ,  le  naneó 
poner  preso  sin  que  el  motivo  de  esta  desgra- 
cia la  supiesen  sino  muy  pocos.  Ui  Señor  que* 
dó  muy  disgustado  de  la  ingraütnd  del  Rey ,  y 
de  buena  g»na  se  huMera  dispuesto  á  saodrrar 
á  este  hombre  valiente»  si  hubiera  podido  pri- 
mero socorrerse  i  si  mismo. 

¿Pero  de  qué  sirve ,  Señor ,  detoaeros  masen 
esta  materia  enfadosa?  Dejaré  á  parte  ios  aoei- 
dentes  particiihires   que  ocurneron   évcanti 
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mMstra  prisión, pues  son  de  poca  importancia  : 
solo  os  diré,  que  estando  ya  para  cumplirse  Km» 
dos  años ,  supo  el  Príncipe  tfUB  él  Rey  estalla  á 
la  puerta  dd  castillo,  y  que  yenia  á  Tísitarle 
trayendo  muy  poca  comitiva.  Oroondatestjuedé 
sorprendido  de  una  visita  tan  poco  esperada, 
de  quien  parecía  se  había  desnudado  del  dulce 
nombre  de  padre  por  vestir  el  de  su  mayor  ene- 
migo :  y  sin  entretenerse  en  investigar  los  mo- 
tivos que  le  podrían  conducir  á  aquel  sitio,  «a- 
liódel  cuarto  para  recibirle.  Encontróle  en  un 
patio  cercado  de  los  príncipales  de  su  palacio , 
y  habiéndole  saludado  con  el  mayw  respeto  y 
sumisión ,  el  Rey  le  recibió  de  una  manera  muy 
diferente  que  la  vez  pasada  :  y  abrazándole 
tiernamente,  le  dijo:  —  Hijo  mió,  bastante 
habéis  sufrído  ya  por  una  falta  que  merecía  al- 
gún castigo :  ahora  vengo  yo  mismo  á  sacaros 
de  un  cautiverio  que  el  antiguo  resentimiento 
de  nuestra  casa  con»  la  de  Persia  ha  hecho  du* 
rar  demasiado. 

El  Príncipe  ski  manifestar  alegría  por  esta 
libertad  ,  le  respondió.  —  V.  M.  después  de  los 
dioses ,  puede  disponer  de  mi  destino,  y  atrasar 
6  adelantar  mi  libertad ,  según  la  gravedad  da 
mi  culpa ,  y  conforme  sea  de  su  gusto. 

—  Pues  bien ,  hijo  mió ,  dijo  el  Rey ,  olvi- 
demos lo  pasado;  y  procuremos  reeompensatlo 
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con  acciones  contrarias  á  las  que  nos  habían 
turbado. 

Los  que  acompañal>an  al  Rey,  saludaron  al 
Príncipe  con  lágrimas  de  gozo ;  y  con  las  de- 
mostraciones de  afecto,  le  hicieron  yer  que  no 
se  habia  apagado  en  su  corazón  la  memoria  de 
sus  deberes,  y  que  toda  la  Escitia  que  lloraba 
su  prisión,  recibía  su  libertad  como  la  mejor 
fortuna  que  la  podia  yenir. 

Acabados  los  cumplimientos,  d^ando  el  Rey 
el  acompañamiento  en  la  sala,  entró  en  un  ga- 
binete, á  donde  llamó  al  Príncipe  y  á  Arsaco- 
mes,  y  después  de  haber  pasado  algún  rato, 
habló  al  Príncipe  de  esta  manera.  —  Es  predso 
que  confeséis ,  Oroondates ,  que  habéis  infini- 
tamente faltado  contra  lo  que  debíais  á  mi  tran- 
quilidad, á  vuestra  patria,  y  á  yos  mismo. 
También  yo  debo  confesar  que  acaso  he  proce- 
dido contra  yos  con  un  rigor  muy  contrario  á  las ' 
primeras  pruebas  de  mi  afecto ,  y  á  lo  que  de- 
bíais haber  esperado  de  un  padre  que  no  os  ha- 
bia yisto  en  tantos  años.  Uno  y  otro  hemos  er* 
rado ;  pero  el  conocimiento  de  nuestras  faltas 
no  puede  borraren  las  almas  el  sentimiento  de 
la  naturaleza ,  y  el  de  la  yirtud.  Y  así  como  yo 
yeo  que  la  memoria  de  las  yuestras  no  me  im- 
pide consideraros  como  hijo,  y  daros  las  mues- 
tras de  mi  primer  amor  por  la  confianza  que 
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quiero  tener  en  Tuestra  persona ;  asi  también 
espero  que  la  memoria  del  tratamiento  que  ha- 
l>eis  recibido  de  mi ,  no  os  estorbará  conocerme 
como  padre,  y  darme  pruebas  de  Tuestra  pri- 
mera obediencia  y  fidelidad ,  usando  como  de- 
béis de  la  confianza  que  tengo  en  tos.  Este  co- 
nocimiento me  obliga,  bijo  mío,  á  manifestaros 
el  cargo  que  quiero  daros ,  con  la  fe  que  toda^ 
vía  tengo ,  de  que  no  habéis  perdido  aquel  ya- 
lor  que  me  daba  en  los  primeros  años  tan  gran- 
des esperanzas.  Ahora  tenéis  la  mejor  ocasión 
para  confirmarme  en  uno  y  otro ;  y  creería  ofen- 
deros grayemente  si  os  faltara  á  lo  que  tan  le- 
gítimamente es  debido.  Sabed,  pues,  que  des- 
pués de  la  derrota  de  Arimbas,  Zopirio  su  her- 
mano, Gobernador  de  la  Tracia  por  Alejandro, 
ha  pasado  el  atijo  de  Bizancio  con  un  ejército 
de  cincuenta  mil  hombres,  y  ha  entrado  en 
nuestras  tierras ,  en  donde  ejecuta  toda  suerte 
de  hostilidad.  Suyenida  ha  conturbado  tanto  á 
los  pueblos  atemorizados  con  el  nombre  de 
Alejandro ,  que  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
que  están  sobre  las  riberas  del  mar  Euxino ,  y 
del  rio  Boristenes ,  se  ponen  en  sus  manos,  sin 
esperar  á  Alejandro,  que  con  un  ejército  mu- 
cho mas  poderoso  quiere  inundar  nuestros  es- 
tados. Vos  tenéis  una  bella  ocasión  para  defen- 
der yuestra  patria  contra  un  usurpador  de  to- 
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«da  ia  tierra ,  jé^^mdíT  wwm$Um  fucsi^ltea  aa- 
^ngiUB  contra  tnestro>eBCMiigo  ^paaticnlar.  ü 
avaoiada edad,  qoíe  me  teileiado  iidaaiiii fon 
4iiB  fatíipai  delafuenra,  naiMparmite  salir  «a 
•feraoaa  aieKuentro  de  este  cfMH|tD9taa[«r;iB¡ 
tampecD  pelear  con  él  en  umn  confineísm  ^pn 
níRgiino  tía  eiürado,  sino  paraba  oeaHcuíiM  y 
-SH  derrota.  Ye  las  he  protegido  muehaa  feoBB 
DOtitra  BU  padre,  ves,  tiijo  mió,  los  iréis  á  de- 
-íender  contra  ei  suyo.  Algunos  de  mea  Genscg» 
iros  ae  opoman  á  estavlecoioo  que  habia  tiecte 
en  Tuestra  persona ,  Tepresentáiidonie  que  ei 
rigor  con  qne  os  he  tratado  os  dispensaría  ma 
parte  de  la  Melidad  que  me  debéis;  y  al  nune 
-tiempo  me  disuadían  os  confiase  un  ejército^ 
sobre  el  cual  están  fundadas  todas  Jas  esperan* 
zas  7  d  apoyo  »dd  Reino  :  pero  el  oonodaieato 
que  tengo  de  vuestro  nalinral,  del  amor  que  vos 
ieneis  á  la  ¡glaria,  y  de  ia  enmladon  conlna  ádo- 
jandvo,  me  ha  quitado  estas  sospechas,  y  te 
coDsídfaBrado  ademas,  que  combatís  par  vos 
mismo  ,  y  que  engañándoBie  vos ,  enlv^agabaíB 
los  pueblos  que  os  deben  obedecer^  yiososln*- 
dos  que  habéis  de  gobernar,  á  vuestros  eaeasi* 
^s.  He  mandado  salir  de  las  guamicáones  Jas 
tropas  que  hablan  venido  con  ársaoes,  y  las  te 
«aviado  cerca  dei  atar  fiuxino,  adonde  Zopina 
teceaoftateeaffiígresoi:  Vos  saldréis  de. aqoí, 


ff  tos  ww  i  eMOBtrar^  paraaanndariK. 
4aM»  70  vectato  «oeras  tropas  ^foe  os  enviaié  jal 
-ánataote ,  y  cod  las  cuales  amareis  i^efoonar  al 
^eaénáto  antas  que  llegue  AlejaBdm.  ^afo  j» 
cpiiero  que  marchéis  mañana  por  la 
fiin  deteneros  un  punto ,  sin  estiaren 
-y  «in  ver  á  ningow»  de  Toestros  4uai|^,  jíno  á 
ItcMST^ue  os  han  de  servir  en  el  vsage!  TengOimo- 
tifos  fiartBculaveB  para  dañeros  mamslMircaii  as- 
ta dtiügencia,  y  por  la  mañana  hallareis  tode el 
iNigaige  pronto  á  la  puerta  del  casülio ,  y  todos 
los  que  os  dei^eo  acompañar. 

El  Principe  «o  respondió  paialn^  alguna  á 
efftadisposiciOQ  del  f^  su  padre,  sino  oob  «la 
profunda  reverencia,  y  muchas  protestas  de 
«ser^itlecomo  del)ia.  Aunque  él  eBUi>a  ñiera  de 
todos  los  pensamientos  del  estado,  ei  deseo  de 
gloria  que  conservaba  todavía,  y  el  amor  á  tan 
empresas  generosas  ifue  permaneeian,  sin  em- 
bargo de  sus  penas,  «n  su  eerazoo,  le  lucieron 
Tecibircon  gozo ,  fio  la  satisfacción  de  su  üt»^^ 
tad ,  sino  ta  ocasión  de  Tolver  al  campo ,  para 
disputar  el  valor  con  Alejandro  al  frente  del 
egército,  eosa  que  tanto  ludria  deseado ,  y  tiasla 
ahora  no  faalna  consegnido.  Piéiá  licencia  ni 
ftey  para  rer  solamente  á  su  hermana  la  Piio* 
■cesa  §ere«íoe ;  perore  tawegé ,  y  le  mandd que 
no  se  empeñase  én^saber  la  ranom  por  qne  le 
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bada  marchar  tan  prontamenie ,  y  con  tanto 
secreto.  Conformóse  el  Príncipe  con  la  yolon* 
tad  del  Rey ,  y  pasó  con  él  el  resto  del  día ,  re- 
cibiendo las  órdenes  y  demás  instrucciones  pa- 
ra esta  (pierra. 

La  mañana  siguiente ,  luego  que  fué  de  día , 
le  llevó  el  Rey  en  persona  fuera  del  castillo,  en 
donde  halfó  un  equip^ge  sobeiiiio :  y  entre  los 
oficiales  que  le  señalaron ,  conoció  á  Temario  y 
Loncates ,  dos  fieles  criados  que  había  perdido 
en  la  batalla  de  Arbeles ,  y  que  pocos  días  an« 
tes  habían  llegado  aja  Escítía  después  de  haber 
tenido  muchos  trabajos ,  y  sufrido  una  laiiga 
prisión  entre  los  Macedoníos.  Alegróse  el  Prín- 
cipe en  estremo ,  y  habiéndolos  acariciado  co- 
mo á  compañeros  de  su  fortuna ,  abrazó  á  todos 
los  demás  que  por  orden  del  Rey  debían  acom- 
pañarle < 

Marchó  mí  Principe,  seguido  de  Arsacomes, 
de  Teodato,  de  Cleoresto  mi  padre ,  y  de  tres- 
cientos mas  de  los  principales  Escitas,  detras 
del  ejército  que  se  había  adelantado  dos  ó  tres 
Jornadas,  y  se  encaminó  hacia  aquella  parte  de 
la  Escitia,  que  se  llama  Sendica,  situada  entre 
el  mar  Euxíno,  y  el  rio  Boristenes.  Al  cuarto 
día  nos  unimos  con  las  tropas  en  la  ribera  del 
Hipanis,  en  donde  hizo  la  revista  general  mí 
Señor.  Encontró  el  ejército  muy  débil,  y  do 
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dejó  de  admirar  que  su  padre  enviase  unas 
%. ropas  tan  débiles  para  pelear  contra  el  vence- 
dor de  todo  el  mundo.  Los  Isedonios  habian 
"puesto  seis  mil  caballos,  los  Sarmatas  cuatro 
"Mnily  los  Masagetas  cinco  mil,  los  Ag^atirsos  tres 
xnil,  los  Tauroscitas  tres  mil,  los  Agripenses 
clos  mil,  los  Tiragetas  dos  mil,  los  Nómades  tres 
rail,  los  Hilenios,  los  Basilenses,  y  todos  los  que 
están  cercanos  al  lago  de  Buges  seis  mil,  y  los 
Satarchienos  dos  mil.  No  tenían  infantería,  pues 
sabéis  muy  bien  que  los  Escitas  no  se  sirven  de 
ella,  sino  en  las  grandes  espediciones,  y  cuando 
están  precisados  á  echar  todo  el  resto.  Viendo 
el  Príncipe  que  todo  el  ejército  estaba  com** 
puesto  de  treinta  y  cinco  mil  caballos,  le  di  vi-* 
dio  en  tres  cuerpos.  Dio  el  primero  de  diez  mil 
á  Arsacomes,  el  segundo  de  igual  número  á 
Teodato,  Príncipe  de  los  Sarmatas,  y  él  8fe  que- 
dó con  doce  mil,  eligiendo  por  Teniente  al  an- 
ciano Cleoresto  mi  padre,  para  que  ocupase  su 
lugar  siempre  que  su  persona  fuese  necesaria 
en  cualquiera  otra  parte  del  ejército.  El  resto 
de  tres  mil  caballos  quiso  mi  Príncipe  que  le 
mandase  yo  como  un  cuerpo  destacado ,  y  solo 
destinado  á  socorrer  á  los  demás  en  caso  nece- 
sario y  urgente. 

Puesto  este  orden,  marchó  el  ejército  en  de- 
rechura hacia  el  Boristenes,  y  habiéndole  pa- 
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Sito  por  Uft.  iMieiito  de  tiapcaft,  se  «BcaanlAó  á.to 

eioAaé.dlB'  OUMpoiie  qpae'  Zopifio  t«&ia  sáliadi^ 
Yi  fue  aralaiúiiiCtfi  cgae!  eae&ta  proyincia  estah» 
mmelto  á.iefendersfiicoihla  mayor  generosidad. 
Será  fiorzosev  Seiíer,  pee  se:  alansasBOd  <pa«  au^ 
pecmüffift  abvevie  k  relacien  de  esta  guerra : 
pon  lo^qneos  dirá,  daiando  muéhash  cosas  dtf 
poca  ímportaiidas»  que  cnr  diHosma  día  <pi0 
snaos  el.  BoiMá^^es^  supimos  vie  Z^píFio, 
tíBiaflo  de  hi  p*tsa.  que  UeyfiíaBUK.,.  to^aalá  et 
sülotder  Ijs  pfaiBaiqBe  tenia hloepieade,  y  venias dL 
eaoontraines  á  budeía»  desf^egjidas.  Okm»- 
dflksB  (fíd'  gracias  á  los  díasesi  por  taibb^a  se- 
setndoa^  y  aaiHfae;  eonocia  la.  ddulidad  de^su» 
tropas,  eo^quía»  aguardar  el  soeofre*  d»  su  pa- 
dre» creyeada  ^e^au  ejempW' Vos  anámaFia  de 
laaoBüacpe  gaaaviaa  ihfaiiUeflí)eiit&  la  víc&ene. 
Gaii>6s4ficonfíaBE2a  marcha  áiboamnlB^.y  latee- 
cera  aeeteí  desctiiiráaoi-  líoi  kiminama  de*  sb 
^ércüoi  en;  aaa  grande  Hamín^:  qüie^  está  eake 
las  dos^eindades  de  Qlft>iepeiiff  y  Miletopelig,  el 
Bimtetxe&  y  ^  Dennbiai  Esta  aspeota  aniaiá  el 
valor  de  k»  Blicíibas,  qoe  verdaderaatente  eooi 
lea  Biasgaenrerosdetodo» loa faombcest^ypaE- 
tieaiaiinietttef  par  !&  defeasai  de  sa  patraa.  fil 
Principe  tuyo  bastante  que  hacer  para  C9iá^ 
nerloe  aqoeila  neehev  Y  ^  roaipee  el  dáa^  liadas 
ejércilas  se  gidudarou»  oon  gvftoa  taa  faenríbki. 


ctseiurMí'  Ub  liberas-  étl  Uasml^^  y  fog. 

¡apov  «tor^ftes  etm  u»  «troaodo  tan  espaiiK 

tKMw,  c«y«voD  ma^ftos  á  tos  poes  dalos  a^A»- 

dtos.  Etatoneer  OroandM^  oíasdé  ^evar  sohm 

IttIfteiMfola  seíflri^dela  iMiCalier,  que  era  una  cota 

^te  malta  de  asearlata,  j  eos  datdos  atra?esa- 


L.aeg0  qucr  la  Ti(R-9n  lo»  Escitas,  arroíaroiv  un 
segunda  grita,  pcfraun  gri^  llenode  corage  y 
dl9  goso,  del  éual  mí  Principa'  presagió  la  vielo- 
rífti  La^  que  m  lmv9tíló,  saerüicó  em  compa» 
nía  di&todoa  k»  eafFitaives:  á  Mpitar,  á  Apoto,  á 
la  B^Ma  TeloS)  y  a^Dias  Marte,  el  naaMlo^  ca^ 
baflQ  deleléreifo ;  y  iMJMmde  dado  toa  ordene» 
é  las  priMípales  Oficiales,  las  en?M  á  su  abtl* 
gücían. 

JhKfp  daspacKT  se  armó  de  todo,  aienoa  de-  la 
calada*  que  Heraba  Tesarlo  detraa,  y  mostandry 
á  eattaUó  yisiló»  todo  ei  ejéroito,  notando  y  eor- 
r^isndQ  euidadosamente  fos^  defectos,  y  dando* 
todÉa  laa  dispesieiones^  oportunas  para  ganar  la 
ba§ilfo;'y  exherfándotos  con  las  palolmsis  mm 
vffas'qae  el  deseo  di»  fa  victoria  le  podía  suge^ 
rir,  les  diio»  de  esta  suerte.  — Anngos  mios,  no 
soirles  Persas  Tuestros- antiguos  enenugoi^  con 
qaienea  vai&  á  pelear,  y  ea$»  tictoria  siempre 
os  ha  sido  mas  fácil  que  el  acontetúníento  r  no 
quien»  lieonjearof,.  y  na  tenga  lUicaltad  ea  ba- 


432  LA.  CASANPBÁ. 

ceros  un  discurso  que  podía  intimidar  á  los 
eos ;  pero  no ;  solo  deseo  que  vuestro  ardor 
acompañe  en  el  combate,  y  sea  aquel  ardor  con 
que  siempre  habéis  quedado  victoriosos  :  los 
que  vienen,  pues,  contra  vosotros  son  Macedo- 
nios,  son  Tracios,  dos  naciones  valientes  y  guer- 
reras, y  una  parte  de  aquella  tropa  que  ha  da- 
do á  su  Rey.  el  lmpei;ío  del  mundo.  Estos  son 
unos  usurpadores  de  toda  la  tierra,  que  no  es- 
tando satisfechos  con  esta  dominación  tirana 
que  tienen  en  la  Asia,  en  la  África,  y  en  la  me- 
jor parte  de  la  Europa,  quieren  todavía  esten- 
der su  Imperio  contra  vuestra  libertad,  y  contra 
vuestra  vida.  Esta  variedad  de  enemigos  qs  pre- 
cisa á  hacer  esfuerzos  muy  estraordinarios  :  no 
venceréis  sin  trabajo,  pero  tampoco  sin  gloria 
ni  fruto.  De  ganar  ó  perder  esta  batalla,  de- 
pende la  felicidad  ó  la  ruina  de  los  Escitas.  Por 
la  victoria  de  los  suyos  tendrá  sin  duda  Alejan- 
dro la  entrada  libre  en  nuestras  tierras,  y  este 
ejército  poderoso  que  marchaba  contra  noso- 
tros penetrará  sin  resistencia  hasta  los  últimos 
rincones  de  la  Escitia;  y  al  contrario,  por  su 
derrota  se  arrepentirá  del  deseo  de  haberos 
embestido,  y  si  persevera,  mucho  tenéis  ade- 
lantado, habiendo  aprendido  á  vencer  á  los  que 
jamas  fueron,  vencidos. 
Hízoles  otros  discursos  semejantes,  y  cono- 
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ciendo  que  habían  producido  el  efecto,  mando 
marchar  el  ejército  en  batalla  contra  los  enemi- 
gos, que  ya  yenian  hacia  nosotros  en  buen  or- 
den. Entonces  yi  una  alegría  en  el  rostro  de 
mi  Señor  que  Jamas  había  yisto.  Él  iba  á  la 
frente  del  ejército  que  comandaba,  y  yo  le  con- 
sideré con  tanto  gusto ,  que  es  dificil  esplicar 
la  gracia  que  tenia,  así  en  el  mandar,  como  en 
las  demás  funciones  de  su  cargo.  Tenia  una  fie* 
reza  tan  noble  en  las  armas,  y  al  mismo  tiempo 
tan  amable,  que  atraía  con  su  dulzura,  y  ate- 
morizaba á  cuantos  le  miraban.  Luego  que  se 
acercaron  los  ejércitos,  se  puso  la  celada  cu- 
bierta de  plumages  y  de  piedras  preciosas,  y 
poniéndose  al  frente ,  mandó  á  Arsacomes  que 
condujese  á  la  yanguardia,  para  comenzar  el 
choque. 

Apenas  las  tl'ompetas  dieron  la  señal,  cuan- 
do los  primeros  escuadrones  se  acometieron 
con  una  ftiría  dificil  de  esplicar.  Los  Tracios  no 
tuvieron  tiempo  de  servirse  de  sus  flechas,  por- 
que acercándose  los  Escitas  los  precisaron  á 
pelear  con  las  manos.  Este  encuentro  fué  muy 
sangriento ;  pero  después  de  haber  largo  tiem- 
po disputado  la  ventaja,  nuestra  caballería  ya 
empe2aba  á  desordenar  la  infantería ,  cuando 
advirtiéndolo  Zopirio,  partió  con  el  grueso  del 
ejército,  y  cargando  sobre  los  nuestros  hizo  una 
I.  19 
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^lan  mantanza  antes  que  Oroondatos  pudiMir 
socorrerlos. 

Yo  estaba  á  la  ala  dereeba  coa  mis  tres  mil 
caballos,  y  conociendo  cuan  mal  üoian  los  nues- 
tros, me  metí  entre  los  enemigos^  y  reblce  xut 
poco  nuestra  parte,  hasta  que  llegando  mi  FríiH 
cipe  con  su  cuerpo,  quedó  el  partido  menos 
desigual.  Zopirio,  que  había  taa^iea  Gom<^ 
Oroondates  dividido  su  ejército  en  tres  eaer- 
pos,  hizo  avanzar  el  último,  y  Teodeto  á  hl 
ejemplo,  por  el  mandato  del  Principe  condón 
la  retaguardia  al  combate.  Entonces  los  dos 
ejércitos  pelearon  con  una  obstinación «  ;  «n 
valor  tan  estraordinario,  que  sin  la  menor  duda 
resolvieron  ó  vencer  ó  perder  la  vida.  Yo  puíe- 
do  asegurar  con  verdad,  que  de  tantos  miUare» 
de  hombres  como  perecieron  en  la  batalla»  nin-* 
guno  recibid  la  muerte  volviendo  la  cara. 

Los  soldados  Tracios  y  Macedonios,  viéndose 
atropellados  de  la  caballería  de  tos  Escitas,  ma- 
taban sus  caballos  con  los  dardos ,  y  cubrié»" 
dose  con  los  escudos,  se  resistieron  con  valor 
para  estorbar  el  desorden.  El  número  de  loa 
enemigos  era  muy  superior»  y  mejor  armado 
que  el  miestro ;  pero  el  valor  de  nuestro  ge- 
neral ,  y  la  prontitud  maravillosa  en  soeorrer 
la  parte  mas  débil,  les  quitaba  toda  ventaja.  Ya 
faabia  hecho  mi  Señor  hasanas  sobrehumanas. 
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cuando  viendo  Zopirio  qtie  la  victoria  se  indi* 
n«i)a  é  nuestra  parte,  le  reconoció  entre  todos, 
y  oonfiiderando  que  ^i  sa  muerte  consistia  todo 
ei  triunfo,  se  metió  entre  los  suj^os,  y  tomando 
un  dardo,  después  de  haberle  desafiado  con  un 
grito,  se  arrojó  á  él,  y  hillándde  ocupado  enotra 
empresa,  le  Mrió  en  la  espalda ,  pero  ligeramente . 
Tiende  Zi^io  s«  dardo  enredado  entre  las 
amas  de  rai  Principe,  le  abandonó,  y  levan* 
tando  fai  espada  para  descargar  segundo  golpe, 
9e  revolvió  mi  Príncipe  contra  él  eon  tanta  hi- 
ria  y  prontitud  tan  estraordinaria,  que  Zopirio 
encogido  de  miedo,  comenzó  á  arrepentirse  de 
su  atrevimiento,  y  stetió  sobre  sí  el  golpe  mor- 
tal de  la  espada,  que  haUando  el  pase  Ubre  de- 
bajo del  braBO  que  había  alzado  para  su  defen- 
sa, le  pasó  de  parte  á  parte,  y  cayó  muerto 
entre  los  pies  de  los  caballos.  La  ntnerU  del 
general  quitó  una  parte  al  wdiot;  y  Ictf  Es* 
citas,  que  le  vieron  revolcarse  en  tierra,  echa- 
ron un  grito  tan  fierQ,  que  los  atemorizó  en 
estremo ,  y  precipitó  su  derrota* 

Es  cierto  que  no  hallamos  tanta  resisten- 
eia,  y  que  al  fin  la  victoiia  se  deciarcS  por  no- 
sotros. No  os  quiero  entretener  :  .io^  enemi- 
gos fueron  destrozados,  como  áa  duda  la  ha- 
« breis  sabido  después ;  mas  su  obe9ÉidacifÉ>  fné 
tan  grande ,  que  ninguno  i^lvíd  h  «qMiIda ,  ni 
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menos  pidic^  cuartel.  Fué  tan  completa  la  vic- 
toria que  con  el  ¿alor  del  combate  apenas  pu- 
do I'  autoridad  de  mi  Principe  saWar  un  corlo 
iíu<nero  de  heridos  de  la  crueldad  de  los  Esci- 
tas. Seis  mil  perecieron  de  los  nuestros,  y  mas 
de  diez  mil  quedaron  heridos. 

Después  de  esta  señalada  victoria,  habiendo 
dado  gracias  mi  Príncipe  á  los  dioses,  se  retiró 
á  su  tienda  sin  permitir  que  le  curasen  sus  he- 
ridas hasta  haber  buscado  primero  los  cuer- 
pos de  los  principales,   y  particularmente   el 
de  Zopirio,  que  le  hizo  unas  solemnes  exe- 
quias como  si  fuera  uno  de  sus  mayores  ami- 
gos. De  cincuenta  mil  soldados  que  le  habían 
seguido,  ya  os  he  dicho  que  ninguno  huyó  el 
furor  de  las  armas,  y  de  los  que  quedaron  por 
tierra  gloriosamente  heridos,  un  corto  número 
quedó  prisionero  entre  las  manos  de  los  Esci- 
tas. Mi  Príncipe  pagó  el  rescate  poniéndolos  en 
libertad,  y  ministró  todo  lo  necesario  á  los  he- 
ridos que  quisieron  curarse  en  su  mismo  cam- 
po, haciendo  con  ellos  los  mismos  Oficios  que 
podian  esperar  de  sus  amigos.  Del  mismo  modo 
cuidó  de  los  heridos  de  su  ejército,  recompen- 
sando á  los  yalientes,  y  distribuyendo  el  botín 
entre  todos  con  justicia ,  y  sin  confusión.  Él 
tuyo  tres  heridas,  pero  no  le  precisaron  á  hacer 
mas  que  dos  ó  tres  días  de  cama. 
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Luego  que  estuvo  en  estado  de  montar  á  ca^ 
bailo,  hizo  leyantar  el  campo,  y  enriando  á  los 
heridos  y  enfermos  á  Olbiopolis  en  los  caj^os, 
marchó  á  Miletopolis  y  á  las  otras  ciudades  i^^ 
hablan  abandonado  yergonzosamente  el  partido 
de  su  Rey,  por  recibir  y  llevar  el  yugo  Mace^ 
donio.  Primero  sitió  á  Miletopolis ;  y  esta  ciu- 
dad que  no  habia  tenido  ánimo  para  oponerse 
con  honor  y  justicia  á  los  enemigos,  se  obstinó 
contra  el  Príncipe  legítimo,  y  le  cerró  las  puer- 
tas, ó  porque  estaba  poco  apasionada  á  su  Rey, 
ó  porque  el  conocimiento  de  la  falta,  no  permi- 
tiéndola esperar  el  perdón,  la  resolvió  á  aguar- 
dar á  Alejandro,  ó  á  sepultarse  entre  sus  ruinas* 

Esta  plaza  era  muy  buena,  de  manera  que 
nos  detuvo  un  mes  entero  delante  de  sus  mu- 
rallas^ pero  al  fín  con  pérdida  de  algunos  pocos 
soldados ,  habiéndola  atacado  mi  Principe  por 
todas  partes,  la  tomó  por  asalto.  Entonces  mi 
Señor  se  portó  con  la  mayor  generosidad,  pues 
hallándose  dueño  de  ella,  mandó  cesar  la  mor- 
tandad que  todavía  duraba,  y  contentándose 
con  los  que  hablan  muerto  en  la  brecha,  per- 
donó generosamente,  y  contra  toda  esperanza 
á  los  demás.  Puso  después  en  la  ciudad  una 
ligera  guarnición,  y  los  dejó  á  todos  sus  inmu- 
nidades y  privilegios.  Este  rasgo  de  clemencia 
fué  murmurado  de  muchos  de  los  suyos,  que 
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no  podiaa  aprobar  faubiese  tnilaA»  cod  tonta 
dnknira  á  una  cindael  rebelde  y  obstmada^ 
teniendo  qae  para  aterrar  á  los  que  fuesen 
fitcea  del  nUMno  delifto«  y  que  faltaba 
vía  que  tomar,  era  muy  del  caso 
enteramente.  Pero  mi  Príncipe  se  burló  de 
•US  máximas,  y  siguiendo  los  moTimientoa  de 
su  natural  generoiso,  logró  cosí  esta  dolnna 
el  fin  que  ellos  pretendían  por  eaininos  eaotia- 
ríos ;  pues  pocos  días  dospiMS  la  fama  de  su 
grande  bisarría  esparcida  por  todas  las  pro- 
vincias revueltas»  hizo  que  todas  se  sometiesen 
voluntariamente  á  él,  y  en  el  ei^pado  de  tres 
meses  catorce  ciudades  que  se  habían  decla- 
rado ya  por  Alejandro,  se  pusieron  en  sus  ma- 
nos. Las  ciudades  de  lago,  Caliordia  y  Orquí- 
laquia,  situadas  á  la  frontera  de  la  Táurica 
Quersonesa  esperaron  la  resolución  de  Mileto- 
polis,  y  habiendo  resistido  hasta  lo  último,  cor- 
rieron la  misma  fortuna,  y  el  tratamiento  igual 
á  esta. 

Mas  para  dejar  las  particularidades  que  no 
importan,  y  tocar  solamente  aquellas  que  per- 
tenecen á  los  amores  de  mi  Príncipe,  os  úué 
que  hallándose  este  en  el  sitio  de  Cta*quilaq«ia, 
vio  entrar  en  su  tienda  dos  ó  tres  soldadoi  de 
su  guardia  que  le  presentaron  un  hembra.  Pre- 
guntando Oroondates  el  fin  con  que  le  traiía, 
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(reapond^rofi,  que  salió  de  la  chidad,  y  haMen- 
do  caido  en  naestras  flua&os,  soplieó  le  pusiesen 
en  Yaestra  preaencia,  poes  quería  oomunicares 
una  notída  muy  interesante.  Noaolros  no  la  he- 
nos despreciado;  y  como  la  diicultad  que  tiene 
^11  hablar  el  Idioma  de  los  Escitas,  nos  hace 
oottoeer  que  no  es  de  este  país;  hemos  erddo 
que  la  inteügeocia  que  tems  en  las  lenguas 
'estrangeraa  os  podrá  dar  algunn  inz,  y  sacar 
algún  fruto  de  su  relación. 

£1  Príncipe  entre  tanto  le  miró  con  alguna 
ateDcion,  y  viendo  en  su  semblante  algunas  fiSMV 
<áones  que  no  le  eran  desconocidas,  y  habién- 
dome llamado  para  que  le  ayudase  y  diese  ao*- 
c^ro  á  su  meoftoria ;  este  hombre  después  de 
haberle  saludado  con  la  rodiUa  en  tierra,  le  dijo 
en  lenguage  pérsico.  —  Vos,  Señor,  no  me  cf>> 
Hocéis  ahora ;  pero  si  os  dignáis  recorrer  vues- 
tra memoria,  y  pensar  ea  las  personas  á  quienes 
he  servido,  os  acordareis  sin  duda  que  he  te* 
nido  el  honor  y  la  gloria  de  haber  sen  ido  á  la 
Tuestra  en  alguna  ocasión.  Estas  palabras,  y  el 
metal  de  ia  voz  nos  abrió  los  ojos,  y  el  Príndpe 
y  yo  c<»)ocimos  aun  tiempo  que  era  el  eunueo 
Tireo,  fiel  criado  de  las  Princesas  de  Persia,  que 
habia  siá^  también  prisionero  de  Alejandro,  y 
qae  no  te  haiaía  dejado^  sino  para  Itevaír  á  Da* 
río  la  noticia  4e  la  nuente  de  la  Reina  su  es- 
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posa,  Y  que  él  mismo  nos  había  coaducido  á  la 
tienda  de  Sisigambis,  adonde  se  había  quedado 
<]^espues  de  la  funesta  aventura  de  mi  Señor. 
Este  conocimiento  sorprendió  infinitamente  á 
mi  Principe,  y  levantándose  de  la  silla  abrazó 
al  eunuco  con  mucha  ternura  y  muchas  lágri- 
mas que  no  pudo  contener  á  vista  de  quien  le 
renovaba  la  memoria  de  las  cosas  pasadas. 

Volviendo,  pues,  á  mirarle,  —  Oh  Tireo,  te 
dijo,  ¿es  posible  que  os  veo?  ¿es  posible  que 
hayáis  podido  abandonar  á  aquellas  personas 
que  servíais,  para  retiraros  á  la  Escitia? 

—  Señor,  respondió  el  eunuco,  si  mi  arñbo 
á  este  país  os  ha  admirado,  mas  os  admirará  su 
causa.  Os  la  manifestaré  cuando  gustéis  oírme, 
y  os  daré  cuenta  con  la  mayor  fidelidad  de 
cuanto  me  han  mandado. 

El  Príncipe  se  llenó  de  gozo  con  estas  pala* 
bras,  y  quedó  tan  agitado  de  varios  pensamien- 
tos, que  la  mutación  de  su.  semblante  descu- 
bría la  conmoción  de  su  alma.  Dos  ó  tres  ve- 
ces quiso  hablar ;  pero  reflexionándolo  mejor, 
consideró  que  Tireo  tenía  alguna  cosa  que  de- 
cirle, pero  sin  testigos.  Con  este  motivo  se  re- 
solvió á  esperar  mejor  ocasión  para  oírle  con 
mas  libertad,  y  por  eso  tomando  la  última  pa- 
labra del  eunuco,  le  dijo :  —  A  la  noche  habla- 
remos largamente.  Entre  tanto  estad  seguro  que 
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^^lalquiera  que  sea  el  motiyo  que  os  ha  traido » 
liabeis  venido  á  una  tierra  en  donde  puedo  re- 
ooaipensar  los  buenos  oficios  que  he  recibido 
de  Yos  en  vuestro  pais. 

Después  de  estas  palabras  me  permitió  que 
le  abrazara,  y  que  renovara  con  él  el  conocí* 
miento  que  habíamos  tenido  en  la  Persia.  Yo 
tuve  el  cuidado  de  su  alojamiento  y  descanso, 
y  de  tratarle  bien,  y  entretenerle  todo  el  dia 
mientras  mi  Señor  estaba,  aplicado  á  los  nego- 
cios del  sitio  cuanto  le  permitía  su  impacien- 
cia. 

Venida  la  noche,  y  acabada  la  cena  con  los 
capitanes  y  otros  oficiales,  se  retiró  á  su  cuarto, 
y  poniéndose  en  la  cama  me  mandó  que  llamase 
á  Tireo,  y  haciéndonos  sentar  al  lado  de  la  pa- 
red, después  de  haber  despedido  á  todas  las 
personas  que  estaban  en  el  cuarto,  y  haber 
quedado  solos,  volvióse  al  eunuco,  y  le  dyo  : 
—  Tireo,  ya  estamos  con  libertad,  ó  por  mejor 
decir,  ya  estoy  dispuesto  á  oír  cuanto  tenéis 
que  contarme  sobre  la  mutación  de  mi  estado, 
ademas  de  la  memoria  que  me  es  tan  sensible. 
Solo  os  pido  que  habléis  sin  adulación  á  quien 
no  puede  recibir  aumento  en  sus  dolores,  ni 
menos  puede  esperar  suerte  alguna  de  vos. 

Sentado  el  eunuco  conforme  mi  Señor  se  lo 
había  mandado,  después  de  haber  meditado 

19. 
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uo  rato  sobre  el  discurso  que  debía  baoer,  k 

comenzó  de  la  manera  sigaiente« 


—  El  discurso  que  os  voy  á  bacer,  Señor,  os 
llenará  de  satisfacción,  y  al  mismo  tiempo  de 
pena.  Creo  que  habrá  pocas  cosas  que  tan  igual- 
mente participen  del  dolor  y  del  gusto  como 
las  que  voy  á  contaros,  A  muchas  de  ellas  yo 
no  he  estado  presente;  pero  las  he  oido  á  Cleo- 
ne  y  á  la  misma  Princesa,  de  las  cuales  -esloj 
perfectamente  instruido,  para  desempeñar  la 
obligación  que  me  han  impuesto,  y  con  particu- 
laridad la  Princesa. 

Después  que  por  orden  de  Alcyaadro  deijaron 
las  Reinas  y  las  Princesas  á  Sidon,  y  se  «parta- 
ron  de  vos  con  el  mayor  disgusto,  por  mandar 
miento  del  vencedor  tomaron  el  camino  de  Ga- 
za, embestida  ya  por  el  ejército.  Mieotras  duró 
el  sitio  las  alqjaron  en  una  casa  cerca  de  la  <áii- 
dad,  donde  Aletjandro  Jas  visitaba  á  menudo, 
y  con  este  motivo  renovaba  la  iperseeucion  de 
Estatira.  Esta  generosa  Princesa. acordándose 
siempre  de  lo  mucho  que  os  debia,  y  de  las 
promesas  que  os  habia  hecho,  se  opusocon  ma- 
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v;9k»  á  sv»  ruegos  infiortttiics,  j  se  ie^^ 

lió  siempre  coa  tanta  urbanidad  y  graiúa^  que 

Alejandre  ^em  vez  de  resfriáis  se  inflamedia  ñas* 

7  mas  ea  na.  dmor;  y  conocieado  ea  «u  coatreft 

sacion  las  J»allens  del  alma  íwdio  habáa  vMo 

en  fiu  cuerpo,  se  entregó  enteramente  á  ella,  y 

oividó  la  pasión  «fue  tenia  por  fondna.  La  ^ria* 

cesa  ae  afligía  infinita;  pero  oooio  prudeq^di- 

SMndalia  asacarte  de ausprefiosaesrtíraiesitay 

9ibeniándD9e  de  manera  4|ue  sin  dispistar  á  aa 

Í09ea  veaeeder,  eugra  peder  eca  absoluto,  sa-* 

Sob6  dulfiBHieBte  todas  iat  esperansas  qae  podía 

fimdar  ea  sa  aÉBncion  y  bnea  traiamieata. 

Es  verdad  i|ae  Alejandio  tenáa  tantas  oonpa- 

tionesiquB  oo»  lepenaillaa  emplearse  tocaente*- 

menle  en  las  del  as»ar,  y  estos  días  qoe  efia 

llamaba  de  descanso,  los  pasaba  teblaado  mum*- 

fke  ée  ipos.  fitooae  me  io  ba  asegniade,  j  me 

km  dioha  ^le  el  tcaaoaiitíeHto  ^ue  todas  las 

Boinas  j  Rriaoesas  4»aiaa  »áe  uroestra  >afaeto^  ib 

dab&)liberÉadpara>bablar  de  vosean  laPriaeesa 

la  bBrmaaa,  rcon  &ifdiia  y  Iat  «otras  fiamas, 

cayoeonsaelD.ea  sus  dasp'adas  ara  tu  ostra  asa- 

fDoria^  eomo.laaQrecMIáabfa  las  jaudlias -alateiv- 

ais  ^ae  os  Deodían  en  vaastint  presencia,  j  lá»- 

im  abara  ea  deHWi^aaeiaa'de  esta  iiFerdad.  fies*- 

ipaeB  de  4a  toaia  "de  ^aa»,  kxé  fdredso  tomar  leü 

«siama  dd  GgqaAa,  y  baeíéadoias  eaadwircd 
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Re  j  por  el  Nflo  hasta  Menfis,  llegó  cababneale 
el  Rey  en  el  mismo  día. 

*    La  ociosidad  renoTÓ  sa  acostumbrada  indi- 
nación,  7  se  dio  al  amor  todo  el  tiempo  que 
permaneció  en  la  ciadad.  La  Princesa  le  trató 
como  siempre,  y  se  portó  con  tanta  modestia  j 
?irtad,  que  se  hizo  estimar  mucho  mas,  y  ala- 
bar, i^i  de  las  Reinas,  como  de  todos  aqaelloa 
que  consideraban  su  conducta  y  buen  gobierna. 
Pero  no  pudiendo  este  glorioso  Príncipe  títít 
ocioso,  y  sepultar  entre  los  pensamientos  del 
amor  las  ideas  de  la  guerra  que  dominaban 
mucho  mas  en  su  espíritu,  partió  de  Ménfls, 
adonde  dejó  las  Princesas,  y  corrió  en  tanto 
todo  el  Egipto ,  que  redujo  á  su  obediencia,  y 
resolvió  de  repente  ir  en  persona  á  visitar  el 
templo  de  Júpiter  Amnon. 

No  os  contaré  su  viage,  solamente  diré  que 
después  de  su  marcha,  un  dia,  ( ay  de  mí  I  un 
dia,  dia  fatal  á  la  quietud  del  resto  de  los  suyos, 
y  muy  contrario  al  vuestro,  estando  sola  la 
Princesa  en  su  cuarto  la  avisarcm  que  uno  de 
vuestros  criados  la  traia  noticias  de  vos  y  de 
vuestro  estado,  y  deseaba  poderla  hablar  de 
vuestra  parte.  Estatira  por  poco  no  muere  de 
gozo,  y  mandando  que  entrase  al  instante,  aun 
no  tuvo  paciencia  para  esperarle,  pues  le  salió 
al  encuentro,  y  vio  que  era  Arbates,  uno  de  los 
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criados  que  habíais  tomado  en  la  Corte  de  Per- 
sia. 

Mi  Príncipe  interrampió  entonces  á  Tireo, 
dlciéndole  :  —  Es  ?erdad,  que  le  dejamos  en 
Sidon  con  el  dinero  necesario  para  que  mar  á 
chase  donde  fuese  su  yoluntad ;  pues  se  escusó 
de  seg;nir  nuestro  viage  á  causa  de  no  sé  qué 
indisposición. 

Luego  que  entró,  prosiguió  Tireo,  la  princesa 
con  mucha  prontitud  le  preguntó  por  vos. 

—  Yo  le  dejé,  la  dijo,  en  Ircarnia  á  punto  de 
pasar  el  Arajes  para  restituirse  á  la  Escitia ;  y  él 
me  ha  hecho  venir  desde  allí  para  que  os  en* 
tregase  esta  carta. 

La  Princesa,  que  os  juzgaba  al  lado  del  Rey 
vuestro  padre,  se  quedó  temblando,  y  tomando 
la  carta,  la  abrió  con  unas  emociones  que  desde 
luego  anunciaron  los  males  que  la  acometieron 
después.  Abierta,  en  fin,  el  primer  objeto  que 
se  presentó  á  su  yista  fué  el  lazo  que  ella  reco- 
noció ser  de  sus  cabellos,  y  el  mismo  que  os 
dio  cuando  partisteis  con  Artsjerjes  á  pelear 
contratos  Escitas.  Esta  yista  la  hizo  horrorizarse, 
y  aun  la  quitó  el  ánimo  de  leer  la  carta.  No 
obstante,  haciendo  cuanto  pudo  para  asegurar- 
se leyó  las  palabras  siguientes  con  la  pena 
mayor  del  mundo. 
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«  Si  kabeis  creído  que  yo  fingía^  do 
engañada.  He  fingido  verdaderamente  en  Ja 
oumplaceBCit  que  he  tenido  por  vos ;  jsas  no 
finjo  cosa  alguna  «en  la  pasión  que  tea^o  por 
m»  persona  aas  perfeda  que  tos.  Verdador»- 
«eiite  yos  me  habéis  hecho  abandonar  un  aitío 
qoe  vuestras  ímpertiDencias  me  haoían  aborr»^ 
cer.  Yo  os  dejo,  pero  os  dejo  sin  pesar,  jsm 
deseo  d»  que  prevalezca  en  raí  vuestra  memo- 
ria, ai  Tneoos  vuestros  favores.  Me  ha  costado 
poco  traba  jo  «1  adquirirlos  para  que  los  estime. 
Y  puefito.<|ue  los  presentes  de  k»  enemigos  sosa 
teiQstos,  os  vuelvo  vuestro  lazo,  por  no  coo* 
servar  cosa  alguna  que  pueda  peitorbar  la  pas» 
y  la  tranqEUÜidadde 

«  OftOOKOAXES.  » 

* 

Orooofiates  oyenÉo  las  palabras  de  esta-carla, 
tip  permtlao  t}ue  Tireo  pasase  adelante,  ante 
trien  je  interrumpió  diciendo :  —  ]0h  diesesJ 
j^Qoé  me  dices,  Ttreo?  ¿Om  que  la  carta  que 
yo  escril»  á  Rosana,  la  recibió  mi  Mnoaaa, 
como  m  faese  á  ella  misma  dirigida,  y  el  laao 
llegó  tamtrien  á  sus  mismas  manosT 

-^  No  el  que  vcftvi^^s  á  Roxana,  respondió 
el  eunuco,  sino  el  mismo  que  hábia»  recibido 
de  Estatira,  y  que  si  os  acordáis  perdisteis  en 
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IHffiriaseo.  Pero  dignaos  de  «scuekar  lo  dein«ft» 
y  quedareis  plenamente  informado  de  todo  le 
sucedido. 

Juzgad,  Señor,  eiial  seria  la  adnuracion  de 
la  Princesa  con  U  lectura  de  vuestra  carta,  eajo 
carácter  conocia  perfectamente,  y  á  vista  de  mi 
lazo  que  era  sayo,  y  conoció  ademas  en  ti  bar* 
dado  y  en  las  cifras,  al  recibir  uno  y  otro  envia- 
do por  un  bombre  que  sabia  era  todo  vacetreí, 
y  de  bastante  esti»acion  entre  yaestros  doméa*- 
tácoa.  £Ua  le  bizo  repetir  mucbas  veces  para  no 
engañarse  lo  que  babia  oido :  fniró  ^tras  tanta», 
y  muy  menudamente  el  bordado  y  cifras  del 
lazo,  y  millones  de  veces  leyó  el  conteiiído  de 
la  carta.  Por  la  estravaganoia  del  caso  con  di- 
ficultad dfl^ba  crédito  á  sus  ojos,  á  su  memoria, 
ni  á  sus  oídos  propíos.  Creyéndose  dormida,  ó 
fiaera  de  sentido,  procuraba  rehacerse  y  desve*- 
Jarse :  ans  después  que  se  aseguró  de  su  des- 
gracia con  unas  demostraciones  y  pruebas  qoe 
no  la  pddian  desmana,  empené  a  aiigiraa  dn 
manera  que  quedó  sin  valor,  sin  fneraa  y  sin 
sentidos ;  y  dc^lando  caer  la  carta  y  el  lazo  qtte 
eenservaba  en  las  manos,  ae  reclinó  en  la  «nisma 
siHa  en  que  estaba  sentada,  y  quedó  poseída  de 
un  fatal  desmayo.  Cleone ,  que  era  la  únáoa 
que  estaba  presente,  corrió  á  socorrer  á  snSa- 
ñora,  y  aflojándola  la  rqpa,  le  arnijó  muchas  ve- 
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ees  agua  en  el  rostro ;  y  considerándose  débil 
para  desmayo  tan  grande,  llamó  en  su  ayuda  á 
las  compañeras. 

Cuando  yolvió  en  si,  miró  á  todos  con  un  ojo 
lánguido  y  moribundo,  y  mandando  á  deone 
con  TOS  bsja  qué  hiciese  retirar  á  los  demás,  se 
quedaron  las  dos  solas.  Entonces  la  Princesa  se 
entregó  toda  al  dolor,  y  lloró  tanto  yuesüra  jo- 
fidelidad  imaginada,  que  ni  Cleonewse  atreyió  á 
consolarla,  ni  en  todo  aquel  dia  quiso  yer  i 
Barcina,  á  Parisatides  ni  á  la  Reina  misma.  Al 
dia  siguiente  Cleone,  que  en  verdad  siempre  as 
ha  honrado,  queriendo  alguna  vez  alegar  algu- 
na razón  para  disculparos ;  —  Calle,  loca,  la 
decia  :  y  contra  tu  opinión,  y  contra  el  sentido 
común  no  abras  la  boca  para  defender  á  na 
traidor  ¿  Acaso  pueden  mentir  los  caracteres  de 
esta  carta  ?  ¿  Puede  negar  que  no  conoce  al  mis- 
mo sugeto  que  me  le  ha  traído  ?  ¿Podemos  no- 
sotros desconocer  este  lazo,  del  cual  tú  has  cor- 
tado los  cabellos,  y  ambas  á  dos  hemos  bordado? 
¿Hay  aquí,  por  ventura,  alguna  duda?  ¿Bíay  aguí 
algún  artificio  de  Roxana,  ni  sombra  alguna  pa- 
ra que  podamos  engañarnos?  Habla  ahora,  Cleo- 
ne, y  cree  que  yo  te  quedaré  enteramente  obli- 
gada>  si  puedes  hallar  alguna  escusa  para  alija- 
rar mi  dolor,  ó  si  me  puedes  persuadir  que  estoy 
loca,  ó  que  estoy  dormida. 
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CUeone  quedó  como  muda,  j  no  teniendo  que 
alegrar  contra  los  testimonios  tan  visibles  de 
iruestra  mudanza,  ella  no  podia  escusaros,  ni 
vituperar  el  sentimiento  de  su  Señora. 

Después  de  esta  novedad  no  habia  visto  mas 
éi  Arbates  para  preguntarle  mas  particularmen- 
te  de  la  infidelidad  de  su  Príncipe  :  ( vos,  Señor, 
perdonareis  si  uso  de  este  término,  pues  de  este 
mismo  usaba  la  Princesa  después  de  vuestra 
mudanza),  y  la  fuerza  de  su  dolor  fué  tan  efi- 
caz, que  realmente  enfermó.  No  obstante  el 
motivo  que  pudo  proponerse  en  ocultar  la  cau- 
sa de  su  mal  aun  á  las  personas  mas  queridas ; 
al  fin  no  lo  pudo  disimular ;  pues  entrándola  á 
yisitar  Barcina,  la  Princesa  su  hermana  y  las 
Reinas,  no  pudo  menos  de  arrojar  muchas  lágri- 
mas, y  de  manifestarles  la  carta  fatal^  que  la  ha- 
bia reducido  á  un  estado  tan  calamitoso.  Ella 
les  confesó  libremente  la  grande  inclinación  que 
os  tenia,  les  pidió  perdón  por  la  falta  en  que 
habia  caido  á  persuasiones  de  Artajerjes  en  ad- 
mitir su  afecto  sin  noticia  suya,  y  les  esplicó  su 
dolor  de  tal  manera,  que  desde  luego  introdijgo 
la  piedad  en  su  favor,  y  la  detestación  contra 
vuestra  persona.  Todas  condenaron  vuestro  mal 
modo  de  proceder  como  contrarío  á  la  genero- 
sidad, á  lo  sagrado  de  vuestros  Juramentos,  á  la 
urbanidad,  y  como  indigno  de  un  Príncipe  de 
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vuestro  nadraiento,  y  de  uo  hombre 
un  Tishunbre  de  virtud.  La  nñsma  BardnA» 
hasta  entonces  os  había  amado  en  estreoM»» 
la  primera  en  vituperaros ;  y  tonuLUdo  parte  csn 
la  afficcíOB  de  la  Princesa ,  manifestó  honnorí- 
jarse  en  vista  del  tratamiento  que  la  hal»ais  be- 
dio. 

Roiana  ia  visitaba  alguna  vez  por  no  faltará 
su  obligación ;  y  aunqiM  al  principio  hablaba 
poco,  y  huía  todas  las  ocasiones  para  no  dar  á 
entender  el  interés  que  tenia ;  mas  cuando  la 
vi<S  confirmada  en  la  opinión  de  vuestra  infide- 
lidad, y  halló  la  puerta  abierta  para  echar  el 
resto,  no  perdió  la  ocasión,  y  la  dijo  :  —  Seño- 
ra, al  fin  han  querido  los  dioses  que  quedaseis 
desengañada,  y  que  llegaseis  á  conck^er  la  sinco- 
ridad  de  mis  intenciones.  Bastantes  veces  os  ad^ 
vertí  la  mala  intención  de  este  desleal ;  pero 
mis  fieles  avisos  os  eran  sospechosos,  y  dese- 
chabais con  menosprecio  lo  que  os  prevenía 
con  afecto  cordiaL  Pero  consolaos  con  que 
sois  sola  la  engañada :  aquí  ha  suspirado 
apariencia  por  otras  muchas.  Aunque  Barcina 
fií^a  lo  contrarío,  no  ha  estado  exenta  de  sus 
perfidias,  y  puesto  que  ya  es  preciso  decirlo  to- 
do, permitidme.  Señora,  que  os  confiese  qve 
también  yo  he  sido  engañada,  habiéndome  he- 
cho en  vuestra  ausencia  los  mismos  juramentos 
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las  HikuMs  protestas  <|ue  á  vos ;  pero  los  ikh 
&  me  haB  hecho  la  gracia  de  no  dar  crédito  á 
^lalnras,  ni  le  he  concedido  favor  de  ^ue 
pueda  lisonjear. 
Continuaba  Roxana  con  otros  discursos  de 
«sta  naturaleza  ;  y  aunque  la  Princesa  no  la  da- 
l>a  entero  crédito,  cobk>  estaba  en  térmiiíos  de 
creer  tode  k>  queconfirmaba  vuestra  infidelidad, 
ella  Ia  escuchaba  con  sueros,  y  solo  la  res^ 
pendió  con  lágrimas  y  sollozos.  Pero  cuando 
estaba  sola,  ó  solamente  acompañada  de  Qeo*- 
ne,  arrojaba  unos  suspiros  tan  lastimosos  que 
podian  ablandar  los  corazones  de  bronce.  —  ¿Es 
posible,  deda,  que  Oroondates,  hijo  de  Rey,  y 
cuya  virtud  en  apariencia  correspondía  á  su  na- 
cimiento, que  abandonó  su  patria  por  servir- 
me, y  que  me  hizo  conocer  su  amor  con  tantaes 
pruebas,  haya  sido  capaz  de  una  vileza  indigna 
de  su  nacimiento,  y  tan  contraria  á  las  espre- 
siones  de  su  amor  ?  ¿  Y  es  posible  que  yo  dude 
todavía  después  de  tan  evidentes  testimonios  y 
señales  tan  seguras  de  mi  desgracia  ?  No,  Esta- 
tira ;  crédula,  fecil,  amorosa  y  desgraciada  Es- 
tatira :  tú  debes  morir  por  tu  credulidad ,  por 
tu  facilidad  y  por  tu  amor :  tú  debes  morir  pa- 
ra satisfacer  tantas  culpas,  para  reparar  la  ilus- 
tre sangre  de  Persia,  y  para  acompañar  insep»- 
raUemente  entre  las  furias  vengadoras  á  este 
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desleal,  á  quien  tú  has  creído,  á  quien  has 
frído  y  á  quien  has  amado.  Muere,  pues,  mise' 
rabie ;  no  arrastres  mas  una  yida  llena  de  tan- 
tas desgracias,  de  tanta  vergüenza  y  de  tanto 
arrepentimiento :  no  sobrevivas  á  los  desprecios 
de  este  insolente  enemigo,  y  aparta  por  una 
muerte  honrosa  la  última  desgracia  de  tu  casa. 
Ahora  puedes  morir  Princesa,  é  hija  de  Rey ; 
pero  si  esperas  algunos  dias,  acaso  morirás  des- 
pués de  todos  los  tuyos,  y  desnuda  de  todas  las 
señales  de  tu  nacimiento.  Ye  á  buscar  á  tu  ama- 
do que  te  precipitó  inocentemente  en  las  desdi- 
chas que  te  hacen  morir :  reprehéndele  la  infi- 
delidad de  su  amigo,  y  asegúrale  el  sentimiento 
que  tienes  de  haber  sobrevivido  á  un  hermano 
que  quisiste  tanto,  aunque  su  amistad  te  ha  sido 
tan  fatal. 

Algún  tiempo  permaneció  con  este  deseo,  pe- 
ro luego  de  repente  mudó  de  idea,  y  esclamó 
asi :  —  ¿  Qué,  yo  morir  por  un  traidor  que  me 
ha  tratado  con  una  indignidad  que  no  tiene 
ejemplo,  y  que  no  se  estila  aun  entre  gente  de 
la  mas  vil  condición  ?  ¿Yo  morir  por  un  ingrato, 
que  después  de  haber  recibido  mil  pruebas  de 
mi  afecto,  no  ha  tenido  vergüenza  para  declarar- 
me que  ha  fingido  por  complacencia,  que  ha 
suspirado  por  una  persona  mas  perfecta  que  yo, 
que  solo  me  deja  por  evitar  mis  impertinencias. 
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fvie  me  abandona  sin  dolor,  que  desprecia  mis 
iimores  porque  los  ha  adquirido  fácilmente,  que 
me  vuelve  mi  lazo  como  presente  funesto  del 
mas  cruel  de  sus  enemigos,  y  que  no  quiere  con- 
servar  de  mi  cosa  que  le  perturbe  su  tranquili- 
dad ?  No,  no  moriré  por  él :  ya  he  hecho  bastan- 
te sin  morir,  y  esto  será  mi  último  empacho,  y 
su  última  vanidad  :  el  desleal,  el  indigno  que- 
daría muy  glorioso,  y  se  lisonjearla  de  haber  he- 
cho morir  de  amor  á  la  Princesa  de  Persia,  hija 
del  enemigo  de  su  padre.  Yo  quiero  vivir,  pero 
para  aborrecerle ,  para  menospreciarle  ^  y  aun- 
que empiece  tarde,  y  sea  prudente  á  costa  mia, 
y  para  mi  confusión,  no  importa  :  yo  me  mudo 
la  última,  pero  me  mudo  con  justicia,  y  tengo 
la  satisfacción  de  hacer,  sin  crimen,  lo  que  él  ha 
hecho  con  una  traición  que  detestan  los  dioses  y 
los  hombres. 

En  fin,  fueron  tantas  sus  esclamaciones,  que 
no  es  fácil  referirlas  todas.  Con  el  tiempo,  con 
las  palabras  de  las  Keinas,  de  la  hermana  y  de 
todas  sus  confidentes,  estableció  por  último  no 
aborreceros  (pues  esto  era  imposible]  ;  pero  á 
lo  menos  estinguir  cuanto  pudiese  una  memo- 
ria que  no  la  podia  ser  sino  muy  funesta.  Esta 
resolución  la  acabó  de  determinar  á  tomar  to- 
dos aquellos  remedios  que  conducían  á  resta- 
blecer su  salud :  y  se  tuvo  tanto  cuidado,  que 


I 


iSl  LA  CASAIfDBA. 

eo  poco  tí^npo  salió  de  la  cama,  sana  en  la  apa- 
ríencia,  pero' en  realidad  tan  enferma  y  mBát- 
da,  que  causaba  compasión  á  cuantos  1»  veían. 
Trató  por  entonces  apartaros  de  sn  memaría, 
prohibió  á  Gieone  que  hablase  de  vos  ,  rompié 
todas  las  cartas  que  la  habláis  escrito,  y  rogó  i 
su  hermana  j  á  las  demás  amigas^  que  por  mar 
gun.  acontecimiento,  aocidente,  6  caso  alguno 
se  volTÍese  &  ha^er  mencton  de  lo  pasado.  Pero 
esto  no  se  cumpfíó  sino  con  grandÍ8in»a  vMeflH 
cía,  Y  <^i^  aquel  dolor  que  os  podéis  figurar  si 
to  habéis  amado  de  todo  corazón. 

Mientras  permanecimos  en  Heníis,  la  ausen- 
cia de  Alejandro  la  dejó  libre  de  sus  persccaeio- 
nea ;  pero  después  que  yolvió  del  templo  de  Jú* 
piler  Amnon,  la  encontró  tan  mudada,  y  tmn» 
tanta  compasión,  que  hizo  todo  lo  posible  para 
saber  la  causa;  y  no  pudiéndola  descobrír,  creytf 
que  la  cautividad  y  las  desgracias  de  s«  casa 
serian  el  motivo.  Esta  consideración  le  <^lig6 
por  algún  tiempo  á  molestarla  menos  de  lo  aee»* 
tumbrado,  y  en  tanto  la  hizo  ser?ir,  y  lo  mlsrao 
á  las  Reinas,  con  mas  respeto  y  unos  modos  ea- 
paces  de  endulzar  mucha  parte  de  sus  dei^a- 
cias.  Entretanto  dió  las  órdenes  correspondioB- 
tes  para  que  se  fandase  la  nuera  ciudad  de  iUa- 
jandria :  y  d^ando  á  Peucestas,  y  á  Esquilo  para 
que  comandasen  en  Egipto,  nos  hizo  partir  de 
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Mcinfls^  j  tomar  e!  cammo  de  BabHotiia,  en  á^n- 

€k&  se  saMa  haberse  retirado  Darío.  Fué  por  en- 

%04Boe8  tal  s«  diligencia,  qne  en  el  espacio  de  once 

á^s  acampamos  en  la  ribera  del  Eufrates,  y  ha- 

l»iéiHloIe  pasado  por  un  puente  de  barcas ,  cuatro 

cflas  después  ya  estábamos  cerca  del  Tigris.  Al 

pasar  este  rio  el  valor  del  Rey  fué  sobremanera 

mararríno^.  Entró  el  primero  en  medio  de  las 

aellas,  y  obligando  á  los  demás  con  su  ejemplo , 

hizo  pasar  todo  el  ejército  á  pesar  de  una  cor- 

ricmle  la  mas  impetuosa  y  la  mas  rápida  de  todo 

ei  mundo.  Desde  luego  destrozó  á  Satropaces, 

y  otras  tropas  de  Darío,  y  se  le  acercó  como  á 

unos  cien  estadios. 

Bptre  tanto  la  Reina  esposa  de  Darío,  cansa- 
da de  las  fatigas  del  ?iage  y  de  otros  disgustos, 
cayó  enl^rma,  y  pocos  dias  después  murió.  Juz- 
gad, Señor,  por  las  noticias  que  tenéis  de  la 
ternura  de  las  Princesas,  cuánto  sentimiento 
tendrían  por  esta  muerte,  y  con  cuantas  lágrí^ 
mas  Itorarian  la  pérdida  de  una  madre  que 
tanto  las  había  amado,  y  tantas  prendas  como 
tenia  esta  Reina  virtuosa.  No  me  detendré  en 
esto,  porque  sé  que  estáis  bien  informado,  co- 
mo también  que  dejé  á  las  princesas  para  lle- 
var esta  triste  noticia  á  Darío.  Yo  vi  de  qué  roa- 

r 

iwra  ves  la  recibisteis,  y  vf  con  vos  pocos  dias 
éespues  el  suceso  de  la  sangrienta  batalla  de 
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Arbeles :  y  si  08  acordáis  os  oondi^e  ^  la  tíenát 
de  las  Reinas,  y  siendo  testigo  de  cómo  os  ma- 
nejasteis para  librarlas,  lo  fui  también  d^  tra- 
tamiento que  os  dio  la  Princesa.  Por  entonces 
lo  estrañé ;  pero  quedándome  solo  con  ella  des- 
pués que  os  despedisteis,  entendí  la  razón  por 
que  se  babia  mudado,  y  cesó  en  mi  la  mara- 
villa producida  de  una  falta,  que  no  se  pedia 
escusar  con  menos  causa  que  con  la  que  os  lo 
he  contado  con  la  mayor  fidelidad. 

Calló  Tireo,  y  el  Príncipe  le  dyo :  —  Ya  no 
admiro  que  esta  pobre  Princesa  (y  esto  lo  decia 
con  lágrimas  en  los  ojos) ,  tan  maliciosamente 
engañada,  no  pudiese  sufrir  la  vista  de  aquel 
que  con  tanta  apariencia  de  razón  era  indigno 
de  vivir  éntrelos  hombres.  |  Ah,  y  qué  legitimo 
era  su  sentimiento  I  Pero  la  traición  no  pudo 
urdirse  con  mejor  artificio.  Mas  continuad,  Ti- 
reo, porque  bien  creo  que  no  será  esta  la  últi- 
ma de  mis  desgracias. 

—Después  de  la  batalla  de  Arbeles,  prosiguió 
Tireo,  quedé  como  antes  sirviendo  á  Sisigambis 
y  alas  Princesas,  y  el  día  siguiente  ala  derrota 
de  )a  batalla  marchó  con  ellas,  y  pasando  por 
Arbeles,  llegamos  á  Memnon,  y  desde  allí  pro- 
seguimos con  Alejandro  derechos  á  Babilonia. 
Pero  apenas  estábamos  en  el  camino,  cuando 
Mazeo,  Sátrapa  de  esta  Provincia,  vino  con  sus 
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liQos,  con  8U8  amigos  y  con  los  principales  de 
la  ciudad  á  salir  al  encuentro  á  Alejandro ;  y 
presentándole  las  UaTOS,  le  introdujo  en  ella» 
y  le  acompañó  en  persona  por  toda  la  muralla. 
Bagistano,  gobernador  de  la  ciudadela,  y  teso- 
rero, lo  puso  todo  en  sus  manos  :  y  habiendo 
.  los  ciudadanos  entapizado  las  calles,  adornado 
las  casas  con  soberbias  colgaduras,  y  cubierto  el 
pavimento  de  flores,  le  recibieron  mas  como 
persona  divina  que  como  humana,  sometién- 
dose al  yugo  con  aplauso  universal.  Al^andro 
trató  á  Bagistano  y  á  Mazeo,  como  también  á 
toda  la  ciudad,  con  mucha  dulzura :  y  entrando 
en  ella  á  la  frente  de  su  ejército,  tomó  posesión 
de  aquello  que  la  cobardía  de  sus  naturales  le 
habían  flanqueado. 

Será  difícil  poder  esplicaros  las  varias  con- 
mociones de  la  Princesa,  después  de  vuestra 
partida.  Por  mas  que  hacia  para  aborreceros, 
jamas  pudo  consentir  en  vuestra  muerte,  pues 
creyendo  que  vos  habíais  perecido  en  la  batalla, 
estuvo  á  pique  de  morir  de  sentimiento.  Ha- 
llándose después  en  Babilonia,  oyó  hablar  á 
Alejandro  de  vos,  y  supo  por  él,  que  aquel  va- 
liente guerrero  que  había  hecho  tantas  hazañas 
por  librarla  del  cautiverio,  no  había  muerto ; 
pues  habiéndole  sacado  Eumeno  por  mandado 
de  Alejandro  de  entre  los  cuerpos  que  queda- 
I.  20 
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rM  en  el  ettitíp<),  le  Wzd  «mtfm*  á  Arb«les^ 
dénde  le  M%ta  éejado  Tf?0'  y  con  gran*»  es|«- 
raMas  de  su  curacicm.  La  geü«rosií<iaiff  de  sa 
al«a,  aurteg  (pie  su  afnor,  prniovaron  con  ^stes 
nd^a^stf  gosM^r  y  afcorttówíewB  de  <m8Wlospe- 
ligtw  os  tobüan  Hferadd  Ids  (ft^es,  foml»eff 
cHffé  os  libf ari«tt  ahopa ;  y  ao«(píe  no  manifes- 
taba ntn^*  deseo  per  vn««tira  persona,  fciw> 
no  ofertante  algtMios  votiDS  pJftf  Vuestra  eoiiser- 
.vaick)»,  si*pU<5an<lo  á  los  cíele»  os  ttrfyieseB  em 
teda  felicidfté  á  la  EsK?ítlfa,  en  recompensa  dte 
los  serfieios  que  seío  por  gen^wrsMaé  hab^ET 

heelío  á  sti  casa . 

A  esta  s€^  virtud  atrf&uia  «Ha  lodbs  raes-; 
tros  It^h^ :  y  aunque  Gíeone  la  acortfafea  kw 
últimos  servicios  que  habíais  pretenéído  I»- 
cerla,  y  aunque  Baretiwi  ía  ponte  deíawrte  *e  tes 
oíos  vuestras  últufias  pfífó**as,  ten  coiflrartí» 
al  contenido  de  te  c^art*,  y  á-  la  relaekm  de  Af^ 
bates,  que  decia  os  habla  é^s&e^  m  la  Trcanfe 
¿  punto  de  pasar  él  Arajesf,  en  ef  legaren  qm 
os  habían  vi'sto  con  Dafío  pelear  per  su  safetf, 
basta  dert-attiar  la  Última  gota  ée  sangre ;  eBa 
respondía  que  en  aqoeHas  palabras  trabiaiséía*- 
nittíado  como  en  las  otras :  que  en  lanUo  para 
retiraros  á  la  Escfffia,  la  (íélera  del  Rey  vue^» 
padre  (qtíe  aenso^  estarla  avisado  dcffa  raanstan 
qiie  habia  hecho^  en  ía  Corte  de  m  «nayar  «ne- 
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»)os  iiabianndada  oMígadaá  rolverá  Dariov 
a^kmde  vuestro  valor  oahiio  pekar  coii  loasa* 
O0S0S  que  08  eran  ordiiiarios :  y  cuando  Barciiia 
la  «streeliaba  con  esta  núsma  consideradoo,  j 
la  decía  :  — -  Señora,  aunque  sea  tan  valiente, 
y  esté  desterrado  de  su  patna,  ¿á  qué  veaian 
uiia»pflftfdiras  tan  llenas  de  pa«ion  que  siempre 
o»  dtfo,  y  una  desespevaeioi»  coi»  que  yisIMe- 
niMite  ba  manifertado  su  aíedo,  sí  en  realidad 
no  osaasalM? 

—^Pero^Bapcioat  respondía  laPrfaMesa,¿á  qué 

¥Mkia  enviarine  ei  lazo,  y  escr^jir  una  earta 

ta»  picante*  y  tan  llena  de  kidigBidades  y  ofen* 

sas,  si  veidadéraneiite  me  amaba?  ¿Halláis 

aeaso  que  las  últimas  pruebas  de  su  amor  sean 

me»  fiaras,  que  las  da  au  abonedmieulo  y  de 

su  «lesospreoio?  ¿Y  os  podcds  imogiaar  qué 

causa  le  puede  baber  obligado,  ó  qué  ceguedad 

es  la  mleslra  quenas  haga  desaonocer  la  carta, 

la  letra,  la  fimra  y  el  lazo?  Memas  de  que  si 

iMkeiaiXHisideffado  bien  el  hechOt  ni  una  pala* 

bra  sola  ha  dicbo  para  asacarme:  pues  después 

de  babene  contentado  coa  dedrñié  para  su  jus- 

tüeaoloa,  que  si  tema  alpina  cosa  ood  que  re- 

eonveuirley  pedia  buscar  m^r  ocasicni;  con  la 

mayor  arrogancia  rae  ucbó  eu  cara  los  serví- 

cíM,  y  salió  de  la  tienda  aun  sin  «saludarine. 

No  jusgueis^  pues,  estreno,  Bamna^  i|tto  per*- 
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mitféndome  otras  veces  reoonYcnirie,  haya 
eonfesado  entonces  el  motivo  que  tenia,  y  que 
no  pensando  ahora  en  Justificarse,  haya  perdido 
todo  el  respeto  que  tenia,  ó  fingía  tener  por 

0ii. 

Aunque  la  Princesa  discurría  de  esta  manera, 
no  dejaha  por  eso  de  reflexionar  en  vuestras  úl- 
timas palabras  y  acciones,  y  en  la  incertidum- 
bre  que  la  causaban,  quedaba  tan  suspensa 
entre  sus  primeros  sentimientos,  y  la  resolución 
de  nunca  mas  amaros,  que  si  hubierais  llegado 
en  aquel  mismo  punto,  hubierais  borrado  todas 
sus  impresiones :  pero  como  no  ha  tenidopnin- 
guna  noticia  de  vos,  cree  que  la  habéis  olvi- 
dado. Alejandro  entre  tanto  la  significaba  su 
amor  con  infinitas  demostraciones,  y  mientras 
permaneció  en  Babilonia  no  dejó  pasar  mo- 
mento sin  visitarla. 

Un  dia  que  estaba  con  ella,  acompañado  de 
Tolomeo  y  Lisimaco,  sacó  la  conversación  de 
la  batalla  de  Arboles,  y  de  otros  encuentros  que 
habia  tenido  con  vos,  y  valiéndose  de  este  pro- 
testo, suplicó  á  la  Princesa  con  la  mayor  instan- 
cia le  hiciese  saber  vuestro  nombre  y  vuestro 
nacimiento  :  y  respondiendo  la  Princesa  que  no 
os  conocía ;  replicó  el  Rey :  —  Cualquiera  que 
sea,  si  su  nacimiento  corresponde  á  su  valor, 
y  ásu  bella  presencia,  es  cierto  que  es  muydH 
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gno  de  ser  amado :  y  aunque  esto  también  me 
bastó  para  que  yo  le  amase,  la  declaración  que 
me  hizo  del  afecto  que  os  profesaba  me  obligó 
á  pensar  espresamente  ó  en  su  salud,  ó  en  su 
sepultura.  En  esto.  Señora,  podéis  considerar 
el  amor  que  yo  os  tengo,  pues  este  rival  que 
por  su  propia  confesión  no  me  puede  dejar  la 
Tida,  halla  la  conversación  de  la  suya  en  los 
cuidados  de  su  mismo  rival :  y  yo  pierdo  la  me- 
moria de  mis  intereses  y  de  mi  salud,  por  ser- 
vir á  una  persona  que  os  ama  en  perjuicio  de  mi 
tranquilidad  y  de  mi  vida.  Esto  es  efecto  de  un 
amor  puro  y  desembarazado  de  las  considera- 
ciones comunes :  y  si  vos  lo  miráis  como  se  de- 
be«  perderéis  sin  duda  mucha  parte  de  aquel 
humor  que  os  hace  desdeñar  á  un  Príncipe  que 
muere  por  vos. 

La  Princesa  le  respondió  con  mucha  modes- 
tia r«>  Yo  no  desdeño,  Señor,  una  persona  tan 
ilustre,  ni  rehuso  ios  favores  que  me  hacéis^ 
sino  de  la  manera  que  la  presente  condición 
me  lo  puede  permitir.  Muchas  son  verdadera- 
mente las  obligaciones  que  os  tengo;  y  procuro 
cuanto  puedo  compensarlas  con  los  males  que 
nos  habéis  causado.  Pero,  Señor,  por  muchas 
que  sean  las  demostraciones  del  afócto  que  me 
mostráis,  ¿cómo  queréis  que  yo  reciba  las  prue- 
bas y  palabras  de  vuestro  amor,  mientras  per- 
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sigm oott  tanta  oraeldad  á iirip»ise,  y  ao 
testo  «un  c<ni  la  us<iirpacMii  de  todes  soaj 
dos,  aoecfaaiBsa  vkka^  pnifaibiéiidiilenelmir  á 
.peqaeno  rinoon  qae  le  queda  de  tantas  ilarras 
eomo  ha  poseido?  jGómo  quereisqueiroiieeAa 
las  ofiortas  de  vuestra  tiberlady  Biientras  «stay 
grifada  de  ia  mia?  ¿Y  oóoie  cpieteis  ^e  yo 
nle  repute  yaestra  Iteími  7  Seoora,  mieallras 
en  efeoto  rae  yeo  pmionHta? 

Quedó  AJe^andiro  afergottzado  eon  estas  pa- 
labras, y  procurando  cubrir  etm  la  mano  los 
colores  que  hd  salieron  al  rostro,  respondió : 
-^  Las  neooi) venciones  .que  me  baceta  «>n  muy 
justM  basta  abona ;  pero  la  causa  eesará  muy 
presto  con  la  (guerra.  Si  la  be  tenido  con  Darío, 
esiío  ba  sido  por  el  Imperio  y  por  la  gloria :  y 
si  no  ceso  de  proseguir  con  mis  victorias,  no 
tanta  es  per  tener  el  honor  de  vencerle,  cuanto 
por  mostrar  mi  geaerosidad,  esto  es,  por  vtal- 
verle  lo  mismo  que  le  he  quitado,  y  haeeroa  á 
vos  Señora  de  toda  la  Asia,  por  el  don  que  os 
haré  antes  que  por  la-  sueesion. 

—  €uando  veamos,  replicó  la  PrioeQn,  los 
efectos  de  vuestra  bondad  y  del  afecto  qpm  aae 
mo&trais*  no  será  Darío  tan  ingrato  que  no  s^i»- 
iiezca  estas  gímelas  como  «debe,  ni  yo  tan  peco 
obediente  que  no  m$  rinda  al  precepto  que  me 
inaponga  de  bombares,   y  de  estíaiar  vuestoa 
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\^p»r9Qm  «oofioriae  la  grandeca  de  itaestr^s  lia- 
2añas,  y  segua  las  gracias  qi»e  nos  hakeáa  lie- 

Aunque  Alejamlro  guedó  poico  stliafecho  de 
eate  lüscurso^  apareató  estario ;  y  deiute  entan- 
oes  procuró  iucerse  <ai&ar  de  ella  por  lodps  los 
medios  que  creyó  la  podían  ser  agradable».  Ites- 
pues  de  hdber  permanecido  treinla  dias  en  Ba- 
büonia,  mandó  desalojar  y  tomar  el^amino  de 
Susa.  .Ábulito,  goherinador  de  la  ciudad,  siguió 
^  €tÍQii)plo  de  Mazeo,  y  saliendo  al  encuenti^o  á 
las  orillas  del  Idaspes,  se  la  puso  «n  las  mancis, 
ooQ  un  hotia  consideraUe  y  cíACue^ta  mfl  ia~ 
lentos.  £n  esta  ciudad  d<^aron  de  caKQiiuu*..las 
Princesas.;  pues  conociendo  Al£iíftBdro.eqe)ii{^s- 
tro  y  en  las  espresiones  de  Estatíra  el  disgusto 
^ue  tenia  en  correr  todas  las  cs^pediciones  y  su- 
frir las  fatigas  del  ejército,  ln^  permitió  queda- 
se en  ella,  de  donde  todavía  nio  han  salido,  .que* 
dando  encargadas  á  Ajrquelao^  á  Xenofík)  y  Ca- 
licrates  con  tres  mil  Macedonios  escogidos  para 
su  defensa  y  la  de  la  ciudad. 

Antes  de  partir  se  fué  ALe^ndro  á  despedir 
de  ellas,  y  diciendo  el  último  á  dios  á  la  Prin- 
cesa Estatira,  miejxtras  Efestion,  amante, de  Ba- 
risatides ,  y  favorecido  del  Rey  en  m  ani^r 
hacia  lo  mismo,  la  düo  :  —  SeñoKa.,  yo  .l)s 
dejjo;  pero  aunfue  parto  de  aquí ,  mi  alpa 
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DO  se  apartará  un  panto  de  tos.  Acaso  toI- 
yeré  un  día  para  poner  á  vuestros  pies  todas 
mis  victorias.  Quieran  los  dioses  que  yo  pue- 
da vencer  vuestro  espíritu,  como  me  permi- 
ten vencer  tantos  hombres,  y  que  os  halle  tan 
piadosa  á  mi  vuelta,  como  os  dejo  insensible  á 
mi  marcha. 

LaPrincesale  respondió :  — Siempre  me  halla- 
reis dispuesta  á  reconocer  vuestro  valor,  y  lasgra- 
cias  que  me  hacéis :  y  jamas  arreglaré  mis  ac- 
ciones sino  por  la  voluntad  de  mis  padres,  y  por 
el  tratamiento  que  recibirán  de  vos. 

Si  la  Princesa  hubiera  seguido  sus  resenti- 
mientos, ciertamente  hubiera  respondido  en 
términos  menos  atentos ;  pero  siendo  sobrema- 
nera prudente,  no  quiso  irritar  con  menospre- 
cios el  espíritu  de  un  joven  vencedor,  ni  pre- 
cisarle á  faltar  al  respeto  que  hasta  entonces 
habla  tenido.  Partió  en  fin  Alejandro  de  Susa, 
dejándolas  en  una  grande  tranquilidad.  Duró 
esta  sin  interrupción  algún  tiempo ;  pero  poco 
después  Madato,  sobrino  de  la  Reina  y  gober- 
nador de  la  Provincia  de  Ugia,  la  suplicó  que 
habiéndose  resistido  á  Alejandro  con  su  defensa, 
no  pudiendo  obtener  el  perdón,  se  interesase  con 
él,  pues  ya  se  hallaba  reducido  al  último  estre- 
mo. Dejó  pasar  Sisigambis  algún  tiempo  antes 
de  pedir  gracia  alguna  á  Alejandro ;  pero  al  fio 
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rendida  á  los  ruegos  de  Madato,  cuya  fidelidad 
le  había  irritado,  le  escribió  á  su  favor,  supli- 
cáLndole  solamente  mirase  por  su  sobrino,  con- 
cediéndole la  Yida.  Yo  llevé  al  Rey  esta  carta,  y 
no  solamente  consiguió  lo  que  pedia,  sino  que 
confirmó  S  Madato  en  todos  sus  empleos,  y  al 
pueblo  los  privilegios ,  inmunidades  y  demás 
gracias  que  tenia  con  Darío.  A  la  vuelta  me  hizo 
acompañar  por  uno  de  los  suyos,  que  traía  una 
carta  para  la  Reina,  y  otrji  para  la  Princesa. 
El  contenido  de  la  de  la  Reina  era  todo  aten<^ 
clon  y  cortesía ;  pero  la  de  la  Princesa  decía 
asi* 

IJ.EÍAICDEO  A  LA  PRINCESA  ESTATIEA. 


i  He  concedido  á  Madato  á  instancias  de  la 
Reina  lo  que  esta  me  ha  pedido ;  y  yo  doy  toda 
la  Provincia  á  mi  Princesa  que  no  me  ha  pedido 
nada.  Quieran  los  dioses  que  ella  se  ablande 
por  sí  misma,  y  que  pierda  toda  la  dureza*que 
tiene  conmigo,  como  con  la  memoria  de  su  be- 
lleza se  ha  disipado  toda  la  cólera  que  tenia 
contra  los  suyos.  No  de  otro  que  de  vos  espero 
yo,  bella  Estatira,  la  misma  gracia  que  han  al- 
canzado estos  venddoSy  puesto  que  por  vo^  so- 
la sofro  penas  mas  crueles,  que  las  que  ^Uos 


km  tefliidOL  Tratad  mi  perscMia  f  orno  yo  trafto  á 
los  vueslros,  y  mo  deshonras  mestra  ylctoria 
{Kur  la  crueldad  que  manifestáis ,  eon  }a  pér- 
dida de  aquel  que  se  ha  Feodlde  stn  alguna 
i^sistancia.  Yo  espetx»  este  «fecte  de  yuestn 
^aerosídad «  y  de  f  aestra  sola  hondad  la  Tídi 
de 

La  Princesa  Parisatides  también  recibió  otra 
carta  de  Efeistion,  mas  como  jo  tuve  poco  inte- 
rés en  ella  y  no  tengo  presente  su  contenido. 
La  Princesa  fistatira  con  consentimiento  de  la 
Reina  respondió  á  Alejandro  de  la  manera  si- 
guiente : 

LA    PRINCESA  ESTATIRA  AL  REY    ALEJANDRO. 

Asi  en  ta  tida  de  Madato  como  en  todas  vues- 
tras acciones  vemos  los  efectos  de  vuestra  vir- 
tud. Por  esta  conservaré  siempre  él  debido  agra- 
deeiniento,  y  apreciaré  itífínito  los  favores  gue 
los  nuestros  han  recibido  de  vos  con  la  mayor 
estimacimí  y  reconocinriento.  Esto  es  todo  lo 
que  una  pristonera  puede  hacer  por  su  Señor ; 
y  por  el  'Grande  Atejandro,  la  hija  del  desgra- 
ciado Darío  :*» 

«  ESTATIRA.  ♦ 
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Reoílpó  la  Prineesa  otras  «lucliafi  carian  ole 
AleiíandiK),  cuyo  conteoido  no  es  aeeesad^  re- 
ferir :  mas  después  de  estos  mensages :  ¡  oh  dio- 
ses I  ¿teadré  yo  corazón  para  dediio?  Estas  fK)- 
iMres  Princesas  recibieron  la  noticia  de  la  mitr- 
te  de  su  padre  Darío,  y  pocos  días  después  el 
cuerpo  de  este  gran  Rey,  que  Alejandro  las  en- 
viaba para  que  te  hiciesen  las  debidas  e^oequias. 
Perniitídme,  Señor,  que  yo  no  me  estienda  so- 
bre esta  materia,  y  que  cono  fMor  diestro  cu- 
bra con  un  velo  el  dolor  que  no  soy  capaz  de 
espresar.  Bastará  que  sepáis  que  todo  cuanto  «el 
dolor  y  la  desesperación  han  tenido  de  ^laslas- 
tíflioso  y  fúnebre,  se  presenté  entonces  en  su 
wrdadera  forma,  y  que  las  Princesas  oprimidas 
con  el  peso  de  un  dolor  tan  Tehemenle,  pedie- 
ron con  la  esperanza  del  consuelo  cuanto  las 
había  quedado  de  yator  y  de  res«^ucion. 

Estuvieron  muchos  días  tiradas  por  los  sue- 
los, cid>iertas  con  losados,  y  apartadas  deloda 
comunicación,  llorando  ei^a  éltima  pérdida  oon 
tantas  lágrisias  que  se  cpeyó  «iertaoneiite  que 
su  yida  se  eyaporase  por  los  ojos.  Pasané  por 
alto  la  narracioii  <te  las  ceremonias,  que  se  ob- 
servaron en  el  entierro  de  este  gran  Bey;  por  «o 
molestaros,  diré^solamente<que  cataban  Jas  Prin- 
oesas  tan  afligidBS  para  pensar  en  pompas^y  en 
magnificencia  de  entierro,  y  dBkarío  tan  profim- 
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damente  sepultado  en  sus  corazones,  que  no  las 
di6  lugar  á  otro  sepulcro  que  fuese  mas  (tígoo 
7  mas  propio  para  las  cenizas  de  este  Prhicqie 
grande.  CUas  ofrecieron  sobre  la  sepultara  de 
Darío  lágrimas  de  sangre,  sus  cabellos  7  mil  im- 
precaciones contra  Alejandro.  Pero  apenas  ha- 
bían desahogado  alguna  cosa  su  corazón,  llegó 
este  á  Susa,  con  algunos  de  sus  amigos,  coo  el 
fin  de  visitarlas  y  consolarlas  en  sus  penas. 

Uno  de  los  que  le  acompañaban  era  Oxiarto, 
hermano  del  difunto  Rey,  á  quien  habia  hallado 
entre  los  prisioneros,  y  que  después  de  haberle 
obsequiado  como  su  valor  y  su  nacimiento  me- 
recían, le  habia  recibido  entre  sus  amigos,  y 
restablecido  en  todas  las  dignidades  y  cargos 
que  obtenía.  Seguía  al  Bey  en  la  yisíta  que  iba 
á  hacer  á  las  Princesas,  las  que  luego  que  le 
vieron,  las  sirvió  de  grande  consolación  en  el 
golpe  cruel  que  acababan  de  recibir  de  la  for- 
tuna. Mezcl<Weste  sus  lágrimas  con  las  de  las 
Princesas,  y  manifestó  por  la  muerte  de  Darío, 
cuanto  pudo  caber  en  un  hermano,  y  en  un 
Principe  tan  virtuoso. 

Halló  Alejandro  á  las  desconsoladas  Princesas 
en  un-  cuarto,  cuyas  ventanas  estaban  cerradas 
y  todo  tan  oscuro ,  que  apenas  pudo  conocer 
á  nadie.  No  obstante  al  cabo  de  un  rato,  al  res- 
plandor de  algunas  luces  que  estaban  diñantes. 
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▼ió  caer  del  rostro  de  gu  Prínoesa  lanías  lágri- 
mas que  quedó  enteramente  conmoyido.  El  pri- 
mer dia  lloró  con  ella :  el  segundo  procuró  con- 
solarla, y  no  dejó  esta  idea  hasta  que  las  rió  á 
todas  m^nos  afligidas.  Luego  que  conoció  que 
ya  estaban  algo  mas  animosas»  j  que  la  Prince- 
sa estaba  capaz  de  cualquiera  otro  discurso, 
escogió  el  del  amor,  y  renovó  ^us  protestas  con 
tanta  viveza  y  eficacia,  que  reconoció  desde  lue- 
go ser  ahora  mucho  mayor  su  pasión  que  al 
principio.  Con  esto  se  aumentó  terriblemente 
su  dolor»  y  habiéndolo  disimulado  algún  tiem- 
po sin  la  menor  señal  de  sentimiento,  cuando 
le  vio  mas  empeñado  no  pudo  contener  su  in- 
dignación, ni  ocultar  el  resentimiento  que  tenia 
contra  él,  como  destruidor  de  su  casa :  con  este 
motivo  un  dia  que  la  estrechó  demasiado,  des- 
pués de  haberle  mirado  inflamada  de  rabia  le 

díJo: 

—  Señor,  todavía  os  veo  teñido  con  la  san- 
gre de  mi  padre  el  Rey  Darío,  ¿  y  con  estas  be- 
llas espresiones  de  vuestro  amor  queréis  obligar 
á  su  hija  á  que  os  ame?  La  Reina  mi  madre 
acaba  de  espirar  bi^o  las  penas  que  ha  sufrido 
en  su  cautiverio,  ¿y  pretendéis  que  yo  mire  con 
ojos  amorosos  á  quien  la  ha  puesto  en  el  se- 
piricro?  Las  campañas  están  aun  cubiertas  de 
cuerpos  de  nuestros  soldados,  y  de  nuestros 
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AHifi  Uoslres  imnentes^  ias  casas  ée  naestns 
laejQres  ciudades  bameaa  l<Mlayía  en  ímarzA  del 
fuego  ^t«ie  las  haié&voradd  ;  y  todos  los  .pueita 
que  otbedeeian  á  im  Rey  y  im  amado  padre,  so 
son  smo  4^j6lo  de  dcisolaekm  y  de  espanto  4  ¿y 
^pftereis  que  yo  i»e  entregue  á  qulea  los  ba  ar- 
ruinado, al  homicida  de  nHS  panientes,  al  cniel 
destruidor  del  Rjmo  y  de  la  luniHa  Beái  de  Ja 
Per&ia  ?  No»  Semur,  ao  creáis  ^e  por  téraúaos 
semejanles,  ni  por  la  stn^edie  los  j&^^sl,  ai^r 
la  ruÁaa  de  ios  £siUdos  se  gane  dL  .eorasoa  de 
una  Princesa.  Por  mas  Yirliútes  qae  resfüaBdaK- 
ean  yisiblemetile  eo  yos«  por  mas  señase  de  gran- 
deza q^»  T6a«R  vu^stpa  .perso&a^  aot^s  puedo 
con^derar  de  otra  maftera  4pte  «como  id  bomá- 
€ida  de  mi  padre  y  de  mi  n»adi>e,  y  de  iodos  ms 
vasallos.  Conceded  á  lo  mmios  algunas  treguas 
á  quien  liabeis  «quitado  «ta  paére<q]ie  fioé  d  ae- 
jor  de  todos  los  Reyes,  una  madre  que  leaMÓ 
tiernamente,  y  4e  iodaesfieraata  al  mas^  flori- 
do Imperio  dd  muado.  «Goiad  pacíficafnenle  de 
eaaiito  eilos  y  yo  os  d^íaaios.  ¥io  no  «ofidio  ni 
vuestras  vii^lorias^  ni  fraestrosrtoperios :  bo  me 
envidiéis  vos  la  tmaquilldñd  qqe  os  pido;  y 
permitid  qae  quien  iluedé  coo  vida  después  de 
2a  muerte  de  D«io,  pase  el  resta  do  ¡la  saya  eon 
quidlud  en  el  ciacoa  me»  asmidiáo  de  aqaettas 
tierras  que  en  athi  liempa  íaoron  sajas,  ál  úl- 
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timo  ponto,  y  después  ide  per^teda  la  esperan- 
za, cpie  me  disteis  áe  la  yida,  y  del  restableci- 
miento de  Dario,  os  hago,  Señor,  esta«úplioa,  y 
esta  dedaradoo.  Hasta'  aq^iii  be  finido  eeii  vos 
oonno  una  Prínoesia,  á  q»ien  des^pues  de  aril  «Ml- 
tívos  que  tenia  para  aborreceros,  la  quedaba 
todaw  un  padre,  y  no^  be  sufndo  m  amor  (pie 
la  muerte  de  mi  madre,  y  de  tantos  müloiieé  de 
los  nuestros  debian  baber  deseolMido  con  bor- 
f  or,  sino  por  gozar  de  un  padre  que  me  iiabian 
d^do  los.  d¿os6s.  Vos  me  le  babeis  «qnitaito  des- 
pués; y  contra  La  piedad  miurat  á  los  temb^es, 
contra  la  veoeraciuD  que  se  «lebe  á  las  personas 
sagradas,  contra  las  promesas  que  me  babims 
hecho  ¥0S  mismo,  y  contra  toda  ley  le  babeís 
perseguido  hasta  el  último  instante  de  <su  Tlda, 
y  no  le  habéis  dejado  sino  después  de  haberle 
visto  acabar  con  una  muerte  tan  cruel,  que  vos 
7  todas  las  testas  coronadas  debiaír temer.  Atie- 
ra que  ya  todo  lo  he  perdido ,  y  lo  be  sufrido 
todo,  nada  tengo  «pae  temer,  nada  que  desear» 
ni  menos  que  fingir  cosa  alguna  tan  una  per- 
sona á  quien  no  temo,  y  de  quien  nada  espero. 
No  ignoro,  Señor  el  poder  que  las  victorias,  y  la 
usurpación  os  bá  dado  sobre  mi ;  pero  tampoco 
ignoro  los  medios  de  asegurarme  cuando  in- 
tentéis emplearle  mal  :-pues  ios  dioses  que  me 
ha»  hecho  nacer  Prí»eesa,*  también  tne  ban 
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enseñado  el  modo  de  morir  como  Princesa. 
Acabó  Cstatira  estas  palabras  con  tanta  ad- 
miración de  Alejandro,  que  quedó  enteramente 
4X>nfuso ;  y  se  dobló  su  confusión  cuando  ape- 
nas las  había  proferido,  se  retiró  de  su  presen- 
cia, y  se  entró  en  otro  cuarto  sin  querer  escu- 
charle ni  verle,  no  obstante  las  súplicas  del  Rey, 
y  los  mandatos  de  Sisigambis.  Alejandro  admi- 
rándose de  su  valor,  y  no  pudiendo  desmentir 
la  verdad  de  sus  reconvenciones,   quedó  tan 
picado,  que  protestó  delante  de  Sisigambis, 
que  jamas  la  volvería  á  molestar,  y  que  pon- 
dría en  otra  los  deseos  que  tenia  con  ella  :  y 
sin  detenerse  en  Susa  montó  á  caballo  con  aque- 
llos que  le  habían  acompañado,  y  llevándose 
consigo  á  Oxiarto,  se  fué  á  buscar  el  ejército 
adonde  le  había  dejado. 

Antes  de  partir  dio  orden  para  que  á  la  Rei- 
na, á  las  Princesas,  y  á  las  otras  damas  que  coi^ 
rían  la  misma  fortuna,  no  las  mirasen  ya  como 
prisioneras,  sabiendo  que  después  de  la  muerte 
de  Darío,  y  la  pérdida  de  todos  sus  bienes,  no 
podrían  tener  retirada  mas  segura  que  á  su  lado. 
Las  dio  gruesas  pensiones  para  la  manutención 
de  su  casa,  y  las  dejó  en  entera  libertad.  En- 
tonces muchas  damas,  maridos  y  padres,  que  ó 
se  conservaban  todavía,  ó  habían  sido  enviados 
por  Alejandro  á  sus  casas  y  obligaciones*  se  re^ 
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^^iraroIl,  y  otras  se  partieron.  Entre  estas  últi- 
mas la  madre  de  Rosana  faé  llamada  por  sa 
r  marido,  qae  habiéndose  retirado  de  sa  gobierno 
no  habla  probado  todavía  las  armas  de  Alejan- 
dro. Salió,  pues,  de  Susa  después  de  haberse 
despedido  de  la  Reina  y  de  las  Princesas,  y  se 
lleró  consigo  á  su  hija  Roxana.  Como  Estatira 
la  amaba  poco,  la  vio  marchar  sin  pena ;  y  aun- 
que la  artificiosa  Roxana  al  tiempo  de  la  des- 
pedida arrojó  algunas  lágrimas  disimuladas,  la 
Princesa,  que  conocía  bien  su  malicia,  no  mos- 
tró sentimiento  alguno  en  su  marcha.  Las  hijas 
de  Ocon,  bellas  y  virtuosas  Princesas,  se  que- 
daron en  Susa  con  las  de  Mentor.  Barcina  no 
quiso  dejar  á  Estatira,  con  la  que  tenia  estre- 
chísima amistad,  aunque  supo  después  que  su 
padre  Artabazo  con  toda  su  famiUa  habia  sido 
recibido  cortesmente  de  Alejandro,  y  puesto  en 
el  número  de  sus  mas  queridos  amigos ;  y  á  la 
verdad  su  virtud  merecía  este  tratamiento.  Él 
había  conservado  á  su  difunto  Rey  una  fideli- 
d^yd  inj^iolable,  pues  jamas  se  mudó,  aunque 
tantas  veces  se  mudó  su  fortuna. 

La  Corte  de  Susa  hubiera  parecido  por  en- 
tonces la  mas  bella,  si  no  hubiera  estado  com- 
puesta de  unas  personas  que  eran  la  verdadera 
imagen  de  la  melancolía.  La  situación  de  esta 
ciudad  es  muy  hermosa^  y  la  comodidad  de  los 
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léaseos  obligaba  «oniiiiiaMnleádas  Prii 
salir  de  casa  para  diineNir  en  eüo» 
de  sa  tristeza.  Un  «ño  •entero  pasaron  «in 
tmcion  alguna :  y  oyendo  cada  día  los  mi 
yiHosos  progreses  de  las  arm»  de  AlajaBrinr, 
supieron  ^ae  hal»ia  vencido  á  tos  Mardos,  cmh 
^instadotoda  la  Irema^  domado  los  firacos,  Í0s 
Evergetas^  los  ldaspio&»  y  todos  ios  que  bahitaD 
«erca  del  monte  Caueas» ;  que  babía  sHjdado  á 
los  Bactriois,  á  los  Zurdíanos,  oon  todas  las^e- 
mas  provincias  que  obedecían  á  Darlo ;  y  en  fio, 
que  todas  estas -gentes  estaban  ya  bajo  el  yugo 
Macedonáó,  y  vivían  eaÉre  ellos  en  usa  cakaa 
proftinda,  y  en  una  perfecta  obediencia. 

La  mas  agradable   noticia  que   recibieron 
filé  ei  castigo  de  Beso,  á  quien  después  de  in- 
berse  apoderado  de  la  BáGlríana,  Ja  babia  to- 
mado Alejaitdro  per  su  propia  eébacdía,  y  por 
la  conspiración  de  sus  amigos  :  y  detestando 
este  gran  Hey  Huía  persona  tan  perversa  por  el 
bomicidio  cometido,  le  había  puesto  en  nuMiés 
del  Principe  Oxiarto,  quáea  pogr  vengar  lajnuer- 
te  de  su  hermano  le  había  hecho  morir  en  un 
suplicio  muy  estraordinario,  que  fué  de  esta 
manera.  Un  gran  námero  de  hombres  cogieron 
cuatro  árboles,  y  habiéndoles  dd»lado  á  manera 
áe  un  ar>eo,  ataraa  por  los  cuatro  reivatestos 
braaos  y  las  piennas  deasle desleal :  puesto  así, 
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■attdó  que  los  soltosen  con  violencia,  «y  «n  «n 
ttstante  cada  árbol  se  llevó  su  píeza^  qoedmáo 
leeeuartzzado  con  mna  prontitud  iloaraviUoaa 
GMte  infelie  traidor.  Alejandro  habiav  perdonado 
ya  á  Naterza»o  por  los  ruegos  del  ^mnioo  8a- 
9oas,  que  era  (ñas  favorecido  de  este  Rey,  ^que 
lo  babia  sido  de  Darío. 

A  conthittacion  de  esta«  noticiaa,  rec^epon 
otra  q[ué  las  dejó  enteramente  atumüda»*  Esta 
fué  el  matrimonio  de  Alejandro  oon  ftoxana» 
'<pie  por  la  prontitud  con  que  se  liíxo  admiró  á 
toda  la  Corte  de  Alejandro,  y  juntanienle  áloda 
la  Asia.  Entonces  roi  Príncipe  iiiterrum{»ó  al 
eunuco,  y  le  dijo :  —  ¡  Cómo !  ¿ Atejandro«e  ha 
oasado  con  la  artificiosa  Roxana? 

•^  Sí  Señor,  respondió  Tireo,  y  escuchad  en 
dos  palabras  todo  el  caso.  Habiendo  entrado 
Alejmidro  en  el  país  de  los  Sacos,  el  padre  de 
Roiana,  que  era  el  gobernador,  después  de  ha- 
Iwr  puesto  en  las  manos  del  vencedor  los  pue- 
bles, las  ciudades  y  todo  el  pais,  le  hizo  un  re- 
cibimieoto  muy  famoso,*y  le  dio  un  festin  ma- 
gnifico, y  lleno  de  las  mas  hermosas  damas.  El 
adorao  mas  beHo  que  se  presentó  en  esta  fun- 
dón á  ios  ojos  de  Alejandro,  fué  Roxana,  que 
aceminñada  de  otras  treinta  que  se  hablan  es- 
cogido entre  las  mas  hermosas  de  la  provincia, 
sirvió  al  Rey  en  la  cena.  Este  Príncipe,  que  la 
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habia  visto  otras  veces  al  lado  de  la  Rmoa 
ojos  indiferentes,  la  halló  ea  aquel  instante 
bella,  que  desde  luego  quedó  enamoradla; 
habiendo  por  la  larga  ausencia,  por  las 
des  ocupaciones  que  habia  tenido,  y  por  ^ 
mo  despecho,  olvidado  mucha  parte  de  la 
sion  de  Estatira,  resolvió  desposarse  con  R 
na.  Para  no  diferir  su  deseo,  declaró'  su  vol 
tad  á  sus  amigos,  y  al  padre  de  esta  Príoceu, 
y  habiendo  ó  por  temor  ó  por  gusto  dado  todos 
su  consentimiento,  hizo  en  el  mismo  dia  ¡asbo- 
das,  elevando  á  esta  maliciosa  y  soberbia  Prinee* 
sa  á  una  fortuna  á  la  que  jamas  habla  aspirado. 
La  Reina  y  las  Princesas  recibieron  esta  nue- 
va con  admiración,  y  aunque  no  envidiaban  su 
fortuna,  el  conocimiento  que  tenian  de  su  ge- 
nio, las  obligó  á  temer  su  poder,  previendo  mu- 
cha parte  de  las  desgracias  que  después  sobre-  1 
vinieron.  Estatira  se  alegró  infinito  de  verse  li- 
bre con  este  matrimonio  de  las  importunas 
instancias  de  Alejandro,  y  comenzó  á  vivir  con 
mayor  quietud  y  mas  sosiego  que  el  que  habia 
tenido  desde  la  muerte  de  Darío,  y  la  noticia  de 
vuestra  supuesta  infidelidad.  Entre  tanto,  por 
muchos  esfuerzos  que  hacia  para  olvidaros,  no 
habia  perdido  enteramente  la  memoria,  pues 
06  presentabais  en  su  fantasía  con  formas  tan 
diferentes  que  apenas  os  conocía.  Si  aparecíais 
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como  aquel  valiente  Oroondates,  de  quien  ba- 
bia  sido  tan  perfectamente  amada,  y  de  quien 
babia  recibido  tantos  servicios,  al  instante  otro 
nuevo  pensamiento  os  representaba  en  su  ima- 
ginación como  un  infiel,  de  quien  babia  sido  tan 
cruelmente  abandonada,  y  ultrajada  tan  gra- 
vemente. En  estos  pensamientos  pasaba  la  ma- 
yor parte  de  su  vida,  y  parecía  estar  tan  apar- 
tada de  otros  cuidados  y  diversiones,  que  la 
Reina,'  y  la  Princesa  su  bermana,  acompañadas 
de  sus  mejores  amigas,  perdieron  las  esperan- 
zas,  y  aun  el  cuidado  de  alegrarla. 

Paso  por  alto  varias  particularidades  de  su: 
vida,  que  son  de  poca  importancia :  y  digo,  que 
mientras  Alejandro  estuvo  ausente  no  pasó  en 
la  ciudad  de  Susa  cosa  memorable :  pero  dos 
años  después  supimos  que  volvia,  habiendo 
sujetado  los  Indios,  y  los  demás  pueblos  que 
están  de  la  parte  de  acá  del  Ganges.  Las  Prince- 
sas recibieron  esta  nueva  con  la  moderación  or- 
dinaria :  y  algunos  dias  después  le  vieron  venir 
con  un  ejército  triunfante  y  cargado  de  despo- 
jos de  la  mayor  parte  del  mundo.  Luego  que  lle- 
gó las  visitó,  y  las  hizo  todos  los  rendimientos 
que  podian  esperar  aun  de  aquellos  á  quien  los 
dioses  hablan  hecho  nacer  propios  vasallos.  Ha- 
bló con  la  Princesa  Estatira  con  el  mayor  res- 
peto; y  acordándose  de  la  resolución  que  babia 
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tomado  al.  Uempo  de  su  partida,  y  di^  afecto 
<pe  había  prometido  á  la  Reina  RoiLana,  la  TÍé 
muchos  diaa,  pero  eoo  una  grande  firlaldad,  y  1» 
habló  en  unos  término&Jlenos  de  ináJlereteMi. 
Blas  en  fiQ>  e^a  yí^'  llegó  á  disp^rtaf  su  pa- 
sión adormecida;  y  produciendo- la  belleza  de 
Estatira  los  efeetea  oirdiitarios,  deayaniecieroiB 
del  espiritu.de  ALer¡$^ndro  todas  las-  irapresíeiies 
que  la  hernioaica  y  los  artifieio»  de  Roxana  b»- 
hiaxL  forinadA.  Se  había  quedado  esta  Reina  en 
Pasagarda,  á  causa  de  una  indisposiciojEi  q^eiM? 
la  habia  dejado  acompañar  al  Rey  áSusa :  y 
ta  ausencia  le  dio  mas  amplia  libertad  paca 
novar  sus  tectatíya». 

Comeozó,  pues,  con  mas  ardor  que  antes,  j 
vaüéndose  de  la  costumbre  de  los  Persas,,  (goe 
les  permite  m,uohas  mugeres  á  un  tiempo,  eoH 
pezó  á  servir  á  Estatira  con  este  pensamiento, 
y  procuró  ganar  su  eoraxon  con  todos  los  me- 
dios posibles.  Hallóla  con  la  misma  constancia 
que  antes,  y  recibió  de  ella  tales  tratamientos, 
que  mil  veces  habría  perdido  la  esperanza  mi 
corazón  menos  grande,  y  meno&  firme  que  el 
suyo.  Pero  como  este  Príneipe  era  invencible 
en  todo,  perseveró  con  tanta  firmeza,  y  comlMh 
tió  su  espíritu  con  tanta  paciencia,  que  conside- 
rando la  Princesa  la  sumisión  con  que  la/serm, 
perdió  mucha  parte  de  la  aversión  que  tenia 
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Qdiira  üí,  Y  empuzé  k  agraéecer  eos  roaifür  dal- 
&r«  y  compiaceacia  las  espresionts  de  9»  afer- 
0(.  No»  pof  e0o  se  determiBÓ  á  amarte,  ni  á  dar 
06&r  á  UBd  segunda  pesien,  habkndb  sido  tan 
taflgKaeiadft  en  la  primera  :  porque  como  Isabia 
sida  tan  mal  datada  del  primer  hombre  á  q^len 
iMfcia  querido  tanta,  coneibsdvna  general  i n- 
dignRfe^mi  coniza  todos  los  demás. 

N^obstaale  eUa.  se  acostumbró  á  mirarie  co- 
lAO  el  Principie  mas  grande  del  mendo,  y  com^ 
quies  eolre  toée»  los  tembres  la  mostraba  en' 
a^^iuel  p«uiifco  mayor  alecto.  Alejandro  se  conten- 
tó por  alf^wi  tiempo  coa  una  motadon  que  ji»-. 
giib»  para  sí  mJBuj  tenlagosi,  esperando  que  Wh 
sMsifcAemenle  la  ganarfia,  y  con  el  obsequio  y 
Ift  ffliimaeíon  la  lie?aria  al  amer  que  taate  ú^ 
sealHk.  Mn  cuando  ?ió  qae  san  ttpMranfieas  eran 
viMia,  perqor  siempre  senmrtUKiattiisus  térmi- 
nea  aoostOMbraAna ,  qniao  probar  el  socorro  de 
SOI  aBrifpQs,  y  de  las  personas  que  tenían  con  ella 
algua  poden  paraqiiela  indinasen.  Empleado 
^iMiiMBteelcrédítO'de  Cleene,  de  Apamia»  y  de 
lanisnia  Princesa  Parlsafides,  rscnrrié  ala  Reina 
Sisiganibi»,  y  la  deseobvió  sn  pecho  y  so  pasión 
ooff  eq^nsiones  tan  vi?as  y  eficaces,  que  hallan- 
do )»a  6l  ánimo  de  la  Reina  Heno  d^  estimación 
pat'^ttuparsowa^  mo^ó  su  voluntad,  y  el  deseo- 
deprecara?  su  satisfiíccion. 
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Retirada  Sislgambis,  mandó  llamar  á  la  Prin- 
cesa á  su  cuarto ,  y  habiendo  mandado  salv  i 
las  personas  que  podrían  ser  sospechosas,  la  ha- 
bló en  estos  términos.  —  Siempre  he  creído, 
querida  hija  mia,  que  la  resistencia  que  faabeb 
mostrado  al  afecto  de  Alejandro  era  un  efecto 
del  gran  valor  que  habéis  sacado  de  un  nad- 
miento  tan  ilustre,  del  ejemplo  de  los  vuestra 
y  del  resentimiento  que  os  ha  quedado  por  b 
mina  de  nuestra  casa,  contra  quien  ha  sido  el 
motivo  :  y  á  la  verdad  son  tan  justos  estos  sen- 
timientos, que  yo  no  los  puedo  condenar.  Pero 
ahora  que  la  fortuna  nos  tiene  enteramenle 
abandonadas,  y  nos  ha  sometido  á  quien  se  ha 
sujetado  á  nosotras,  me  parece  debemos  dismi- 
nuir nuestras  severas  resoluciones,  por  quien 
disminuye  los  derechos  que  tiene  sobre  noso- 
tras, y  no  buscar  nuestra  última  ruina  con  una 
generosidad  importuna.  Alejandro,  nuestro  ven- 
cedor y  Señor,  os  pide  con  humildad  propia  de 
esclavo,  y  de  vencido,  una  cosa,  cuya  gloría»  y 
cuya  vents^a  es  toda  vuestra :  y  el  que  por  toda 
suerte  de  derecho  puede  obtener  lo  que  desea 
con  unos  medios  vergonzosos  y  muy  diferentes 
de  los  que  os  ofrece,  se  desnuda  de  todo  i^u  po- 
der por  presentaros  con  la  mayor  humildad  el 
Imperio  del  mundo.  Reflexionadlo  bien,  Esta- 
tira,  y  no  conservéis  una  fiereza  que  os  puede 
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muy  perjudicial,  por  hallarse  fuera  del  sen* 
trido  común,  y  de  la  misma  bizarría.  Si  una  par- 
t.e  de  sus  hechos  nos  ha  dado  ocasión  para  lio* 
rar,  creamos  que  los  dioses,  que  le  han  destinih 
^o  al  Imperio  universal,  y  á  la  ruina  de  nuestra 
casa,  no  podían  dejarnos  en  poder  de  otro  yen* 
cedor  mas  indulgente.  Considerad  que  los  da- 
ños que  nos  ha  hecho,  y  que  por  disposición  de 
los  dioses  podia  hacer  todavía,  se  pueden  pesar 
muy  bien  con  los  favores  que  voluntariamente 
nos  hace.  En  fin,  Estatira,  temed,  ó  por  meJQr 
decir,  temamos  que  no  mude  de  idea,  y  que  na 
se  canse  de  pedir  á  quien  puede  impunemente 
estrechar.  Este  es  el  consejo  que  os  puedo  dar 
por  nuestro  común  interés  :  y  ya  que  por  la 
muerte  de  mis  queridos  hijos  he  quedado  sola 
con  el  imperio  sobre  vos,  os  mando  en  cuanto 
puedo,  que  no  hagáis  mas  resistencia  al  amor 
de  Alejandro  mientras  él  continué  en  pretender 
el  vuestro  por  unos  medios  tan  gloriosos,  y  con  la 
oferta  de  una  corona  que  eleva  á  nuestra  casa 
á  UD  resplandor  mayor  que  el  que  ha  perdido. 
Acabadas  estas  palabras  la  dejó  sola  con  la 
libertad  de  poderlas  rumiar.  Tuvo  Estatira  por 
muy  dificil  al  principio  obedecer  á  la  Reina,  sin 
embargo  de  las  amenazas  que  la  hacía,  y  las 
ventajas  que  la  significaba.  Finalmente,  pocos 
dia  después,  habiendo  oído  las  instancias  que  > 
I.  21 
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larlMciaii  imieh^s  persoHati  qcrerl»  amobcNa  eoD 
e9WB»,  abrió  \(ysf  ojos  á  las  ra?an«s^^  qoe-  la  ale* 
gtilKín,  f  poniéndolo»  en  At^andro,  que  hasta 
en^eoneesr  solo  ft«lrfa  mirado  con  desden,  no-  yi^ 
cesff  eñ  sh  persona  qne-  no  la  fnese  yerdBder»- 
méiite  grande  y  amalóte.  ÉT  es,  como  sabe»,  u» 
b^Bsima  Príncipe,  en  la  flor  de  su  edad,  y  de- 
ludo, adefinas  del  yaior  qiatt  le  hace  superfor  á 
todos  les  bombres,  do  todas  las  eo^rdodes,  y 
partes  que  pueden  adornar  á  wn  béroe  perféo-* 
te.  La  Mneesa  considerándolo  todo  fuera  de 
a^el  desden  que  antes  la  babfa  ofuscado  sv 
esplendor,  y  acordándose  que  vuestra  inüdeli- 
ded  la  baMa  dispensado  su  palabra,  protestos 
y  juramentos  que  os  babia  beebo^,  y  qae  no  era 
regiflar  eiLígieseis  de  ella,  se  áej&  renoer  de  es- 
tas aparentes  razones,  y  de  fes  persuasiones  de 
todas  las  personas  que  la  amaban. 

Oroondates  ne  se  pudeconCener  sfn  intemim- 
p4r  aquí  of  eunuco  con  tantos  soHíMos  y  pala- 
bras lasHmosas,  que  le  obHgt}  á  corlar  el  bilo 
de  este  discurso  por  acompañarle' ee  el  &^tw. 
Tante  se  ariv6  se  fuego,  y  su  amor  se  renovó 
de  tal  manera  cenoelende  la  ieooeiMsia  de  Esta- 
tira,  que  quedó*  mas  amoroso  y  ma»  apasfaoa* 
de  que  antes.  Él  estuvo  largo  tiempo  coaftiso, 
y  cuande^  Tfree  le  yi6'  un  poco  ma»  ammoso, 
coefín^d  diefeede. 
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do  m  rc^lré^  Señor,  el  gdatoi  (te  AleJuMdro^ 

i  el  aiwratto  soterbio  4e  krd  bod«»  :  bMtaf  á 

cpre  09  diga  cfue  pocds  diá9  dé^poe^  tf^e  Esfx- 

t,im  did  su  cotfsentíffiieAto,  m  ^spasd  eon  eífo 

púMietmente  en  Scisa  con  Idda  M  pompa*,  y  to^ 

€te  I»  «agnifloevicla  qti^  fa  etdüdiek^ii  dé  iiti»i> 

p«rsoflff5  Itfir  itustre»  podiá  étóse^y  y  !a  coroú& 

lüifia  d«  lodbfif  fosí  ptfefttos  «fM  tifiati  debajo 

de  su  d&minfo.  Eüté  lAátrimdrtfd  no  fué  soTo : 

IfWff^Mi  ia  Ydkiiirtad  deVFÍefy,  ée  Sisigaritibifí,  de 

Artabiitdfddtodotfloft^tfgcfCésiMéfedadad,  Efes- 

IkHi  Cdtfé  €M  Ift  Pirincesa  Parisaffd^,  ToSomeo 

y  Ettmeoo,  con  üpamk^  y  Arslime,  h^n  áe  Ar*- 

tadMoo,  y  otros  H^«H^ds  Mnefpéí  y  Séfiores  de 

V&  Corte*  easarof»  también  oda  las^  Príntesa^ ,  y 

con  las  damas  principales  dé-  h'Perrsfiá.  Eaton'- 

0B81  el  Rtff  f iéadiMé^  y^  en  paeiflc»  posesioa  de 

ufla  beltea»  pm  qttien  lwib4tt  áuspií^aito  tanto, 

(fixiso  borrar  1^  ineinérltf  de  todas  la»  desgiravias 

pé8adés^e«r»fin>|M>ilO'dniv€rsaF,  fntk-odrteiendíoF 

y  renovaitdo  en  la  Persi^  la  siSé^ltt  qm  babra ' 

estado  tanto  tiempo  de^terradiá.  Sisfgambid  con- 

stgifld  al:  laé»  de  Ale^^nd^o-  la*  ftíi»ma  eoifñanza 

qmitXLW  em^  Daría,  y  Ve-éitttisgd^Vddótf  d<i»afee- 

tmoomo  á  un  hijo*  muy  amado.  Otl^ifte^yArta-^ 

btta  ftieron  elevados  a$  édpfenfdo^r  qite'  trer  ha- 

Man  tenido  Jama»,  y  todbfla  P^^  mttíetns&  ét 

i«4É»arftá|oft^duiMii4Bidb'M  retittdV^  y  hf  es- 
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peranza  de  la  paz  qae  los  había  desamparado. 
Alejandro  glorioso  quiso  en  cambio  vengarse  de 
todo  lo  que  había  sufrido  por  ellas,  y  acarició  á 
esta  bella  y  gran  Reina  con  tanto  ardor,  que 
Estatíra  empezó  á  probar  por  afecto  lo  que  solo 
habia  admitido  por  razón  de  Estado.  Condena- 
ba la  obstinación  que  habia  tenido  en  hair  sa 
fortuna,  y  borrando  con  su  yirtud  la  inemoria 
que  la  podía  apartar  del  amor  que  debía  á  no 
marido  concedido  por  los  dioses,  se  determinó 
á  amarle  de  veras,  como  su  deber  y  el  amor  de 
su  esposo  la  obligaban.  Entonces  por  compla- 
cerle desterró  de  su  corazón  aquel  ceño  que  se 
dejaba  ver  en  su  rostro,  y  realzó  con  su  belleza 
aquella  gracia  que  la  habia  hecho  perder  ¡as 
desgracias  de  su  casa. 

Pero  apenas  empezó  á  gozar  de  las  dulzuras 
que  la  podía  suministrar  la  mutación  de  su  es- 
tado, cuando  la  Reina  Roxana  llegó  á  Susa.  No 
se  hallaba  todavía  perfectamente  buena  de  la 
*indisposicion  que  la  detuvo  en  Pasagarda,  sino 
que  teniendo  noticia  de  los.  autores  del  Rey,  y 
del  designio  de  un  segundo  casamiento,  habia 
deliberado  estorbarle  por  todps  los  medios  que 
la  fueran  posibles.  Supo  tarde  la  noticia,  y  así 
cuando  llegó  á  Susa  habia  ya  ocho  días  que  es- 
taban hechas  las  bodas.  No  es  fácil  manifestar 
el  disgusto  que  recibió »  y  los  discursos  que  los 
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iBielos  y  la  coBCurrencia  de  una  rival  otro  tanto 
snayor  que  ella  la  hicieron  tener  consigo  misma. 
Wo  pudiendo  ya  impedir  el  matrimonio  hecho, 
resolvió,  de  cualquier  modo  que  pudiese,  sepa- 
-  rar  estas  dos  almas,  renovando  en  Estatira  sus 
primeros  amores  para  disminuir  el  afecto  que 
debía  á  su  marido.  Con  este  designio,  habién- 
dola visitado  el  dia  siguiente  al  de  su  llegada, 
después  de  una  conversación  llena  de  cortesía  y 
disimulo,  y  de  una  hora  de  discursos  indiferen- 
tes, la  rogó  se  retírase  con  ella  á  su  gabinete 
adonde  tenía  que  hablarla  en  secreto.  La  com- 
plació la  Reina,  y  habiéndose  encerrado  solas , 
eomenzó  Roxanadeesta  manera.^Es  imposible, 
Señora,  que  os  pueda  disimular  mas  tiempo  la 
^  obligación  que  me  tenéis  :  y  el  deseo  que  ten- 
go de  ser  amada  de  vos  mucho  mas  que  antes, 
.  me  precisa  á  declararos  que  á  mi  sola   de- 
béis agradecer  el  estado  y  la  grandeza  *en  que 
os  veis  elevada. 

La  Princesa  admirada  de  este  discurso  iba  á 
responder^  cuando  conociéndolo  Roxana  prosi- 
guió de  esta  suerte.  —  No  os  admire.  Señora, 
este  discurso :  yo  os  hablo  con  verdad,  y  bien 
presto  os  lo  haré  ver  con  pruebas  infalibles,  que 
no  lo  digo  por  jactancia ;  y  para  que  veáis  que 
no  miento,  cuando  yo  procuraba  establecer 
vuestra  felicidad,  no  habia  pretendido  la  que 
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■abona  ftm»,  tpa/^K.DO  ImUwB  »íd  biMM 
3w%a«n  proour«Ras  tm  pcvjirioie  «iola  forta- 

OHiKideraodD  yo  que  i»  b^  de  Stario  er«  di9« 
4te  «D  grande  Aicjwdro,  Mee  todas  loe  e^oao- 
wfi  pftra  disponerla  á  este  amar,  j  BrFsii«ar  rie 
8U  alma  todos  to  pennnnieQtM  4««  la  podiin 
«fitortxr  una  áieim  <pK  «lia  rek^saJ»  p«r  ra»- 
fiOos  dignos  de  ropreheD8Íon.  Eito  ne  nutfiéá 
Mdisp»BBF<ts  coH  OnoonAttea,  joteotando  aput- 
tarle  de  rueetio  ooraaon  pan  introdacir  es  él 
m  ateeto  <(|ue  06  habla  de  aer  mucto  mas  hb- 
t4Í«wa  Aá  «8,  Seóora ;  el  veres  tncllitada  á  una 
yenonatoD  iafcdis  «omo  Toa,  «e  hizo  recurrir 
á  todas  las  inveoeiones  potibles  pM-a  íateiros 
«tros leirtimientos  macho  tnas  proTe(dioa«.  Yo 
liag:!  qoe  le  amaba,  pero  ef  a  para  distraerie  de 
vos  ;  y  aunque  en  esto  me  empleé  Tanamente, 
y  él  os-coDser Té  siempre  una-  fid^dad  inviola- 
ble, yo  saqué  gloriosamente  de  esta  fiocioa  el 
iBod»  de  apartarle  de  vos,  haciendo  parecer  el 
laai  ctdpable  y  désfe^  al  «jue  era  mas  iaoceMe 
y  mas  ñel  de  todos  los  hombues. 

Estiitiraentoneeslainten-tNiíplfi  diciendo:  — 
)Sh\  t^ñora,  ¿qué  deois?  ¿Con  cfoeOroondalps 
estaba  Inocente  dieipueí  de  tantas  pruebas  qve 
me  did  de  su  inflddidad,  tan  «lar-as  y  visitdes, 
queaun  él  mhmosi  vivero  |w>drá  negsrlaií 
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-**  L»  eaiab»,  respondid,  intffeveBtattetfle 
RooLaoa:  y  yo  ne  os  oonfesaiia  la  traicioii  ttue 
os  hice,  si  HM  deseo  no  hubiera  sido  Imeoo»  y  ^1 
saseso  tao  venmoso  para  tos.  Y  paara  hacttos 
twr,  Seílora,  la  «videncia  de  esta  Tetdad,  oooli- 
4itKS.RoiiaDa»  toda  la  aoticia  (¡ne  teneisde  su  oMi- 
danza,  «o  proivtiio  de  otra  cosa  ^ue  del  laso  que 
ie  Irahiais  dado,  y  que  os  le  volvió  oen  una  car- 
ta que  as  entregó  oao  de  w&  criados*  Ea  euaoto 
allaao,  j^a  jm>  le  tenia  en  su  poder ,  desde  la  de- 
teoeioQ  qiie  Yátm  ea  DamascQ*  au  donde  se  le 
iHoerobfflT  á Arbates  que  osle  eotrafó,  y  á  qiuen 
á  luarsa  de  regalos  leindiijeáqaeongañaaeá 
su  Seoor,  y  después  to  d^ase  para  servirme  de 
él  ^1  las  ideas  que  tenia.  En  cuanto  á  la  carta, 
ella  no  era  para  vos;  y  si  la  conservais^todavía, 
podréis  ver  que  no  tenia  subscripción,  y  no  cnra 
regular  que  semejantes  palabras  se  escribiesen 
á  uua  per»oj)a  por  quien  habia  pasado  tantos 
irab^os^  y  si  tenian  alguna  conformidad  cen 
vuestra  oondioioa^  Ja  teuiaa  mucbo  leaifor  con 
la  mia .  Esta  caria  venia  dirigida  á  mí  en  tmn 
puesta  áütra  que  yo  le  escribí  á  Sidon,  despiies 
que  partimos,  con  un  page  que  aconipanó  ni 
propio  que  babia  venido  á  buscar  un  paifapelte 
f»ara  él  de  parte  de  ábdotonioio.  El  la«o  emde 
más  cabelles,  y  la  carta  que  ie  -envié  estatia  es- 
crita e»  lécininea  muy  deiMiorteses,  con  el  fin 
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de  provoearle  á  una  respuesta  conforme  á  mí 
intenciOD.  Por  fortuna  me  respondió  según  mi 
deseo  :  y  para  que  veáis  que  no  estoy  olvidada 
del  contenido,  estas  son  las  palabras  de  una  y 
otra.  Reñrió  en  primer  lugar  la  suya,  y  después 
la  respuesta  de  Oroondatessin  omitir  una  sílaba, 
y  prosiguió  diciendo :  viéndola  tan  propia  áml 
intento,  puse  dentro  el  verdadero  lazo,  y  lla- 
mando á  Arbates  que  á  mis  persuasiones  dejó 
á  su  amo  cuando  partió  de  Sidon,  le  hice  este 
encargo,  que  le  cumplió  tan  bien  como  podía 
desear,  y  os  aseguró  que  habla  dejado  ásu  Se- 
ñor en  la  Ircania,  aunque  hayáis  sabido  des- 
pués que  no  se  apartó  del  lado  de  Darío. 

A  continuación  de  estas  palabras,  acabó  de 
esplicar  tan  clara  y  visiblemente  su  traición, 
que  á  la  pobre  Reina  no  la  quedó  duda  de  su 
malicia,  y  de  vuestra  inocencia.  Tal  fué  su  do- 
lor que  alterándose  los  humores,  y  retirándose 
al  corazón  toda  la  sangre,  quedó  su  hermoso 
cuerpo  pálido,  frío,  y  sin  movimiento  reclinado 
en  un  canapé  en  que  estaban  sentadas.  La  per- 
versa Roxana,  que  mas  la  hubiera  querido 
muerta  que  desmayada,  acercándose  á  la  puerta, 
llamó  solamente  á  Gieone,  y  mostrándola  el  es- 
tado de  la  Reina,  tomaron  los  medios  corres- 
pondientes para  hacerla  volver  en  sí.  Luego 
que  á  fuerza  de  agua  y  otros  remedios,  se  re- 
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cobró  alguna  cosa,  miró  al  rededor  con  unos 
ojos  tan  tristes,  que  aun  á  la  misma  que  la  ha- 
Iota  puesto  en  este  estado,  la  movió  á  compa- 
sión. Quiso  Roxana  para  mas  disimulo  manifes- 
tarse oficiosa,  y  entonces  la  afligida  Reina ;  — 
Señora,  la  dijo,  yo  os  ruego  me  dejéis  en  mí 
tranquilidad :  por  vuestra  malicia  me  podréis 
«larla  muerte,  pero  por  la  inocencia  de  Oroon- 
^ates  no  lograreis  que  yo  falte  á  lo  que  debo 
al  Rey  mi  Señor,  y  mi  marido.  Yo  sabré  morir 
para  purgar  un  error  que  cometí,  abandonando 
á  un  Principe  á  quien  estaba  tan  estrechamente 
obligada  :  pero  también  sabré  desterrar  una 
memoria  que  no  debo  conservar.  Contentaos, 
Señora  :  bien  presto  seréis  sola  de  Alejandro, 
pero  este  solo  será  dueño  de  mi  corazón,  y  de 
todos  mis  afectos  mientras  yo  viva. 

Al  oir  estas  espresiones  se  retiró  Roxana,  y 
q[uedó  sola  la  Princesa  con  Cleone  en  un  estado 
difícil  de  esplicar.  Y  á  la  verdad,  todo  lo  que 
puede  producir  un  dolor  violento,  y  los  remor- 
dimientos de  un  crimen  en  una  alma,  atormen- 
taron tan  cruelmente  su  corazón,  que  Cleone 
juzgó  no  podría  resistir  á  este  ataque  de  la  for- 
tuna, aunque  ya  habia  superado  otros  con  la 
mayor  constancia.  Entonces  se  acordó  de  vues- 
tras últimas  acciones  y  palabras,  y  haciendo  la 
debida  reflexión,  halló  en  ellas  tantas  señales 
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ét  vueetroanMrjle  vnestníBoemda.  qnsM 
pado  eompronder  qué  tiectiize  la  liabú  par- 
suadido  á  naa  cosa  (jd  distaste  de  toda  néH- 
éML 

Ne  podré  yo  decires  It»  lágrttDM  qne  dem- 
maron  sus  ojos  por  una  pérdida  qse  crefócao- 
Mda  por  sí  mbma.  Cinme  la  desando,  y  te  Uso 
poDer  en  U  cama,  es  donde  fué  lacada  de  va» 
calentura  violenta.  l>os  horas  deanes  la  rispa- 
ron la  Princesa  su  bennaua,  esposa  de  EfestiM, 
y  la  beUa  Bardoa.  Apenas  las  fió  cuando  dio 
un  grito  que  las  dej<í  espantadas.  —  [Abl  ker- 
inana  mia,  afa,  mi  querida  Barcina,  las  djjo,  — 
Y  callando  al  instante  las  áiá  logu:  á  qoc  jm- 
Hasen  por  su  sileotáo  lá  conraaioo  de  sn  alma. 
Atónitas  iaa  Prioeesas  se  acercaron  á  la  cama, 
y  haciendo  salir  Cleesifl  i  todos  los  qae  estallan 
en  el  cuarto,  las  dio  Ingw  para  que  la  prcgun- 
taaen  el  motivo  de  su  dolor  aa  un  Uompo  ea  qne 
todo  era  satisEaccioa,  yá  la^isaparaqnede»- 
CHibriese  la  causa  4e  su  pesar.  Lo  faiao  con  taa- 
tos  sollozos  j  lágrimas,  qse  las  dos  Mnoesae, 
HO  obstante,  que  sabían  maj  Man  todas  las 
pirUcularidades  de  su  vida,  quedaron  de  tal 
tiMoers  angustiadas,  que  se  difereociabao  auf 
poco  de  Estatira,  y  la  acompañaron  con  oo  di- 
luvio de  lágrimas  qne  la  aflíctisn  presente,  yla 
memoria  de  naestca  deagrocia  amiacmu  da 
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sus  ojo».  —  Y  bíea,  dijo  la  pobre  Reina  luego 
que  las  descubrió  la  traición  de  Roxana»  ¿qué 
pena  merece  es4a  erael,  ó  |K)r  mejor  de^,  esta 
ingrata  y  desleal  Estatira?  ¿Cómo  se  podfá  re- 
parar semejante  error?  ¿Quién  la  volverá  aquel 
querido  OrooBdates  que  por  su  %ereza  ha  per- 
dido? Y  aun  cuando  le  baya  recobrado,  ¿quién 
la  dará  facultad  para  amar  sin  culpa  á  qvien 
lia  aborrecido  sin  raion?  Pctee  Princesa,  ¡qué 
mal  se  ha  reconocido  tu  fidelidad  I ;  Qué  verg?oii- 
sosamente  has  empleado  unos  años  que  has 
pasado  «rñendo,  y  amando  una  pasión  masque 
i  tí  misma!  ¡Qué  mal  se  ha  agradecido  la  pér- 
dida de  la  juventud,  de  los  estados,  de  los  pa- 
rientes, de  tu  sangre,  de  tn  descanso,  y  aun  de 
tu  vida  I 

Asi  se  desconsolaba  y  afligía  la  Reina,  sin  i|iie 
el  consuelo  de  sus  dos  Princesas  queridas  pudie- 
se disminuir  su  dolor,,  hallándose  tan  sensible- 
mente movidas  á  lástima,  que  las  quedaba  po- 
to campo  para  consolar  á  otros.  Después  que 
Estatira  se  acusó  largamente  de  su  fetta,  ^ó. 
lugar  á  otro  pesamiento,  y  justífieándose  como 
si  estuvieseis  presente»  empezó  á  decir :  -^  Pe- 
ro mi  querido  Oroondates,  si  á  lo  menos  mi 
condición  presente  me  permite  ún  ofensa  ha- 
blaros en  estos  términos,  aunqoe  sea  ciiminül 
y  esté  culpable,  aseguraos  que  tengo  mil  esco- 


492  LA  CASANDRA. 

sas;  y  así  como  quedasteis  vivamente  picado 
con  la  noticia  de  mi  mudanza,  así  yo  quedé  in- 
sensiblemente engañada  con  tantas  apariencias 
de  la  vuestra.  Aunque  yo  os  amase,  era  en  fio 
una  muger  sencilla,  flaca,  y  demasiado  ingenua 
para  penetrar  una  traición  tan  diestramente 
urdida,  y  con  tanta  malicia  manejada.  Yo  os  he 
perdido,  ó  por  mejor  decir,  me  he  perdido  á  mi 
misma :  y  si  os  he  causado  algún  disgusto,  yo 
me  he  labrado  para  toda  mi  vida  un  infierno. 
Me  he  entregado  á  otro  creyendo  que  ya  no  me 
queríais ;  pero  el  presente  que  le  hago  de  esta 
desgraciada,  aunque  le  conceda  la  posesión  de 
un  cuerpo  y  de  una  alma  toda  entera,  poco  Ja  go- 
zará ;  y  ia  obligación  que  me  prohibe  conceder  á 
Oroondates  lo  que  solo  debe  ser  de  Alejandro, 
me  permite  dar  al  sepulcro  lo  que  mi  deber 
me  impide,  y  me  veda  quitar  á  Alejandro,  y 
mi  inclinación  no  quiere  rehusar  á  Oroonda- 
tes. 

No  hubiera  acabado  con  estos  y  semejantes 
discursos,  si  el  Rey,  sabiendo  su  indisposición, 
no  hubiera  entrado  en  el  cuarto.  Se  acercó  al 
lecho,  y  mostrándola  su  amor  por  la  inquietud 
en  que  la  novedad  de  su  salud  le  habia  puesto, 
la  hizo  arrepentir  en  un  momento  de  cuanto 
habia  pensado  en  vuestro  favor,  y  la  fortificó 
en  el  designio  que  había  hecho  de  amar  sola- 


PARTE  r.  493 

ixiante  á  un  marido  taa  ilustre,  y  de  quien  era 
tan  perfectamente  amada.  Ella  le  disimuló  lo 
mejor  que  pudo  la  causa  de  su  indisposición, 
y  el  Rey  habiéndola  acariciado  con  el  amor  de 
esposo ;  —  Señora,  la  dijo,  si  yo  pudiera  mere- 
cer que  mi  vida  y  mi  salud  os  sean  amables , 
os  pediría  conservaseis  la  una  y  la  otra  en  la 
vuestra ;  pues  es  imposible  que  vos  sintáis  un 
mal,  que  no  le  sienta  yo  como  vos  misma. 

—  Señor,  respondió  la  Reina,  el  honor  que 
me  hacéis  en  mirar  por  mi  vida,  me  la  hará 
conservar  por  vos,  y  vuestro  respeto  me  la  hará 
mas  amable  que  la  mia. 

£1  Rey  repitiendo  las  caricias  que  le  eran 
permitidas,  aunque  por  entonces  con  poco  gusto 
de  la  Princesa,  se  hubiera  detenido  mas  tiempo 
con  ella,  si  su  hermana  la  Princesa  Parisatides, 
imaginando  la  angustia  que  tendría  con  la  pre- 
sencia de  tantos  como  habían  acompañado  á 
Alejandro,  no  hubiera  rogado  á  su  marido  Efes- 
tion  que  los  sacase  fuera.  Este  privado,  cuyo 
poder  es  absoluto  en  el  alma  del  Rey,  le  signi- 
ficó la  incomodidad  que  podía  causar  á  la 
Reina  una  visita  tan  larga,  y  le  obligó  á  sa- 
lir del  cuarto.  Inmediatamente  que  estuvo  fue- 
ra :  —  |Ah,  pobre  Oroondatesl  dijo  la  Reina, 
nada  puedo  hacer  en  tu  favor  :  conténtate 
ron  mis  lágrimas,  y  deja  mi  corazón  á  quien 
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legíti«iMn«iite  lo  posee.  Los  ^oses,  que  me  Imh 
dejado  tos  lágrimas  para  tí,  me  ton  heelio  toda 
de  él,  y  si  tan  perfectameol»  m«  tes  amado,  no 
debes  sdicüar  que  70  dé  lS)ertad  por  tí  á  ena 
Tirtud  que  te  obligaba  á  amarme. 

Calló  Eslatira  por  la  venida  de  la  Reina  Sisi- 
gambis,  á  quien  por  respelo  disim«ilo  oiianto  b 
kabia  sucedido :  y  babieodo  tenido  ei   dia  en 
compañía  de  estas  amadas  Señoras,  pasó  la  no- 
che en  mil  inquietudes  y  combates  estraordi- 
nados.  El  amor  y  la  obligación  pelearon  bas- 
tante rato  en  su  alma :  mas  m  fia  la  obligación 
fué  primero,  y  la  detennáiié  á  sufrir  antes  li 
muerte  que  un  Iub^  en  una  yida  tan  pura  y 
tan  inocente  como  la  suya.  Sin  embargo,  se 
creyó  precisada  á  Justificarse  con  tos;  y  ya  que 
estaba  enterada  de  vuestra  inocencia,  pensó  en 
daros  á  conocer  la  suya,  y  quitaros  la  impitsioD 
que  podíais  haber  tenido  de  una  inidc^dad, 
que  no  merecia  perdón  en  vista  de  la  obliga- 
ción que  os  tenia. 

Por  entonces  llegaron  á  Susa  las  nuevas  déla 
derrota  de  Zopirio,  y  se  estendié  por  la  Coite 
que  el  Príncipe  de  Escítia  le  había  mnerto  eon 
sus  manos,  y  que  comandaba  en  perseaa  el 
ejército  del  Rey  su  padre.  Sintié  mucho  Alejaa- 
dfo  la  pérdida  de  Zopirlo^  y  de  su  eJéreHo,  y 
mandé  qne  por  tres  días  se  vistiese  la  Corte  de 
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l^»to;  pere  Bo  pensé  eoTengarse,  eono  se  dQo, 
fMie«  Zoplrio  no  «mprenáió  esta  f nenra  por  su 
ordes^  sinoeontra  su  Contad,  y  por  un  in^ii»- 
to  deseo  de  gloría  que  tOTO  aquel.  La  Kefae 
quedó  muy  contenta  con  las  noticias  que  supo 
de  fos,  de  yuestra  vMa,  y  d^  logar  donde  ha- 
Miabais.  €on  este  motivo  ooMuItó  largameate 
oou  Cleone  los  medios  que  deber»  tomar  para 
smcerarsecon  ros,  y  de  quien  se  podría  Tater. 
Para  este  fio  puso  en  mi  los  ojos,  pues  conocía 
muy  bien  mi  fidelidad  para  confiarme  ub  asm- 
to  de  tanla  ímportancta. 

Luego  que  se  levanté  la  IMofa  de  la  cama,  en 
la  que  su  indlsposieion  la  tuvo  algunos  días,  me 
mandó  llamar  á  su  cuarto,  en  donde  nadie  cm- 
tro  sino  Cleone :  y  después  de  haberme  mirado 
un  gran  rato,  medfjo  asi :  —  Tireo,  basta  aquí 
no  he  tenido  motivo  alguno  que  me  hay»  hecho 
dudar  de  la  fidelidad  qoe  me  tenéis,  pero  el 
servicio  que  espero  me  hagáis  ahora,  es  de  tal 
na(tura!eza,  que  me  obliga  á  exigiros  nuevo» Ju- 
ramentos de  vuestra  fe,  y  nuevas  protestas  de 
que  no  me  engañareis  en  un  asunto  que  os 
quiero  confiar  á  vos  solo. 

Póstreme  á  sus  pies,  y  besando  la  estremidad 
del  vestido,  la  respondí :  —  Protesto  á.  V.  M. 
por  todo  lo  que  debo  af  grande  Orosmades,  por 
la  memoria  éel  rey  Darío,  mi*  Señor,  y  p»  la 
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cabeza  del  grande  Alejandro,  que  conservaré 
mí  fidelidad  hasta  el  sepulcro ;  aquella  fíd^dad 
que  he  tenido  siempre  á  vuestra  casa,  y  que  per- 
deré con  gusto  la  vida  si  con  este  servicio  inte- 
resa V.  M.  alguna  cosa. 

—  No  esperaba  menos ,  replicó  la  Reina :  y 
esto  es  lo  que  me  obliga  á  escogeros  entre  to- 
dos mis  criados,  para  daros  una  comisión  tan 
importante  como  peligrosa.  Oeone  os  instruirá 
bien  de  todo ;  y  después  yo  os  informaré  de  lo 
demás. 

Retirada  la  Reina,  me  contó  Cleone  todo  lo 
que  os  he  dicho,  añadiéndome  muchas  cosas  de 
los  amores  del  Rey  ;  y  finalmente  me  dijo :  — 
la  Reina  quiere  que  vayáis  á  buscar  al  Príncipe 
de  los  Escitas,  y  le  entreguéis  una  carta  que  le 
escribe  para  justificarse,  y  para  descanso  de  su 
conciencia.  Para  este  efecto  pasareis  á  aquella 
parte  de  la  Escitia  donde  ha  derrotado  á  Zopi- 
río ;  y  si  los  dioses  os  hacen  la  gracia  de  encon- 
trarle, le  diréis  cuanto  os  he  manifestado,  y  le 
informareis  de  la  inocencia  de  la  Reina  de  la  ma- 
nera que  os  lo  he  dicho. 

Después  de  haberme  dado  todas  las  instruc- 
ciones necesarias,  se  entró  en  el  cuarto  de  Es- 
tatira,  la  cual  salió  con  ella,  y  me  entregó  una 
carta,  recomendándome  el  silencio  y  buena  di- 
ligencia en  mi  viage,  y  cargándome  de  oro  j 
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joyas  para  los  gastos  del  camino :  y  habiéndome 
dado  licencia,  me  mandó  partir  al  instante. 

Salí  de  Susa  al  día  siguiente,  y  estando  bien 
informado  del  camino,  creí  llegar  mas  presto 
por  la  Tracia  y  por  el  Bosforo,  que  por  la  Irca- 
nia,  la  Bactriana,  y  el  monte  Imao.  Después  de 
largo  tiempo  llegué  á  Bisando,  y  me  embarqué 
en  un  navio  que.  hacia  vela  á  esta  parte :  pues 
ya  estaba  libre  el  comercio  entre  estos  pueblos 
desde  ia  dominación  de  los  Macedonios.  Al  fin 
desembarqué  en  el  puerto  mas  cercano,  y  me 
vine  á  esta  ciudad,  la  que  sitiasteis  el  dia  si- 
guiente á  mi  llegada.  Esta  mañana  supe  de  nue- 
vo que  vos  coroendabais  el  ejército :  pedí  licen- 
cia para  salir  de  ella  ;  y  he  tenido  la  fortuna  de 
encontraros,  y  de  cumplir  el  encargo  que  me 
han  hecho. 
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LIBRO  SESTO. 


Ve  esta  manorm  aeabó  Tlreo  sadiscwrso,  y  mi 
Señor;  que  había  eseaobaáo  los  úlfim^s  jpem- 
dos  oon  ia  ma^^^or  aiíeoíoii,  acompañada  de  in- 
finitas lágrimas,  oyendo  el  fín,  se  entregó  de  tal 
manera  á  los  lamentos,  que  estuvo  mas  de  una 
hora  sin  poder  contenerse.  Al  principio  creyó  oir 
la  mayor  desgracia,  y  aunque  en  el  casamiento 
de  Estatira  no  yió  cosa  que  ya  no  se  la  tuviese 
pensada,  el  conocimiento  y  la  noticia  que  reci- 
bia  de  su  inocencia  y  sentimiento,  avivando  el 
fuego  que  su  despecho,  y  la  ausencia  de  tres 
años,  hablan  amortecido,  le  dispertó  la  primera 
pasión  con  mas  violencia  que  nunca. 

Entre  estas  aflicciones  mortales  recibió  la  car- 
ta  :  y  habiéndola  abierto  temblando,  reconoció 
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^  ««raeter  4e  la  bella  mano  que  había  besado 
tantas  reeas,  y  4l«8confíaba  ya  de  TolTeria  á  ba- 
sar. Puso  la  haca  «obre  aq«^as  letras  anudiles, 
y  derramó  tantas  ligrimas,  q«e  por  poeo  no  las 
étj6  inlega>les.  Con  este  temor  la  retiró,  y  po- 
niendo los  ojos  en  ella»  desfnies  de  un  grande 
suspiro  leyó  de  esta  manera. 

Ul    REINA  ESTATIRA  AL  PRINCIPE   OROON- 

DATES. 

M  Yo  no  sé,  generoso  Pnnctpe,  con  cpié  ojos 
nirareis  la  carta  de  esta  enminal,  ó  por  nMfar 
decir,  ée  «sta  desgraciada  que  os  escribe.  SÁ  los 
apartáis  por  aversión,  ó  por  resentimienÉo,  vcd- 
▼edlos  por  compasión  y  por  generosidad,  y  no 
rehuséis  yer  estas  tristes  y  últimas  demostracio- 
nes de  mi  dolor  y  de  mi  arrepentimiento.  Estas 
son  todas  aquellas  que  ahora  os  puedo  dfsr,  y 
me  oreo  sin  embargo  culpada  conservando  lé- 
davía  una  memoria  que  no  puedo  retener  sin 
«rimen,,  y  que  perdí  cuando  no  podia  sin  ingra- 
titud. Mas  por  muy  severa  que  sea  la  virtud 
^e  me  obliga  al  amor  de  un  marido,  á  quién 
estimo  como  debo,  también  me  reconozco  eUi- 
gada  á  satisfacer  i  una  persona,  á  quien  aáe- 
masdela  vida,  el  honor  y  la  libertad,  debo  mu- 
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cho  mas  por  las  protestas  de  mi  inocencia.  Uu 
parte  sabréis  por  Tireo :  y  si  consideráis  con  re- 
flexión y  bondad  la  flaqueza  de  una  muger  ma- 
liciosamente, y  con  tantas  apariencias  de  yerdad 
engañada ,  tendréis  mas  lástima  por  mi  desdi- 
cha, que  indignación  por  mi  mudanza  :  como 
asimismo  si  juzgáis  mi  corazón  por  el  vuestro, 
me  haréis  la  gracia  de  creer  que  ia  esperanza 
de  todos  los  Imperios  de  la  tierra  no  hubiera 
tenido  jamas  el  mas  mínimo  poder  en  mí  alma, 
si  yo  hubiera  pensado  que  tenia  alguna  parte 
en  la  vuestra.  Dad  crédito  á  esta  yerdad  por 
compasión,  y  dejad  de  aborrecer  á  quien  os  ha 
amado  mas  que  á  si  misma,  mientras  ha  podido 
y  ha  creido  deberlo  hacer,  y  ahora  en  cuanto 
puede  os  ama  mas  que  debe.  Esta  reliquia  de 
un  amor  que  en  otro  tiempo  fué  mas  justo , 
me  ha  quedado  en  castigo  de  mi  culpa :  y  si 
no  la  puedo  arrancar  de  mi  corazón ,  la  con- 
servaré  para  mi  pena,  sin  que  pueda  ofender  i 
un  marido  que  me  han  dado  los  dioses.  Yo 
me  acordaré  siempre  de  vos,  como  á  quien  mi 
efecto  era  legítimamente  debido ,  y  que  jiistí- 
simamente  me  han  quitado  los  dioses  porque 
no  era  digna  del  vuestro.  Os  considero  como  el 
genio  tutelar  de  nuestra  casa  :  haré  votos  por 
vuestra  prosperidad,  y  pediré  al  cielo  os  recom- 
pense lo  que  habéis  hecho  por  mí,  y  por  los 
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mios.  Esto  es  lo  único  con  que  os  puedo  agrade- 
cer las  muchas  obligaciones  que  os  tengo,  y  lo 
mismo  que  podéis  esperar  de  esta  desgraciada, 
si  acaso  os  dignáis  ocupar  un  momento  en  la 
memoria  de  la  infeliz. » 

«CSTATIRA.» 

Es  imposible,  Señor,  que  yo  os  pueda  decir  el 
miserable  estado  en  que  pusoesta  carta  á  mí  Prin~ 
cipe.  Dejóla  caersobre  la  cama  con  un  grito,  y  co« 
menzó  ásoUozar  con  tanta  violencia,  que  temí  no 
le  acabase  su  dolor.  Estuvo  muchísimo  tiempo - 
sin  proferir  una  palabra  inteligible,  y  gritando 
como  un  hombre  furioso  ;  —  ¡  Ah  I  Cstatira,  de- 
cía :  I  Ah,  Estatira ,  y  qué  tarde  llega  vuestro 
arrepentimiento  I  ¿pero  por  qué  me  tenéis  por 
inocente,  si  no  queréis  reconocerme  por  vues- 
tro? ¿por  qué  dejais  de  odiarme,  si  no  podéis 
amarme  sin  culpa,  y  cesáis  de  amarme  cuando 
sin  culpa  no  podéis  aborrecerme?  ¿Por  qué 
aviváis  un  fuego  que  ya  no  se  apagará  en  toda 
la  vida?  ¿y  por  qué  finalmente  me  precisáis  á 
amaros,  cuando  vos  ya  no  podéis  amarme  ? 

Detúvose  un  rato  en  este  pensamiento,  y  pa- 
sando de  repente  á  otro ;  —  No,  no,  Estatira, 
djjo :  vos  no  estaréis  en  paz  á  esta  costa :  no  se 
apartará  de  mí  con  tanta  felicidad  una  memoria 
tan  dulce  como  la  vuestra,  ni  tan  ligeramente  se 
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T^guiFBSt  Ite  pérdidas  que  ine«  babeis  causada. 
Los  vaioB  qjue  hacéis  poF  mi  prosperidad;  u» 
piiedea€ODtentarme,  y  e»  vana  creáis  satislacer- 
me  eoQ  los  fu^  habéis  hecho  ¿  k»*  dioses,  por 
mi  dicha.  Vos  sola  habéis  turbado  mi  (|«etud, 
y  me  habéis  precipitado  desde  la  alta  cumbre  de 
la  fortuna,  adonde  me  habian  elevado  mis  ser- 
wím^  al  abisma  de  las>  desgsaoía&,  adande:  (|ae- 
Feia  «OBSUBia  el  resto  da  mi  vida»  Pedid  4  ios^ 
diosas á quien  me habeisencomeadadaMioa  ani- 
quitoa.  la  pasado^  anulea  el  casaiiúesto,.  y  %iie. 
os.  vuelvan,  al  estado  ea  que  estahaia  cuando^me 
abandonasteis^  y  este  será  ei  modo  de  satisfará 
ceirmeu  Mas.  ya  qae  no  lo  eaper ais^  ni  lo  deseáis 
acaso,  y  q;ae  el.  afecta  que  tenéis  ¿vuesico  ma^ 
rido  no  oa  permite  rogar  á  mi  favor,  y  en.  per^ 
jaifiía  suyo,  resolveos^  Estatira»  ea  ves  de  la  pe- 
na que  i(QS  misma  os  imponéis^  á  sufrir  no  sa^ 
lamente  una  memoria  de  Oroondates,  como  ua 
áéUl  sesto  del  amar  quer  otras  veces  le  teníais ; 
siaa  al  mismo  Oroondates  de  quiea  todavía  no^ 
habéis:  eseiq[)ado.  Yes.  le  vereia  á  vuestros  píes* 
oirei9  sus  reoonivenciones ,  y  aaaso^ tendrá  la  fi^ 
ría  de  aaabaff  eu:  vuestoa  preseafiia  una  vidaí  que 
na  pued«  ser  sina:  de  vos. 

Después  de<estos  y  otros  varios  diseuffsesi  Uc»« 
DOS  deamet  y  de'd^aesperaeion,,  aesmanidó-ic^ 
tkar;.  ^  mieiitras  nosotre»  preottpamos<defl€aB<-' 


PABTB  I.  5#$l 

s«tr  el-  tiempo  qae  le  permitían  sm  desgraciáis, 
TM  Sédnr  pssó  la  noche  con  unas  inqnietiides 
mas  terribles  que  la  misma  muerte.  LaegD  que 
vKio  el  dia  me  mandé  llamar ,  y  acercándome 
át  la  cama?  me  dijo :  —  Araaes,  es  preciso  que 
tiagas  comm^  una  resolución  r  y  ya  que  el  ele* 
le  te  lia  hecho  infelia  ce»  la  amistad  que  te  pro^ 
f^so*,  convieae  me  acompañes  en  ta  misena  ha»* 
ta  el  fln. 

Mucho  me  desazonó  este  discurso ;  pero  están- 
óá  resiietliií  á  corree  su  misma  fertuiia ,  y  no^ 
aiportarme  en  toda  mi  rida  de  su  serWcio,  le 
respoiMlí  T  —  Señor,  Jamas  os  dejaré,  y  aunfue 
asi  retireisi  al  rkicon  masi  escondido  ctel.  mando , 
primero  moriré  á  imestroa  pies:  qoñ  abandonih- 
roK 

iibraaóncí  tieraamente  y  me  dqo :  —  Btí  qoB- 
rido  amííKOv  los  dioses^  te  tecorapenflco  esta  Me- 
Ihiad,  y  entre  tanto> asegúrale  que  si  mi  fortuna 
llaga  á  estar  ea  el  cohao  que  aspevot  tendrás 
tanta  parte  en  ella  que  na  te  podrás  queíar  de 
haber  pasado  tu  Juventud  con  este  mfserd)le, 
Y  y» que  perseveras  en  tv  primer  alls€to,.díspoff 
toda»  las-  cosas  que  preparaste  para  el  primer 
viaga  que  hicimos  á  la  Persia.  Soto  quiero  et 
mftmo  equrpage  y  las:  misaí)^  persenes*  q^oe  aos 
9íi9BÍero» :  peí»  es  aeccsarvor  ii»  l^jel  para  pa- 
sar el  tránsito  de  Bizancio,  por  donde datMito^ 
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mar  el  camino.  Procura  comprar  uno  y  dispo- 
nerlo de  manera  que  podamos  marchar  de  aqui 
á  dos  días. 

Recibida  esta  orden,  salí  del  cuarto,  y  al  ins- 
tante me  ocurrió  que  en  el  ejército  habla  un 
Milotopolitano  estrechamente  obligado  á  mi  Se- 
ñor, que  fócilmente  nos  podría  proporcionar  el 
navio,  y  acompañar  hasta  Bizancio ,  en  donde 
tenia  mucho  trato.  Yo  habla  hecho  con  él  par- 
ticular amistad,  por  ser  muy  hombre  de  bien, 
y  habiendo  ido  á  buscarle,  le  propuse  todo  lo 
que  solicitaba,  y  le  hice  tomar  el  camino  del 
puerto  de  Ipoleon,  para  que  previniese  el  bajel 
que  habia  de  conducirnos.  Con  estudio  no  le 
hablé  de  mi  Señor,  pero  le  prometí  que  estaría- 
mos allí  al  tercer  dia.  Quedó  contentísimo  mi 
Príncipe  de  cuanto  habia  hecho :  y  por  fortuna, 
la  ciudad  que  teníamos  sitiada  se  rihdió  aquel 
dia,  con  lo  que  se  acabó  el  motivo  de  continuar 
la  guerra  en  aquella  provincia.  Oroondates, 
que  estaba  resuelto  á  marchar  en  la  noche  del 
dia  siguiente,  dio  las  órdenes  necesarias  en  el 
ejército,  y  se  proveyó  de  lo  mas  útil  y  preciso 
para  su  viage.  Al  otro  dia  dos  horas  antes  de 
partir  escribió  una  carta  á  Arsacomes,  y  se  la 
entregó  á  uno  de  sus  oficiales,  con  orden  de  no 
darla  hasta  después  de  haber  marchado.  La  care- 
ta decía  asi: 
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EL  PRINCIPE  OROONDATES  A  ARSAG0MB8. 

Mi  cruel  destino  me  hace  apartar  de  yos,  sin 
tener  tiempo  ni  arbitrio  para  despedirme.  Man- 
dareis el  ejército  que  os  encargo,  y  que  no  pue- 
do fiar  á  mejores  manos  que  á  las  vuestras.  No 
os  informéis  del  motivo  de  mi  partida,  ni  del 
lugar  de  mi  mansión.  Si  os  parece,  representad 
al  Rey  mi  padre,  que  yo  no  he  abandonado  el 
ejército  mientras  ha  tenido  necesidad  de  mi 
presencia,  y  él  del  servicio  de » 

Oroondates. 

A  las  dos  horas  de  noche  montamos  á  caba- 
llo ,  seguidos  de  Tireo ,  Toraxio  y  Loncates ,  y 
tomamosel  camino  de  lpoIeon,que  es  un  puer- 
to muy  famoso  en  el  mar  Grande,  y  marchando 
á  la  luna ,  llegamos  al  amanecer.  Encontramos 
el  navio  en  el  mejor  estado  que  podíamos  de- 
sear, y  el  viento  muy  propio  para  el  caso.  Dio 
gracias  el  Príncipe  al  patrón ,  y  prometiéndole 
buena  recompensa,  entramos  en  el  navio,  y  ha- 
ciendo desplegar  las  velas,  navegamos  derechos 
á  Bizancio. 

Haced,  Señor,  ahora  un  poco  de  reflexión  so- 
bre la  fortuna  de  mi  Principe  :  considerad  los 
principios  de  su  vida^  acordaos  de  los  de  su 
I.  22 
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amor,  y  de  su  fin,  y  de  esta  consideración  sa- 
cad por  coDMiGtteflcia  las  persecuciones  del  cie- 
lo y  la  inconstancia  de  la  fortuna.  En  la  carre- 
ra de  su  amor  sufrió  todb  cuanto  el  mayor  ya- 
lor  pudo  rasistiii' ;  y  cuando  se  prometía  un  rato  * 
de^dfscaiMO,  aunque  falso  y  aparente,  la  in- 
omstante  fortuna  le  llevaba  á  aquella  mismo 
cfue  voluntariamente  le  había  quitado.   Ved 
a<|iií,  Señor,  á  mi  Principe  en  campaña,  mas 
apasionado  que  nunca,  mas  ardiente  y  mas 
abrasado  en  medio  de  las  aguas  que  le  soste* 
nian.  El  bajel  que  corría  con  una  velocidad 
admirable,  le  parecía  pesado,  y  el  viento  que 
soplaba  favorablemente  hacia.  Bizancio,  no  azo' 
taba  las  velas  con  la  fuerza  que  pedia  su  amor 
y  su  impaciencia.  Manifestó  esta  muchas  vece& 
con  unas  acciones  muy  contrarias  á  su  acos- 
tumbrada moderación,  y  con  mil  discursos  que 
nada  tenían  de  aquella  solidez,  que  habta  mosr 
trado  en  otras  ocasiones.  Mguoia  vez  se  presen- 
taba alegre ,  en  fuerza  de  algún  rayo  de  espe- 
ranza, que  no  obstante  algunos  obstáculos  re- 
sucitaba en  su  alma.  En  aquel  instanie  miraba 
la  carta  de  su  Princesa,  y  leyendo  las  palabraa 
con  que  esplicaba  las  reliquias  de  su  afecto, 
ponía  nuevos  fundamentos  á  su  feltetddd,  y  ha- 
llaba materia  para  avivar  sus  esperanzas  sepuU 
tadas  después  de  tantos  anos.  —  ¿Quiéa  vm 
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prohibe  esperar  que  mi  Princesa,  decía  él,  no 
ha  de  volver  á  amarme  con  el  conocimiento 
de  mi  amor  y  de  mi  inocencia?  ¿¥  qnién  lo 
puede  dudar  aserrándolo  ella  misma?  ¿no 
confiesa  que  me  ama  todavía,  y  que.  quiere  cou" 
servar  este  amor  en  castigo  de  su  culpa?  Cierto 
estoy,  pues,  de  que  me  ama,  y  por  consíguien* 
te  estoy  también  liegnro  de  ser  feliz  y  de  estar 
satisfecho,  pues  siempre  he  fundado  sobre  su 
amor  mi  satisfacción  y  mi' felicidad.  Conténtate, 
pues,  Oroondates ;  la  Princesa  te  ama  y  quiere 
verte  :  porque  si  así  no  fuera,  ¿para  qué  te  ha- 
bía de  buscar  tan  cuidadosamente ,  y  con  tanto 
peligro  contra  su  reputación'  y  reposo?  ¿con 
qué  intención  habia  de  escribir  una  carta  tan 
afectuosa,  si  no  desease  tenerte  a  su  lado?  ella 
te  ama  y  te  quiere  ver,  consuélate,  y  obedé* 
cela ;  pues  por  este  consuelo  y  esta  obediencia 
vas  á  recobrar  todo  lo  que  has  perdido,  y  á 
respirar  con  mas  satisfacción  que  hasta  aquí. 

Estos  pensamientos  le  tenían  algún  tiempo 
muy  alegre ;  mas  cuando  se  acordaba  del  casa- 
miento de  la  Princesa,  de  su  virtud  y  de  la  fe 
que  debia  y  quería  tener  á  un  marido  como 
Alejandro,  entonces  se  le  desvanecían  todas  las 
esperanzas,  quedándose  con  un  humor  mas 
sombrío  y  mas  triste  que  antes.  —  Es  verdad , 
decia  él ,  que  Estatira  me  ama,  pero  me  ama 
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por  castigo,  y  do  para  mi  satisfacción.  Esta  es 
nueva  materia  de  dolor  para  mi.  Si  yo  estu- 
viera aborrecido  seria  mía  toda  la  aflicción ;  pe- 
ro viéndola  desfallecer  por  un  afecto,  que  solo 
la  puede  servir  para  hacerla  infeliz ,  yo  seré  el 
mas  desgraciado  por  sus  infortunios  y  por  los 
mios.  Su  carta  es  una  señal  del  reconocimiento 
debido  á  una  persona  que  habia  tratado  tan 
mal ,  y  de  quien  estaba  tan  bien  servida.  Hu- 
biera sido  muy  cruel ,  si  á  tantas  pruebas  de 
amor,  y  á  la  seguridad  de  mi  inocencia,  no  hu- 
biera correspondido  á  lo  menos  con  palabras 
atentas  y  corteses  :  esto  es  lo  menos  que  me 
debe  después  de  todo  lo  que  he  hecho  por  ella : 
y  aunque  se  hubiera  aconsejado  con  el  mismo 
Alejandro,  no  hubiera  desaprobado  esta  tan  li- 
gera satisfacción,  mientras  daba  todo  lo  demás 
á  su  mérito. 

Este  último  pensamiento  le  acongojaba  de 
manera,  que  quedaba  como  inmóvil,  recostado 
en  la  crujía,  casi  sin  apariencias  de  vivo.:  y  vol- 
viendo después  decia  :  —  ¡Oh  dioses!  acaso  en 
este  mismo  instante  que  yo  lloro  y  me  aflijo, 
está  Alejandro  recibiendo  favores  de  mi  Prin- 
cesa. ¿Es  posible  que  Alejandro,  homicida  de 
todos  los  suyos,  sea  dueño  y  señor  de  una  Prin- 
cesa que  merecía  yo  por  mis  servicios? 

En  estos  y  semejantes  pensamientos  pasaba 
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el  dia  y  las  noches  enteras  sin  tener  otra  ocu- 
pación. Llegamos  en  fin  al  puerto  de  Bizancio 
con  un  viento  favorable.  No  quiso  entrar  mi 
Príncipe  en  la  ciudad  sino  de  noche,  y  encer^ 
rendóse  el  dia  siguiente  en  un  alojamiento  dis- 
tante del  comercio,  mandó  á  Tireo  y  á  Toraxio 
comprasen  vestidos  persianos,  y  lo  demás  nece- 
sario para  el  viage;  y  montando  á  caballo,  al 
otro  dia  tomamos  el  camino  de  Susa.  Era  este 
bastante  largo,  y  en  todo  él  se  entretuvo  mi 
Señor  con  aquellos  mismos  pensamientos  que 
en  el  mar,  y  nos  pareció  que  iba  tan  distraído, 
que  por  complacerle  le  dejábamos  pasar  dias 
enteros  sin  interrumpirle.  Después  de  algunos 
de  nuestro  viage  y  sin  encuentro  particular, 
llegamos  en  fin  á  descubrir  la  gran  ciudad  de 
Susa,  con  cuya  vista  empezó  mi  Principe  á  sus- 
pirar de  manera,  que  no  podia  contener  los  so- 
llozos y  las  espresiones  de  sentimiento  de  que 
estaba  tan  ocupado. 

Alej'andro  y  todos  los  suyos  solo  hablan  visto 
su  semblante  como  una  hora,  y  después  de  tres 
años  de  ausencia  y  tantos  trabajos  como  habla 
pasado,  estaba  tan  desfigurado,  que  con  difi- 
cultad podrían  conocerle.  Sin  embargo  no  se 
quiso  esponer  al  peligro,  y  considerando  qué 
precauciones  debería  tomar  para  la  importan- 
cia de  su  empresa»  esperó  á  que  llegase  la  no- 
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che,  y  entrando  en  la  dudad,  tomó  un  aloja- 
miento que  le  dispuso  Tireo,  en  un  sitio  reti- 
rado y  cerca  de  una  de  las  puertas  de  Susa.  Allí 
me  mandó  representar  el  papel  de  Señor  de- 
lante de  todos  aquellos  que  nos  pudiesen  co- 
nocer, y  rogó  á  Tireo  se  retirase  hasta  que  se 
presentase  ocasión  de  descubrirse  á  la  Princesa 
conforme  lo  tenia  imaginado.  Pasó  la  noche  en 
unos  pensamientos  atrocísimos,  pensando  en  la 
felicidad  de  Alejandro ,  y  en  la  diferencia  que 
habia  entre  los  dos,  sin  embargo  de  estar  en 
una  misma  ciudad.  —  ¿Es  posible,  decia  él, 
que  esta  Princesa  de  quien  otras  veces  fui  tan 
amado,  haya  ahora  sepultado  en  los  braaios  de 
este  afortunado  marido  la  memoria  del  pobre 
Oroondates,  y  que  á  lo  menos  no  interrumpa 
alguna  vez  sus  caricias  con  un  suspiro  á  mi 
favor?  ¿Y  es  posible  también,  Oojo  Oroondates, 
que  mientras  él  la  tiene  entre  sus  brazos,  tú 
los  tengas  cruzados,  permitiendo  á  este  injusto 
usurpador  la  posesión  qi^e  te  se  debia  de  jus- 
ticia, y  que  hablas  ganado  á  fuerza  de  sangre, 
de  penas  y  servicios?  No,  Oroondates,  no :  des- 
pierta para  hacerle  morir  eternamente.  Es  pre- 
ciso que  muera  este  inicuo  usurpador  de  tu 
bien ,  este  azote  de  tu  vida,  y  este  implacable 
enemigo  de  tu  tranquilidad.  Él  no  es  inmor- 
tal aunque  vanamente  haya  querido  afectar- 
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io,  pues  la  sangre  que  tú  le  has  hecho  der- 
ramar, te  hace  ver  que  no  es  invulnerable,  fis 
preciso,  vuelvo  á  decir,  que  muera,  y  que  reco- 
bres con  su  muerte  la  que  no  puede  ser  tuya 
mientras  viva,  y  que  no  puede  ni  debe  ser  tuy^ 
ínterin  te  permitan  vivir  ios  dioses. 

Apenas  habia  hecho  esta  resolución ,  cuando 
ya  la  borraba  la  memoria  de  la  virtud  de  Ale- 
jandro. Este  glorioso  enemigo  le  habia  conce- 
dido dos  veces  la  vida  que  le  podia  haber  qui- 
tado legítimamente  para  conservar  la  propia. 
Estas  dos  generosas  acciones  le  hablan  gana- 
do de  tal  manera  el  corazón ,  que  no  era  ca- 
paz de  aborrecerle,  ni  de  tener  otros  sentimien- 
tos que  los  de  la  amistad.  — -  Si  mi  propio  Ínte- 
res, decia,  me  obliga  á  quitarle  la  vida;  ¿aca^o 
estaba  él  menos  interesado  en  la  pérdida  de  la 
mia,  cuando  le  anuncié  los  deseos  de  matarle? 
Ademas,  cuando  yo  fuera  insensible,  y  no  es- 
cachara á  la  virtud  y  al  reconocimiento,  ¿puedo 
yo  olvidar  lo  que  debo  á  la  Princesa?  él  es  su 
marido  i  ella  le  ama  tiernamente.  ¿Podré,  pUés, 
atentar  contra  su  vida  sin  ultrajar  la  suya ,  y 
sin  hacerla  cómplice  de  la  muerte  de  un  esposo 
tan  amable  y  tan  digno  de  ella?  Conserva,  pUes, 
Oroondates,  sus  respetos  hasta  la  muerte :  re- 
verencia lo  que  ella  ama  y  debe  amar ;  y  si  tu 
vida  ha  llegado  al  fin  que  la  han  establéóido 
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los  dioMS,  procura  no  alargarla  con  la  muerte 
de  la  matf  gloriosa  que  hubo  jamas. 

Asi  discurría  sobre  la  defensa  de  Alejandro, 
y  se  entretenía  largamente  en  estas  yirtuosas 
reflexiones  :  pero  yolviendo  á  atormentarle  lá 
yíolencía  de  su  amor,  disipaba  una  parte,  pa- 
sando todo  el  día  sin  acabar  de  resolyerse.  Al- 
gunas yeces  se  inclinaba  un  poco  á  la  venganza; 
porque  como  la  pasión  no  le  dejaba  con  plena 
libertad,  le  proponía,  contra  su  intención,  mil 
pensamientos,  de  los  cuales  no  es  tan  fácil  que 
se  libre  la  humana  naturaleza. 

Poco  tiempo  después  de  haberse  levantado, 
Loncates  que  venia  de  pasear  al  rededor  de  pa- 
lacio, le  dijo,  que  la  Reina  Estatira  iba  á  diver- 
tirse después  de  comer  al  paseo  del  rio,  que, 
como  sabéis,  pasa  cerca  de  la  ciudad.  Esta  no- 
ticia le  estremeció ;  y  después  de  haber  estado 
pensando  un  rato  en  lo  que  debería  hacer,  man- 
dó aprestar  tres  caballos :  y  habiendo  comido 
un  poco,  montó  en  uno,  ordenando  á  Toraxio  y 
á  mí  que  le  siguiésemos.  Como  nuestro  aloja- 
miento estaba  tan  cerca  de  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, salimos  sin  ser  vistos,  sino  de  muy  pocos, 
y  encaminándonos  hacia  el  río,  llegamos  al  sitio 
por  donde  había  de  pasar  la  Reina.  La  impa- 
ciencia del  Príncipe  nos  hizo  salir  antes  de  tiem- 
po ;  y  desmontándose  del  caballo,  se  recostó  da- 
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bcgo  de  unos  árboles,  encargando  á  Toraxio  los 
caballos  y  á  mí  que  le  acompañase.  En  el  tiempo 
que  estuvimos  esperando,  proOrió  unas  palabras 
tan  apasionadas,  que  no  soy  capaz  de  referirlas. 

Finalmente  ya  llegamos  á  ver  las  carrozas,  y 
mi  Señor,  levantándose  del  asiento,  esperó  tem- 
blando la  llegada  de  la  que  tanto  deseaban  ver 
sus  ojos.  Aunque  estábamos  algo  distantes,  no 
era  tanto  que  no  viésemos  que  en  la  carroza  de 
Estatira  iba  también  el  Rey.  Esta  vista  hizo  so- 
bresaltar á  mi  Principe  y  renovar  todas  las  agi- 
taciones de  la  noche  pasada  :  su  rostro  mudó 
muchos  colores,  y  viéndole  yo  en  tal  estado, 
dudé  no  tomase  alguna  repentina  resolución. 
Permaneció  mucho  tiempo  en  esta  quietud  ;  pe- 
ro se  rehizo  un  poco  cuando  vio  que  las  carrozas 
paraban  en  frente  de  donde  estábamos,  y  que 
Meleagro,  montado  en  un  bellísimo  caballo,  ha- 
blaba con  el  Rey  que  estaba  asomado  á  la  puer- 
tecilla  de  la  carroza. 

Después  de  algunas  palabras  que  no  pudi- 
mos entender,  se  desmontó  Meleagro,  y  salien- 
do el  Rey  de  la  carroza,  montó  en  el  mismo 
caballo.  Era  este  muy  rebelde  y  fogoso,  y  aun- 
que le  sujetaban  dos  ó  tres  hombres,  tuvo  bas« 
tante  trabajo  para  tomar  la  silla  :  pero  cuando 
le  hizo  sentir  las  espuelas,  se  alborotó  de  suerte, 
que  la  destreza  y  la  fuerza  del  Rey  no  pudieron 

22. 
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sujetarle.  No  obedecía  d  caballo  al  freno  m  al 
taloD,  sino  que  despees  de  mil  yneltas  y  saltos, 
stn  dar  tiempo  al  Rey  para  qi»  se  arrojase,  ni 
á  los  que  le  acompañaban  para  detenerle,  acer- 
cándose al  rto  por  donde  estaba  mas  elevada  la 
orilla,  se  tiró  en  medio  de  las  aguas.  Pero,  Se- 
ñor, yo  creo  que  estabais  presente,  y  sabéis 
muchas  cosas  de  las  que  alli  pasaron. 

Lisimaeo  respondió  con  la  mayor  prontitud  á 
Araxes.  —  A  la  sazón  me  hallaba  yo  en  parte 
que  no  pude  presenciar  esta  acción  :  y  aunque 
es  cierto  que  tengo  alguna  noticia,  no  inter- 
rumpáis el  hilo  de  vuestro  discurso,  porque 
hasta  ahora  ignoro  la  resolución  que  tomé 
vuestro  Señor. 

—  Precipitándose  el  caballo,  prosiguió  Arar- 
xes,  en  lo  mas  rápido  y  profundo  del  rio,  cayó 
al  fondo  con  la  carga,  y  después  volvió  á  sañxr 
sin  el  ginete :  esta  desgracia  sor^H-endió  á  lo- 
dos los  presentes.  Estos  exagerando  cjon  kanen- 
tables  gritos  el  naufragio  del  Rey,  le  vierofi  po- 
co distante  de  donde  había  caído,  ludbar  con 
las  ondas,  entre  las  cuales  ya  cayendo  ya  leva»- 
tando  desconfiaban  cuantos  lo  miraban  de  su 
vida.  Ya  sabéis  que  ei  Rey  nunca  aprendió  á 
nadar,  y  que  muchas  veces  le  pesó  no  haberse 
dedicado  cuando  niño  á  este  ejercicio.  El  amor 
á  su  Rey  movió  á  muchas  personas  á  ararse  al 
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an^ua  (Mira  salvarle ;  pero  iba  el  rio  tan  rápido, 

y  estaban  tan  escabrosas  las  orillas,  que  era 

imposible  vencerlas  \  y  ademas,  al  ver  que  ya 

habían  perecido  dos  ó  tres  personas,  desmayé 

á  algunos  que  se  iban  á  esponer  por  salvaar  á  sq 

Principe.  Oroondates  y  yo  estábamos  en  la  mis* 

ma  orilla  un  poco  mas  abajo  de  los  demás ;  y 

«iendo  testigos  del  peligro  Inminente  del  Rey, 

-«ramos  también  de  diferentes  pensamientos. 

Vergüenza  tengo,  Señor,  de  confesaros  mi  mala 

Intención.  Aunque  el  accidente  de  este  gran 

Príncipe  me  moriócomo  álos  demás  á  comp»- 

efkm,  el  interés  de  mi  Señor  en  la  pérdida  de 

Qna  vida  que  era  incompatible  con  la  suya,  me 

dio  una  especie  de  gozo,  y  me  hizo  esperar  con 

eiAíb  accidente  el  ñnde  stis  infortunios. 

Pero  en  el  instante  que  me  alegraba  de  la 
|iré%ima  felicidad  de  mi  Señor,  le  vi  arrojarse 
al  agua  con  una  proütitud  maravillosa,  vorfír- 
piendo  después  las  ondaf^con  tanta  fuerza,  que 
en  un  momento  alcanzó  al  Rey,  que  privado  de 
sentido,  ya  no  podía  resistir  á  la  violencia  de 
las  aguas  que  le  llevaban.  Mi  Senof  le  cogió  por 
los  cabellos,  y  nadando  con  una  mano  sola,  le 
sacó  á  la  orilla  con  una  pena  y  trabajo  in^ci- 
ble.  Yo  también  me  eché  al  rioidetn^s  de  él,  y 
reconociendo  su  generosa  intención,  le  favorecí 
en  lo  que  pude. 
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Laego  qne  veDcimos  la  orilla,  tomando  mi 
Señor  al  Rey  por  los  pies,  le  hizo  vomitar  una 
parte  del  agua  que  habla  tragado,  y  recobrar 
de  esta  manera  el  sentido  que  habia  perdido : 
mas  estaba  tan  fuera  de  si,  que  nada  rió  de  lo 
que  se  hacia  con  su  persona.  No  contento  mi 
Príncipe  con  lo  que  habia  hecho,  tomó  al  Rey 
entre  sus  brazos,  y  olvidando  el  cuidado  de  no 
darse  á  conocer,  atrepellando  todos  los  obstá- 
culos, le  llevó  á  los  pies  de  la  Reina  su  esposa, 
que  mas  muerta  que  viva  por  esta  desgracia, 
manifestaba  con  sus  lágrimas  el  verdadero  amor 
que  tenia  á  su  esposo.  Mi  Príncipe,  poniéndole 
suavemente  á  su  lado,  la  dijo :  —  Señora,  dig- 
naos recibir  este  servicio  de  quien  acaso  no  lo 
esperabais,  y  reconoced  en  la  cualidad  de  este 
otros  muchos  que  os  he  hecho. 

•Estaba  la  Princesa  tan  turbada  por  la  des- 
gracia de  su  esposo,  que  no  se  pudo  juzgar  si 
la  novedad  que  se  veia  en  su  semblante  fué 
efecto,  ó  del  accidente,  ó  del  conocimiento  de 
mi  Señor.  No  hubo  lugar  de  considerar  la  cau- 
sa, porque  mi  Príncipe,  abriéndose  camino  por 
en  medio  de  la  gente,  corriendo  á  los  caballos, 
montó  precipitadamente  en  el  suyo,  y  obligán- 
dome con  su  ejemplo  á  hacer  lo  mismo,  parti- 
mos á  rienda  suelta,  y  dejamos  la  compañía  en 
un  momento. 
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Lisimaco  ioierrumpiendo  á  Araxes,  esclamó: 
—  ¡Oh  dioses!  ¿es  posible  que  nuestro  siglo 
haya  producido  un  hombre  tan  virtuoso?  ¿con- 
que Yuestro  Principe  fué  aquel  á  quien  Alejan- 
dro quedó  deudor  de  la  vida?  ¿aquel  que  se  de- 
sapareció de  los  OJOS  de  todo  el  mundo  como 
un  relámpago?  ¿aquel  que  pareció  haber  baja- 
do milagrosamente  del  cielo  para  librar  á  Ale- 
jandro, y  á  quien  él  y  toda  la  Corte  hicieron  sa- 
criflcios  como  á  un  soberano  numen?  ¿Fué, 
pues,  Oroondates,  á  quien  la  muerte  del  Rey 
era  tan  importante  y  necesaria,  el  que  un  mo- 
mento antes  habia  conspirado  contra  su  yida, 
y  un  instante  después  espuso  la  suya  por  con- 
servársela? Ciertamente  que  semejante  gene- 
rosidad no  tiene  ejemplo.  ¡Mientras  que  Perdi- 
cas,  Meleagro,  Leonato,  y  otros  muchos  que  pre- 
senciaban el  lance,  le  dejan  perecer  sin  socorro, 
recibe  la  vida  de  una  persona  á  quien  él  da  la 
muerte,  y  que  no  puede  salvar  su  propia  vida 
sin  pérdida  de  la  agenal 

Calló  Lisimaco  después  de  estas  exageracio- 
nes, y  continuó  Araxes  diciendo :  —  Apretamos 
los  caballos  de  manera,  que  en  menos  de  me- 
dia hora  caminamos  sesenta  estadios.  Lo  pasa- 
mos con  bastante  incomodidad,  pues  la  frialdad 
del  agua  en  una  estación  poco  calorosa,  nos  te- 
nia medio  helados,  y  los  vestidos  que  no  ha- 
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bian  podido  secarse  pesaban  demasiado.  Es  ver- 
dad que  se  descargaron  alguna  cosa,  paes  las 
gotas  que  calan  por  ser  tantas,  dejaban  bien  mo- 
jado el  camino :  y  como  esto  podría  servir  de 
rastro  por  si  acaso  nos  seguían,  nos  metimos 
por  en  medio  de  los  campos  sin  senda  conocida. 
En  el  espacio  de  una  hora,  llegamos  á  divisar 
algunas  casas,  y  el  Principe  tuvo  á  bien  retirar- 
se á  una  de  ellas,  para  secarnos  la  ropa,  y  pa- 
sar el  resto  del  dia.  Luego  que  llegamos,  el 
amo  de  la  casa  á  instancias  mias,  nos  puso  un 
grande  fuego,  y  preparando  dos  malas  camas 
nos  tendimos  en  ellas,  dejando  á  Toxarto  el  coi- 
dado  de  los  caballos,  y  el  de  secar  los  vestidos. 
En  el  tiempo  de  nuestra  detención,  no  me  fué 
posible  ocultarle  mi  sentimiento,  ni  eiialtar  la 
generosidad  de  mi  Principe  en  su  presencia,  re- 
presentándole el  disgusto  que  yo  había  tenido 
al  ver  que  se  oponia  á  una  felicidad  qi^  los 
mismos  dioses  le  habian  proporcionado. 

Pero  Oroondates  cortó  primero  las  alabanzas 
que  le  daba  con  su  modestia,  y  después  con  la 
grandeza  de  su  corazón,  me  acabó  de  cerrar  la 
boca,  di«Jiei>do :  —  Araxes,  dejemos  de  preten- 
der por  medios  iudignos,  lo  que  no  es  debido  á 
personas  capaces  de  tales  sentimientos:  y  si  los 
dioses  no  quieren  de  otra  suerte  restituirme  lo 
que  me  han  quitado,  resolvámonos  sufrir  la  per- 
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dida  antes  que  recobrarla  con  vileza  y  deshonor. 
Alejandro  no  goza  fortuna  que  no  tenga  bien 
merecida :  y  si  los  cielos  que  le  han  dado  el  po- 
der de  todo  el  mundo,  no  han  puesto  exención 
en  lo  que  yo  pretendía,  no  nos  opongamos  á  su 
voluntad,  ó  hagámoslo  con  mayor  gloría,  y  por 
los  mismos  medios  con  que  él  ha  adquirido  lo 
que  queremos  disputarle. 

—  Pero,  Señor,  le  respondí  yo,  aun  cuando 
no  hubierais  visto  cuan  visiblemente  os  favore- 
cía el  cielo,  ¿  qué  vergüenza  recibiríais  sufriendo 
lo  qne  Meleagro,  Perdicas,  y  los  demás,  9in  ar- 
rojarse á  un  peligro  á  que  os  habéis  espuesto? 
¿T  cómo  podría  quejarse  Alejandro,  aunque  no 
le  socorriese  un  enemigo  mortal,  vicndoque  sus 
mayores  amigos  le  desamparaban? 

—  Mucha  vergüenza  hubiera  yo  tenido,  res- 
pondió Oroondates,  en  haber  dejado  perder 
por  mi  culpa  al  mas  grande  de  todos  los  hom- 
bres, de  quien  ni  he  sido  ultrajado  sino  por  mí 
desgracia,  ni  he  recibido  buen  tratamiento  sino 
por  su  generosidad  :  fuera  de  que  yo  no  podía 
huir  sin  infamia  el  peligro  que  había  allí  de  so- 
correrle, ni  rehusar,  sin  inhumanidad  á  las  lágri- 
mas de  la  Princesa,  la  vida  de  un  marido  que 
ama  y  debe  amar.  Si  Alejandro  no  pudiera  que- 
jarse de  mi,  yo  podría  quejarme  de  mí  mismo, 
y  como  mi  propia  satisfacción  me  es  mas  dulee 


5i20  LA  CASA^DR▲. 

que  la  suya,  las  quejas  que  yo  pudiera  darme 
por  haber  faltado  á  una  acción  generosa,  ó  por 
temor  del  peligro,  ó  por  cualquiera  otro  inte- 
rés, me  hubieran  sido  mucho  mas  sensibles  que 
las  de  Alejandro,  de  quien  no  pretendo  recom- 
pensa ni  agradecimiento. 

Con  estos  y  semejantes  discursos  esperamos 
á  que  se  enjugasen  los  vestidos,  y  cuando  vino 
la  noche  nos  vestimos  y  montamos  á  caballo, 
acompañados  del  huésped  que  no  nos  dejó  has* 
ta  que  nos  puso  en  el  camino  real  de  Susa^ 
adonde  llegamos  en  el  espacio  de  una  hora. 
(;omo  no  se  cerraban  las  puertas  de  la  ciudad 
entramos  sin  dificultad  alguna,  y  aunque  la  no- 
che estaba  bastante  oscura,  encontramos  al  fin 
nuestro  alojamiento.  Luego  que  mi  Señor  se  vio 
en  su  cuarto,  quedó  mucho  mas  ansioso  de  ver 
á  la  Reina :  y  determinado  ya  á  poner  en  eje- 
cución una  idea  que  tenia  meditada,  mandó  lla- 
mar á  Tireo,  para  servirse  de  él  en  esta  ocasión. 

La  mansión  que  hizo  en  la  Corte  de  Darío, 
le  proporcionó  un  gran  número  de  amigos,  que 
tenían  el  mismo  empleo  en  la  Corte  de  Alejan- 
dro, que  en  la  del  difunto  Rey.  Estaba  muy  se- 
guro  de  ta  amistad  del  Principe  Oxiarto,  sabia 
que  Artabazo  le  amaba,  no  dudaba  del  afecto 
de  Mazeo,  de  Oxidato,  de  Bagoas,  y  de  otros  mu- 
chos, á  los  cuales  creía  poder  recomendar  con 
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puridad  su  persona,  y  el  secreto  de  todos  sus 

negocios.  Entre  las  damas  conocía  muchas,  á 

Cfuienes  sin  dificultad  podría  confiarse.  La  Prin- 

oesa  Parísatides,  y  la  Reina  Sisigambis,  le  ha- 

l>ian  asegurado  muchas  veces  su  afecto  que  no 

dudaba  de  su  buena  voluntad.  Apamia  y  Arsi- 

noe,  entonces  esposas  de  Tolomeo ,  y  Eumeno, 

las  hijas  del  Rey  Ocon,  y  las  de  Mentor,  hablan 

manifestado  tanto  su   afición,  que  no  podía 

creer  se  hubiesen  mudado.  Pero  entre  todas 

estas,  siempre  pensó  que  la  bella  y  virtuosa 

Barcina  era  la  de  mas  satisfacción,  y  de  la  que 

podía  esperar  mayor  socorro.  Mas  cuando  se 

acordó  de  la  honesta  amistad  que  siempre  le 

habia  mostrado,  de  la  noticia  que  le  dio  Tireo, 

y  de  la  perseverancia  con  que  habia  defendido 

su  partido  en  el  colmo  de  sus  desgracias,  juzgó 

que  solo  á  Barcina  debía  descubrirse,  y  apoyar 

en  ella  todo  el  cuidado  de  su  vida. 

Hecha  esta  determinación  quiso  efectuarla ; 
y  habiendo  salido  con  este  fin  de  casa  acompa- 
ñado de  Tireo  y  de  mi,  marchó  á  la  de  Barcina, 
conducido  de  Tireo  que  sabia  bien  los  rodeos 
de  Susa,  y  que  muchas  veces  con  recados  de  la 
Reina  habla  estado  en  su  casa.  Habiéndose  da- 
do á  conocer  Tireo  al  portero,  nos  condujo  al 
favor  de  algunas  luces  á  la  sala.  Después  de  ha- 
ber cenado  Barcina  se  habia  retirado  á  su  cuar- 
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to,  donde  por  fortuna  no  habla  tnas  que  algtH 
ñas  de  sus  doncellas.  Tireo,  que  sabia  el  estilo 
y  costumbre  de  la  casa,  tuyo  fácil  entrada,  y  1 
apenas  se  dejó  rer  de  Barcina,  que  sorprendí-  ^ 
da  con  su  venida .  se  fué  á  él  para  preguntarle 
el  suceso  de  su  Tiage.  Después  de  haberle  a^ 
sajado  y  recibido  muy  cortesmente  ;  —  ¡  O  Ti- 
reo!  le  dijo  con  ?os  baja,  ¿qué  nuevas  nos 
atraes  ? 

—  No  son  malas,  Señora,  respondió  :  pero  he 
dejado  dos  personas  en  la  sala,  que  os  darán  no- 
ticias muy  seguras  si  las  permitís  que  hablen  con 
vos  sola. 

Barcina  sin  informarse,  ni  del  nombre,  ni  de 
la  condición  de  las  personas,  se  entró  en  su  ga- 
binete, y  después  de  haberle  obsequiado  segun- 
da vez,  le  mandó  condujese  aquellas  dos  per- 
sonas. Vino  Tireo  á  buscarnos,  y  después  de  ha- 
ber esplicado  á  mi  Principe  el  buen  recibimien- 
to que  le  había  dado,  nos  condujo  por  una  ga- 
lería á  una  puerta  de  su  gabinete.  Abrieron  es- 
ta al  instante  :  y  viendo  mi  Señor  sola  á  Barci- 
na, juzgó  por  la  impaciencia  que  mostraba  la 
verdad  de  su  afecto.  Luego  que  nos  paramos  en 
la  puerta,  se  puso  en  pie  para  recibirnos,  y  se 
adelantó  á  nosotros  con  mucha  urbanidad :  mas 
apenas  puso  los  ojos  en  el  rostro  de  mi  Señor, 
que  á  pesar  de  los  años  y  trabajos  que  le  hablan 
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^lesfirorado  bastante,  le  reconoció  al  resplandor 
de  las  luces  del  gabinete. 

Al  principio  quedó  suspensa,  y  con  su  silencio 
fHgnificó  la  confusión  de  su  alma :  pero  poco 
después,  volviendo  en  si,  no  pudo  contenersei 
y  le  echó  los  brazos  al  cuello  con  aquella  mo- 
desta ternura  que  permite  una  sincera  amistad. 
—  O  Señor,  le  dijo  Barcina  :  ¿sois  vos  Oroon- 
dates  ?  ¿  Debemos  todavía  reconocer  á  vuestro 
amor  un  bien  que  no  podíamos  esperar?  ¿Con 
que  la  ingratitud  que  habéis  esperímentado  en- 
tre  los  nuestros,  y  la  pérdida  de  lo  que  habláis 
tan  gloriosamente  adquirido,  no  os  ha  retraído 
de  un  país  en  donde  habéis  sufrido  tanto,  y  ha- 
béis ganado  tan  poco?  Venid,  pues,  (continuó 
ella  con  lágrimas  que  el  dolor  y  el  gozo  pro- 
ducían juntos)  venid  á  ver  én  los  brazos  de  otro 
á  aquella  que  tantos  servicios  y  trabajos  hablan 
hecho  vuestra,  y  que  las  desgracias  antes  que 
vuestra  culpa,  ni  la  suya,  os  han  quitado  injus- 
tamente. 

Afligió  de  tal  manera  esta  consideración  á 
los  dos,  que  ni  Barcina  pudo  proseguir  ni  mi 
Príncipe  responder,  sino  con  lágrimas  qoe  der- 
ramó por  interés,  para  acompañar  á  las  que 
'  ella  vertía  por  caridad.  Sosegado  ya  un  poco , 
se  sentó  á  su  lado,  y  después  de  haberla  mira- 
do con  unos  ojos  dignos  de  compasión,  la  tomó 
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la  mano,  y  la  dijo :  —  Señora,  ved  aquí  que  ya 
ha  vuelto  el  Juguete  de  la  cólera  del  cielo,  el 
infeliz  desterrado,  ó  por  mejor  decir  él  infiel, 
el  indigno,  tantas  veces  condenado  por  tos  á  las 
penas  que  ha  pasado.  Yedle  aquí  mas  ardieate 
y  mas  apasionado  que  nunca :  y  como  si  su  pa- 
sión pudiese  aumentarse  con  sus  infortunios,  á 
medida  que  estos  han  crecido  hasta  donde  po- 
dían llegar,  se  ha  redoblado  y  ha  subido  hasta 
donde  parecía  imposible.  Yo  vuelvo,  Señora,  y 
vuelvo  ó  á  morir  á  vuestros  pies,  ó  á  recibir  de 
vuestra  bondad  la  asistencia  con  que  siempre 
me  habéis  favorecido.  En  mi  prosperidad  os  ha- 
béis dignado  ayudarme,  y  en  mis  adversidades 
no  me  habéis  abandonado  :  ahora  sois  la  única 
persona  á  quien  recurro  para  recibir  algún  con- 
suelo en  los  pocos  dias  que  me  quedan  de  vida. 
No  rehuséis,  Señora,  proteger  á  este  miserable, 
ni  dejéis  de  concurrir  á  la  conservación  de  una 
vida  que  toda  es  vuestra.  No  pretendo  de  vues- 
tra amistad  pruebas  que  sean  perjudiciales  á 
vuestra  virtud,  ni  á  lo  que  debéis  al  ilustre  Ale- 
jandro^ Los  sentimientos  que  tengo  y  he  tenido 
siempre  por  vos  están  llenos  de  respeto.  Toda 
la  gracia  que  os  pido  por  la  piedad  que  han 
manifestado  vuestras  lágrimas,  consiste  en  que 
me  proporcionéis  el  medio  de  que  yo  pueda  ha- 
blar ó  mi  Princesa.  Si  yo  puedo  protestar  á  sus 
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pies  mi  fidelidad,  moriré  contento,  y  sin  enyi- 
fliar  la  fortuna  al  mismo  Alejandro,  confesaré 
que  os  debo  la  vida  que  me  queda. 

Pronunció  mi  Príncipe  estas  palabra  con  tan- 
tos sollozos,  que  Barcina  teniendo  ya  pasado  el 
corazón  de  dolor  y  de  compasión,  no  estuvo  en 
largo  rato  capaz  de  responder :  y  después  de  ha- 
]>er  enjugado  las  lágrimas  que  la  corrían  por 
las  mejillas  y  garganta,  le  dijo  así  penetrada  de 
pesar.  —  Señor,  saben  los  dioses  que  estoy  tan 
afligida  de  vuestros  desconsuelos,  como  lo  que- 
dé con  la  muerte  de  mi  querido  Memnon,  y  que 
este  dolor  que  estuvo  á  punto  de  llevarme  al 
sepulcro,  tuvo  poca  ventaja  al  que  ahora  tengo 
por  vuestros  sentimientos.  Si,  Señor,  os  lo  pro- 
testo por  la  memoría  de  mi  querido  esposo,  que 
quisiera  poder  contribuir  á  vuestra  felicidad  con 
una  parte  de  mi  vida ,  y  aseguraros  que  estoy 
tan  lejos  de  mirar,  por  los  intereses  de  Alejan- 
dro, que  me  desprendería  de  los  míos  si  os  pu- 
diera restituir  lo  que  os  era  legítimamente  de- 
bido, y  que  habéis  perdido  contra  toda  razón. 
Yo  estaba  demasiado  interesada  en  favor  vues- 
tro para  perder  tan  presto  la  memoria  :  y  vues-^ 
tra  virtud  tiene  conmigo  tanta  autoridad,  que 
os  aseguro  que  tengo,  como  parte  principal  de 
mi  fortuna,  cualquiera  ocasión  que  se  presente 
de  serviros.  No  os  valgáis,  pues,  de  alguna  sú- 
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p«rt  obliganne  á  hacer  lo  que  ua  Pnaeipe 
tan  TirtttosD  como  ros  puede  desear  de  ooí.  ^ 
emplearé  ea  vuestro  favor  toda-  nú  ardor,  y  ni 
fidelidad,  j  acaso  con  mejor  suceso  de  lo  cpie 
podéis  esperar.  Pedidlo  demás  á  vuestro  valor. 
Haced  que  este  supla  mi  flaqueza,  y  hallad  en  él 
solamente  el  modo  de  satisfacer  un  alma  noble 
y  generosa  como  la  vuestra*  Podrá  ser  q«ie  les 
dioses  muden  vuestra  fortuna,  pues  ha  faltado 
muy  poco  para  que  el  día  de  hoy  no  baya  sido 
el  mas  feliz  de  cuantos  habéis  tenido  en.  vuestra 
vida.  La  persona  que  sirve  abora  de  obstáculo 
á  vuestra  dicha,  está  continuamente  espuesta  á 
tantos 'Peligros,  que  es  muy  difícil  dure  largo 
tiempo.  No  será  imposible  conseguir  la  vista  que 
tanto  deseáis.  Tengo  la  fortuna  de  que  en  todos 
los  accidentes  de  su  vida,  siempre  me  ha  con- 
servado la  Reina  el  acostumbrado  afecto»  y  es- 
pero que  sobre  este  asunto  no  la  desagradarán 
mis  buenos  oficios. 

No  permitió  mi  Príncipe  que  Barcina  se  ade- 
lantase en  otras  espresiones,  sino  que  arroján- 
dose á  sus  pies,  y  abrazándola  por  las  rodillas 
^nlas  mayores  muestras  de  agradecimiento,  la 
dijo  todo*  aquello  que  un  justo  recibimiento  le 
podía  suministrar.  Barcina  le  levantó  con  mu- 
cho respeto,  y  no  dejó  de  avergonzarse  al  ver 
e»  tal  estado  á  un  sujeto  de  tan  ilustre  ooadi-* 
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omi.  Renovóle  sus  promesas  con  tanta  eflcapeía 
C|ue  Oroondates  oomeDzó  á  confiar  en  sa  socop* 
ro,  y  á  rebatir  cualquiera  dolor,  que  le  pudiese 
sahreyenir.  Quiso  saber  entonces  la  Princesa  las 
novedades  de  su  vida,  y  de  los  años  que  habia 
pasado  fuera  de  la  Persia.  Mi  Príncipe  satisfizo 
aa  curiosidad,  haciéndola  una  relación  muy  su- 
cinta de  lo  que  le  habia  sucedido  en  la  Escitia, 
eoD  otras  particularidades  que  habian  ocurrido : 
pero  cuando  al  fín  de  su  discurso  supo  Barcina 
qae  él  era  el  que  el  día  antecedente  habia  li- 
brado á  Alejandro,  quedó  tan  admirada,  que 
no  se  pudo  contener  sin  esclamar  de  esta  ma-  , 
ñera.  —  ¡Oh  dioses !  ¿  Con  que  sois  vos,  Señor, 
quien  ha  pasado  tantos  mares,  y  ha  vencido  tan- 
tas dificultades  para  hacer  vivir  á  un  enemigo 
que  06  quita  la  vida?  ¿Con  que  sois  vos  quien 
ha  espuesto  su  vida  por  salvar  otra  que  os  es 
tan  perjudicial  ?  ¡  Oh  milagro  de  virtud  ?  i  Oh 
prodigio  de  generosidad !  Solo  esto  faltaba  para 
coronar  todas  las  bellas  acciones  que  habéis  he- 
cho. Pero  si  por  casualidad  hubieseis  llegado  un 
día  después  á  Susa,  seríais  ahora  el  hombre  mas 
dichoso  del  mundo,  y  lo  mismo  hubiera  sido  si 
os  hubierais  portado  con  menos  generosidad. 
Ifos,  Señor,  esperad  de  tan  maravillosos  acasos 
los  mas  felices  sucesos.  Estatira  se  os  debe  por 
tantos  títulos,  que  parece  imposible  no  llegue 
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el  caso  de  que  algan  dia  sea  vuestra,  y  los  dio- 
ses parecerían  injustos,  si  al  fin  no  se  ríadiesen 
á  tanta  virtud. 

Después  de  estas,  y  otras  semejantes  palabras 
que  su  admiración  la  liizo  proferir  en  cambio  de 
su  narración,  le  contó  muclias  cosas  de  la  vida 
que  la  Reina  y  ella  habian  tenido  durante  so 
ausencia.  Se  alargó  algo  mas  sobre  los  casos 
que  no  habia  sabido  de  Tireo,  y  acabo  con  las 
que  babian  pasado  después  dé  la  partida  de  es- 
te mismo.  Informándose  después  mi  Principe 
con  mas  estension  de  los  pensamientos  de  Esta- 
tira  hacia  su  persona ,  percibió  que  eran  los 
mismos,  ó  muy  poco  diferentes  de  los  que  iban 
en  la  carta,  y  que  conociéndose  obligada  á  amar 
á  su  mando,  procuraba  de  todas  maneras  bor- 
rar la  memoria  de  Oroondates  —  Pero  no  era 
esto,  añadió  Barcina,  porque  tuviese  voluntad, 
de  ejecutarlo,  sino  porque  es  su  virtud  tan  per- 
fecta, y  son  tan  grandes  las  demostraciones  da 
amor  que  recibe  del  Rey,  que  hace  esfuerzos 
increíbles  para  arrancar  de  su  alma  unos  pen- 
samientos poco  compatibles  con  el  amor,  á  que 
se  cree  obligada.  Pero  sea  el  que  fuese  el  fin  que 
haya  tenido,  lo  cierto  es  que  no  pasaba  dia  sin 
hablar  de  vos :  y  cuando  en  fuerza  de  la  conver- 
sación se  la  renovaba  la  memoria,  se  conmovía 
de  tal  manera  su  espíritu,  que  la  perplejidad  en 
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que  la  veía  por  entonces  me  hacia  huir  las  oca- 
siones de  hablarla. 

— Y  Roxana,  dijo  mi  Príncipe,  ¿en  ^lué  se  ocu- 
pa ahora  ? 

—  En  quejarse,  respondió  Barcina,  del  poco 
amor  que  el  Rey  la  tiene ;  pues  se  ha  entregado 
tanto  al  mérito  de  Estatira,  que  apenas  la  vi- 
sita. Está  tan  zelosa  y  tan  llena  de  desazón,  que 
DO  hay  quien  la  puede  consolar  :  y  aun.  hoy  en 
la  casa  de  mi  padre  se  ha  dicho,  que  no  pudíen- 
do  sufrir  la  grande  estimación  que  hace  el  Rey 
de  Estatira,  ha  pensado  retirarse  de  aquí  á  algu- 
nos diasá  Babilonia.  Nosotras  poco  lo  sentiremos, 
pues  la  miramos  con  tanto  disgusto ,  que  vemos 
con  placer  la  hora  de  su  partida... 

—  ¡  Ah  infame  I  d^o  mi  Príncipe  :  y  parando 
aquí,  prosiguió  oyendo  las  noticias  que  Barcina 
le  daba. 

Habiendo  pasado  una  buena  parte  de  la  no- 
che en  esta  conversación.  Oroondates  por  no 
incomodar  mas  á  la  bella  Princesa,  la  pidió  li- 
cencia para  retirarse  á  su  casa,  mas  no  permi- 
tiendo Barcina  que  saliese  de  la  suya,  y  man- 
dando que  se  le  pusiese  un  cuarto  retirado , 
igualmente  que  á  Tireo  y  á  mí,  nos  mandó  lle- 
var sin  moverse,  por  no  dar  indicios  con  la  dis« 
tinción  del  acompañamiento,  de  las  circunstan- 
cias del  Príncipe. 

I.  23 
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Afltesde  despedirse  }e  prometió  Barcinaqnesl 
día  siguiente  le  proporcionaría  ocasión  de  veri, 
la  Reina,  y  haciéndonos  pasar  por  amigos,  ó  cria- 
dos de  Tireo,  evitó  en  su  familia  la  sospecha 
qu«  podia  lener  de  mi  Señor.  No  os  podré  yo 
esplfoar  las  inquietudes  que  turo  «ni  Principe 
toda  aquella  noche.  Primero  vino  el'dia  que 
cttrrarse  los  ojos,  y  entonces  se  dejó  vencer  un 
poco  del  sueño.  C<on  este  nn^ivo  dispeartó  tarde, 
y  aun  no  se  había  levantado  cuando  Eareifia 
envió  á  saber  si  Tireo  se  habla  vestido.  Bien 
sabíanlos  que  esta  pregunta  se  hacia  por  mi 
Principe,  y  pasando  Tireo  á  su  cuarto  á  ctarla 
ios  buenos  días  de  su  parte,  ^upo  por  él  cómo 
había  pasado  la  noche. 

Vestida  Barcina,  y  sabiendo  qoe  el  Principe 
ya  estaba  levantado,  vino  á  su  cuarto  acompa- 
ñada de  una  doncella  que  era  de  todasusatis^ 
facción.  Después  de  los  debidos  cumpiimienios, 
le  encaminó  por  una  galería  de  la  parte  del  ga- 
binete en  donde  habían  pasado  mocha  parte  de 
\la  noche.  Allí  tuvieron  muchos  discorsos  que 
no  es  del  ca«o  referir,  y  después  de  haber  dado 
las  órdenes  necesarias,  comieron  juntos,  sin 
otra  compañía  que  la  dicha  doncella,  y  otros 
criados  -que  no  nos  conocían,  y  que  para  serlo 
menos  dio  siempre  con  estudio  los  primeros 
honores  á  Tireo.  Habiendo  ya  comido,  y  creyen- 
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<lo  qae  la  Kelna  babria  he^^ho  lo  propia,  maneó 
<|iie  se  preparase  la  carroza  para  ir  á  palacio : 
pero  apenas  habla  acabado  de  dar  esta  orden, 
cuando  la  arisaron  que  yenia  la  Reina  á  tisI- 
tarla,  como  había  hecho  otr<ts  Teces,  y  que  ya 
estaba  á  la  puerta.  Una  felicidad  tan  poco  espe- 
rada, aacó  fuera  de  sí  á  mi  Prindpe,  y  le  hivo 
temblar  de  gozo  y  de  temor.  No  es  fácil  que  yo 
pueda  espticar  su  conmoción  :  lo  cierto  es  que 
yo  le  yi  tan  pasmado,  que  jamas  le  habia  visto 
en  tales  términos. 

Entre  tanto  Barcina,  después  de  haberle  man- 
dado se  estuviese  retirado  en  el  gabinete,  y  ha- 
ber entornado  la  puerta,  salió  á  recibir  á  la 
Reina,  y  después  de  haberla  saludado  como 
acostumbraba,  la  ayudó  á  subir  la  escalera,  y 
la  \kff6  á  su  cuarto.  La  Reina  que  la  venia  á 
visitar  para  hablar  particularmente  con  ella, 
hizo  quedar  á  los  que  la  acompañaban  en  la  an- 
tecámara,  y  entrando  en  el  cuarto  solo  con 
Cleone,  mandó  cerrar  la  puerta ;  la  del  gabinete 
estaba  un  poco  abierta,  y  acercándose  mi  Prin- 
cipe poco  á  poco  á  la  abertura,  vié  entrar  á 
Estatira,  pero  tan  bella,  que  con  esta  vista  por 
poco  no  pierde  el  uso  de  los  sentidos.  ]0h  dio- 
ses! ¿cómo  podré  yo  esplicar,  y  haceros  com- 
prender las  agitaciones  de  su  espirita?  Quedó 
al  principio  frió  como  el  marmol ;  pero  después 
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dando  paso  franco  al  fuego  que  era  el  mas  esen- 
cial, se  quedó  mas  ardiente  y  mas  inflamado 
que  nunca,  pero  sin  dejar  de  temblar,  de  mane- 
ra que  apenas  se  podia  tener  en  pie. 

Entre  tanto  se  sentó  la  Reina,  y  quiso  que 
Barcina  hiciese  lo  mismo  á  su  lado.  Su  rostro 
mudó  muchas  veces  de  color,  y  en  todas  sus 
operaciones  parecia  tan  confusa,  y  ocupada  de 
algún  nuevo  pensamiento,  ó  accidente,  que  es- 
tuvo mucho  tiempo  sin  poder  articular  una 
palabra.  Después  de  esta  suspensión,  que  tuvo 
á  Barcina  con  bastante  inquietud,  la  dijo  final- 
mente. —  Querida  Barcina,  yo  soy  la  mas  infe- 
liz, y  mas  desgraciada  muger  del  mundo.  La 
confusión  en  que  ine  hallo,  me  trae  á  vos,  como 
á  la  única  persona  del  mundo  que  pueda  conso- 
larme. El  accidente  que  me  ha  sucedido  os  sor- 
prenderá sin  duda,  y  os  aseguro  que  partici- 
pareis de  mi  dolor,  ó  de  mi  gozo,  ó  de  entram- 
bos juntos. 

Calló  á  estas  palabras ;  pero  viendo  que  Bar- 
cina la  escuchaba  con  gusto,  y  manifestando 
por  las  alteraciones  de  su  semblante  el  interés 
que  tomaba  en  su  fortuna,  prosiguió,  diciendo : 
— Sabréis,  pues,  querida  Barcina,  que  el  mismo 
accidente  que  estuvo  ayer  á  punto  de  hacerme 
perder  á  mi  esposo,  este  mismo  me  ha  hecho 
recobrar  á  Oroondates ;  pero  le  recobré  para 
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perderle,  pues  el  mismo  momento  que  le  pre- 
sentó á  mi  yista,  le  arrancó  de  mis  ojos  para 
siempre.  Yo  vi  á  aquel  que  parece  no  está  en 
el  mundo,  sino  para  bien  de  los  mios :  y  aunque 
era  grande  la  turbación  en  que  me  hallaba  en- 
tonces, no  me  estorbó  reconocer  las  facciones 
de  su  rostro,  discernir  el  eco  de  su  yoz,  y  pene- 
trar el  sentido  de  sus  palabras.  Yo  misma  vi  en 
sus  brazos  á  mi  esposo  pálido  y  yerto,  y  de  él 
le  recibí  como  un  presente  que  me  hacia  de  un 
bien  que  ya  habia  perdido.  Él  es,  querida  Bar- 
cina, ó  si  no  es  su  cuerpo  (como  lo  puedo  creer 
por  la  prontitud  con  que  desapareció  de  nues*- 
tra^vista) ;  á  lo  menos  es  su  espíritu,  que  criado 
para  nuestro  socorro,  ha  venido  de  entre  los 
muertos  al  tiempo  critico  de  poderme  conservar 
en  un  momento  fatal,  lo  único  que  me  faltaba 
que  perder.  Mis  lágrimas  le  han  conducido  sin 
duda,  y  ahogando  en  él  la  consideración  de  sus 
intereses,  le  han  traido  para  conservar  á  quien 
le  ha  perdido.  Ay  de  mí,  continuó  Estatira  ane- 
gada en  lágrimas,  y  dejando  caer  suavemente 
la  cabeza  sobre  los  hombros  de  Barcina.  Ah, 
querido  Oroondates,  y  demasiado  querido  para 
mi  descanso  y  para  mi  obligación,  ó  sea  que 
tú  me  ames,  viviendo  todavía,  ó  que  tu  alnria, 
separada  de  tu  cuerpo,  conserve  aun  los  prime 
ros  sentimientos,  ¿por  qué  vienes  ahora  á  per- 
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turbar  mi  quietud,  y  ¿  combatir  mí  deber?  Si 
te  fué  amable  mi  desoanso,  ai  deber  te  &ébe 
ser  de  consideración ;  pues  do  pue<}es  tourbar 
mi  descanso  sin  emplear  contra  mi  deber  las 
mismas  armas  délas  cuales  jamas  rae  Im  valido. 

Los  sollozos  cortaron  el  curso  á  las  palabras, 
y  tomándola  Barcina  en  3us  brazos^  jantando 
sos  m^itias  con  lassuyaís ; — ConsolaOB,  SeStora, 
la  d4o,  puesto  que  fio  te&eis  ahora  motÍYO  al- 
guno para  afligiros  tanto :  y  si  vuestra  alma  es 
capaz  de  algún  contento,  menos  «lotiyo  tenéis 
de  dolor  que  de  consuelo.  Sin  duda  alguna  vive 
OrcModate^,  y  vos  habéis  recibido  realmente  un 
servicio,  que  no  podría  prestar  un  espirita  sin 
cuerpo. 

—  Ah,  querida  Barcina,  respondió  la  Reina 
con  un  suspiro  sacado  de  lo  mas  profundo  del 
corazón,  si  él  ha  muerto,  es  imposible  que  yo 
vira,  mas  si  está  vivo  y  cerca  de  nosotros  ¿qué 
liueteis  que  haga?  ¿Cómo  recibiré  á  una  per- 
sona á  quien  he  tratado  tan  mal?  ¿Y  cómo  me 
trataré  á  mi  misma,  si  no  le  recibo  como  espo- 
sa de  Alejandro?  ¿Debo  yo  desterrar  mutua^ 
miente  á  Oroondates,  á  quien  estoy  indinada 
por  el  grande  afecto  que  le  tengo,  en  atención  i 
ios  juramentos  y  obligaciones  que  rae  impuse? 
Y  si  no  puedo  despedirle,  ¿cómo  deberé  verle? 
¿Cómo  aufí:iré  yo  á  quien  no  pu«dK>  ver  ni  sufrir 
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sId  ofender  á  mi  espesó  y  á  mi  mi9iiia?¿Cóaao 
amar  sin  yitoperio  á  quien  ni  paedo  m  quiero 
aborrecer,  y  cótBo  aborreceré  sin  vjittiperio  é 
qnien  ni  debo  ni  puedo  legítimanmite  Mnar? 
Considerad,  Bafcioa,  el  estado  encpie  me  ino : 
3^  no  piaedo  consefitir  en  la  muerte  de  Oroon^ 
éates,  ni  meneas  en  rerle  vivo.  £s  forzoso,  pues, 
que  yo  muera :  y  de  este  modo  mi  dolor  «pie- 
dará  satisfecbo,  y  mi  deber  sin  taclia.  Cumpliré 
con  Oroofidates  y  con  Alejandro  eu  la  manem 
cfue  debo  al  une  y  aJ  otro,  y  no  faltaré  á  mi  de« 
ber  ni  á  mi  afecto. 

Mas  hubiera  dicbo,  si  mi  Principe  fuera  de  sí 
de  ^ozo,  y  en  un  estado  cual  podéis  juzgar^ 
por  los  discursos  que  habia  oido,  hulnese  teni- 
do mas  paciencia,  y  no  hubiese  abierto  la  puer- 
ta del  gabinete,  corriendo  con  tanto  ardor  y 
prontiiud,  que  antes  ae  arrojiS  á  sus  pies,  que 
viese  quien  entraba  en  el  cuarto.  Imaginad,  Se- 
¿or,  cómo  quedaría  con  esta  vista  la  pobteBei- 
na.  Dio  primeramente  un  grito  estraorcUiiario, 
y  dejándose  caer  despu£s  en  los  hraim  de  Bar- 
cina y  Cleone,  que  se  acercó  para  sostenerla, 
quedó  con  tan  poco  sentido  y  movimiento,  que 
mas  parecía  muerta  que  viva* 

Tireo  y  yo  entramos  al  mismo  tiempo,  y  fui- 
mos testigos  del  mas  piadoso  eBpectácnlo^twse 
víó  jama»;  j  á  la  verdad  no  sepodria  baldar  aun 
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entre  los  hombres  mas  bárbaros  quien  no  se 
riese  á  compasión.  Mi  buen  Señor  estaba  pos- 
trado delante  de  la  Reina,  y  la  besaba  los  pies 
con  el  mayor  obsequio  y  humildad,  y  la  Reina 
mirándole  con  ojos  lastimeros  ni  le  podia  ha- 
blar, ni  tenia  fuerzas  para  levantarle,  ni  pien- 
so conocía  lo  que  hacia.  Todos  estaban  en  un 
profundo  silencio,  y  Barcina  atenta  á  este  lance, 
estaba  con  ningún  medio  para  apartarlos  del 
estado  en  que  se  hallaban.  Mi  Señor  abrió  tres 
veces  la  boca,  y  otras  tantas  le  cortaron  los  so- 
llozos las  palabras :  pero  recobrando  finalmente 
su  valor  en  caso  de  tanta  necesidad,  hizo  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  hablar,  y  tomando 
las  últimas  palabras  de  su  Princesa,  la  d(jo  de 
esta  suerte:  — No  penséis  mas,  Señora,  en  lo 
que  será  de  vos,  ni  dudéis  en  la  resolución  que 
debéis  tomar  por  vuestro  interés,  y  por  la  se- 
guridad de  vuestra  quietud.  £1  que  según  vues- 
tra confesión,  no  está  en  el  mundo  sino  para 
serviros  y  complaceros,  no  vuelve  ahora  á  tur- 
bar vuestro  reposo,  ni  á  oponerse  á  un  deber 
de  tanta  consideración.  No  vengo  tampoco,  ni 
para  reconveniros,  ni  para  obligaros  á  una  pa- 
labra que  no  habéis  cumplido,  ni  estáis  en  es- 
tado de  poderla  mantener.  Vuestro  corazón  y 
vuestra  conciencia  hablan  á  mi  favor :  y  yo  no 
puedo  traer  á  la  memoria  sino  lo  que  uno  j 
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otro    frecuentemente  os  han    representado. 
Vengo  solamente.  Señora,  para  volver  á  ver  á 
u.na  persona  por  la  que  solo  he  vivido,  para  en- 
tregaros un  marido  que  amáis  tanto,  y  que  de- 
l>eis  amar  en  consideración  á  su  virtud,  y  por 
acabar  á  vuestros  pies  una  vida  que  solo  he  con- 
servado por  vos,  y  que  no  quiero  conservar 
mas,  ya  que  habéis  recibido  todos  los  servicios 
que  os  podía  hacer,  y  ya  que  es  tan  perjudicial 
á  vuestro  reposo  y  deber ;  pues  no  es  para  mí 
tan  gustosa  que  me  deje  con  algún  deseo  de 
alargarla.  Estos  son,  Señora,  los  motivos  que 
me  han  traído  aquí;  mas  por  muy  especiosos 
que  parezcan,  no  me  habrían  levantado  el  des- 
tierro, á  que  me  habíais  condenado,  si  no  le 
hubierais  revocado  vos  misma,  y  no  hubiera 
entendido  que  sabíais  mi  inocencia ;  no  siendo 
otro  mi  delito  que  haber  elevado  mis  ideas  á 
una  dicha  á  la  cual  solo  Alejandro  podía  legíti- 
mamente aspirar.  Los  dioses  le  han  concedido 
una  fortuna  que  era  debida  á  su  mérito,  y  os 
han  dado  por  esposo  á  aquel  que  entre  todos 
los  hombres  era  menos  indigno  de  poseeros. 
Viva,  pues,  sin  temor  alguno,  gozando  lo  que 
justamente  es  suyo.  Vivid  vos  sin  que  os  mo- 
lesten los  juramentos  quebrantados.  Bien  pres- 
to quedará  Alejandro  libre  del  temor  que  po- 
dría tener  de  un  rival  tan  valeroso  como  él  mis- 

23. 
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mo*  y  TOS  de  los  remordimientos  que  poedeB 
turbar  la  calma  de  yuestra  felicidad. 

Mas  hubiera  dicho  Orooadates ;  pero  la  Reina 
que  mientras  duraba  el  discorso  habia  raelto 
un  poco  del  desvanecimiento  en  que  estaba  co- 
mo sepultada,  le  escuchaba  cod  una  alteración 
del  espíritu  que  no  es  fácil  esplicar,  y  le  miraba 
cea  unos  ojos  anegados  en  lágrimas  tan  copio- 
sas, que  en  un  momento  vivia  y  moría  mil  ye- 
ees.  Entonces  fué  eoando  el  amor  y  el  deber  re- 
novaron su  disputa,  y  agitaron  á  la  Reina  con 
violencia  increíble.  Finalmente,  aunque  el  de- 
ber quedó  muy  superior,  no  pudo  impedir  que 
el  amor  diese  aquellas  señales  que  podrían  re- 
ctisarse  sin  especie  de  inhumanidad  :  y  la  bella 
Esta  tira  después  de  una  larga  duda,  se  dejó  caer 
sobre  mi  Príncipe,  y  echándole  los  brazos  al 
cuello,  juntó  su  rostro  con  el  suyo  con  tanto 
ardor  que  uno  y  otro  estuvieron  parra  fallecer 
de  dulzura.  Esta  mezcla,  y  la  fuerza  de  la  d>- 
fercbte  pasión  habian  puesto  á  la  Reine  en  tal 
vehemencia,  que  perecida  inseparable  de  mi  Prín- 
cipe, y  haberse  olvidado  de  todo  (sntre  sus  bra- 
zos:  y  mi  Señor,  que  no  podia  eiq>erár  morir 
mas  gloriosamente  que  en  los  suyos,  pidió  á  los 
dioses,  ó  que  alargasen  su  fortuna,  oque  le  qui- 
tasen en  aquel  estado  la  vida. 

Entre  tanto  Estatira  no  pudo  proferir  maspa- 
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labra  qne  el  nombre  de  Oroondates,  que  repi- 
tió por  tres yeces  con  tan  grande  afecto,  que  ma- 
nifestó sus  gentimientos  con  mas  elocuencia, 
que  con  todas  las  palabras  del  mundo.  Retiróse 
finalmente,  y  poniéndose  en  el  canapé  en  que 
había  estado  sentada,  se  quedó  tan  avergonzada 
de  esta  acción,  que  desde  luego  conoció  el  poco 
poder  que  tenia  sobre  sus  pasiones ,  y  se  poso 
el  pañuelo  en  el  rostro  para  cid>rir  su  sonrojo  y 
al  mismo  tiempo  para  enjugarse  las  lágrimas. 
Luego  que  se  rehizo  un  poco,  después  de  haber 
nitrado  á  mi  Señor  con  unos  ojos  que  aunque 
tan  desfallecidos  manifestaban  que  todavia  vi- 
yian,  se  esforzó  á  hablar :  pero  iban  sus  pala- 
bras tan  mezcladas  con  los  sollozos  que  eran 
ininteligibles. 

Al  fin  rompió  de  esta  masera.  —  Por  grande 
que  sea  la  prueba  que  acabáis  de  recibir  del 
afecto  que  os  tengo  4  yo  no  sé,  Seáor  Oroonda- 
tes, de  qué  manera  pueda  tratar  ahora  con  vos : 
si  considero  mi  constitución  presente,  y  lo  que 
debo  á  mi  legitimo  esposo,  y  á  mi  propio  honor, 
no  os  puedo  hablar,  oir,  ni  ver ;  pero  si  atiendo 
á  K)  pasado,  y  me  acuerdo  que  mi  querido  Orón- 
tes  fué  mi  vida,  y  mi  todo,  no  solamente  habién- 
doos, viéndoos,  y  escuchándoos,  pero  ni  aunque 
06  dé  mi  corazón,  mi  alma,  y  lo  poco  que  me 
queda  de  vida,  podré  satisfacer  una  mínima  par- 
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te  de  lo  mucho  que  os  debo.  ¿Cómo  queréis, 
pues,  que  yo  viva,  y  qué  destino  dais  á  esta 
desgraciada»  que  jamas  hubiera  sido  de  otro  si 
los  dioses  ó  su  desdicha  mas  que  la  vuestra  no 
hubieran  dispuesto  lo  contrario?  Yo  sé  todo 
cuanto  podéis  pretender,  y  todo  lo  que  puedo 
alegar  para  mi  justificación  :  pero  ?os  sois  de- 
masiado generoso  para  confundir  con  baldones 
á  una  infeliz,  y  yo  demasiado  culpable  y  obli- 
gada para  buscar  justificaciones  de  una  falta 
que  no  puedo  enmendar,  y  por  la  cual  sufro  á  lo 
menos  tanto  como  yos.  Es  verdad,  fiel  y  gene- 
roso Oroondates,  que  yo  debia  ser  vuestra  por 
todos  respectos,  y  vos  debíais  ser  mió  por  aquel 
ardiente  y  puro  afecto  que  en  realidad  os  tenia ; 
pero  es  preciso  creer  que  el  cielo  ha  ordenado 
lo  contrario  :  y  la  sinceridad  de  nuestro  amor 
no  ha  podido  defendernos  de  la  cólera  de  los 
dioses,  ni  de  la  malicia  de  nuestros  enemigos. 
Ahora,  pues,  mi  querido  Oroondates,  y  digo  mi 
querido  Oroondates,  porque  no  obstante  cual- 
quiera razón  que  me  lo  quiera  prohibir,  sois  y 
seréis  basta  el  sepulcro  mi  querido;  ya  que 
por  fuerza  del  cruel  destino  que  nos  ha  sepa- 
rado para  siempre ,  yo  no  puedo  hacer  cosa 
alguna  por  vos,  ¿qué  queréis  ahora  de  mi?  Ya 
veis  mi  imposibilidad,  estimáis  mi  reputación ;  y 
aquella  virtud  que  os  hizo  ayer  correr  á  la  muer- 
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te  por  salvar  á  quien  os  quita  la  ?ida;  me  ase- 
gura de  todos  los  pensamientos  que  la  podrían 
ofender.  ¿De  qué  manera,  pues,  podré  yo  con- 
servar á  mi  Señor  lo  que  no  puede  ser  sino  suyo, 
y  corresponderos  á  vos  con  una  parte  de  lo  mu- 
cho que  habéis  hecho  por  mí?  Oh,  dioses,  pro. 
siguió  ella,  alzando  los  ojos  al  cielo,  que  habéis 
derramado  el  torrente  de  vuestras  iras  sobre  la 
Casa  Real  de  Persia,  ¿por  qué  no  me  habéis  se- 
pultado entre  sus  ruinas,  ó  por  qué  no  han  llo- 
vido sobre  mi  todas  las  saetas  que  quitaron  la 
vida  al  infeliz  Darío,  y  que  nos  privaron  de  nues- 
tro querido  Artajerjes  ? 

Las  lágrimas  que  vertían  sus  ojos  no  la  per- 
mitieron pasar  á  mas  exageraciones :  y  es  pre- 
ciso que  yo  os  conOese,  Señor,  que  Barcina, 
Cleone,  Tireo,  y  yo  de  tal  manera  la  acompañá- 
bamos en  el  llanto,  que  no  pudimos  conso- 
larla. 

Mi  buen  Príncipe  que  todavía  no  se  habia 
apartado  de  sus  rodillas,  y  que  las  abrazaba 
siempre  con  un  amor  que  ni  se  puede  esplicar^ 
ni  se  puede  concebir,  recibia  algún  consuelo 
con  el  conocimiento  que  tenia  de  que  su  amis- 
tad no  estaba  aun  resfriada ;  pero  estaba  tan 
sentido  al  verla  sepultada  en  su  dolor,  que  el 
suyo  se  aumentó  sobremanera. 

No  obstante  animándole  su  valor,  lad^odeesta 
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suerte : — cesad,  Señora,  de  hacerme  morirtanlas 
veces  :  mi  dolor  es  sobrado  pard  llevarme  ai 
sepulcro  sin  ayuda  del  vuestro.  No  os  empeñéis 
masen  satisfacerme,  pues  las  lágrimas  que  derra- 
máis por  este  infeliz  han  pagado  demasiado  lo  que 
he  hecho  por  vos.  No  lloréis  maspor  una  desgra- 
cia, en  la  que  solo  vuestra  compasión  os  hace  to- 
mar alguna  parte  :yo  solodebodolerme^puessolo 
ámí  me  toca .  Los  dioses  no  debían  mostrar  mayor 
equidad  que  en  la  unión  de  la  mas  perfecta  cría- 
tura  con  el  masgrandede  todos  los  hombres;  y  vos 
DO  debéis  murmurar  de  lo  que  han  hecho  contra 
mi,  pues  han  hecho  por  vos  todo  cuanto  podíais 
justamente  desear.  Disfrutad  sin  inquietud  y  sin 
pesar  el  Imperio  que  os  han  puesto  en  las  ma- 
nos :  gozad  de  la  tranquilidad  en  que  os  han  es- 
tablecido, y  no  la  turbéis  con  la  men^oria  de  es- 
te miserable,  á  quien  con  razón  habéis  abando- 
nado, y  que  se  abandonará  muy  presto  él  mis- 
mo al  últiB»o  y  cierto  de  todos  los  remedios. 

Llevó  la  Ritína  tan  á  mal  estas  palabras,  que  no 
pudiéndolas  sufrir  sin  interrumpirle ;  •*-  cruel, 
le  dijo,  mirándole  sobre  hombro,  vos  debitáis 
valeres  de  la  justicia  de  vuestra  causa,  sin  cul* 
parme  con  los  baldones  que  me  hacéis  con  la 
mayor  intiumanidad.  Impr<^»eradme,  con  vues- 
tros servicios ,  reprochadme  la  falsedad  de  mis 
juramentos,  y  la  wolaeíen  de  la  fe  dada  ;  yo  lo 


PJkBTB  I.  513 

confesaré  ledo  sia  replicar :  y  aunque  yo  ^a 
inocente  en  la  intención,  soy  muy  culpable  en 
los  efectos  para  pretender  Justificarme  jamas : 
mas  no  me  iMildoneis  con  una  vileza  de  la  que 
nunca  he  sido  capaz.  Bastante  be  huido  el  Im- 
perio para  hacer  creer  que  haya  tenido  por  él 
alguna  dulzura  que  me  lisonjease  :  y  la  repu- 
gnancia que  he  mostrado  en  el  bien  que  poseo, 
deja  campo  abierto  para  entender  que  no  fun- 
deíba  en  eso  mi  fortuna.  Yo  soy  yerdaderamente 
nías  feliz  de  lo  que  debía  esperar  en  la  posesión 
y  en  la  amistad  de  un  Principe  que  era  digno  de 
mejor  fortuna ;  pero  nunca  he  reconocido  esta 
felicidad  en  los  términos  qne  habéis  manifesta- 
do :  y  sola  la  consideración  de  mi  deber  me  ha 
hecho  gozar  de  unas  dulzuras  donde  mi  incli- 
nación solo  hallaba  amarguras.  No  sois  solo  el 
desgraciado,  y  no  iréis  solo  á  la  muerte  si  han 
de  seguiros  también  los  infelices.  No  estoy  tan 
enamorada  del  Imperio ,  y  de  la  tranquilidad 
tati  ponderada,  que  no  quiera  acompañaros :  y 
sí  de  esta  manera  deseáis  las  pruebas  de  mi 
afecto,  esto  me  seria  mucho  mas  íácil,  y  mas  le- 
gítimamente permitido,  que  cualquiera  de  las 
demás  que  os  pudiera  dar  ahora.  Las  que  ha- 
béis recibido  hoy,  aunque  infructuosas  y  débi- 
les, son  yerdaderamente  criminales,  no  pudien- 
éo  yo  sin  deshonor  iHspensarme  acpiellasliber- 
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tades  que  me  están  prohibidas :  mas  yo  las  he 
concedi40  por  esta  vez  á  la  memoria  de  cuanto 
en  otro  tiempo  habéis  hecho  por  mí,  á  la  repa- 
ración de  una  falta  que  no  puedo  enmendar  de 
otra  suerte,  al  trabajo  que  os  habéis  tomado  de 
haber  vuelto  aquí  después  de  haber  perdido  las 
esperanzas,  á  la  salud  de  un  esposo  que  tan  ge- 
nerosamente me  habéis  entregado,  y  en  fín,  á 
una  pasión  de  quien  yo  no  he  sido  señora.  To- 
das estas  consideraciones  hacen  escusables  mis 
primeros  motivos :  y  las  tendréis  mayores  en 
adelante  para  no  hacer  mas  culpable  á  quien 
habéis  amado. 

Oroondates  conociendo  el  fin  del  discurso,  no 
la  permitió  continuarle,  antes  bien  levantándo- 
se, y  retirándose  dos  ó  tres  pasos  atrás,  la  dyo. 
—  Sí,  Señora :  vos  habéis  hecho  mucho  por  mí, 
y  tenéis  razón  de  arrepentiros  de  las  demostra- 
ciones que  he  recibido  hoy  de  vuestro  afecto. 
Yo  las  he  merecido  tan  poco,  que  os  avergonzáis 
de  habérmelas  franqueado  :  y  este  infeliz  que 
vale  tan  poco,  y  que  tan  poco  os  ha  servido,  no 
podría  legítimamente  esperar  estos  favores  de 
la  mayor  Reina  del  mundo. 

Estatira  arrojando  un  suspiro  desde  lo  íntimo 
del  corazón  respondió.  —  Sin  razón,  Oroonda- 
tes, me  renováis  la  memoria  de  vuestro  mérito, 
de  los  servicios  que  me  habéis  hecho,  y  de  vues- 
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ira  persona.  Vos  sabéis  que  nada  ignoro,  y  que 
os  he  confesado  que  ni  mi  corazón,  ni  mí  vida, 
ni  mí  alma  podrán  satisfacer  la  mas  mínima 
parte  de  lo  que  os  debo,  y  de  lo  que  os  deberé 
hasta  la  muerte  por  masque  me  empeñe  en  sa- 
tisfaceros. No,  Oroondates,  yo  lo  sé,  y  no  lo  nie- 
go. Los  dioses  son  testigos ,  que  si  yo  tuviera  au- 
torídad  sobre  mi  misma,  seria  vuestra ,  y  que 
si  me  hubieran  concedido  mil  vidas,  las  hubiera 
perdido  todas  por  reconocer  una  parte  de  lo 
que  habéis  hecho  por  mí.  ¿Pero  qué  puedo  yo 
hacer  para  descartarme  de  la  nota  de  ingrata? 
Y  ademas  de  esta  confesión  y  este  deseo  ¿qué 
pretendéis,  ni  qué  esperáis  de  mí?  ¿Ignoráis  mi 
condición  presente?  ¿Os  son  ocultas  las  reglas 
de  mi  deber  ?  ¿No  sabéis  que  todavía  soy  Estatira, 
en  quien  en  otro  tiempo  habéis  amado  un  poco 
de  virtud? 

Mi  Príncipe,  que  la  escuchaba  atentamente,  y 
que  mientras  ella  hablaba  parecía  que  la  devo- 
raba  con  los  ojos,  la  interrumpió  diciendo,  con 
un  tono  de  voz  estraordinario.  —  Bien,  Señora : 
vivid  con  la  seguridad  de  vuestras  reglas,  y  yo 
moriré  con  la  de  los  Juramentos  y  las  protestas 
que  os  he  hecho.  Yo  apruebo  vuestra  generosa 
resolución,  y  la  perfección  del  amor  que  mos- 
tráis por  un  esposo  digno  de  vos.  Pero  vos  apro- 
bareis también  que  no  pudiendo  yo  vivir  sin  la 
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c«l»eranza  que  me  profíibia  iBorír»  ponga  á 
vuestros  pÁes  una  alma  que  skmfMre  fué  vues- 
U-a. 

Ai  decir  esias  palabras  sacó  la  espada  de  la 
vaiua,  y  apoyan^  el  pomo  en  el  suelo,  se  tké 
sobre  la  punta  con  tanta  prontitud,  que  si  Bar- 
cina que  se  bailaba  á  su  lado  no  bubiera  dado 
con  el  pie  en  el  puoo,  que  la  arrojó  seis  pasos  de 
ól,  se  la  bubiera  pasado  de  parte  á  parte,  ain 
baberlo  podido  nadie  remediar.  Cayó  d  Príod- 
pe  en  el  suelo,  mas  tan  avergonzado  y  afligido 
de  baber  perdido  el  golpe,  que  faltó  poco  para 
que  el  dolor  no  supliese  lo  que  Barcina  babia 
impedido.  Acercámonos  todos ,  y  vioiosle  ton 
confuso,  por  ver  cuan  mal  le  babia  sidido 
su  idea ,  que  apenas  se  atrevía  á  levantar  los 
o^os. 

La  Reina  espantada  se  tiró  á  él,  y  abrazándole 
con  temores  mortales,  procuraba  distraerle  de 
su  desesperación  con  las  mas  dulces  palabras 
que  su  amor  la  podía  sugerir.  —  ¿  Cómo,  mi 
querido  y  amado  Oroondates,  le  decía  la  heiika 
teniéndole  entre  sus  brazos ;  vos  que  ftiisteit  en 
otro  tiempo,  y  que  sois  todavía,  sin  embargo 
del  rigor  de  mi  destino,  mi  vida ;  babeis  que- 
rido darme  la  muerte  por  unos  medios  tan  crue- 
les ?  ¿  Tan  poco  cuidado  leaets  de  la  mía,  y  de 
mi  reputación,  que  bagáis  querido  sacrüear  la 
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i^tna  y  la  otra  á  vuestros  disgustos  >  sin  coih 
stdBrar  que  por  vos  solo  estoj  espuesla  á  los 
roas  crueles  queso  pueden  probar? ;  Ali,  cruel 
Oiroondates  I  Si  vuestro  resentiinieiiiopide  san- 
gre, y  quiere  que  yo  muera,  cooio  lo  ha  maní- 
feslado  visiblemente  esta  aocien,  conténteos  con 
hacerme  morir  con  una  muerte  sola :  volved  la 
punta  de  esa  espeda  hacia  mi  pecho,  pasad  un 
ooraion  que  fué  vuestro,  y  en  donde  estáis  tan 
profundamente  grabado,  que  apenas  puede  re» 
cibir  á  quien  está  obligado.  Si  alguno  de  tos  dos 
debe  morir,  yo  debo  ser :  yo  soy  sola  la  crim^i- 
nal,  la  perjura,  y  la  infiel,  y  vos  sois  siempre 
inocente,  siempre  fiel,  y  siempre  constante.  Yo 
soy  la  que  indignamente  os  ha  vendido,  y  vil- 
mente abandonado,  y  vos  sois  aquel  que  fiel  y 
generosamente  me  ha  amado. 

Otras  muchas  palabras  dyo  todavía  tan  llenas 
de  vehemencia  y  de  ternura,  que  hubieran 
ablandado  al  corazón  mas  endurecido.  El  Prín- 
cipe no  respondía  sino  con  unas  nüradas  en  que 
parecía  que  estaba  naturalmente  pintada  la 
muerte,  con  lo  que  la  daba  á  entender  no  es- 
taba capaz  de  gozar  aquellas  espresiones  tan 
afectuosas  que  le  hacia,  ni  de  tomar  la  resolu- 
cmr  que  ella  le  quería  dar.  Temiendo  la  Reina 
loft  efectos  de  so  desesperación,  y  creyendo  que 
persistía  &r  el  desep  de  morir,  resolvió  no  per- 
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donar  á  diligencia  alguna  para  distraerle,  cono- 
ciendo que  en  este  estremo  debía  por  piedad  y 
conocimiento  ablandar  la  severidad  que  había 
tenido  con  él.  Con  este  fin  violentando  un  poco 
su  genio,  y  viendo  que  ni  menos  abría  la  )>oca 
para  responderla,  le  dijo  asi :  —  ¿Con  que  que- 
réis, querido  Oroondates,  que  yo  crea,  que  ya 
no  me  amáis  mas,  y  que  he  perdido  con  el  po> 
der  que  tenia  sobre  mi  todo  el  que  me  habíais 
dado  sobre  vos  ?  Volved  en  vos  siquiera  por  mí 
respeto,  y  considerad  que  no  sois  tan  infeliz  co~ 
mo  pensáis.  Yo  soy  todavía  Estatira  si  vos  sois 
Oroondates  :  y  ya  que,  no  obstante  las  leyes  del 
deber  y  de  la  decencia,  me  obligáis  á  confesar- 
lo, sí  me  amáis  un  poco,  yo  os  amo  mas  que  á 
mi  misma.  ¿Deseáis  mas  ?  Yo  me  someto  á  vues- 
tro juicio,  amado  Oroondates,  y  si  creéis  que 
puedo  mas,  estoy  pronta  á  obedeceros.  Sí  estáis 
en  vos,  esta  declaración  os  satisfará  sin  duda,  y 
si  me  conserváis  alguna  amistad,  os  contenta- 
reis con  las  pruebas  que  os  doy  de  la  mía. 

Aunque  mi  Príncipe  conocía  que  las  palabras 
de  la  Reina  no  llevaban  otro  fin  que  el  de  tras- 
tornar el  deseo  que  tenía  de  morir,  y  que  á 
vuelta  de  estos  halagos,  no  desistía  de  su  reso- 
lución, manifestóse  algo  sosegado ;  y  tomán- 
dola la  mano,  la  dijo  de  esta  suerte.  —  Señora, 
el  cíelo  sabe  que  no  me  he  olvidado  del  voto  que 
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tengo  hecho  de  obedeceros  toda  mi  vida ;  y  le 
suplico  que  me  eDvie  mayores  penas  que  las 
que  sufro,  sí  yo  no  persevero  un  momento  en 
esta  resolución.  El  deseo  que  tenéis  de  yerme 
padecer  mayores  trabajos,  me  impedirá  dar  á 
mis  penas  el  fin  que  las  habia  destinado.  Viviré 
ya  que  así  lo  ordenáis,  y  ademas  viviré  en  la 
forma  que  os  digneis  prescribirme.  Si  me  per- 
mitís que  os  ame,  y  os  vea,  me  satisfaré  cuan- 
to me  sea  posible  con  la  amistad  que  me  pro- 
metéis :  ni  pretenderé  de  vos  cosa  que  sea  con- 
traría á  vuestro  genio,  ni  á  aquella  obligación 
que  me  oponéis. 

—  Con  estas  condiciones,  respondió  la  Reina, 
procuraré  haceros  ver  que  no  soy  ingrata :  y  no 
obstante  cualquier  conocimiento- que  yo  tenga 
del  error  que  cometo,  ó  del  peligro  á  que  me 
espongo,  superaré  todas  las  dificultades  para 
satisfacer  á  quien  estoy  demasiado  inclinada, 
y  mas  de  lo  que  puedo  y  debo,  y  á  quien  habría 
tenido  toda  la  posesión,  si  los  dioses  lo  hubie- 
ran permitido. 

No  acabaría,  Señor,  sí  os  hubiera  de  contar 
todo  lo  que  pasó  en  aquella  conversación  :  ella 
duró  hasta  que  llegó  la  noche :  y  su  conclusión 
fué  que  con  el  influjo  de  Barcina  se  podriah 
ver  alguna  vez,  y  que  mi  Príncipe  se  contentaría 
con  esto  y  con  hablarla,  sin  pretender  de  la 
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Reifia  mas  pruebas  de  ra  afecto :  y  aun  en  eslo 
lialló  Estatira  bastantes  diflcaltades,  y  tantos 
peligros,  que  conskifió  en  ello  con  tetniM^s 
moríales.  Separáronse  cuando  llegó  la  noche,  y 
tomando  su  coche  la  Reina,  dejó  al  Príncipe  en 
casa  de  Barcina  en  un  estado  difícil  de  esplicar. 
La  pérdida  de  sus  esperanzas  era  el  sepalero 
de  su  gozo»  y  la  fortuna  de  su  rival  qve  te  ha- 
bía privado  para  siempre  de  un  bien  tan  legí- 
timamente pretendido,  servia  de  materia  para 
afligir  su  alma,  de  manera  que  no  le  daba  lu- 
gar á  ningún  género  de  consuelo.  Con  todo  eso 
por  mas  insensibilidad  ó  aversión  que  manifes- 
taba hacia  su  dicha,  la  noticia  quetenia  del  amor 
de  la  Princesa  endulzaba  en  gran  pi»te  su  do- 
lor, y  quedaba  lisonjeado  con  saber  que  la  des- 
gracia que  le  privaba  de  la  posesión  del  cuer- 
po, le  dejaba  mucha  parte  en  el  espíritu  de  la 
Reina. 

Esta  consideración  le  aligeraba  la  pena  :  y 
Barcina  que  se  interesaba  sobremanera  en  su 
fortuna,  se  la  ponia  muchas  veces  delante  de 
los  ojos,  y  procuraba  con  todas  las  razones  ima-  * 
glnables  hacerle  pasar  el  día  con  la  posible  dul- 
zura. Pero  ademas  de  sus  discursos  y  el  consue^ 
lo  que  le  daba  con  sus  palabras,  los  buenos 
olidos  que  hacía  con  él,  contributan  mucho  a 
su  Civor.  Ciertameote  se  portó  con  tanto  afecto 
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y  pnideneia,  que  mí  Príncipe  jamas  perderá  la 
memoria,  y  el  deseo  de  satisfacer  tantas  ol>1fga- 
eiones.  Ella  fingió  estar  enferma,  y  guardó  la 
cama  algunos  días  para  dar  pretesto  á  las  tisi- 
tas  déla  Reina :  con  este  motiyo  los  que  sabían 
la  estrecha  amistad  que  habia  entre  estas  dos 
Princesas,  no  se  maravillaban  de  que  fuesen 
diarias  las  risitas. 

Con  tan  favorable  oportunidad  estaba  muy 
consolado  mi  Príncipe  por  una  parte,  f>ero  por 
otra  se  le  renovaban  los  dolores ;  pues  gozando 
en  tos  ligeros  favores  una  estraordínaria  dul- 
zura, hallaba  la  muerte  en  verse  privado  de  tos 
que  disfrutaban  un  rival  mas  afortunado.  Se 
lamentaba  frecuentemente  con  la  Reina,  y  como 
na  estaba  desprendido  de  los  sentidos,  se  solía 
tomar  mas  licencia  que  la  que  le  era  permitida, 
manifestando  con  alguna  acción  no  ser  señor  de 
su  deseo.  Mas  la  sabia  Princesa  aunque  no  po- 
dia  estorbarle  algunas  Jibertades,  ie  refrenaba 
con  dulce  magestad,  y  sirviéndose  con  gracia 
de  la  autoridad  que  tenia  sobre  él,  ie  volvía  con 
sus  razones  á  su  primera  obediencia. 

A  mas  de  las  visitas  que  Barcina  recibía  de  la 
Reina  en  su  fingida  indisposición,  hiego  que  se 
vio  precisada  á  salir  del  cuarto,  recurrió  á  otras 
invenciones  para  la  satisfacción  de  mi  Señor.  Ja- 
mas quiso  permitir  que  dejase  su  casa,  y  están- 
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do  perfectamente  honrado  y  amado  de  sos 
mésticos,  que  era  preciso  que  le  Tiesen,  le  de- 
tavo  sin  peligro,  j  le  trató  siempre  con  la  mar- 
yor  dulzura,  de  modo  que  casi  se  puede  decir 
que  le  volvió  á  su  primera  alegría.  Muchas  Te- 
ces le  proporcionó  la  vista  de  la  Reina  en  un 
hermoso  Jardin  que  tenia  fuera  de  la  ciudad , 
haciéndonos  marchar  allá  antes  que  fuese  de 
dia :  y  después  de  comer  conduela  Barcina  á 
Estatira  al  mismo  jardin,  ó  sola  ó  acompañada 
de  Cleone.  Después  se  retiraban  á  los  cenadores 
donde  el  Príncipe  la  esperaba,  y  pasaban  en  con- 
versación muchas  horas.  Todo  esto  lo  manejaba 
Tireo,  que  retirándose  con  la  Reina,  merecía  por 
su  fidelidad  la  mayor  confianza. 

De  esta  manera  pasaron  tres  ó  cuatro  meses, 
sin  descubrirse  mi  Príncipe  sino  á  Barcina  : 
porque  aunque  ( como  ya  os  he  dicho  )  tu- 
viese muchos  caballeros  amigos  y  damas  de  con- 
fianza, de  quienes  no  podía  tener  sospecha,  la 
consideración  de  la  quietud  y  reputación  de  la 
Reina  le  hacia  vivir  tan  cauto,  que  ni  menos  se 
quiso  dejar  ver  de  la  Princesa  Parisatides.  Sa- 
ben los  dioses  con  qué  gusto  le  hubiera  recibido 
esta  Princesa ,  la  Reina  Sisígambis ,  el  Príncipe 
Oxlarto,  Artabazo  y  otros  muchos,  y  hubieran 
todos  contribuido  á  su  fortuna  ;  pero  el  interés 
de  su  amor  habia  desterrado  de  tal  manera  de 
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su  alma  todo  otro  respeto  que  no  era  capaz  de 
otros  pensamientos  que  de  los  de  su  pasión.  Los 
frecuentes  congresos  con  Estatira  eran  en  casa 
de  Barcina. 

Estaban  Juntos  un  dia ,  en  el  cual  volviendo 
el  Rey  de  caza^  y  sabiendo  que  la  Reina  se  ha- 
llaba en  casa  de  Barcina,  sin  ir  á  palacio  se  apeó 
á  la  puerta,  y  subió  la  escalera  sin  avisar  su  ve- 
nida. Apenas  Barcina  lo  supo  aprovechó  el  in- 
stante de  poderle  recibir  fuera  de  su  cuarto  :  y 
mi  Príncipe  sorprendido  con  una  visita  tan  im- 
pensada, pasó  precipitado  á  otro  aposento  cerca 
del  de  Barcina^  y  se  sentó  entre  el  rincón  de  la 
cama  y  la  pared  que  estaba  bastante  oscuro. 
Desde  allí  oyó  que  al  entrar  el  Rey  decia  á  Bar- 
cina en  presencia  de  la  Reina  :  —  Señora ,  vos 
me  habéis  quitado  mi  esposa,  y  estas  visitas  tan 
frecuentes  me  dan  muchísimos  zelos :  ella  pa- 
rece vuestra  ^e  tal  manera,  que  apenas  la  pue- 
do poseer  ni  un  momento. 

La  Reina  tomando  la  palabra  por  Barcina,  res- 
pondió :  —  no  os  parezca  estraño :  y  creed  que 
este  es  un  efecto  de  las  raras  cualidades  que  re- 
conocéis en  ella,  y  que  yo  tengo  mucha  simpa- 
tía con  Y.  H.  para  ser  de  diferente  opinión  que 
la  vuestra. 

Tuvieron  Juntos  varios  discursos,  al  fin  de 
I.  5^ 
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lof  cutes,  como  el  Rey  venfa  cansado  de  la  ca- 
ta^ le  Uamó  el  soeño  r  y  pidiefido  fícencia  á  Bar- 
CRta,  Y  perdón  de  la  libertad  qne  se  tomaba  eo 
su  casa,  como  bien  informado  de  ella,  entró  ca* 
baUnente  en  el  cuarto  donde  se  habia  retirado 
mi  Príncipe,  para  echarse  sobre  una  caaaa  que 
se  acordaba  baber  visto  allí.  Efestioo,  Tc^meo, 
Leonato»  Seleuco,  Antígono  y  los  demás  se  qa^ 
daroQ  con  las  damas,  y  el  Rey  solo  fué  á  buscar 
el  reposo,  adonde  mi  Príncipe  babia  buscado  n 
asik).  i  Oh  dioses  1  ( qué  pensamientos  tu¥0  tan 
diferentes  luego  que  le  vio  entrar  en  el  aposen- 
to I  la  antipatía  que  le  tenia  por  usurpador  de 
su  bien,  el  deseo  de  acabar  con  la  vida  de  oa 
rival  que  destruía  la  suya,  el  juieto  que  fonnd 
de  haber  sido  descubierto,  y  ser  causa  de  la  ve- 
nida del  Rey  al  mismo  cuarto,  le  hicieron  echtf 
mano  muchas  veces  á  la  espada,  con  deseos  de 
pasarle  de  parte  á  parte  :  mas  después  de  los 
primeros  movimientos,  el  poRsamiento  de  la  re- 
putación de  la  Reina,  que  se  perdia  sin  remedio 
por  esto  hecho,  la  consideración  de  Barcioa  á 
quien  estaba  tan  estrechamente  obligado,  el  nú- 
mero de  amigos  que  tenia  Alejandro  en  el  cuar- 
to vecino  en  estado  de  oponerse  á  cualquiera 
intención,  y  quitarle  á  él  mismo  la  vida,  si  él  lo 
hubiera  intentado  contra  Alejandro,  le  detuvie- 
ron y  le  hicieron  resrfver  no  meter  ruido  algu- 
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M,  Di  moverse  de  donde  estaba  si  no  le  pred- 
MlMn. 

El  Rey  como  no  tío  nada  á  causa  de  la  os- 
curidad del  sitio  en  donde  estaba,  se  echó  en 
la  cama ,  y  se  acercó  tanto  á  él ,  que  por  poco 
no  le  toca  con  la  mano.  Mi  Príncipe  nada  se 
movía,  antes  bien  detenia  el  aliento  cuanto 
le  era  posible,  esperando  que  se  durmiese.  No 
fué  larga  la  espera,  pues  apenas  puso  el  Rey 
la  cabeza  en  la  almohada,  se  quedó  dormido. 

I  Ahí  cuáles  eran  en  aquel  instante  los  pen- 
samientos de  Oroondates ,  viéndose  cercano  á 
una  persona,  á  quien  la  libre  posesión  de  una 
ooaa  tan  deseada  de  él,  y  no  conseguida ,  per- 
mitía un  dulce  y  quieto  descanso  I  ¡  cuánta  fuer- 
za se  hacia  á  si  mismo  para  detener  los  suspi- 
ros, que  esta  consideración  enviaba  de  lo  intimo 
del  corazón  1  —  Tú  duermes  ( decia  entre  sí )  tú 
duermes,  afortunado  Alejandro,  y  ñola  posesión 
de  lof  imperios,  sino  la  de  mi  Princesa  te  hace 
dormir  con  quietud.  Tú  duermes  ain  estar  aeo- 
Mdo  de  ningún  pensamiento,  ni  turbado  con  la 
memoria  de  alguna  pérdida  :  y  yo  velo  las  no- 
ehes  y  lo»  días  enteros^  no  por  envidia  que  ten^ 
ga  de  tus  victorias,  sino  por  el  dolor  que  has 
alojado  en  mí  alma  para  siempre.  Tua  ojos  le 
iSíerrao  para  iu  descanso,  y  los  míos  aierofNre  €0- 
abivtoi  á  las  lágrimas  que  dernino  por  tu 


556  LA  CA.SANDBA. 

causa.  Tú  posees  sin  inquietud  este  reposo  que 
me  has  quitado  para  siempre.  Tú  gozas  eco 
tranquilidad  lo  que  se  me  debía  de  justicia.  ]  Ab 
ladrón  de  mi  descanso,  y  verdugo  de  mis  días! 
tú  que  adormecido,  abatido  y  espuesto  á  mi  vo- 
luntad, me  quitas  cruelmente  la  vida,  mira  co- 
mo la  tuya  está  ahora  en  mis  manos,  y  con  qué 
facilidad  te  pudiera  privar  de  lo  que  con  tanta 
inhumanidad  me  has  quitado. 

Mientras  estaba  agitado  de  estos  pensamien- 
tos, abrió  un  poco  la  parte  de  la  cortina  que  cu- 
bría el  lecho,  y  viendo  vuelto  hacia  si  el  rostro 
de  Alejandro,  quedó  tan  conmovido,  como  fue- 
ra de  si,  y  sin  conocimiento  en  la  silla  en  que 
estaba  sentado.  Muchas  veces  le  vino  al  pensa- 
miento acercársele  al  oido  y  decirle :  -—despier- 
ta, Alejandro ;  despierta  :  ¿es  posible  que  pue- 
das dormir  al  lado.de  tu  mayor  enemigo  ?  el  va- 
lor que  has  esperi mentado  en  él  te  pone  á  cu- 
bierto de  toda  superchería  ;  ¿  pero  no  conside- 
ras que  por  muy  generoso  que  haya  sido,  la  de* 
sesperacion  en  que  le  has  precipitado  le  puede 
desnudar  de  esta  bizarría  ?  Levántate,  Alejandro, 
para  disputar  en  pie  un  bion  que  no  puedes  go- 
zar mientras  yo  viva.  Estatira  en  todo  el  tiempo 
que  vivo  no  puede  ser  tuya.  Quítame  primero 
del  mundo,  y  después  duerme  con  seguridad. 
Mada  te  puede  perjudicar  el  jnedir  tus  armas 
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<^n  las  mias.  Tan  noble  es  mi  condición  como 
la  tuya,  y  solo  la  fortuna  te  concede  la  yentsja 
que  tienes  sobre  mi  en  la  posesión  de  los  Impe- 
rios. 

:  Permaneció  asi  largo  tiempo  con  las  ganas  de 
hablar  de  esta  manera  á  Alejandro ;  pero  des- 
pués de  haberlo  pensado  mejor,  las  considera- 
ciones ya  dichas  le  contuvieron ,  y  conociendo 
que  estaba  sumergido  profundamente  en  el  sue- 
ño, se  levantó  con  el  silencio  que  pudo,  y  se  fué 
hacia  una  puerta  que  salia  á  la  galería,  sin  atra- 
vesar por  el  cuarto  de  Barcina ;  pero  como  su 
dolor  le  tenia  tan  ciego,  no  pudo  cuidar  de  sus 
pies,  y  tropezando  en  una  silla,  cayó  en  el  sue- 
lo haciendo  un  ruido  tan  grande,  que  el  Rey  se 
despertó  de  repente.  Incorporóse  en  la  cama,  y 
alzando  un  poco  la  cortina,  vio  á  un  hombre  de 
una  estatura  mas  que  estraordinaria,  y  de  un 
rostro  magestuoso  que  se  iba  á  salir  por  la  puer- 
ta.  Espantóse  el  Rey ,  y  preguntándole  en  voz 
alta  quién  era ;  el  Príncipe  viéndose  descubierto 
abrió  la  puerta  sin  responder,  y  cerrándola  de- 
tras de  si,  se  retiró  á  su  cuarto. 

Alejandro  se  levantó  un  poco  admirado,  y  pa- 
sando al  cuarto  de  Barcina,  contó  lo  que  le  ha- 
bla pasado.  Estatira  y  Barcina  mudaron  de  co- 
lor ;  pero  esta  as^urándose  lo  mejor  que  pudo, 
respondió  al  Rey :  —  Sin  duda  será  alguno  de 
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mis  domértieos,  qoe  ignoniido  «pie  V.  11. 
vfteM  en  el  cutfto,  después  de  haber  conocícto 
la  falta,  se  ha  retirado  aturdido  sin  atreverse  á 
responder  á  V.  M.  por  temor.  Quedó  satisfédM 
el  Rey  coa  este  discurso;  y  retirándose  des- 
pués de  poco  rato  coa  ia  Reina,  dio  lugar 
al  Príncipe  y  á  Barcina  para  que  pasaseD  él 
resto  del  día  hablando  acerca  de  lo  que  iiakia 
ocurrido. 

Reflexionando  después  la  Reina  siAre  este 
accklente,  hacia  sus  risitas  á  mi  Señor  con  mas 
precaución,  y  dio  todas  las  órdenes  necesarias 
para  no  ser  descubiertos.  En  este  tiempo  mismo 
se  turbé  toda  la  corte,  por  el  luto  del  Rey  que 
lo  mudó  todo.  La  muerte  de  Efestion,  que  era 
el  favorito  de  Alejandro,  ó  por  mejor  decir  el 
mismo  Alejandro,  y  marido  de  Parisatides,  oca- 
sionó esta  novedad.  Mo  os  hablaré  del  senti- 
miento del  Rey,  ni  de  la  pompa  de  sus  fuñera* 
les,  porque  ya  lo  sabéis ;  como  tampoco  del 
dolor  de  la  Princesa  viuda  :  os  diré  solamente 
que  esta  desgracia  fué  mucho  mayor  para  mi 
Príncipe,  por  no  poderla  visitar  para  consolarla 
en  su  pérdida.  La  Reina  tomó  mudÉa  parto  en 
la  aflicción  de  su  hermana,  y  se  valió  de  esle 
protesto,  por  lo  que  dijo  el  Rey  su  marido,  pan 
no  salir  del  cuarto  en  algunos  dias,  y  no  visitar 
mas  que  á  su  hermana,  á  quien  tenia  un 
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dero  afecto,  y  sentía  igualmente  qae  ella  su  des* 
gracia.  Esta  misma  privó  á  mi  Principe  de  la 
vista  de  Estatira :  pero  apenas  pasaba  dia  en  que 
no  recibiese  algún  consuelo  en  su  dolor,  con 
los  büieteft  que  le  escribía  de  su  propia  mano, 
y  llevaba  Tireo  á  casa  de  Barcina.  El  Príncipe 
los  Im  con  escesivo  gozo,  qaa  manifestaba  €l  de 
§11  pasión.  Entre  otros  recibió  uno  que  deda 
asi: 

LA  REINA  ESTATUÍA  AL  PRINCIPE  OROONDATEs! 


«  No  seria  justo  que  mientras  mi  esposo  y  mi 
pobre  bermana  están  entregados  al  dolor,  yo 
sola  corriese  á  buscar  objetos  de  gozo  :  soy  di» 
gna  de  perdón  si  durante  algunos  momentos 
pierdo  la  vista  del  que  amo,  por  consolar  á 
quien  ha  perdido  para  siempre  lo  que  amaba. 
El  deber  y  la  compasión  me  ordenan  esta  pe- 
na ;  pero  creed ,  mi  querido  Oroondates,  qué 
tanto  lo  siento  yo  como  vos,  y  que  es  tan  difí- 
cil á  Estatira  abstenerse  de  veros,  cuanto  es  vi* 
tuperable  é  una  esposa  de  Alejandro  el  solici- 
tarlo. 

Mi  Príncipe  respondió  en  los  términos  siguien- 
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EL  PRINCIPE  OROONDATES  A   LA  REINA. 

ESTATIRA. 

«  Es  muy  justo  que  yo  sufra  en  tanto  que  to- 
dos padecen :  y  yo  tengo  demasiado  interés  por 
lo  que  os  toca  para  tener  parte  en  el  dolor  de 
la  Princesa  vuestra  hermana,  sin  la  mezcla  de 
mis  propias  desdichas.  Solo  os  suplico  que  lo 
abreyieis  cuanto  podáis ,  y  prefijéis  límites  ra- 
zonables á  vuestro  sentimiento,  si  no  queréis 
que  mi  vida  sea  muy  corta.  Yo  no  debo  amar 
esta,  pues  os  es  importuna  en  obligaros  á  unas 
acciones  que  estimáis  dignas  de  vituperio :  pero 
tampoco  la  puedo  aborrecer,  conociendo  por  los 
esfuerzos  que  hacéis  por  conservarla,  que  os  es 
muy  amable. 

Se  escribieron  otras  muchas  que  endulzaban 
un  poco  las  penas  de  mi  Señor :  y  la  bella  Bar- 
cina se  fatigaba  con  tanto  cuidado  para  hacerle 
pasar  este  tiempo  de  retiro,  que  si  en  verdad  no 
estaba  consolado,  fingía  por  lo  menos  en  su 
presencia  cuan  agradable  le  era  su  conversa- 
ción. Acabados  los  primeros  di$is  del  luto,  ya 
pudo  la  Reina  volver  á  verle  :  y  tuvo  después 
mucho  mas  lugar ;  pues  Alejandro  después  de 
haber  hecho  á  £festion  los  honores  que  los  dio- 
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ses  solo  exigen  de  los  hombres,  cortando  las  crl< 
nes  á  los  caballos,  derribando  las  almenas  de 
las  ciudades,  y  gastando  en  los  funerales  doce 
mil  talentos,  partió  de  Susa,  como  sabéis,  para 
desahogar  su  dolor  contra  los  Cósanos,  pueblos 
bárbaros  y  cercanos  á  Susa,  á  quienes  embistió 
Alejandro  como  á  bestias  salvages,  llamando 
esta  espedicion,  el  sacriñcio  de  los  funerales  d« 
Efestion.  # 

Bien  sabéis  que  la  Reina  Estatira  no  se  movió 
de  Susa ,  y  que  la  maliciosa  Roxana  habiendo 
obtenido  licencia,  se  retiró  á  Babilonia^  cuya 
marcha  libró  á  su  rival  y  á  todas  sus  amigas  de 
una  vista  que  las  era  inaguantable.  La  ausencia 
de  estas  dos  personas  suministró  grande  opor- 
tunidad á  mi  Principe  para  tratar  libremente 
con  la  Reina :  y  pocos  dias  pasaron  que  no  tu- 
viese la  fortuna  de  verla  mas  frecuentemente 
ó  en  casa  de  Barcina,  ó  en  su  jardin,  ó  en  el 
mismo  palacio,  adonde  le  conducia  Tireo  con 
industria  de  Cleone,  y  en  donde  se  pasaban  las 
horas  enteras  en  una  honesta  conversación  :  y 
hubiera  quedado  mas  satisfecho,  si  la  reflexión 
no  le  hubiera  presentado  las  ventajas  de  Alejan- 
dro. 

Entre  tanto  vivia  la  Princesa  de  manera,  que 
manifestando  su  conocimiento  como  debia  á 
una  persona  que  había  hecho  tanto  por  ella,  no 
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se  apartó  jamas  de  los  términos  de  la  nzos. 
Nunca  permitió  saliese  de  su  boca  ni  una  pala- 
bra indiferente ;  y  cuando  mi  Príncipe»  dpor  al- 
guna de  sus  espresiones ,  ó  por  cualquiera  ao- 
cion  daba  alguna  señal  de  aborrecer  su  vida , 
cuya  pérdida  sola  podia  establecer  y  asegurar 
la  suya,  refrenaba  estos  ímpetus  con  tanta  gra- 
cia, y  acompañaba  las  razones  con  lágrimas  tan 
preciosas,  que^  obligándole  á  admirar  mas  que 
otras  veces  su  virtud,  le  confirmaba  en  los  pro- 
pósitos que  había  hecho  de  no  desa^adarla  eo 
su  vida. 

Un  dia  que  en  presencia  suya  y  de  Barcina 
profirió  algunas  amenazas  contra  Ali^anéro, 
acusándole  de  flaco  porque  le  dcy'aba  víTtf,  fai 
Reina,  después  de  haberle  repréndalo,  le  d^o : 
—  querido  Oroondates,  yo  puedo,  y  os  debo 
confesar  sin  ofenderos,  que  amo  al  Rey  mi  espo- 
so cuanto  estoy  obligada ,  y  que  cualquiera  que 
quisiera  atentar  contra  su  vida,  destruiría  la  mía 
propia ;  mas  aun  cuando  yo  estuviera  destituida 
del  sentimiento  que  debo  tener,  y  que  veniade- 
ramente  tengo  por  él ;  ¿cuando  pudiera  verain 
el  mayor  dolor  la  pérdida  de  aquel  que  los  dio- 
ses me  han  dado  por  esposo?  ¿qué  creéis  que 
yo  deba  á  mi  propia  consideración? ¿con  qué 
ojos  os  persuadís  miraría  yo  al  homidda  de  nú 
s  poso ?  ¿creéis  acaso  que  pudiese  yo  i^ibir  par 
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segundo  marido,  á  quien  Tenia  con  las  manos  te- 
nidas de  la  sangre  del  primero  ?  y  cuando  yo 
olvidase  esta  consideración»  y  me  pusiese  á  cie- 
gas en  vuestros  brazos,  ¿qué  opinión  tendríais 
de  mi  después  de  una  ligereza  tan  vergonzosa 
y  tan  llena  de  indignidad?  Mo,  no  querido 
Oroondates,  no  pretendáis  de  mí  cosa  que  sea 
contraria  á  lo  que  os  i^ga  í  amarme.  Yo  me 
quiero  conservar  en  vuestra  estimación,  ya  que 
no  he  podido  ser  vuestra,  y  quiero  también  eoo- 
servar  un  esposo,  que  después  de  los  diosea,  vos 
mismo  me  le  habéis  entregado. 

—  Pero  ya ,  dijo  el  Príncipe ,  que  vuealns 
razones  son  tan  poderosas,  ¿qué  queréis  que 
haga? 

—  Yo  quiero,  respondióla  Reina,  que  yrnAs, 
y  sufráis  como  yo  vivo  y  sufro,  esperando  la  vo- 
luntad de  los  dioses,  que  acaso  mudarán  vuestra 
fortuna  y  vuestro  deseo.  Entre  tanto  contentaos 
con  lo  que  hago  por  vos :  y  aunque  esto  sea  po- 
co en  comparación  de  lo  que  habéis  htdho  per 
mi,  debéis  hacer  algún  caso  si  consideráis  !o  que 
me  cuesta,  y  á  lo  que  me  espongo  por  compla- 
ceros. 

Con  estas  y  semejantes  razones  moderaba  lá 
Reina  la  pasión  de  mi  Principe,  y  cuando  veia 
que  se  dejaba  llevar  del  poder  que  le  dominaba, 


564  LA  CASANDBA. 

7  que  se  empeñaba  en  aprovechar  las  ocasiones 
en  perjuicio  de  su  virtud,  se  valía  de  su  autori- 
dad con  mucha  gracia  :  y  en  medio  de  los  hala- 
gos que  la  hacian  tan  amable,  se  mostraba  tan 
formidable,  que  le  obligó  á  arrepentirse  en  un 
instante  de  un  deseo  que  ella  desaprobaba.  Sin 
embargo  no  se  fiaba  tanto  de  si  misma  ni  de  la 
autoridad  que  tenia  sobre  él,  que  se  quisiese 
poner  en  ninguna  ocasión  :  y  por  huirlas  cuanto 
le  fuese  posible,  se  acompañaba  ordinariamen- 
te de  Barcina,  ó  de  Cleone,  y  si  era  necesario  se 
apartaba  de  ellas  tan  poco,  que  no  daba  lugar 
al  Príncipe  para  nada. 

De  esta  manera  pasaron  algunos  meses  sin 
cosa  digna  de  notarse  :  pero  al  fin  la  Reina  co- 
menzó á  sentir  algunos  remordimientos  en  una 
manera  de  vida  que  no  podía  durar,  y  resolvió 
cortar  esta  comunicación ,  aunque  fuera  á  costa 
de  su  vida.  Con  este  fin  consultó  varias  veces 
con  Barcina,  para  disponer  el  ánimo  del  Prínci- 
pe con  palabras  estudiadas.  Pero  apenas  había 
empezado  á  proferirlas ,  quedó  el  Principe  tan 
aturdido,  que  lavó  los  pies  de  £statira  con  un 
diluvio  de  lágrimas,  que  la  hicieron  perder  las 
esperanzas  de  prepararle,  pero  no  el  deseo  que 
tenia  en  lo  que  debia  hacer.  Yo  creo  que  en  esto 
tuvo  mucha  violencia  sú  espiritu,  pues  se  cono- 
cía en  la  mudanza  de  su  rostro,  la  fuerza  que  se 
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hacia  á  si  misma  para  resistir  á  los  movimientos 
de  sa  afecto. 

En  este  tiempo  recibió  cartas  del  Rey,  que  ha- 
biendo destruido  á  los  Cósanos,  habia  tomado 
el  camino  de  Babilonia,  adonde  la  rogaba  vi- 
niese cuanto  antes.  Esta  súplica ,  que  recibió 
como  mandamiento  espreso,  la  agitó  con  dife- 
rentes pensamientos,  y  dio  materia  á  mi  Señor 
para  pensar  nuevos  medios  de  continuar  la  vida 
comenzada.  Barcina,  que  quería  siempre  acom- 
pañar á  la  Reina,  la  ofreció  en  Babilonia  la  mis- 
ma asistencia  que  en  Susa ;  pero  las  imperti- 
nencias que  ella  daba,  prohibía  á  mi  Principe 
abusar  de  su  bondad.  Él  estaba  no  obstante  re- 
suelto á  hacer  este  viage,  y  buscar  invenciones 
para  alargar  esta  vida,  que  creia  subsistía  por 
la  vista  de  la  Princesa ,  y  por  el  afecto  que  ella 
mostraba. 

En  tanto  la  virtuosa  Reina  vivia  con  mayor 
circunspección  que  antes,  y  no  le  vela  sino  con 
señales  de  tristeza,  y  acciones  que  visiblemente 
manifestaban  la  violencia  con  que  contribuía  á 
lo  que  creia  contrario  á  su  deber.  Notaba  esto  el 
Principe  con  un  dolor  dificil  de  esplicar ,  y  sa- 
cando un  mal  agüero  de  este  silencio  que  ya  era 
ordinario,  le  preguntaba  el  motivo  de  esta  mu- 
danza ;  pero  con  tanto  temor  y  poca  seguridad, 
que  daba  á  entender  sería  mayor  el  disgusto 
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que  el  deseo  de  saberlo.  La  Reina  se  hizo  rogv 
muchos  días ;  mas  cuando  llegó  la  hora  de  an 
marcha,  se  previno  bien*  y  pasó  á  casa  de  fiar^ 
ciña.  Mi  Señor  que  la  esperaba  con  impacieiicia, 
habiéndola  recibido  con  el  mayor  gozo,  se  eché 
á  sus  pies,  y  con  todas  las  espresiones  posU>les 
procuró  disipar  aquel  humor  sombrío,  en  que 
ya  había  dias  que  estaba  sepultada* 

Después  de  varias  instancias  alzando  la  ReÉna 
los  ojos,  y  haciendo  fuerza  para  detener  las  lá- 
grimas, le  djjo  asi :  —  Saben  los  dioses,  Príocipe 
Orooodates,  que  os  he  amado  hasta  wapú  con  el 
mas  puro  y  perfecto  amor  que  un  alma  es  ca- 
paz de  concebir;  que  os  amo  mas  que  á  mi  mis- 
ma, y  que  os  amaré  toda  mi  ñdm  conforme  es- 
toy obligada  por  los  servicios  que  me  habéis  he- 
cho, por  el  afecto  que  me  habds  mostrado ,  y 
por  mi  propia  incliDacion.  Si  miento,  Oroonda- 
tes,  quiero  que  el  sol  no  salga  para  mi,  y  que 
el  grande  Orosmade  me  sepulte  con  mi  padre,  y 
con  todos  los  mios  ya  difuntos.  Después  de  esta 
protesta,  á  que  debéis  dar  le,  os  diré  con  ia  mis- 
ma verdad,  que  no  sin  violencia,  ni  sía  un  doler 
estraordinario  os  dedaro  mi  intención :  y  os 
suplico  por  todo  el  «ñor  que  me  podéis  tener, 
que  no  atribuyáis  á  ligereza  de  espirita,  ni  á 
falta  de  afecto  lo  que  hago,  por  no  ser  la  mas  in- 
feliz entre  todas  las  mogeres,  la  ñas  indi^ 


PAATB  I.  S67 

de  vuestro  afecto ,  y  de  la  grandeía  á  que  me 
hao  elevado  los  dioses.  Después  de  esta  preven- 
ción os  diré  que  si  el  cielo  me  hubiera  destinado 
para  vos,  mi  voluntad  no  podria  haber  estado 
mas  pronta;  pues  por  tener  ia  fortuna  de  ser 
vuestra,  habria  abandonado  la  esperanza  de  to- 
dos los  Imperios  del  mundo,  y  las  mayores  fe- 
licidades que  se  pueden  imaginar.  Mas  puesto 
caso  que  mi  destino  se  ha  opuesto,  y  que  contra 
las  apariencias ,  y  primeras  intenciones  sae  ha 
hecho  ser  de  otro  ;  no  os  dd»e  parecer  estrado^ 
si  os  privo  de  lo  que  no  podéis  conservar,  ni  yo 
puedo  concederos  san  pérdida  de  mi  reputaeioft, 
de  la  quietud  de  mi  conciencia,  y  de  mi  propia 
tranquilidad.  Confieso  que  os  debo  mucho,  pero 
yo  no  os  puedo  satisfacer :  y  no  obstante  cual- 
quiera reconvención  que  podáis  hacerme,  es  jus- 
to que  yo  os  represente  que  el  esposo  que  me 
lian  dado  los  dioses,  no  es  de  tan  poca  consider 
racion  que  no  merezca  todos  mis  afectos :  oua^ 
quiera  derecho  que  vuestros  servicios  y  mi  amor 
os  hayan  dado  sobre  mi  vida,  no  tenéis  razón  de 
pretender,  ni  yo  de  ceder  lo  que  solo  es  suyo. 
Permitid ,  Señor,  que  os  ruegue  con  las  lágrimas 
que  no  puedo  detener,  dejéis  esta  comunicación 
que  no  se  puede  continuar  sin  precipicio,  y  no 
penséis  mas  en  esta  desgraciada,  que  no  es  di- 
gna de  vuestros  cuidados,  ni  está  en  estado  de 
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reconocerlos.  Si  queréis  conservar  alguna  me- 
moria, sea  lejos  de  aquí,  para  no  avivar,  princi- 
palmente con  vuestra  presencia,  una  llama  que 
ya  debia  estar  apagada,  y  que  la  muerte  acaso 
apagará  cuando  yo  no  pueda  recibir  vuestra  re- 
solución. Ademas  de  lo  que  os  debo,  el  estado 
en  que  estáis,  la  pena  que  sufrís,  los  azares  á 
que  os  esponeis  por  una  sombra  de  favor  que 
nada  merece ,  me  mueven  verdaderamente  á 
compasión.  Vos  estáis  destinado  á  mayores  ocu- 
paciones, y  sois  digno  de  mejor  fortuna  ;  y  los 
dioses  acaso  llevarían  á  mal  que  yo  retuviese 
en  un  estado  tan  lastimoso  á  una  persona  tan 
cumplida.  Pasad,  pues,  Señor,  á  otra  parte  es- 
tas admirables  cualidades,  con  las  que  habíais 
ganado  á  esta  infeliz  Princesa,  y  que  os  darán  to- 
davía cualquiera  otra  persona  mas  perfecta ,  y 
mas  dichosa,  y  dejad  en  su  desgraciado  destino 
á  quien  nada  puede  pretender  de  vos,  ni  vos  de 
ella.  Yo  os  suplico  esta  gracia  por  todo  cuanto 
reconocéis  mas  sagrado ;  yo  os  ruego  por  la 
amistad  que  siempre  me  habéis  prometido,  j 
por  el  imperio  que  me  habéis  dado  sobre  vues- 
tra voluntad,  dejéis  esta  infeliz  para  siempre ,  y 
DO  os  pongáis  delante  de  ella  hasta  que  os  pueda 
recibir  como  se  debe. 

Juzgad ,  Señor,  como  quedaría  mi  Príncipe 
con  este  discurso.  Oyóle  todo  con  mil  alterado- 
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nes  capaces  de  mover  á  piedad  al  corazón  mas 
duro  ;  pero  cuando  sintió  la  conclusión ,  vién- 
dola terminar  en  un  destierro  perpetuo,  no  ob- 
stante que  recurrió  á  su  valor,  no  tuvo  fuerzas 
bastantes  para  resistir  á  un  ataque  tan  violento. 
No  arrojó  en  este  lance  gritos,  ni  derramó  lá- 
grimas :  estas  espresiones  de  dolor  eran  dema- 
siado débiles  para  manifestar  la  grandeza  del 
suyo ;  mas  no  pudo  tener  tanto  poder  sobre  sus 
sentidos  y  fuerzas  que  no  le  abandonasen.  Sus 
ojos  se  cerraron,  su  cabeza  se  dejó  blandamente 
caer  sobre  el  hombro,  y  poco  á  poco  quedán- 
dose todo  yerto,  cayó  sobre  el  canapé  en  que 
estaba  sentado. 

La  Reina,  que  estaba  dispuesta  á  peor  suceso, 
sin  embargo  no  le  vio  en  este  estado  sin  un  do- 
lor muy  sensible,  y  sin  mesarse  los  cabellos,  y 
el  rostro  que  el  sentimiento  habia  desfigurado. 
Sus  palabras  fueron  las  mas  lastimosas  que  se 
pueden  decir  en  tales  lances,  y  sus  acciones  casi 
llegaron  á  esceder  su  modestia  y  su  nacimiento, 
pero  no  por  eso  mudó  de  resolución,  antes  bien 
quiso  primero  esponerse  á  morir  que  retractar 
el  decreto  pronunciado.  Barcina,  Cleone,  y  yo 
estábamos  cerca  del  Príncipe  procurando  ha- 
cerle volver  en  si  con  diversos  remedios,  pero 
el  desmayo  fué  tan  profundo,  que  ya  habia  pa- 
sado una  hora,  y  todavía  no  daba  señales  de  vi- 
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áa.  Aunque  la  Reina  estaba  determinada  á 
escuchar  sus  lamentos ,  ni  sus  baldones,  eoB 
todo  no  le  quiso  abandonar  en  un  estado  tan 
miserable.  Luego  que  abrió  los  ojos,  se  levantó 
de  su  lado,  y  enjugándose  las  lágrimas  lo  mejov 
que  pudo,  determinó  hacer  la  última  despedida. 
Vuelto  en  su  acuerdo  mi  Señor,  y  viéndose  ro- 
deado de  tantos ,  echó  lentamente  la  vista  por 
todas  partes,  y  buscando  con  ella  á  la  Princesa  ^ 
acordándose  de  lo  que  le  habia  mandado  poco 
antes ,  se  contentó  con  decirla  :  —  Yo  os  ób^* 
deceré,  Señora,  no  temáis ;  yo  os  obedeceré. 

La  Reina  no  permitiéndole  pasar  adelante , 
añadió  :  —  Asi  lo  espero,  querido  Oroondaten, 
y  con  esta  seguridad  os  digo  el  último  á  dios  ; 
y  apartándose  de  él  confusa,  y  sin  esperar  rea-- 
puesta,  se  salió  del  cuarto  tan  mudada  de 
color,  y  tan  fuera  de  si,  que  no  se  conocía. 

El  pobre  Príncipe  la  acompañó  con  los  ojos 
sin  moverse  de  donde  estaba ;  y  viéndola  desa* 
parecer,  empezó  á  decir  con  gritos  que  manifes- 
taban su  flaqueza  :  —  A  dios  la  mas  amada,  y 
la  roas  ingrata  de  todas  las  mugares  :  á  dios 
para  siempre ,  inhumai^a  Estatira  :  á  dios,  ya 
que  teméis  asistir  á  mi  muerte ,  no  habiendo 
temido  ser  la  causa. 

.Fueron  tan  violentas  sus  espreai<mes ,  que  al 
fin  le  levantaron  una  calentura  ardiente.  Bar- 
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cloa  DO  le  quiso  abandonar  en  tal  estado ;  y  auiH 
que  había  determinado  acompañar  á  la  Reina  ^ 
á  Sisigambis »  y  á  Parisatides  que  marchaban 
el  mismo  día,  se  escusó,  prometiendo  iría  á  vi- 
sitarla  á  Babilonia  luego  que  el  Príncipe  se  res- 
tableciese. Las  Reinas  salieron  de  Susa,  y  Bar- 
cina volvió  á  su  casa  para  cuidar  de  mi  Señor. 

Ya  le  habíamos  puesto  en  la  cama,  y  cono- 
ciendo esta  buena  Princesa  la  violencia  de  la 
calentura,  hizo  llamar  los  médicos  mas  espertos 
para  que  le  asistiesen.  Ella  lo  hacía  con  tan 
buena  gracia  y  esmero^  que  manifestaba  bien 
el  aftcto  que  le  tenia ;  pero  mi  Señor  quedó  tan 
maltratado ,  que  creciendo  el  mal ,  al  cabo  de 
pocos  días  desesperaron  los  médicos  de  su  sa-** 
lud.  Considerad ,  Señor,  cual  seria  mi  aflicción 
y  la  de  Barcina  al  ver  morir  en  su  casa,  y  entre 
nuestros  brazos,  una  persona  á  quien  quería-- 
mos  tanto ,  y  cuyas  escelentes  partes  conocía- 
mos con  tanta  perfección  :  será  díflcíl  poderlo 
representar.  Mas  cuando  hacíamos  reflexión  á 
los  lances  de  una  vida  tan  maravillosa,  y  que 
todos  venían  á  parar  en  un  fin  tan  funes- 
to, estábamos  mas  penetrados  de  su  mal  qoe  él 
mismo.  Entre  tanto  padecía  un  continuo  des- 
varío ,  estando  muchos  días  privado  de  todo 
conocimiento ;  el  frenesí  le  hacia  proferir  mil 
palabras  llenas  de  estravagancias «  de  que  w> 
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hacían  caso  los  médicos ,  no  obstante  que  po- 
drían descubrír  mucha  parte  de  su  vida. 

Muchos  días  mantuvieron  el  parecer  de  que 
se  moría  sin  remedio  :  y  saben  los  dioses  que 
no  haciendo  yo  ánimo  de  volverá  Escitia,  hice 
empeño  de  acompañarle  en  el  mismo  sepulcro. 
Mas  cuando  menos  lo  esperábamos,  una  crisis 
favorable  dio  un  poco  de  esperanza ;  y  por  abre- 
viar una  historia,  que  ya  puede  ser  enfadosa 
por  larga,  os  diré,  que  la  juventud  y  comple- 
xión vigorosa  cooperaron  á  sacarle  del  peligro 
en  que  habia  estado.  Cuando  los  médicos  em- 
pezaron á  asegurarme  de  su  salud,  y  que  por  la 
disminución  de  la  calentura  crecia  cada  día  mi 
esperanza,  determiné  establecer  su  descanso ;  y 
no  encontrando  medios  proporcionados,  tomé 
una  resolución  muy  estraña,  pero  muy  confor- 
me también  al  afecto  que  tenia  á  mi  Señor. 

Bfe  acerqué  á  su  lecho,  y  viendo  que  nadie 
me  oía,  le  dije  asi :  —  Señor,  ya  que  los  dioses 
os  han  librado  visiblemente  de  la  muerte,  que 
sin  su  asistencia  privativa  era  infaliblemente 
cierta,  es  preciso  creer  que  hayan  pensado  en  el 
establecimiento  de  vuestra  vida,  y  que  no  os  la 
hayan  conservado  contra  la  esperanza  de  to- 
dos, para  hacérosla  continuar  entre  infortu- 
nios y  desgracias.  Es  preciso  que  viváis,  y  que 
viváis  mas  feliz,  y  que  con  este  fin  desterréis 
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todos  los  escrúpulos  que  os  tienen  reducido  á 
tal  miseria.  En  este  supuesto,  ya  que  la  vida 
de  Alejandro  es   incompatible  con    la  vues- 
tra, conviene  que   él   muera,  y  que   dejéis 
todas  las  consideraciones  que  os  pueden  tras- 
tornar un  pensamiento  de  que  depende  vuestra 
salud.  Si  la  Reina  os  ama,  el  deseo  de  ser  vues- 
tra la  hará  llevar  con  paciencia  esta  muerte  :  si 
no  os  ama,  el  temor  de  disgustarla  no  debe  ser 
de  mas  consideración  que  vuestra  vida.  Sin  em- 
bargo, para  quitaros  todo  el  remordimiento  de 
una  culpa  que  creeríais  cometer  con  desobede- 
cerla, Araxes  se  tomará  este  cargo,  y  esta  mano 
os  librará  de  un  enemigo,  antes  que  la  vuestra 
esté  en  estado  de  emplearse.  Si  soy  tan  dichoso 
que  os  haga  este  servicio,  preferiré  mi  condi- 
ción á  la  de  todos  los  hontbres,  y  si  yo  caigo 
en  la  dificultad  de  esta  empresa,  y  perezco  en 
ella,  no  podré  morir  con  mas  gloria  que  sacri- 
ficando mi  vida  por  la  quietud  de  una  persona, 
á  quien  se  la  he  dedicado. 

Mi  Señor,  habiendo  vuelto  la  cabeza  hacia  mí, 
mientras  hablaba,  me  echó  los  brazos  al  cuello, 
y  teniéndome  largo  tiempo  abrazado,  me  dijo : 
—  Yo  me  hallo  tan  estrechamente  obligado  á 
la  fidelidad  de  tu  afecto,  que  sola  tu  conside- 
ración es  capaz  de  hacerme  desear  la  vida  por 
satisfacer  alguna  parte  de  tus  buenos  oAciof . 
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Tui  seotimientos  son  mas  generosos  que  jus- 
tos :  sin  embargo,  me  ha  gustado  tanto  tu  pro- 
posición, y  el  valor  con  que  te  bas  ofrecido, 
que  desde  luego  conyengo.  Si,  Alejandro  debe 
morir,  y  desde  que  he  yuelto  á  mi  razón  he 
determinado  su  pérdida.  Morirá  este  conqois- 
tador  del  mundo;  pero  morirá  solo  á  las  ma- 
nos de  Oroondales.  Esperaré  á  recobrar  mis 
ftieraas,  y  obligaré  el  amor  de  la  Princesa  dán- 
dola los  medios  para  que  sea  mia,  ó  castigaré 
fo  ingratitud,  sacrificando  á  sus  ojos  lo  que  no 
debía  amar  en  peijuicio  mío.  A  yista  del  pre- 
cipicio en  que  me  ha  puesto  ya  no  hay  lugar  á 
la  consideración;  pues  he  hecho  tanto  por  uno 
y  otro,  que  no  me  queda  escrúpulo  alguno  de 
haber  faltado  á  mí  deber.  He  salrado  la  yida 
á  Alejandro  cuando  sus  mayores  amigos  le  de- 
jaron en  el  peligro  :  y  ya  que  él  arruina  la  mia, 
no  debe  estrañar  que  yo  le  asalte  sin  dolo.  No 
le  daré  veneno,  ni  menos  usaré  de  otros  me- 
dios vergonzosos  para  quitarle  del  mundo :  dis- 
pondré de  tal  manera  el  lance,  que  el  mayor 
peligro  infaliblemente  me  toque  á  mi.  Si  en  esta 
ocasión,  ó  Estatira,  yo  muero,  quedareis  par» 
siempre  libre  de  las  importunidades  de  este  mi- 
arable,  y  gozareis  tranquilamente  aquella  gran- 
deza por  la  que  tan  vilmente  me  habéis  dejado. 
Hizo  otros  muchos  discursos  de  esta  natura- 
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leía;  j  conociendo  yo  su  fenio,  no  me  empeñé 
es  no  contradecirle  por  sostener  lo  que  se  habla 
fMTopuesto.  Mientras  duró  la  enfermedad  per- 
maneció en  sn  resolución :  y  bien  presto,  ó  fue» 
se  efecto  de  esta  idea,  ó  de  la  asistencia  de  Bar- 
cina, recobriS  la  salud  en  cosa  de  dos  meses, 
sin  embaí^  de  que  necesitó  después  un  mes 
entero  para  poder  montar  á  caballo. 

Esta  relación.  Señor,  ya  es  demasiado  larga, 
7  pwa  concluir  os  diré  que  luego  que  se  reco- 
bró alguna  cosa,  y  se  puso  en  estado  de  ejecu- 
tar el  deseo  que  tenia,  se  preparó  para  la  mar- 
cha. Pero  antes  de  salir  de  Susa,  la  inquietud 
4|Qe  yo  tenia  por  su  fortuna  me  obligó  a  con- 
sultar á  los  dioses  :  y  con  este  fin  yisitando  el 
templo  de  Orosmade,  en  donde  los  Oráculos 
eran  muy  célebres,  después  de  haber  hecho  raí 
oración  á  la  intención  de  Oroondates,  el  dios 
me  mandó  buscase  el  reposo  á  la  orilla  del  Eu- 
frates: y  sin  darme  otra  respuesta,  me  voItí  i 
casa  con  un  poco  de  satisfacción  y  esperanzas. 
Mi  Príncipe  con  esta  noticia  lo  quedó  igualmen- 
te, y  sabiendo  que  Babilonia,  donde  permanecía 
Akjandro,  estaba  á  la  orilla  de  este  rio,  creyó 
q¡áe  su  intención  era  muy  conforme  con  la  vn- 
luotad  de  los  dioses.  Dispensadme  que  os  cuente 
h>  que  pasó  en  la  separación  de  mi  Principe  y 
9areioa.  Vos  podéis  discurrir  que  la  memoria  de 
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los  beneficios  que  acababa  de  recibir  le  pondrían 
en  la  boca  espresiones  mas  cordiales  que  se 
pueden  imaginar,  y  que  el  sentimiento  de  de- 
jarla le  manifestaría  con  un  copioso  llanto.  Un 
día  entero  pasaron  en  despedirse  :  y  mi  Señ<nr 
sin  descubrirla  la  idea  que  llevaba,  la  dijo  so- 
lamente, que  presto  volverla  á  tomar  sus  órde- 
nes antes  de  marchar  á  la  Escitia.  Quedó  muy 
consolada  Barcina  con  esta  palabra,  pero  tam» 
bien  con  el  mayor  dolor  cuando  le  yió  montar 
á  caballo. 

Salimos  en  fin  de  Susa,  y  tomamos  el  camino 
de  Babilonia.  Discurrid,  Señor,  lo  que  gustéis, 
sobre  los  pensamientos  que  ocuparían  á  mi  Se- 
ñor en  el  viage  :  ello  es  cierto  que  siempre  per- 
severó en  su  resolución,  y  tan  impaciente,  que 
la  velocidad  de  los  caballos  le  parecía  muy  tar- 
da. Algunas  veces,  especialmente  cuando  es- 
taba mas  perseguido  de   esta  memoria,    no 
podia  contenerse,  y  gritaba  de  esta  manera  : 
—  Tú  morirás,  Alejandro,  tú  morirás  y  no 
disfrutarás  lo  que  me  impides  poseer.  Otras 
veces  le  ocupaba  tanto   la  tristeza  que  di- 
sipaba estos  pensamientos,  pero  al  fin  sucedía 
la  fiereza,  de  manera  que  parecía  arrojaba  ar- 
royos de  furor  de  su  semblante.  En  estas  ocn. 
paciones  llegamos  á  tres  días  de  aquí;  y  cuando 
mi  Principe  estaba  mas  animoso,  y  mas  resuel- 
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to  á  quitar  la  vida  á  su  enemigo,  supo  que  ha* 
bia  muerto  entre  los  brazos  de  los  suyos,  y  que 
por  la  maldad  de  algunos  domésticos  que  le  ha- 
blan emponzoñado,  la  bella  Estattra  habia  que- 
dado yiuda,  él  desembarazado  de  un  rival,  y 
toda  la  tierra  privada  del  mayor  hombre  que 
Jamas  habia  tenido. 

Con  dificultad.  Señor,  podréis  creer  lo  que 
ahora  os  voy  á  contar.  No  se  puede  dudar  que 
por  toda  suerte  de  razón  deberia  mi  Principe 
recibir  esta  noticia  como  la  mayor  ventura  que 
podia  esperar.  Por  mi  parte  os  confieso  que  tuve 
el  mayor  gozo,  y  que  me  faltó  poco  para  po- 
nerme de  rodillas,  y  dar  gracias  á  los  dioses 
por  este  beneficio;  pero  me  detuvo  el  rostro 
de  mi  Principe,  que  viéndole  largo  rato  con  los 
ojos  clavados  en  el  suelo,  empezó  á  derramar 
un  diluvio  de  lágrimas,  y  á  proferir  unas  pala- 
bras tan  agenas  de  las  que  según  la  apariencia 
debia  pronunciar,  que  yo  le  hubiera  tenido  por 
hipócrita  y  disimulado,  si  no  hubiera  conocido 
la  generosidad  de  Oroondates.  Pero  este  cono- 
cimiento me  obligó  á  juzgar  mejor  que  nunca 
de  su.buen  corazón,  y  de  la  sinceridad  de  su 
dolor,  y  escuchar  con  admiración  las  esclama* 
clones  que  hacia  por  la  muerte  de  un  hombre  á 
quien  habia  resuelto  dársela  pocos  dias  antes. 
Bien  conoció  él  la  ventsga  que  le  venia  con  esta 
f.  25 
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pérdida,  y  aun  quiero  creer  que  desde  luego^ 
tuvo  algún  principio  de  gozo ;  pero  refleuonaiH 
do  en  las  bellas  cualidades  de  este  difunto  Prín— 
cipe,  sintió  su  alma  tan  vivamente  este  fracaso, 
que  le  fué  imposible  negar  á  esta  memoria  lo 
que  creyó  se  debía  al  mayor  de  todos  los  tiom- 
bres.  Esta  novedad  le  hizo  mudar  á  mi  Se£k>r 
de  pensamiento;  y  después  de  haber  pasado  la 
noche  envuelta  entre  inquietudes,  montamos  á 
caballo  luego  que  fué  de  dia^  y  proseguimos  el 
camino.  Todos  cuantos  encontrábamos  en  él  nos 
confirmaban  la  muerte  de  Alejandro,  y  al  mis* 
mo  tiempo  nos  dijeron  las  grandes  disputas  que 
se  movían  entre  los  Principes  por  la  división  de 
los  estados. 

Estando  ya  cerca  de  Babilonia  envió  mi  Se- 
ñor á  Toxario  para  que  se  informase  de  todo  lo 
que  pasaba,  y  á  tomar  noticias  de  Estatira,  y 
que  le  esperaba  allí  tres  ó  cuatro  horas  de  la 
ciudad.  Partió  Toxario,  y  nos  hizo  estar  todo  el 
día  siguiente  sin  deijarse  ver.  Impaciente  mi  Se> 
ñor  envió  con  la  misma  comisión  á  Loa^yiies»  y 
sucedió  lo  mismo;  por  lo  que  enladado  oob 
tanta  dilación,  después  de  haber  esperado  todo 
el  día,  se  puso  en  camino  con  intencioo  de 
viarme  á  mí,  y  esperar  la  respuesta  en  el 
lugar  en  donde  nos  encontramos»  y  en  donde 
supimos  por  vos  mismo  la  muerte  de  Eslatii^ 
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grande  y  virtuosa  Reina,  por  la  cual  Oroonda^ 
tes  feabia  conservado  su  vida. 

Ved  aquí.  Señor,  el  fin  de  las  aventuras  de 
mi  Príncipe.  Si  su  encadenamiento  os  ha  11^ 
nado  de  admiración,  su  conclusión  os  moverá 
sin  duda  á  lástima  :  y  ciertamente  entenderéis 
que  ninguna  virtud  ha  sido  tan  perfectamente 
probada :  que  ningún  hombre  ha  podido  ele- 
varla á  punto  mas  alto ;  y  que  jamas  la  fortuna 
se  empeñó  mas  obstinadamente  en  perseguir  á 
ningún  hombre.  Jamas  ella  le  ha  hecho  algún 
favor  que  no  le  haya  puesto  en  estado  de  pre- 
cipitarle en  un  abismo  de  desgracias;  y  cuando 
después  de  una  infinidad  de  tormentos  parecía 
que  le  conducía  seguro  al  puerto,  allí  le  hacía 
naufragar  y  perecer  en  la  última  desgracia  que 
podia  esperar. 

Asi  concluyó  Araxes  su  larga  narración,  y 
atónito  LísimacocoD  tantas  maravillas,  después 
de  haber  estado  un  gran  rato  como  sepultado 
en  un  éxtasis  profundo,  levantando  de  golpe 
los  ojos,  gritó  de  esta  manera:  —  ¡O,  Oroon- 
dates,  el  mas  grande  de  todos  los  hombres,  ma* 
ravilla  de  nuestro  siglo  y  de  todos  los  pasados ! 
¿Acaso  es  menester  que  yo  haya  alargado  mi 
vida  para  compadecer,  como  lo  hago,  los  infor- 
tunios de  la  vuestra,  y  que  lleve  al  sepulcro  el 
dolor  que  tengo  por  las  desgracias  de  una  per- 
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8ona  tan  grande?  ¿La  consideración  de  lof 
míos  no  era  bastante  para  hacerme  morirT 
Gertamente,  continuó  Lisimaco  Tolnéndose  i 
Araxes,  que  si  la  fortuna,  que  fayoreció  al  di- 
funto Alejandro  con  tanta  parcialidad,  se  hu* 
biera  declarado  por  vuestro  Príncipe,  no  sola- 
mente hubiera  este  ofuscado  la  gloría  d^l  pri- 
mero, y  cortado  el  curso  á  sus  victorias,  sino  que 
hubiera  borrado  de  la  memoria  de  los  hombres 
el  resplandor  de  todos  los  que  le  han  precedido, 
y  sometido  á  su  dominación  lodo  el  orbe  terrá- 
queo. No  ha  tenido  Alejandro  cualidad  alguna 
que  vuestro  Principe  no  la  haya  poseído  con 
mayores  ventajas :  y  ademas  estaba  tan  distante 
de  sus  vicios,  y  de  todo  lo  que  puede  oscurecer 
una  virtud,  que  solo  las  desgracias  nos  hacen 
conocer  que  es  hombre,  quien  en  sus  hechos 
maravillosos  podia  pasar  por  mas. 

Lisimaco  sin  duda  se  hubiera  alargado  en  sus 
esclamaciones  si  no  hubiera  estado  la  noche 
tan  adelantada.  Este  respecto  le  hizo  entrar  en 
casa  para  saludar  á  Oroondates,  cuya  admirable 
virtud  le  habia ganado  enteramente  el  corazón, 
y  cuyo  apartamiento  ya  no  podia  sufrir. 

WM  DIL  TONO  PBIMnO. 
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